
  


  
    
  


  
    LA VERDAD SALDRÁ A RELUCIR. PERO PUEDE COSTARLE MUY CARA A REBUS.


    John Rebus ha estado en infinidad de ocasiones en un tribunal, pero esta es la primera vez que se sienta en el banquillo de los acusados. Acostumbrado desde hace décadas a saltarse las reglas para hacer cumplir la ley, ahora puede que haya ido demasiado lejos. Pero ¿cómo ha llegado a esta situación? Antes de que todo esto estallara, la inspectora Siobhan Clarke se encontraba inmersa en un inquietante caso en torno a un turbio policía, que aseguraba tener información comprometedora relacionada con la comisaría en la que trabaja, famosa por su corrupción. Durante la investigación, el nombre de John Rebus sale a relucir más veces de lo deseable y Clarke tendrá que decidir hasta qué punto le debe lealtad a su gran amigo Rebus.
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  AHORA


  John Rebus había estado en numerosas ocasiones en los tribunales, pero esta era su primera vez en el banquillo de los acusados. Mientras se leía la acusación al jurado, prestó atención a todo. El mundo aún no se había recuperado del COVID. Excepto el juez y Rebus, todos llevaban mascarilla, y había cámaras y monitores por todas partes. El jurado se encontraba en otro lugar —un cine de Lothian Road— por precaución sanitaria. Podía ver a sus miembros a través de uno de los grandes monitores, igual que ellos podían verlo a él.


  Intentó recordar la primera vez que prestó declaración en un caso, pero no pudo. Debían de ser los años setenta, no hacía ni medio siglo. Los abogados, los funcionarios del tribunal y el juez probablemente eran muy parecidos. Hoy, Rebus estaba flanqueado por dos guardias uniformados, como debía de ocurrir entonces. Una vez estaba prestando declaración cuando el acusado intentó levantarse del banquillo para atacarlo, pero uno de los guardias se lo impidió. ¿Cómo se llamaba? Era bajo y delgado, con el pelo rizado. Creía recordar que su nombre empezaba por M. Al final, todo el mundo acababa perdiendo la memoria, ¿no? No solo le ocurría a él. Era cosa de la edad, como la EPOC, por la que le permitían llevar un inhalador en el bolsillo además de la mascarilla.


  Se preguntaba cómo estaría el perro. Su hija, Samantha, se había llevado a Brillo a casa. La nieta de Rebus adoraba al chucho. Se alegraba de que la galería pública estuviera vacía. Eso significaba que no había tenido que discutir con Sam para impedir que asistiera. Había cierta simplicidad en la vida bajo custodia. Otros tomaban las decisiones por ti. No tenía que pensar en comidas, ni en pasear al perro, ni en qué hacer en todo el día. Al ser expolicía, incluso era popular entre los guardias de la prisión. Les gustaba pasar el rato en su celda contando historias. También mantenían los ojos bien abiertos: no todos los presos velarían por el bienestar de Rebus, motivo por el cual no tenía que compartir alojamiento, a pesar de que la prisión de Edimburgo, situada en el extremo occidental de Gorgie Road, estaba a rebosar. Si ibas a la ciudad desde allí, pronto pasabas por el estadio de fútbol de los Hearts y la comisaría de Tynecastle. De forma indirecta, era esta última la que había llevado a Rebus allí.


  Malone, así se llamaba el tipo flacucho, un ladrón profesional al que no le importaba aterrorizar a los ocupantes del edificio. Una de sus víctimas había sufrido un infarto y había muerto en el acto, por lo que Rebus se había asegurado de que Malone no saliera airoso. Ello había supuesto exagerar un poco en el estrado, lo que había enfurecido a Malone, y eso nunca daba buena imagen ante un jurado. Rebus había intentado mostrarse alterado por el arrebato y el juez le preguntó si necesitaba una pausa.


  —Quizá un vaso de agua, señoría —había dicho Rebus, tratando de mostrar unas gotas de sudor nervioso. Todo ello mientras sacaban a Malone de la sala, maldiciendo a Rebus y a sus amigos corruptos.


  —El jurado ignorará lo que acaba de oír de boca del acusado —entonó el juez. Después, al abogado de oficio—: Puede continuar, si el inspector Rebus está listo.


  El inspector Rebus lo estaba.


  Intentó recordar la primera vez que había pisado la comisaría de Tynecastle. ¿Era inspector o sargento? Probablemente lo segundo. Nunca había estado destinado allí, aunque durante un tiempo había trabajado en la cercana Torphichen. Pero Torphichen era casi el West End saludable de Edimburgo. Tynecastle —Tynie para los allegados— era una propuesta más difícil. Rebus creía que podría escribirse una tesis sobre la proximidad entre los campos de fútbol y las zonas más desfavorecidas. En los terrenos que rodeaban el estadio de Tynecastle, había sobre todo bloques de viviendas, separados por páramos y naves industriales. Más al oeste, los bloques daban paso a urbanizaciones como Burnhill, con sus feos edificios de hormigón de los años sesenta y setenta, cuyas ventanas empañadas parecían cataratas en un rostro marchito. La lealtad al equipo de fútbol local era una distracción, al menos para algunas de las personas que vivían allí, y de vez en cuando provocaba una euforia demasiado efímera.


  Rebus jamás había sido seguidor de ningún equipo.


  «Vamos, John», le decían a menudo en tono jocoso. «Hearts o Hibs. Tienes que ser de uno o de otro». Él siempre negaba con la cabeza, igual que hizo ahora al escuchar las palabras del secretario. Leer el acta de acusación le estaba llevando una eternidad.


  «Se le acusa a instancias de… y el cargo contra usted es que… el día 15 de… en… contra… y…».


  Rebus quería evitar que el jurado se percatara de que era plenamente consciente de su presencia. Sabía qué cámara le estaba apuntando y nunca la miraba fijamente. La madera pulida de la sala, la moqueta de color pizarra, la pequeña repisa en la que podía apoyar las manos: aparentemente, su atención estaba centrada allí. Luego estaba el estrado. Cerca de él había una pantalla; no un monitor de televisión, sino una pantalla física real para que un testigo pudiera declarar sin mantener contacto visual con el acusado. La pantalla tenía ruedas para poder moverla cuando fuera necesario, subirla por la rampa provisional…


  Un momento. ¿Por qué se había hecho el silencio?


  Rebus se volvió hacia el juez, que estaba mirando fijamente a su abogado defensor. El secretario del tribunal también lo miraba por encima de la hoja de cargos.


  —Disculpe, señoría —dijo el abogado, rebuscando entre sus papeles.


  El secretario suspiró con gran afectación. Todo aquello era un puñetero teatro, cosa que Rebus ya sabía desde hacía décadas. Bueno, un teatro para las diversas profesiones implicadas. Cualquier cosa menos teatro para todos los demás.


  —Esta es la fase del procedimiento en la que nos informará de cómo pretende declararse el acusado —advirtió el juez al abogado.


  Rebus miró hacia su equipo de defensa: el abogado principal y la abogada adjunta con sus pelucas ridículas, el procurador con un traje oscuro abotonado. El abogado principal llevaba una toga de seda y un corbatín largo. Le parecían unos desconocidos, aunque los había visto a menudo en los últimos días y semanas. El rostro de la abogada adjunta era impasible, y probablemente estaba pensando en las compras que tenía que hacer de camino a casa o en los juegos que debía preparar para el siguiente día de colegio de su hijo.


  —¿Señor Bartleby? —preguntó el juez.


  A Rebus le gustaba el aspecto del magistrado. Parecía la clase de persona que te servía un buen whisky fueras quien fueras. El abogado principal asintió, satisfecho de las comprobaciones que había estado realizando.


  Se pasó la lengua por los labios.


  Entonces, se dispuso a hablar.


  Rebus no pudo evitar imitarlo, inspirando una bocanada de aire dulce de Edimburgo…


  ANTES


  PRIMER DÍA


  1


  Los pubs estaban volviendo a abrir, y esta vez sin la necesidad de registrarse y pedir desde la mesa. Estar de pie en la barra parecía una novedad, aunque no se te olvidaba la botella de desinfectante de manos situada en la esquina o junto a la puerta, ni el código QR de rastreo o el anticuado portapapeles en el que garabateabas un nombre —cualquiera— y un número de contacto —también cualquiera—. Rebus seguía sin tener ni idea de cómo funcionaba el código QR. De vez en cuando, un cliente más avispado o uno de los empleados del bar intentaba enseñarle, pero la información era como una piedra que se deslizaba por la superficie de su cerebro y no tardaba en hundirse para no ser recuperada jamás.


  El pub de hoy se encontraba en Brougham Place. Había paseado a Brillo por Bruntsfield Links, perro y dueño proyectando sombras alargadas bajo el sol invernal. En Melville Drive había el tráfico habitual y muchos estudiantes recorriendo los senderos. Dedujo que la universidad había abierto de nuevo. Las cosas habían estado muy tranquilas durante un tiempo, Rebus recluido con su EPOC hasta que se puso en marcha el programa de vacunación. Pero ahora era un hombre libre y rebosante de energía. Se acabaron los encuentros a distancia con su hija y su nieta, ellas a un lado de la valla del jardín y él al otro, y las compras dejadas en la puerta para que las recogiera. La gente podía seguir con su vida. Podía abrazar a Samantha y a Carrie, aunque percibía cierta reticencia en su nieta, que aún no había recibido el pinchazo. ¿Las cosas volvían realmente a la normalidad o ya no había normalidad a la que volver? Hoy, los clientes seguían poniéndose la mascarilla si querían moverse por el local y se estremecían si alguien sufría un ataque repentino de tos. El confinamiento había dado a Rebus la excusa perfecta para no intentar pedir cita con su médico por los mareos y el dolor en el pecho. Quizá ahora haría algo al respecto.


  Sí, quizá.


  Por el momento se conformaba con leer el periódico de la tarde. Había un artículo sobre los comercios locales de la Royal Mile, que se sentían amenazados por ladrones y drogadictos que robaban con aparente impunidad. Mientras tanto, en West Lothian, un coche había sido destrozado con ácido y una casa cercana había sido atacada con un cóctel molotov. Rebus sabía que probablemente se trataba de una disputa entre bandas. Pero no era asunto suyo. Ya no. Cuando sonó el teléfono, el cliente de la mesa de al lado se sobresaltó. Rebus sacudió lentamente la cabeza para asegurarle que se trataba de un mensaje normal y no de una alerta por COVID. Pero, al mirar la pantalla, vio que era cualquier cosa menos normal, pues quien lo enviaba era un hombre llamado Cafferty. Morris Gerald Cafferty, más conocido como Big Ger.


  «¿No has salido con el perro?».


  Rebus se planteó ignorar la pregunta, pero dudaba de que Cafferty fuera a darse por vencido.


  «Sí», contestó. La respuesta de Cafferty fue inmediata:


  «¿Por qué no puedo verte?».


  «Pub».


  «¿Cuál?».


  «¿Por qué?».


  «¿Te cobran si no escribes con monosílabos?».


  «En principio no».


  Rebus esperó, bebió un sorbo de la pinta y esperó un poco más. Brillo estaba acurrucado a sus pies. No dormía, pero estaba haciendo una imitación pasable. Rebus dejó el teléfono encima de la mesa y agitó el contenido del vaso para hacer más espuma. En una ocasión le habían dicho que no debía hacer eso, pero no recordaba por qué.


  Ding. «Necesito verte».


  Ding. «Ven al piso».


  Ding. «No hay prisa. En una hora va bien. Acábate la copa y lleva el perro a casa».


  No sabía qué responder. ¿Tenía que hacerlo siquiera? No, puesto que iba a ir, y Cafferty lo sabía. Iría porque sentía curiosidad, curiosidad por todo tipo de cosas. Iría porque ambos tenían un pasado.


  Por otro lado, no quería mostrar demasiado entusiasmo, así que se puso la mascarilla, se acercó a la barra y pidió otra pinta.


  


  La casa de Cafferty era un ático de tres plantas situado en una torre acristalada de una urbanización conocida como Quartermile. En su época, allí se encontraba la antigua clínica de Edimburgo, y los edificios originales reformados se intercalaban con los recién llegados de acero y cristal. La casa de Rebus era una planta baja en una calle tranquila de Marchmont, a solo diez minutos a pie. Ambos estaban separados por Melville Drive. En el lado de Rebus, estaba Bruntsfield Links, donde se jugaba al pitch and putt en los meses de verano. En el lado de Cafferty, había una gran zona de césped conocida como los Meadows. Allí solía haber muchos corredores, ciclistas y paseadores de perros ocupando el espacio y Rebus tuvo que esquivar a unos cuantos al dirigirse a Quartermile. Se preguntaba si Cafferty estaría viendo cómo se aproximaba. Por si acaso, hizo una peineta en dirección al edificio, lo que le valió una mirada inquisitiva de una joven pareja sentada en un banco cercano.


  Cuando se detuvo un momento frente a la puerta del edificio de Cafferty, habría deseado seguir siendo fumador. Un cigarrillo le habría dado una excusa razonable para demorar su entrada. En lugar de eso, pulsó el timbre. La puerta se abrió con un chasquido y el ascensor lo llevó hasta el octavo piso, donde el rellano solo conducía a una puerta, que ya estaba abierta. Un hombre joven y corpulento estaba recogiendo el correo, que evidentemente alguien había introducido antes en el buzón. Era rubio y tenía un cuerpo tonificado por visitas regulares al gimnasio. En la muñeca izquierda, llevaba lo que parecía una pulsera Fitbit, pero Rebus no le vio reloj ni anillos.


  —¿Y tú quién eres? —preguntó.


  —El ayudante personal del señor Cafferty.


  —Menudo trabajo eso de limpiarle el culo cuando a él le plazca. Me sé el camino.


  Rebus le arrebató el correo, y no había dado más de dos pasos cuando alguien lo agarró con fuerza del hombro.


  —Tengo que cachearte.


  —Estás de coña, ¿no?


  Pero, por la expresión del joven, estaba claro que no. Rebus suspiró mientras se bajaba la cremallera de la chaqueta acolchada.


  —Sabes que me ha pedido que venga, ¿no? Que soy un invitado y no un ninja de mierda.


  Las manos rodearon las costillas de Rebus, subieron por debajo de sus brazos y bajaron por su espalda. Cuando el hombre se agachó para comprobar las perneras, a Rebus le entraron ganas de propinarle un rodillazo en la cara, pero sabía que podía haber consecuencias.


  —Espero que lo hayas disfrutado tanto como yo —dijo cuando el hombre volvió a ponerse en pie.


  En lugar de responder, el ayudante cogió las cartas que Rebus le había quitado y lo condujo al cavernoso salón diáfano.


  Rebus vio que en la escalera habían instalado un elevador, pero, por lo demás, el lugar era tal como lo recordaba. Cafferty estaba en una silla de ruedas eléctrica junto a los ventanales, y había un telescopio con un trípode situado a la altura justa de una persona que estuviera sentada.


  —Supongo que hay que divertirse de alguna manera —comentó Rebus.


  Cafferty volvió ligeramente la cabeza y esbozó una tímida sonrisa. Había perdido algo de peso y su rostro tenía una palidez poco saludable. Sin embargo, los ojos seguían siendo los mismos orbes acerados y los grandes puños cerrados eran un recordatorio de antiguas actividades agresivas.


  —¿Ni flores ni bombones? —preguntó, mirando a Rebus de arriba abajo.


  —He encargado una docena de lirios blancos para cuando llegue el momento.


  Rebus fingió interesarse por las vistas de los Meadows y las chimeneas de Marchmont.


  —Todavía no han encontrado al que te disparó, ¿verdad? Yo creo que nunca lo harán.


  —Andrew, tráele a John algo de beber, ¿quieres? ¿Un café para contrarrestar el alcohol, quizá?


  —¿Qué sentido tiene el alcohol si lo contrarrestas?


  —¿Un whisky, entonces? No tengo cerveza.


  —No necesito nada, aparte de saber qué hago aquí.


  Cafferty lo miró fijamente.


  —Yo también me alegro de verte —repuso.


  Después hizo girar la silla de ruedas y fue hacia la larga mesa de cristal que había al otro lado de la sala, al tiempo que le indicaba a Andrew que se marchara.


  —¿Es un cuidador o un guardaespaldas? —preguntó Rebus mientras seguía a Cafferty.


  Este señaló al sofá de cuero color crema y Rebus se sentó, apartando un gran cojín con una cruz de San Andrés bordada. Lo único que había sobre la mesa era el correo que Andrew había dejado allí. La mirada de Cafferty se fijó en Rebus.


  —¿Tú qué tal? —preguntó—. ¿Ha ido bien la pandemia?


  —Parece que he sobrevivido.


  —Un buen resumen de ambos, ¿no crees? Por otro lado, probablemente la sientas tanto como yo.


  —¿Sentir qué?


  —La mortalidad llamando a la puerta.


  Para subrayar la idea, Cafferty hundió los nudillos de la mano izquierda en el brazo de la silla de ruedas.


  —Qué alegre todo.


  Rebus se echó hacia atrás, poniéndose tan cómodo como le permitía el sofá.


  —La vida no es alegre, ¿verdad? Ambos aprendimos esa lección hace mucho tiempo. Y aquí atrapado durante el COVID, no había mucho que hacer excepto…


  Cafferty se dio unos golpecitos en la frente.


  —Si me lo hubieras dicho, te habría traído un puzle.


  Cafferty sacudió lentamente la cabeza.


  —Olvidas que te conozco. ¿Me estás diciendo que te pasabas semanas solo en tu piso, en ese salón, y no rumiabas nada? ¿Qué otra cosa podías hacer?


  —Tenía un perro al que había que sacar a pasear.


  —Y les pedías a tu hija y a tu nieta que lo hicieran por ti. Las veía. —Ladeó la cabeza hacia el telescopio—. Y a veces también a Siobhan Clarke. No podía acercarse a menos de cien metros de aquí sin mirar hacia arriba. Mirar, cuidado, no…


  Levantó dos dedos en dirección a Rebus.


  —Si pudieras ir al grano mientras aún haya algo de luz en el cielo…


  —La cuestión es… —Cafferty inspiró y expulsó el aire ruidosamente—. No he tenido otra ocupación que pensar en las cosas que he hecho y en la gente a la que se las he hecho. No todos se lo merecían.


  Rebus levantó una mano con la palma hacia Cafferty.


  —Ya no escucho confesiones. Para eso tendrás que hablar con Siobhan.


  —En este caso, no —dijo Cafferty en voz baja—. En este caso, no. —Se inclinó hacia delante en la silla—. ¿Recuerdas a Jack Oram?


  A Rebus le llevó un rato recordar y Cafferty guardó silencio, dejando que las sinapsis hicieran su lento trabajo.


  —Otro miembro de tu legión de desaparecidos —dijo finalmente Rebus—. ¿Cómo se llamaba su local? ¿El Potter’s Bar?


  —Sabía que te acordarías.


  —Una sala de billar donde un taco podía ser útil en más de un sentido. El nombre de Oram en la puerta, pero los beneficios para el hombre al que tengo delante ahora mismo. Oram empieza a embolsarse dinero ilícitamente y pronto necesita algo más que un taco de billar para salvarse.


  —No le puse una mano encima.


  —Claro que no.


  —Huyó antes de que pudiera hacerlo. Se convirtió en un caso de persona desaparecida. Me suena que tu vieja amiga Siobhan trabajó en él.


  —¿Y?


  —Y tengo entendido que ha vuelto a la ciudad.


  —¿Y?


  —No me importaría hablar con él, suponiendo que alguien pueda convencerlo.


  Rebus soltó un gruñido.


  —¿Qué piensas hacer? ¿Ordenarle a Andrew que lo cacheé con un poco más de malicia?


  —Quiero pedirle perdón —declaró Cafferty solemnemente.


  Rebus ahuecó una mano alrededor de la oreja.


  —Creo que no he oído bien.


  —Hablo en serio. Sí, se llevó lo que no era suyo y, sí, huyó. Ha estado escondido los últimos cuatro años, sin duda muerto de miedo. Probablemente haya vuelto porque se ha enterado de esto.


  Cafferty volvió a golpear el reposabrazos de la silla de ruedas.


  —Todavía no estoy seguro de entenderlo.


  —Eso es porque no sabes para qué necesitaba el dinero. Su hermano, Paul, murió de cáncer. Dejó una esposa, dos hijos y muy poco en el banco. Jack quería ayudar costara lo que costara.


  —¿Pretendes hacerme creer que de repente tienes conciencia?


  —Yo solo quiero decirle a la cara que siento lo que pasó.


  —Entonces pídele a tu recadero que vaya a buscarlo.


  —Podría hacerlo, pero, teniendo en cuenta que tú eres el culpable de lo que le ocurrió…


  —¿A qué te refieres?


  —Hace algo más de cuatro años, estabas bebiendo en un pub y te pusiste a hablar con un tal Eric Linn. ¿Te suena?


  —He conocido a mucha gente en muchos pubs.


  —Los dos teníais un conocido en común, Albert Cousins, un antiguo chivato tuyo. Linn te preguntó si aún lo veías. Tú le dijiste que no, pero habías oído que estaba perdiendo demasiado dinero en las partidas de póquer nocturnas del Potter’s Bar. —Cafferty guardó silencio un instante—. ¿Te suena de algo?


  —Es posible.


  —Bueno, pues Eric sabía que yo tenía una participación en el bar y pensó que podía interesarme, y así era, porque a nadie se le había ocurrido hablarme de esas pequeñas sesiones. Jack Oram había estado embolsándose dinero y no me había dado tajada. Eso me llevó a investigar un poco, y parecía que también había estado robando en los billares. Por suerte para él, se enteró de que quería mantener una conversación. —Cafferty hizo otra pausa—. Y todo porque a ti se te soltó un poco la lengua una noche.


  Rebus guardó silencio un instante. Lo de Albert Cousins y sus apuestas era cierto. Rebus no podía saber que no debía mencionarlo. Aun así…


  —Las calles han cambiado —dijo Cafferty—. Ya no tengo los ojos y los oídos que tenía antes.


  —Yo tampoco.


  —Pero aún sabes moverte y tienes tiempo libre.


  —Estoy un poco viejo para hacer de Humphrey Bogart. —Rebus se puso en pie y volvió sobre sus pasos hacia la ventana. Detrás oyó el motor de la silla de ruedas.


  —A mí me queda poco —dijo Cafferty en voz baja—. Te has dado cuenta nada más entrar aquí. Esas balas me hicieron demasiado daño. —De repente parecía cansado—. Me siento mal por Oram. No sabría explicar el motivo, por qué él sí y los demás no. Y es un trabajo remunerado, por supuesto. —Estaba señalando a una estantería—. Un sobre con dinero. No serías Humphrey Bogart si no lo cogieras.


  —¿Podrías incluir una mujer fatal?


  —No te prometo nada, pero quién sabe lo que encontrarás. Tiene que ser mejor que pudrirte en casa.


  —Pero estoy a mitad de otro puzle. Sergeant Pepper. Mil piezas.


  —De ahí no se moverá.


  Rebus se volvió hacia Cafferty y se agachó.


  —Sea lo que sea lo que le pasó a Oram, yo no tengo la culpa. La tienes tú. Lo habrías averiguado tarde o temprano. Ahí fuera hay muchos oportunistas que estarían encantados de buscarlo.


  —Pero yo no quiero a cualquier oportunista. Quiero al más grande.


  A su pesar, Rebus esbozó una breve sonrisa.


  —¿Y qué tienes, aparte de su nombre?


  —Podría estar usando un alias. Yo lo haría si estuviera en su lugar. La última vez que lo vieron fue hace unas semanas, cerca de Gracemount.


  —Un lugar precioso para que un expolicía dé un paseo. ¿Pretendes que me tiendan una emboscada?


  —Salía de una agencia de alquileres en Lasswade Road.


  —¿Y tú no eras propietario de una de esas agencias?


  Cafferty asintió.


  —Cambió de dueño hace unos años.


  —¿Y esa fue la última vez que lo vieron? ¿En una agencia de alquileres que antes estaba a tu nombre?


  Cafferty se encogió de hombros lentamente.


  —Sé que preferirías que fuera la casa de un magnate de Hollywood, pero es todo lo que puedo ofrecer.


  Rebus se agachó aún más y agarró los brazos de la silla de ruedas. Ambos se miraron fijamente y el silencio se hizo más largo. Luego, Rebus se incorporó y negó lentamente con la cabeza:


  —Me lo pensaré —dijo al ir hacia la puerta.


  


  Cafferty se quedó junto a la ventana. En unos cinco minutos, podría mirar por el telescopio y ver a Rebus cruzando los Meadows. Oyó cómo se cerraba la puerta principal y notó la presencia de Andrew esperando instrucciones.


  —Creo que tomaré un té —dijo—. Que esté fuerte.


  —No me ha caído bien —comentó Andrew.


  —Sabes juzgar a las personas, pero probablemente yo tampoco te caería bien si no estuviera pagando por el privilegio. Aunque, con lo que estás aprendiendo, a lo mejor debería cobrarte gastos de matrícula.


  Cafferty acercó la silla de ruedas a la estantería. Rebus había cogido el sobre. Por supuesto que sí. Satisfecho, fue hacia la mesita y examinó el correo. Había un sobre tamaño A4 con una inscripción en la esquina superior izquierda que le resultaba familiar: «MGC Lettings». Esos putos tacaños seguían utilizando sus sobres personalizados.


  —¿Qué coño es esto? —murmuró mientras abría la solapa.


  Dentro había una copia de una fotografía con mucho grano. Era el perfil de un hombre captado a través del umbral de un salón. Cafferty observó la imagen con detenimiento, pero no ponía nada en el reverso ni en el sobre.


  Andrew se situó detrás de él.


  —¿Quién es ese? —preguntó.


  —No tengo ni puta idea —repuso Cafferty, y lo decía en serio. No reconocía en absoluto a aquel hombre.


  El salón, en cambio… Bueno, esa era otra cuestión.


  2


  La inspectora Siobhan Clarke estaba en la oficina del DIC en la comisaría de Gayfield Square. Había pasado casi cinco minutos mirando fijamente la pantalla de ordenador con una taza de té tibio a su lado.


  —Puedo prepararte otro —dijo la agente Christine Esson.


  Clarke parpadeó y sacudió la cabeza. Luego cerró los ojos y arqueó la columna hasta notar que las vértebras se colocaban en su sitio con un crujido.


  —Francis Haggard, imagino —añadió Esson, que bebió un sorbo de té.


  Llevaba el pelo oscuro al estilo de un paje y no había cambiado de peinado en los años en que habían trabajado juntas. Su escritorio estaba situado frente al de Clarke, por lo que era difícil esconderse, aunque sospechaba que Esson era capaz de leer incluso en una nuca.


  —¿Quién, si no? —reconoció Clarke.


  Haggard era un agente raso de la comisaría de Tynecastle al que habían acusado de abuso doméstico, siendo «abuso» el término actual. Antes se llamaba violencia doméstica y, antes aún, agresión. En opinión de Clarke, ninguno de los tres términos plasmaba en absoluto la gravedad del delito. Se había encontrado con víctimas convertidas en cáscaras huecas, despojadas de autoestima, confianza y seguridad. Algunas habían sufrido durante toda su vida matrimonial, a menudo físicamente, siempre psicológicamente. Los maltratadores eran de todas las clases sociales y edades, pero era la primera vez que tenía que enfrentarse a uno de los suyos.


  Haggard había pasado quince años en el cuerpo de policía. Llevaba seis casado y, según su compañera, los ataques de ira y los abusos emocionales habían comenzado en los primeros dieciocho meses de matrimonio. Clarke y Esson habían interrogado a Haggard aquella misma tarde, y no por primera vez. Se había sentado frente a ellas con los hombros echados hacia atrás y las piernas abiertas, llevándose de vez en cuando una mano a la ingle. Su abogado, que había tenido que apartar la silla para evitar que sus rodillas se tocaran, apenas logró disimular su evidente desdén.


  Haggard se había quejado de la presencia no de una, sino de dos investigadoras, y se había vuelto hacia el abogado:


  —¿Seguro que te parece bien, Mikey? Dos tíos podrían ver las cosas de otra manera.


  El abogado, Michael Leckie (Clarke dudaba de que nadie más lo llamara Mikey), había cambiado de postura sin mediar palabra.


  —Yo veo las cosas como son —había añadido Haggard—. Han sacado las horcas y la pira está ardiendo. —Luego, volviendo abruptamente la cabeza hacia Leckie—: Adelante. Diles lo que te he contado.


  En ese momento, Michael Leckie se había aclarado la garganta y había desviado su atención de la pila de documentos que tenía delante hacia las dos agentes.


  —Supongo que habrán oído hablar de una enfermedad conocida como trastorno de estrés postraumático —había dicho, espaciando las palabras como si estuviera recitando un idioma que acababa de aprender.


  —TEPT —había respondido Esson.


  —El puto TEPT —había precisado Francis Haggard.


  —TEPT —dijo ahora Esson, sacudiendo la cabeza con incredulidad. Sin que Clarke se percatara, le había cambiado el té tibio por una taza nueva. Esson solo parecía beber agua caliente, al menos cuando estaba de servicio—. No colará, ¿verdad?


  —No lo sé —confesó Clarke.


  Lo único que había declarado Haggard en la entrevista era que el trabajo que había desempeñado durante los últimos quince años le había provocado la enfermedad.


  «Mi cliente no quiere entrar en detalles en este momento», había comentado Leckie, que tampoco parecía tener demasiada información. Haggard ya había sido acusado y estaba en libertad bajo fianza, a condición de que no se acercara a menos de un par de distritos postales de su esposa o del domicilio que compartían. Naturalmente, lo habían suspendido de empleo y sueldo y lo habían interrogado varias veces como parte de la investigación. Esson había sido asignada al caso desde el principio, pero Clarke no se había incorporado hasta que el agente Ronnie Ogilvie, compañero habitual de Esson en el DIC, se contagió de COVID, cosa que lo dejó aislado en casa.


  —TEPT —repitió Esson.


  —Lo he buscado en Internet —dijo Clarke—. Es para campos de batalla y atentados terroristas, gente que sobrevive a un tsunami o un trauma infantil.


  —¿Alegará que un cura le metía mano después del ensayo del coro y treinta años después está maltratando a su pareja? —Esson parecía escéptica—. Es curioso que acabe de decantarse por ese atenuante. Seguro que se lo ha propuesto algún grupo de hombres en Internet. Deberíamos comprobar si ha ido a juicio en el pasado. Y tenemos que dejar que lo examine un psicólogo.


  —Tenemos que hacer muchas cosas, Christine. ¿Ha estado destinado en otro sitio que no sea Tynecastle?


  —Unas cuantas sustituciones a lo largo de los años. Pero, por lo demás, no.


  —Así que ese TEPT es por trabajar en Tynie.


  —La temida Tynie. De repente empieza a parecer más plausible.


  Todos los policías de Edimburgo conocían al menos una historia sobre Tynecastle. Sus agentes tenían fama de pasarse de la raya y salir airosos. Innumerables presos habían tropezado al entrar o salir de las celdas, o se habían caído por las escaleras, o habían perdido el equilibrio y habían acabado dándose de bruces contra la pared. Las cámaras de seguridad nunca funcionaban en aquel momento. Las denuncias por mala conducta eran retiradas o no prosperaban. También había rumores de fechorías más graves: pruebas falsas, encubrimientos y sobornos.


  —Se llama Cheryl —dijo Esson de repente.


  —¿Qué?


  —Cheryl Haggard, la víctima. Debemos tenerla en cuenta en todo esto.


  —Bien visto. Si Haggard sufre estrés postraumático, ¿ella no sería la primera en saberlo? Su marido le habría dicho algo, ¿no? O ella habría notado cambios.


  —Aún no has hablado con ella, ¿verdad?


  Clarke negó con la cabeza.


  —Sé que lo hicisteis tú y Ronnie. —Rebuscó en los archivos de su escritorio y encontró una de las transcripciones—. ¿Cómo está?


  —La cuida su hermana.


  —Bueno, ya es algo. ¿Quién es el agente de enlace?


  —Gina Hendry. Dice que te conoce.


  Clarke asintió.


  —Desde hace tiempo. Hablaré con ella.


  —Será mejor que lo hagas mañana, jefa.


  Esson volvió el teléfono hacia Clarke para que pudiera ver el reloj.


  —¿Ya?


  Clarke miró por la ventana y vio que había oscurecido.


  —Ha sido un día largo y creo que me toca invitar a mí.


  —Un argumento convincente, agente Esson.


  Clarke se agachó para coger el bolso.


  


  Siobhan Clarke vivía en un edificio de apartamentos situado cerca de Broughton Street, a poco más de cinco minutos de Gayfield Square. Esson la había llevado a un bar de Leith Walk, donde habían acompañado las bebidas con unos nachos. En Leith Walk reinaba el caos habitual por las obras de la nueva línea de tranvía. Algunos tramos de acera eran casi intransitables y el dueño del bar había colgado una pancarta encima de la puerta que anunciaba a los clientes potenciales: «¡Sí, ESTAMOS abiertos y listos para servirte!». Clarke no sabía hasta qué punto engrosarían sus arcas un plato de nachos y dos rondas de gin-tonics. Cuando se iban, el propietario les dijo que esperaba volver a verlas pronto.


  —Y traigan a una amiga. Traigan a muchas amigas.


  Con abundante distancia entre ellas y la siguiente mesa ocupada, Clarke y Esson habían empezado a hablar del caso. Al principio intentaron no hacerlo, pero pronto se les acabaron los temas de conversación. Al empezar, Esson removió el hielo del vaso.


  —Por las notas que tomaron los agentes que practicaron la detención, vi que intentaron ser benévolos con él. A fin de cuentas, era uno de los suyos. Y ahí estaba Cheryl, llorando y sangrando por la nariz al fondo del pasillo. Fueron los vecinos quienes llamaron. No era la primera vez que oían gritos. Ya nos habían avisado en otra ocasión, pero Haggard convenció a los agentes de que lo dejaran marchar. Yo pensaba que lo de hacer oídos sordos a la violencia doméstica era cosa del pasado.


  —Tampoco ayuda que te enfrentes a alguien que lleva la misma placa que tú.


  —También podría haberse salvado esta vez si no se hubiera puesto fanfarrón y no hubiera empujado a uno de los agentes. ¿Has visto el piso? —Clarke negó con la cabeza—. Fui a echar un vistazo. Es un edificio nuevo de Newhaven, cerca del puerto. Se ve el mar desde el balcón. Los vecinos son del mundo de las finanzas. Me dijeron que el aislamiento de la pared es muy bueno, y por eso supieron que los gritos iban en serio. ¿Viste las fotos de las lesiones?


  —Las nuevas y las viejas, Christine. He memorizado las descripciones. He leído las entrevistas que le hicisteis.


  —A veces, ser solterona no está tan mal —dijo Esson con un suspiro.


  Ambas se miraron fijamente y compartieron una sonrisa poco entusiasta.


  De camino a casa, Clarke pensó en las relaciones que había tenido. Eran bastantes, y siempre habían terminado como un coche que pierde combustible y tiene que frenar en seco. Al final se dio cuenta de que estaba bien sola. Tenía su piso, música, libros y televisión. Tenía amigos con los que salir o con los que compartir mesa. La mayoría habían dejado de intentar emparejarla con hombres (y mujeres, ahora que lo pensaba) que cumplían los requisitos. Edimburgo no era el peor lugar del mundo para estar soltera. No desentonaba en los conciertos, el cine o el teatro. Sí, se había aburrido en algunos momentos del confinamiento por el COVID, pero también había disfrutado del silencio de la ciudad y de sus calles vacías.


  La otra cara de la moneda, por supuesto, era que, mientras que algunos delitos habían caído en picado, otros habían aumentado, incluyendo los incidentes de maltrato doméstico. Las relaciones se habían convertido en ollas a presión. Con los pubs y las discotecas cerrados, se bebía en casa. La gente perdía los estribos y profería insultos, y luego llegaban los puñetazos y los golpes con lo que tuvieran a mano.


  Ella pensaba que esa era la carta que jugaría Haggard cuando se sentara en la sala de interrogatorios, no el puto TEPT.


  Había llegado a su edificio y estaba sacando las llaves del bolso cuando oyó un ruido detrás. Deslizó una llave entre los dedos, convirtiéndola así en un arma blanca, y cerró el puño. Al darse la vuelta, reconoció a la persona que tenía enfrente: el inspector Malcolm Fox.


  Se había bajado de lo que parecía un Mercedes recién salido del concesionario y por una vez no iba enfundado en uno de sus muchos trajes a medida. Llevaba las manos metidas en los bolsillos de un anorak oscuro y, al ver la llave entre los dedos de Clarke, las levantó en señal de rendición.


  —Yo también me alegro de verte —dijo.


  —Nunca llamas ni escribes —respondió Clarke—. Parece que, cuanto más trabajas en la central, más fácil te resulta olvidarte de la gente de a pie.


  Fox trabajaba en Gartcosh, el centro neurálgico de la Policía de Escocia. Clarke no sabía por qué la carrera de Fox había despegado y la suya se había quedado atascada en el carril bus, aunque su antiguo colega John Rebus había empezado a llamar a Fox «el vaquero de la nariz marrón», lo cual significaba que era un pelota, un adulador voluntarioso y entregado, y quedaba bien allí sentado a una mesa con uno de sus trajes.


  —Pero ahora estoy aquí, ¿no?


  Fox se encogió de hombros de forma exagerada.


  Además de la chaqueta, llevaba unos vaqueros azules y unos zapatos de cuero color canela que no le sentaban nada bien. Llevaba el pelo oscuro rapado y engominado en la parte delantera y le brillaban las mejillas como si se hubiera afeitado más de lo estrictamente necesario.


  —Son las ocho de la tarde, Malcolm.


  —No estabas en la oficina.


  —Pero tengo teléfono.


  Fox chasqueó la lengua.


  —Quería verte en persona.


  —¿Por qué?


  Fox volvió la cabeza en dirección a Broughton Street.


  —¿Tomamos algo?


  —Ya lo he hecho.


  —Con Christine Esson. Me lo dijeron en la recepción. He mirado en uno o dos sitios de la zona…


  —Todavía queda algo de investigador en ti.


  Fox había trabajado en el DIC y en Asuntos Internos hasta el gran traslado a la División de Delitos Especializados de Gartcosh.


  Ahora había vuelto a meter las manos en los bolsillos de la chaqueta, como si pretendiera indicar que tenía frío.


  —¿Un café, entonces? —preguntó, mirando a la puerta situada detrás de Clarke.


  —Creo que no. Estoy bastante agotada.


  Fox asintió comprensivamente.


  —El caso Haggard.


  Clarke no pudo evitar arquear las cejas.


  —Estás bien informado.


  —Ha esgrimido un trastorno de estrés postraumático, ¿verdad? ¿O aún no te lo ha dicho?


  Clarke lo miró con dureza. A Fox casi le centelleaban los ojos. Sabía que la tenía.


  —Diez minutos, ni uno más —dijo Clarke mientras introducía la llave en la cerradura.


  Subieron las escaleras, ella delante y Fox detrás.


  —Te he visto ojeando el coche —dijo Fox—. Si estás buscando uno, seguramente podría conseguirte la misma oferta.


  —No, gracias.


  —Bueno, tenlo en cuenta. ¿Rebus aún conserva aquel viejo Saab?


  —¿Cómo voy a saberlo?


  —¿No lo has visto últimamente?


  —A quien yo vea o no vea no es de tu incumbencia.


  —Era para sacar algún tema de conversación.


  —Pues no lo hagas.


  Habían llegado al rellano, y Clarke abrió la puerta y enfiló el pasillo. Un vistazo rápido al salón le confirmó que no tenía nada de lo que preocuparse. Estaba relativamente ordenado y no había pruebas por allí esparcidas. Dejó su abrigo en el respaldo de una silla y se sentó mirando hacia la puerta, donde Fox estaba examinando el lugar.


  —¿Le has dado la semana libre a la limpiadora?


  —Dice el hombre cuyo mejor amigo es un microondas.


  —Pues últimamente he aprendido unas cuantas recetas. Alguna noche cocinaré para ti.


  —¿Es una amenaza? —Fox sonrió y empezó a bajarse la cremallera de la chaqueta—. No creo que valga la pena —añadió Clarke.


  —Entonces, ¿no hay café?


  —¿Cómo coño sabes lo de Haggard?


  —Es un agente de policía. Mi trabajo es saberlo.


  —En tu vida anterior, pero ahora ya no estás en Asuntos Internos.


  —Pero lo estaba, y mi jefe dice que eso es lo importante. —Fox señaló al sofá e interpretó el silencio sepulcral de Clarke como un permiso para ponerse cómodo, al menos parcialmente—. Estamos un poco preocupados por este caso, Siobhan. Preocupados por las posibles repercusiones.


  —¿Te refieres a la mala publicidad?


  —Un policía deshonesto nunca da buena imagen.


  —No es la primera vez que un agente es condenado por maltrato doméstico, así que imagino que no es solo eso, lo cual significa que tiene que ser el estrés postraumático.


  —Trabajé varios años en Asuntos Internos, Siobhan. Tynecastle casi nunca estaba fuera de nuestro radar, pero no conseguimos demostrar nada.


  —Todavía no entiendo cómo sabes que iba a echar mano del TEPT.


  —Nos lo dijo él.


  —¿Qué?


  —Le mandó un correo electrónico al jefe de policía. Dice que hablar de ello lo obligará a destapar casos de corrupción en la Policía de Escocia. Estoy citando textualmente.


  —¿Da ejemplos?


  —No.


  —Pero ¿no crees que va de farol?


  —Mi superior no tiene forma de saberlo.


  —¿Tu superior es el jefe de policía?


  —Muy inteligentemente, delegó en la ayudante del jefe de policía.


  —Jennifer Lyon, ¿verdad? ¿Y ella te lo dio a ti? —Clarke vio que Fox asentía—. Pero ¿con qué fin?


  —Necesitamos contar con más información sobre su defensa: qué va a decir y qué puede probar. Las agencias de noticias y los blogueros de Internet ya andan husmeando. Saben que Haggard personifica a Tynecastle y también que Tynecastle está llena de trapos sucios.


  —De acuerdo. Te mantendré informado.


  Clarke se quitó unas motas invisibles de las perneras del pantalón.


  —¿Lo harás? —dijo Fox en medio del silencio.


  —Déjame pensar. —Clarke ladeó la cabeza—. Si te presentas aquí de noche, deduzco que quieres que todo esto se lleve con discreción.


  —Lo intenté primero en la comisaría —repuso Fox, pero Clarke ignoró el comentario.


  —Parece que nada de esto está siguiendo los canales adecuados. ¿La ayudante te eligió por tu experiencia en Asuntos Internos o porque sabe que hemos tenido nuestra historia? A lo mejor así me ablandaría y filtraría cualquier cosa que oyera en la sala de interrogatorios. —El semblante de Clarke se endureció—. ¿Por qué envió Haggard ese correo electrónico? Quiere que se desestime el caso, ¿no? Para conseguirlo, amenazará con lo que haga falta, y aquí os tiene a ti y a tu jefa haciendo el trabajo por él. —Clarke elevó el tono de voz mientras se ponía en pie—. Esto no funcionará así, Malcolm. No puedo creerme que lo hayas intentado siquiera.


  —Ya le dije a la ayudante que era mucho pedir.


  —¿Quiere que cierren el caso?


  —Quiere lo mejor para la Policía de Escocia.


  —Menos artículos en la prensa, querrás decir. —A Clarke se le enrojeció el cuello—. Dile que le mandaré las fotos de las lesiones de Cheryl Haggard. Las fotos y su declaración. A primera hora de la mañana.


  —Ya conoce los detalles del caso, Siobhan.


  Desde el recibidor, Clarke estaba haciendo señas a Fox para que se levantara.


  —Puedes decirle a Lyon que hemos hablado. Pero, mientras yo trabaje en este caso, seguirá activo. Y llegará a juicio, te lo prometo.


  —Estás muy segura de ti misma. Siempre he admirado esa faceta tuya. Otras, quizá no tanto.


  —Disfruta de tu puto coche reluciente, Malcolm.


  Clarke lo acompañó a la puerta y cerró de golpe. De nuevo en su silla, llamó a Christine Esson, pero no obtuvo respuesta. Buscó en su lista de contactos el número de Gina Hendry y le envió un mensaje: «Estoy trabajando en el caso Haggard. Quiero hablar con Cheryl. ¿Me harías de intermediaria? De todos modos, me encantaría que nos pusiéramos al día. Hace mucho tiempo. S.».


  En la cocina, puso una tetera a calentar. Una botella medio llena de Edinburgh Gin la observaba desde la encimera.


  —Esta noche no, Satán —le advirtió, y cogió las bolsitas de té y una taza.
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  Rebus se levantó antes de que amaneciera. La culpable, como siempre, era la vejiga llena. Brillo parecía animado, así que se dirigieron a los Meadows. Rebus cogió una pelota de goma dura para que la persiguiera, pero no le gustaban esos trastos para lanzarlas que utilizaban la mayoría de los paseadores de perros. En lugar de eso, la chutaba con la punta del zapato, lo cual suponía que Brillo nunca tenía que ir muy lejos para recuperarla.


  Después de desayunar, se quedó sentado a la mesa para releer sus notas sobre la búsqueda que había realizado en Internet la noche anterior. No había descubierto gran cosa. La desaparición de Jack Oram había sido publicada en varias ediciones del periódico vespertino de Edimburgo. Su familia había diseñado un cartel de «DESAPARECIDO» que figuraba en uno de los artículos. Rebus lo había impreso, junto con una foto más pequeña de Oram el día de su boda. Su mujer se llamaba Ishbel. Rebus tenía una pila de guías telefónicas antiguas en el armario y consultó una. Según el periódico, la casa familiar se encontraba en Craigmillar, y así lo confirmaba la guía. ¿Seguiría teniendo el mismo número de teléfono? Llamó, pero el tono constante indicaba que no existía. Era lógico: él también había estado a punto de deshacerse del teléfono fijo cuando cambió de piso hacía un par de años. Si Siobhan Clarke se hubiera salido con la suya, también se habría deshecho de las guías telefónicas.


  Así que tenía la antigua dirección de la familia Oram, un par de fotografías granulosas y el hecho de que el Potter’s Bar había pasado de ser un salón de billar a convertirse en un pub llamado Moorfoot. En otras palabras, pocos resultados tangibles. Pero luego estaba la agencia de alquileres de Lasswade Road: si Oram necesitaba un piso, ¿significaba que se estaba distanciando de su familia? ¿Sabían que estaba vivito y coleando? Y, suponiendo que Rebus consiguiera localizarlo, ¿Cafferty realmente quería tenderle una rama de olivo o era mucho más probable que atara una soga a esa rama?


  Rebus alargó la mano por encima de la mesa y cogió el sobre que le había ofrecido Cafferty. Estaba lleno de billetes de veinte y de cincuenta. No sabía qué haría con él, pero no pensaba quedárselo.


  Y, desde luego, no pensaba devolverlo.


  Sabía que Eric Linn, el hombre al que le había hablado de las pérdidas de Albert Cousins en el póquer, había muerto de cáncer de pulmón hacía un par de años; se lo había contado alguien que había asistido al funeral. El propio Cousins, uno de los soplones más fiables de Rebus en la época del DIC, se había arruinado con el juego, había perdido a su mujer y su casa y se había suicidado. No había más de una docena de personas en el crematorio. Cuando Rebus habló con él aquella noche en el pub, ¿sabía que Linn conocía a Cafferty? No lo creía. ¿Sabía que Cafferty era socio anónimo del Potter’s Bar? Sí, pero ¿cómo coño iba a saber que las noches de póquer se celebraban a espaldas de Cafferty? Volvió a mirar las fotos de Jack e Ishbel Oram. En su momento no había pensado demasiado en la historia. El pasado estaba plagado de gente como Oram, que se había enemistado con Cafferty y de repente había desaparecido. Era imposible que pudiera establecer un vínculo con una charla mantenida mientras tomaba unas copas. No era culpa de Rebus.


  Brillo estaba acurrucado en su cesta, con una mirada suplicante pero resignada mientras Rebus se ponía la chaqueta.


  —Un par de horas como mucho —le dijo, pensando incluso que podía ser cierto.


  El Saab lo esperaba fuera. Era una faena tener que dejar un aparcamiento delante de casa. Normalmente tenía que recorrer la zona en busca de un hueco razonable. Cuando se mudó a Marchmont hacía más de media vida, había menos estudiantes y coches. Ahora, los estudiantes tenían vehículo y no les importaba pagar por un permiso de estacionamiento. Rebus cumplía los requisitos para obtener un distintivo por discapacidad, pero se resistía a la idea. Era consciente de que el Saab, que arrancaba al tercer intento, era el coche más viejo de su calle y estaba a punto de convertirse en un modelo clásico. El ayuntamiento tenía previsto prohibir la circulación de coches de gasolina y diésel por el centro urbano, pero los clásicos probablemente quedarían exentos. «Solo uno o dos años más», le dijo al Saab. Siempre suponiendo que el taller especializado de Wardie Bay pudiera seguir obrando sus milagros habituales.


  El trayecto hasta Lasswade Road no le llevó mucho tiempo. A aquella hora del día, gran parte del tráfico se dirigía a la ciudad y no a la inversa. La calle estaba flanqueada por casas de dos pisos y bungalós de una sola planta, además de unas cuantas tiendas y negocios. Cerca de allí se extendían unas tierras baldías que Rebus conocía de su época en el DIC. Se detuvo frente a la consulta de un veterinario, a través de cuya ventana podía ver a los ansiosos propietarios sentados con sus transportines en el regazo.


  Las ventanas de la agencia de alquileres —una a cada lado de la puerta— estaban cubiertas con persianas de lamas verticales e información de varias docenas de propiedades, lo cual daba a Rebus una ligera idea de lo que podía estar ocurriendo en el interior. La puerta era en parte de madera y en parte de cristal esmerilado, con una verja metálica (abierta durante el horario comercial) que proporcionaba seguridad adicional. Retrocedió un paso y miró el rótulo que había en la fachada: «AGENCIA DE ALQUILERES QC». Cuando empujó la puerta, ya tenía una pregunta en mente. Se oyó un tintineo, cortesía de una campanilla antigua sujeta con un muelle a la parte interior.


  —Qué cuco —dijo Rebus mientras se acercaba a la recepcionista. La sala no era grande, pero había un escritorio en una esquina y un gran biombo de plástico que protegía a la recepcionista de los visitantes—. Lo siento, se me ha olvidado. —Rebus buscó el cordel en el bolsillo y se lo pasó por el cuello. Llevaba prendida una tarjeta plastificada que indicaba que estaba exento de llevar mascarilla—. Los pulmones —dijo, observando el resto de la sala.


  Había un sofá de dos plazas, una mesita auxiliar y una fuente de agua, además de una pared dedicada enteramente a otras propiedades en alquiler. La recepcionista era una mujer de poco más de cincuenta años, con el pelo recogido y unas gafas apoyadas en la nariz.


  —¿Qué significa QC? —preguntó Rebus.


  —Quality Counts, según me han dicho.


  —¿Como el jerez?


  —Exacto.


  —¿Por qué tengo la sensación de que no soy el primero en establecer esa conexión?


  La recepcionista esbozó una sonrisa fría y le preguntó si quería alquilar una vivienda.


  —Hoy no —dijo en tono de disculpa, y sacó la foto de Jack Oram—. Pero creo que este hombre sí estaba buscando casa. No sé cuánto hace, exactamente. Creo que unas semanas. Se llama Jack Oram, aunque podría estar utilizando otro nombre.


  Rebus le enseñó la foto, pero la mujer parecía reacia.


  —¿De qué va todo esto?


  —Denunciaron su desaparición hace cuatro años, pero lo han visto saliendo de esta oficina.


  —La foto no es muy buena. ¿Cuándo se la hicieron?


  —No estoy seguro —reconoció Rebus.


  —No lo he visto —zanjó la recepcionista.


  —¿Es posible que lo atendiera otra persona?


  —No, solo yo.


  —Imagino que sale usted a comer, ¿no?


  —A las doce y media en punto, pero me doy una vuelta hasta la panadería.


  —¿Podría comprobarlo de todos modos y así me quedo tranquilo?


  La recepcionista lo miró fijamente y se sorbió la nariz antes de ponerse a teclear.


  —No aparece el nombre de Oram.


  —Como le decía, es posible que utilice un alias.


  —¿Por qué iba a hacer tal cosa? Y, en todo caso, ¿qué tiene que ver con usted?


  —Su familia no ha perdido la esperanza. Me pidieron que investigara. Se hará cargo de lo desesperados que están.


  —Me lo imagino —reconoció finalmente, y volvió la cabeza hacia una puerta cerrada al fondo de la sala—. Si tengo que salir por algún motivo, por ejemplo una visita al dentista, cierro con llave o el señor Mackenzie se encarga de echar un vistazo.


  —¿Es el propietario?


  —Sí. Bueno, es un negocio familiar, algo de lo que QC se enorgullece.


  —¿Cree que podría preguntarle?


  —Ahora mismo está en una reunión y no sé cuánto durará. Si me deja un número de contacto…


  La recepcionista dejó la frase a medias, cuando se abrió la puerta y salió una mujer. Era una década más joven que ella, y sus tacones altos repiqueteaban en el parqué. Falda de cuero rojo hasta la rodilla y chaqueta hasta la cintura del mismo tono chillón. Cuando pasó junto a Rebus, quedó envuelto en un halo de perfume y cruzaron miradas un instante. Los ojos de la mujer eran de un tono azul impresionante. Mucho maquillaje y una espesa cabellera negra. Le recordaba a Elizabeth Taylor en lo que él habría definido como su mejor época. La campanilla vibró cuando la mujer franqueó la puerta. Sin esperar una invitación, Rebus entró en el despacho e interrumpió la objeción de la recepcionista cerrando la puerta tras él.


  El despacho interior era la mitad de grande que el exterior. En él solo había una mesa, vacía excepto por un pequeño ordenador portátil cerrado y desenchufado. Detrás, la estrecha ventana tenía barrotes por la parte exterior y daba a un patio bordeado por una valla alta de madera. Una vitrina de bebidas adosada a la pared indicó a Rebus que a los clientes afortunados les ofrecían una copa como celebración. El hombre sentado al otro lado de la mesa tardó un momento en percatarse de la presencia de un desconocido.


  —¿Quién es usted? —preguntó, y no sin razón.


  —Me llamo Rebus. Vengo en nombre de la familia de Jack Oram.


  —¿Y se supone que debo saber quién es?


  En lugar de ofrecer una respuesta inmediata, Rebus se sentó en una de las dos sillas disponibles. El perfume de la mujer era aún más fuerte en aquel espacio cerrado. Mackenzie probablemente tenía la misma edad que ella. Llevaba camisa blanca y corbata de seda azul, gemelos de oro en los puños y un pesado reloj de oro. En el respaldo de la silla, tenía colgada una americana azul de raya diplomática. Tenía el pelo alborotado y plateado, y probablemente no había cambiado de peinado desde su juventud. Le daba un aire un tanto revoltoso y le hacía parecer más joven.


  —¿Quién es la que acaba de irse? —preguntó Rebus.


  —¿Por qué quiere saberlo?


  —Me ha parecido reconocerla.


  Mackenzie lo fulminó con la mirada.


  —Es mi mujer —repuso—. Elizabeth. ¿De qué la conoce?


  —Ya me acordaré —fue todo cuanto dijo Rebus—. Mientras tanto, ¿podría echar un vistazo a esto?


  Mackenzie cogió la foto y la estudió.


  —Se llama Jack Oram —dijo Rebus—, aunque puede que esté utilizando otro nombre. Se esfumó hace cuatro años. Su familia cree que ha vuelto, y alguien lo vio salir de este local.


  —No conozco el nombre ni la cara. Además, Marion es quien trata con la mayoría de los clientes. —Señaló hacia la recepción—. Y un nombre falso no le llevaría muy lejos. Exigimos una identificación con foto y extractos bancarios.


  —Como debe ser. —Rebus cogió de nuevo la fotografía—. ¿Le importa que le pregunte su nombre de pila, señor Mackenzie?


  —Fraser. ¿Y el suyo?


  —John.


  —¿Y es usted una especie de investigador? ¿Pagado por la familia, ese tipo de cosas?


  El acento de Mackenzie, que al principio era del Edimburgo más refinado, se estaba endureciendo ligeramente, como si hubiera llegado a la conclusión de que Rebus no merecía una de sus actuaciones. Rebus volvió a sostener la fotografía en alto.


  —Podría ser un error de identidad, supongo. Alguien que vino aquí recientemente y se parece a él…


  —Vaya usted a saber.


  Mackenzie encendió el ordenador como si estuviera preparándose para trabajar. Entonces vibró el teléfono que llevaba en el bolsillo y lo sacó, manteniéndolo alejado de él mientras intentaba leer lo que aparecía en la pantalla.


  —Es vanidad, ¿sabe? —dijo Rebus, levantándose de la silla.


  —¿El qué?


  —Cuando necesitas gafas pero te niegas a ponértelas. Supongo que es una cuestión de vanidad.


  —No es el peor pecado, ¿verdad, señor Rebus? —dijo Mackenzie con una sonrisa.


  —Ni de lejos —coincidió Rebus.


  


  Pensó que a Brillo no le pasaría nada por estar solo una hora más, así que fue de Lasswade Road a Craigmillar. Había trabajado un tiempo en el Departamento de Investigación Criminal, pero la antigua comisaría de la calle principal se había convertido en una especie de iglesia pentecostal, aunque con las persianas metálicas cerradas a cal y canto. Su reemplazo estaba a corta distancia, un edificio nuevo que reflejaba los cambios de la zona. En la época de Rebus, Craigmillar y la vecina Niddrie mantenían ocupada a la policía, con viviendas en ruinas y una pobreza endémica que constituían un terreno fértil para la delincuencia y los delincuentes. Ahora, casi todo aquello había desaparecido. Los edificios modernos de pocas plantas y las instalaciones renovadas habían cambiado por completo la fisonomía de Craigmillar. Rebus pasó por delante de una biblioteca reluciente y un Tesco Express en el que parecía haber mucho movimiento. Luego abandonó la calle principal para adentrarse en la urbanización en la que vivía Jack Oram, aparcó y pudo cerrar el coche sin temor a que lo destrozaran en su ausencia.


  —Los tiempos cambian —se dijo.


  Las vallas publicitarias anunciaban nuevas edificaciones en la zona. Las casas eran antiguas, pero los tejados habían sido sustituidos y las ventanas de doble acristalamiento parecían nuevas. Los jardines estaban más limpios que en otras épocas. Oram regentaba un negocio de éxito y podría haberse permitido vivir en otra parte de la ciudad, pero Rebus sabía que a veces era más importante el sentido de comunidad y pertenencia. Había conocido a gánsteres —Cafferty era una anomalía en muchos sentidos— que, mucho después de amasar sus fortunas, seguían en las mismas viviendas de protección oficial en las que se habían criado. Por otro lado, era más seguro rodearse de gente que se preocupaba por ti. Sentían que eras uno de ellos mucho después de que eso ya no fuera así, y unos cuantos billetes siempre podían engrasar la maquinaria de la buena vecindad.


  Rebus había encontrado la dirección en la guía telefónica. Estaba al final de una hilera de casas adosadas revestidas de guijarros, como todas las demás. El jardín delantero había sido sustituido por un camino de entrada, aunque en aquel momento no había ningún coche. A un lado había un garaje, y la puerta principal estaba flanqueada por unas cestas colgantes, actualmente sin vida. La puerta era nueva, de madera oscura barnizada, con un rectángulo alto de vidrieras sobre el buzón. Rebus pulsó el timbre con cámara incorporada y esperó.


  La mujer que abrió la puerta adoptó un semblante desdeñoso al verlo.


  —¿Qué ha hecho esta vez? Apenas lo veo.


  —¿Cree que soy policía?


  —¿Acaso no lo es?


  Tenía unos cuarenta años, le caía una melena teñida de naranja sobre los hombros e iba vestida para un gimnasio que probablemente no visitaba nunca.


  —Para que quede claro: ¿de quién estamos hablando?


  —Quizá deberíamos empezar por quién es usted y qué hace aquí.


  La mujer se cruzó de brazos y ladeó un poco la cabeza.


  —Usted es Ishbel Oram. La reconozco por la foto.


  Ishbel entrecerró los ojos.


  —¿Qué foto?


  —La de su boda. Casi no ha cambiado —mintió Rebus—. Y el motivo por el que estoy aquí es su marido Jack. Tengo entendido que ha vuelto a la ciudad y me gustaría hablar con él.


  —¿Que ha vuelto a la ciudad? —Arqueó las cejas—. ¿Quién dice eso?


  —¿Así que no lo ha visto?


  —No voy a sesiones de espiritismo.


  —¿Cree que ya no está entre nosotros?


  La mujer bajó el escalón para estar a la misma altura que Rebus.


  —Un hombre llamado Cafferty ordenó que lo eliminaran —dijo—. Antes no lo pensaba, pero ahora sí, aunque tenemos que esperar tres años más para hacerlo oficial.


  —¿Se refiere a la presunción de muerte? —Rebus vio que asentía—. ¿Por qué está tan segura de que Cafferty es el culpable?


  —Jack se enemistó con él, que es algo que uno debería evitar. Y luego está el sobre que metieron en el buzón hace unas semanas. No había ninguna nota, solo quinientas libras. Tiene que ser él, ¿no le parece?


  Rebus pensó en el sobre que había recibido, el cual probablemente contenía una suma idéntica.


  —¿Cafferty? ¿Y por qué no el propio Jack?


  —Los muertos no suelen ganar dinero.


  —¿Por qué esperar cuatro años para enviarlo?


  La mujer pensó en ello.


  —A veces, la mala conciencia tarda en hacer acto de presencia. —Lo miró fijamente—. En todo caso, ¿por qué buscaba a Jack?


  —Su primera intuición no iba desencaminada. Antes trabajaba en el DIC. Hay algunos asuntos pendientes de aquella época y pensé que Jack podría ayudar, así que, cuando me enteré de que lo habían visto…


  —¿Visto dónde?


  —En una agencia de alquileres de Lasswade Road.


  Ishbel adoptó una expresión inquisitiva.


  —¿Y por qué iba a estar allí? —Rebus no quiso decir: «un nuevo comienzo», «una nueva identidad», «sin familia»—. En fin —añadió la mujer—, siento decepcionarlo.


  —Entonces, la persona por la que pensaba que había venido…


  —Eso a usted le importa una mierda, quienquiera que sea.


  Ishbel se dispuso a entrar en casa.


  —Gracias por la conversación —dijo Rebus mientras se cerraba la puerta.


  Luego fue hacia el coche, pensando en la cobertura periodística de la desaparición de Jack Oram. Sí, mencionaba a un hijo recién graduado en secundaria, por lo cual tenía entre dieciséis y diecisiete años y ahora tendría poco más de veinte.


  «¿Qué ha hecho esta vez?».


  Era una buena pregunta.


  Rebus llegó a la calle principal, pero vio un aparcamiento y se detuvo. A pesar de la renovación de Craigmillar, aún quedaba una hilera de tiendas descuidadas: un quiosco de prensa que hacía las veces de oficina de correos, una correduría de apuestas, una lavandería, una peluquería y un salón de manicura. Además, en un extremo había un bar con rejas en ambas ventanas y un cartel que lo identificaba como el Moorfoot, también conocido como el antiguo local de Jack Oram: el Potter’s Bar.


  —Antes lo hacías siempre —se dijo Rebus en voz baja—. Tan difícil no será.


  Los agentes que trabajaban en una investigación solían bromear con que mantenían el negocio de los zapateros a flote. Podías gastar un par decente recorriendo un barrio, haciendo las mismas preguntas en cada puerta, enfrentándote a las mismas vistas y olores. Rostros taciturnos u hostiles, olor a frito y, casi siempre, un televisor a todo volumen o un chucho gruñendo. Así que Rebus no se sorprendió mucho cuando, al abrir la puerta del quiosco, un perro empezó a alertar a todo el mundo de su llegada. Por lo visto, era el pastor alemán del dueño, y su mensaje para Rebus era: «No te metas con mi amo».


  La parte de la tienda que correspondía a la oficina de correos era una fortaleza con pantallas de seguridad y una puerta reforzada. Pero, cerca de la entrada, también había un mostrador donde se podía comprar comida y tabaco. Los estantes dedicados a periódicos y revistas eran casi inexistentes, lo cual recordó a Rebus cómo habían cambiado los gustos en pocos años. Cogió un ejemplar del Evening News —últimamente, parecía salir a la venta desde el amanecer— y le mostró la fotografía de Oram a la cajera, que se limitó a encogerse de hombros y negar con la cabeza. Luego hizo cola detrás de una mujer que parecía estar enviando el contenido de un centro de distribución de Amazon a la base, caja por caja. Mientras esperaba, se puso a hojear el periódico. Había un artículo sobre los ataques con ácido y los incendios en West Lothian y, al parecer, la policía estaba investigando un posible vínculo entre ambos.


  —Considéreme conmocionado —murmuró Rebus para sus adentros.


  Los comerciantes de la Royal Mile y sus problemas con los robos también merecían un seguimiento, con nuevas fotos y entrevistas. La policía y el ayuntamiento recibían el vapuleo habitual, y un portavoz de la Policía de Escocia se defendía argumentando que habría más patrullas para devolver la confianza en una calle considerada «la joya de la corona turística de Edimburgo».


  Cuando lo leyó todo, salvo la sección de deportes y los anuncios, Rebus dio un paso al frente e interrumpió a la clienta para preguntarle si podía hablar un momento con el hombre exasperado que había detrás de la pantalla. Al instante mostró la foto y obtuvo otro gesto negativo por respuesta. Sin pensárselo dos veces, se la enseñó también a la clienta con idéntico resultado. Rebus señaló hacia los paquetes.


  —Acabaría antes llevándolos usted misma al almacén —dijo. Acto seguido, dejó el periódico encima del mostrador y fue hacia la puerta.


  No pasó por la lavandería ni por el salón de manicura y, al ver que la peluquería estaba cerrada, se dirigió a la casa de apuestas. Había pocos clientes, y una vez más recordó que los tiempos estaban cambiando. Cuando era niño, las casas de apuestas le resultaban interesantes y misteriosas. Su padre se reunía allí con sus amigos y podía pasarse medio sábado estudiando impresos y escuchando las carreras por un altavoz distorsionado, con un lápiz en una mano y un cigarrillo en la otra. Rebus intuyó que en aquel equivalente moderno nadie se quedaba mucho tiempo. No había sillas ni mesas, ni estufas para calentar el lugar, tan solo monitores de televisión y varias máquinas tragaperras, además de una larga estantería en la que apoyarse para rellenar una papeleta.


  Cuando les enseñó la foto de Oram a los escasos clientes, parecían desconfiados y aseguraron no conocerlo. Nadie le preguntó por qué estaba allí, porque nadie quería saberlo. La cajera, aún adolescente, fue igual de displicente y casi no apartó la mirada de su teléfono. Al salir, Rebus se dio cuenta de que solo le quedaba una opción real, pero antes de que pudiera entrar en Moorfoot, oyó unos pasos detrás. Un hombre pequeño y encorvado con las mejillas hundidas y sin apenas dientes lo había seguido desde la casa de apuestas.


  —Es posible que lo haya visto —dijo el hombre con voz ronca—. Pero hace un mes o así. —Miró a su alrededor para comprobar que nadie estuviera excesivamente interesado en él o en el desconocido con el que estaba hablando—. Últimamente no se hace llamar Jack, sino Davie Loach.


  —Pero ¿está seguro de que ese tal Davie Loach es Jack Oram?


  —Yo solo digo que se le parecía mucho. Usted es Rebus, ¿verdad?


  A Rebus empezaba a sonarle aquel hombre y asintió lentamente.


  —Me llamo Ralph. Antes hacía el turno de noche en la panadería de Nicolson Street. A veces se dejaba usted caer por allí cuando los panecillos acababan de salir del horno.


  Rebus no pudo evitar sonreír al recordarlo. Sacó un billete de cinco libras del bolsillo y se lo ofreció al hombre.


  —No hace falta —dijo Ralph, aunque no parecía que fuera a rechazarlo.


  Rebus señaló hacia la casa de apuestas.


  —Compre un boleto a mi salud. —Después añadió—: Davie Loach. ¿Está seguro?


  Ralph asintió con convicción.


  —¿Habló con él?


  —Siempre llevaba la cabeza gacha.


  —¿Y dónde lo vio por última vez?


  Ralph señaló una vez más hacia la puerta por la que acababa de salir.


  —Hay que dar un nombre cuando se hace una apuesta. Le pregunté a Debs cómo se llamaba.


  —¿Debs es la cajera? ¿Y se lo dijo así como así?


  —Es mi nieta. No le tenga en cuenta que no quisiera hablar con usted. Por aquí viene gente de todo tipo. Algunos deben dinero y les puede caer una paliza.


  Rebus asintió para indicar que lo entendía.


  —¿Lleva el móvil encima? —Rebus procedió a recitar su número de teléfono mientras el hombre lo anotaba—. Si se le ocurre algo más o lo ve, le recompensaré por las molestias.


  Ahora fue Ralph quien asintió, tras lo cual, se guardó el teléfono en el bolsillo y volvió a entrar. Rebus no lo recordaba, pero era normal. Lo de los bollos calientes a altas horas debió de ocurrir hacía dos o tres décadas, y él probablemente iba bien entonado, como se suele decir. Hablando del tema: había un bar esperándolo. Media pinta antes de ir a casa no le haría daño.


  El Moorfoot era una sala larga y estrecha, y Rebus calculaba que allí cabrían un par de mesas de billar. La barra apenas ocupaba espacio, y delante había dos terminales de apuestas y lo que parecía una máquina de juegos. En lugar de hilo musical, detrás de la barra, había un venerable tocadiscos Dansette con una selección de elepés y sencillos.


  —Bonito detalle —dijo Rebus, señalándolo.


  —Una ráfaga de Mott the Hoople ayuda a vaciar el local a la hora del cierre —explicó el camarero. Era alto y corpulento, y Rebus dudaba de que tuviera demasiados problemas con clientes desmandados, con Mott o sin Mott.


  Pidió media IPA y el hombre se dio la vuelta para coger un vaso limpio. Rebus vio que se había apretado el cinturón un par de agujeros de más, lo cual no hacía sino resaltar la flacidez de su cintura. En el polo lucía la marca de un fabricante de vodka y se distinguían un par de tatuajes descoloridos en los brazos. Parecían caseros, y probablemente databan de sus años de adolescencia. Solo había otros tres clientes: una pareja joven pegada a una de las máquinas y un hombre mayor sentado a una mesa esquinera, aparentemente hipnotizado por el vaso casi vacío que tenía delante.


  Rebus sacó una tarjeta de débito, pero el camarero negó con la cabeza.


  —Solo efectivo.


  —¿Se ha estropeado el datáfono?


  —¿Qué datáfono?


  Conque no solo la música era anticuada. Rebus le tendió un billete de diez libras.


  —¿Lleva mucho tiempo aquí?


  —El suficiente.


  —¿Es usted el señor Crosbie?


  Había visto el nombre del titular de la licencia en un pequeño tablón de anuncios colgado en el exterior.


  —Solo trabajo para él.


  El camarero le devolvió a Rebus el abundante cambio y, cuando bebió un sorbo, entendió por qué. Deberían haberle pagado a él por beberse aquello.


  —¿Está buena la cerveza? —preguntó el camarero.


  —Néctar. ¿Ha visto a este tipo por aquí? —dijo Rebus, sosteniendo en alto la fotografía de Oram.


  Los ojos pequeños y hundidos del camarero se desplazaron de Rebus a la foto y vuelta a empezar.


  —Diría que no. ¿Quién es?


  —Me sorprende que no lo reconozca. Era el dueño de este antro cuando se llamaba Potter’s Bar.


  —Eso fue mucho antes de que yo trabajara aquí.


  —Pero conocerá la historia.


  —Se metió en líos y salió por piernas.


  —Pues parece que ha vuelto a escena y se hace llamar Davie Loach.


  —¿Ah, sí?


  El camarero estaba sirviéndose limonada de un dispensador y dejó el vaso a un lado cuando se acercó la pareja de jóvenes. El hombre necesitaba cambio para la máquina.


  —Las malas rachas nunca son eternas —dijo el camarero para animarlo.


  El cliente chasqueó la lengua y se dio cuenta de que Rebus sostenía una fotografía para que la inspeccionara, pero rápidamente llegó a la conclusión de que podía ignorarla a ella y a su propietario.


  —Dos de ron con cola más —dijo.


  La chica le acarició la nuca y él se volvió para darle un beso. Cuando sus bocas se encontraron, ninguno parecía tener prisa por tomar aire y el camarero se los quedó mirando como si estuviera en primera fila de la última superproducción de Hollywood. Rebus pensó que le quedaban dos opciones: apurar la cerveza o acercarse a la mesa del rincón. Optó por lo segundo.


  El hombre que estaba allí sentado no levantó la vista, ni siquiera cuando Rebus le puso la fotografía delante. Después la bajó un poco y la situó junto al vaso de cerveza.


  —¿No le suena? —preguntó.


  El hombre levantó la cabeza, pero su mente parecía estar en otra parte. A Rebus le pareció normal. Él habría hecho lo mismo si la alternativa fuera enfrentarse a la realidad de aquel lugar sin alma. Contrariamente a lo que había dicho el camarero, allí estaba la prueba irrefutable de que algunas rachas de mala suerte eran para toda la vida.


  —Han sido un público maravilloso —anunció Rebus mientras se guardaba la foto en el bolsillo.


  —Ya le echamos de menos —dijo el camarero—. La próxima vez traiga discos.


  —Creo que no tengo nada adecuado para un velatorio —contestó Rebus que, antes de irse, echó un último vistazo al bar y a sus ocupantes.


  4


  Clarke iba camino de la sala de interrogatorios cuando su teléfono la alertó de una llamada entrante. Al ver el nombre de Rebus, estuvo a punto de no contestar, pero sabía que no se daría por vencido.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —No podría ir mejor, inspectora Clarke. ¿Tú qué tal? ¿Con la tensión más alta de lo normal?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Porque pareces una goma elástica a punto de romperse.


  —¿Ahora trabajas para el servicio de telesalud?


  —Era solo una preocupación amistosa. Supongo que tienes un compromiso urgente con una escena del crimen.


  —Por así decirlo. Estoy trabajando en el caso de Francis Haggard. —Se hizo el silencio al otro lado de la línea—. Es un agente de Tynecastle, pero aquí lo relevante es que le pega a su mujer, o al menos lo hacía.


  —Eso nunca está bien.


  —Exacto.


  —Entonces, andarás muy ocupada ahora mismo.


  Clarke se detuvo y suspiró.


  —Era de suponer que no llamabas para ponernos al día.


  —Bueno, eso también, por supuesto.


  —¿Pero…?


  Se abrió una puerta al fondo del pasillo y asomó la cabeza de Christine Esson. Clarke le indicó que solo tardaría un minuto.


  —¿Recuerdas haber trabajado en un caso de desaparición hace cuatro años? —preguntó Rebus—. Un hombre llamado Jack Oram. Vivía en Craigmillar y tenía una sala de billar.


  —Era uno de los hombres de Big Ger Cafferty —reconoció Clarke—. Hicimos lo que pudimos hasta que empezamos a chocar con muros de ladrillo.


  —¿Habría la posibilidad de echar un vistazo al expediente?


  —¿Para qué?


  Clarke se llevó una mano a la frente y empezó a frotársela. Solo el maldito John Rebus podía provocar un dolor de cabeza con tanta rapidez.


  —Es simple curiosidad.


  —También eres civil, lo cual significa que la respuesta es no.


  —Pues cuéntamelo. Podríamos tomar una copa o comer algo. Todavía te debo una por lo que hiciste durante el COVID.


  —Sacaba a Brillo a pasear y te llevaba comida. No fue precisamente oneroso. —Cuando alzó la vista, ya no era la cabeza de Christine Esson la que asomaba en el umbral de la sala de interrogatorios, sino la de Michael Leckie—. Tengo que dejarte, John.


  —¿Eso significa que te lo pensarás?


  —Eso significa que adiós.


  —Espera, hay algo más. El hijo de Oram. Creo que no es un desconocido para la Policía de Escocia. ¿Podrías añadirlo como epílogo?


  —Adiós, John.


  Clarke colgó y se guardó el teléfono en el bolso. Al entrar en la sala, pidió disculpas. Esson ya había preparado el equipo de grabación. Mientras tomaba asiento y se serenaba, Clarke miró a todas partes menos a Francis Haggard, que estaba encorvado en la silla, casi en horizontal, con los codos apoyados en los reposabrazos.


  —Mi cliente quiere darles las gracias por recibirnos a pesar de haber avisado con tan poca antelación —dijo Michael Leckie.


  —Siempre estamos disponibles para escuchar una confesión completa y contrita —comentó Esson.


  Finalmente, Clarke miró a Haggard a los ojos.


  —Han hablado con usted, ¿verdad? —dijo él—. Me refiero a los jefes.


  Clarke despojó a su voz y su rostro de cualquier emoción.


  —Eso no influye para nada en este caso.


  —Los dos sabemos que eso es mentira, inspectora Clarke. Y el hecho de que hayan reaccionado tan rápido denota que están nerviosos. Y no me extraña, porque cuando empiece a contar la historia, se derrumbarán las paredes.


  —Francamente, dudo de que sea usted tan importante.


  —En cierto modo, tiene razón, sí. Soy una pieza muy pequeña. Pero incluso el componente más pequeño de un mecanismo puede ser crucial, sobre todo cuando va mal. Y a mí empezó a irme mal muy pronto. —Haggard se puso erguido y se echó hacia delante para asegurarse de que los presentes le prestaban atención. La actitud de macho que había mostrado en el interrogatorio anterior había desaparecido—. Las primeras semanas en Tynie son las que tienes que superar, y todo empieza con tu nombre. Llamarme Francis fue todo lo que necesitaron para echar la pelota a rodar. Es un nombre católico, por lo visto, así que me convertí en San Francisco de Asís, Ave María Haggard, Il Papa. Da la casualidad de que nací católico, aunque eso no era relevante. Lo que importaba era que ellos me tenían encasillado.


  —¿Quiénes son ellos?


  —Ya llegaré a eso. —Hizo una pausa antes de continuar—. Después siguieron hurgando, buscando puntos débiles. Todo el mundo recibía el mismo trato, y muy pronto yo era uno de los que lanzaban pullas y ponían apodos al último novato. ¿Eso es acoso? ¿Adoctrinamiento, tal vez? Porque si no podías participar en las novatadas, era mejor que presentaras tu dimisión. —Sus ojos pasaron de Clarke a Esson y viceversa—. Las mujeres eran unas guarras, y si alguien no estaba de acuerdo, era un marica o un pelele. Así que, sí, se me endureció la piel, y a veces incluso lideraba la manada, ansioso por complacer al jefe, que era Alan Fleck. Era nuestro sargento, y nos cuidaba una vez que nos había moldeado. Siempre estaba allí, normalmente en segundo plano, observando y bebiéndose el whisky que guardaba en su escritorio.


  »Pero no era el único. Muchos agentes de otras comisarías sabían lo que estaba ocurriendo. Los traían de visita y nos observaban mientras jugábamos. Creo que usted conocía a uno de ellos, inspectora Clarke. Ya está retirado, por supuesto, igual que Fleck. Daré más nombres a su debido tiempo, muchos nombres. Pero ya sabe de quién estoy hablando. El sargento lo admiraba. Le encantaba que hubiera pasado toda su carrera «yéndose de rositas». Nos contaba todas las historias. Eso cuando ya habíamos superado la iniciación, claro está. Para entonces estábamos maduros y listos para hacer lo que nos pidieran. ¿Cargarle el muerto a alguien? ¿Alterar pruebas? ¿Intimidar a testigos? Todo eso y mucho más. Sobornar a delincuentes, a veces incluso hacerles el trabajo sucio. Cometer perjurio ante un tribunal se convirtió en el pan de cada día. Éramos policías corruptos, y algunos lo siguen siendo. Sabemos dónde están enterrados los cuerpos, y no será un espectáculo agradable cuando aparezcan. Y todo porque nos hicieron creer que saldríamos airosos. Vaya a preguntarle a su amigo. Él se regodeaba igual que nosotros. ¿Y sabe qué? Tal como está el mundo, quizá sea el único método que tiene sentido. «Sed duros», nos decía el sargento. Ese es el ambiente en el que me introdujeron. Por eso me volví… —buscó la palabra adecuada— desordenado.


  Se hizo el silencio en la sala mientras Haggard se recostaba en su silla. Clarke desvió su atención hacia el abogado.


  —¿Esto es lo que piensan alegar en el juicio?


  Haggard golpeó fuertemente la mesa con las manos.


  —¡No habrá juicio! ¡Los jefes cerrarán el caso!


  Leckie apoyó suavemente los dedos en el antebrazo de su cliente.


  —Francis, por favor. —Luego, a Clarke—: El señor Haggard sigue visitando regularmente a un terapeuta para tratar esos problemas. Lamenta de todo corazón haber perdido los estribos con su mujer en aquella ocasión.


  —Fue mucho más que en una ocasión —precisó Clarke.


  —No tiene pruebas de eso.


  —Los vecinos dan otra versión y están dispuestos a contarla desde el estrado.


  —Esos gilipollas veganos… —murmuró Haggard—. Me la tenían jurada desde el primer día.


  —La hermana de su mujer guardó todos los mensajes de texto que le envió con su comportamiento abusivo.


  —Eso son chorradas.


  —El fiscal no opina lo mismo. —Clarke se volvió hacia el abogado—. Nos han hecho perder el tiempo, señor Leckie. Esfuércense un poco más, por favor.


  Entonces se puso en pie y dio por terminada la reunión. Esson paró la grabación y siguió a Clarke hasta la puerta.


  —Inspectora Clarke… por favor…


  Clarke se volvió hacia Haggard, que de repente parecía intimidado y exhausto.


  —Pregúntese por qué estoy haciendo esto, quemando puentes, convirtiendo a amigos en enemigos.


  —Dígamelo usted.


  —Porque necesito hacerlo. Por eso advertí a los jefes. Ya sea en los tribunales o en la central, Tynecastle tiene que pagar. A lo mejor entonces podré empezar a perdonarme a mí mismo. Eso es lo que dice mi terapeuta. Odio a la persona en la que me he convertido. —Ahora estaba mirando a Esson—. Lo que me ha hecho el trabajo. Lo que me ha hecho hacerle a Cheryl, quiero decir. Solo espero que no sea demasiado tarde.


  —No sé cuánto le paga a ese terapeuta suyo —dijo Clarke—, pero es demasiado.


  Intentó establecer contacto visual con su compañera, pero Esson parecía cautivada por las palabras de Haggard. En lugar de esperar, Clarke se fue dando grandes zancadas por el pasillo y dobló la esquina, donde se detuvo bruscamente, intentando controlar la respiración.


  «Creo que usted conocía a uno de ellos».


  —Puto John Rebus —dijo Clarke con exasperación. Al levantar la cabeza, vio a Esson acercarse pensativa—. Por el amor de Dios, Christine.


  —¿Qué?


  —Te lo estás tragando todo.


  —¿Quién ha dicho eso?


  —Céntrate en lo que hizo, no en lo que diga para librarse.


  —Pero tiene razón en eso de que el trabajo te puede afectar, ¿no?


  —Es un maltratador, Christine, fin del asunto. Los listos se salen con la suya porque parecen plausibles.


  —No soy tonta, Siobhan.


  —Bien, porque es lo último que debes ser ahora mismo.


  Clarke dejó de hablar cuando Haggard y su abogado doblaron la esquina en dirección a la puerta principal. Haggard la miró a los ojos sin ninguna emoción palpable y, no por primera vez, la inspectora hubiera deseado poder leer la mente de una persona.


  


  Clarke y Gina Hendry habían quedado en una cafetería de Corstorphine Road. Hendry tenía delante un café con leche, pero estaba ojeando la lista de vinos cuando Clarke se sentó frente a ella.


  —Qué pena que sea tan temprano —comentó.


  La primera vez que se vieron, Clarke le hizo la pregunta obvia: «¿Cómo lo consigues?». Para trabajar en el ámbito de la violencia doméstica, había que ser aliado de la víctima y, al mismo tiempo, mantener la objetividad. Eras en parte agente de policía, en parte psicólogo y en parte trabajador social. Hendry se había dejado el pelo gris desde la última vez que se vieron, probablemente a consecuencia del confinamiento, pero seguía pareciendo más joven, con una cara sin arrugas, unos ojos vivos y las mejillas de un tono rosado natural. Un camarero tomó nota del expreso doble que quería Clarke y fue a la barra. Hendry había elegido una mesa en un rincón poco iluminado en lugar de la ventana. Clarke sospechaba que era porque las mujeres a las que ayudaba tenían exparejas, algunas de las cuales probablemente le guardaban rencor. Era mejor no ser demasiado visible.


  —Así que ya tiene su estrategia de defensa —dijo Hendry sin más preámbulos.


  —Haremos que lo examine un psicólogo clínico —le aseguró Clarke—. Pero, para que quede claro, ¿Cheryl no te ha mencionado en ningún momento el trastorno de estrés postraumático? ¿Te parecería bien que se lo preguntara? ¿Estaría dispuesta?


  —Está un poco magullada. Mentalmente, quiero decir. Pero su hermana está siendo una auténtica roca dadas las circunstancias.


  —¿Qué circunstancias?


  Clarke gesticuló para dar las gracias al camarero cuando le sirvió su bebida.


  —Se llama Stephanie Pelham. Pelham es su apellido de casada. ¿Te suena? —Hendry vio que Clarke negaba con la cabeza—. James Pelham es promotor inmobiliario. Compra terrenos abandonados y construye edificios y casas de lujo. También es un ángel. —Vio la mirada de Clarke—. Me refiero a que invierte en nuevas empresas con la esperanza de ganar dinero más adelante. Posee una gran fortuna y Stephanie tiene intención de arrebatarle buena parte de ella.


  —¿Van a divorciarse?


  —Descubrió que él estaba jugando fuera de casa. Así que tiene eso en marcha y está cuidando de su hermana. Solo se llevan un par de años, y diría que siempre han estado unidas.


  —¿Y Stephanie vive cerca de aquí?


  —Por eso he elegido este bar de mala muerte.


  —Dices que Cheryl está magullada, pero ¿se encuentra bien?


  —No se ha derrumbado, si te refieres a eso.


  —¿Y no va a cambiar de opinión sobre el juicio? Sé que a veces ocurre.


  —Constantemente —coincidió Hendry—. Pero no creo que suceda. Quizá si Stephanie no la apoyara al cien por cien… —Miró a Clarke a los ojos—. Lo del TEPT no colará, ¿verdad?


  —No lo sé.


  —¿Y todo se debe a sus años en la comisaría de Tynecastle?


  —Lo hemos entrevistado esta mañana, Gina. Su manera de hablar…


  Clarke dejó la frase a medias.


  —Joder, ¿crees que tiene alguna posibilidad?


  —Mira, ambas conocemos ese ambiente. Puede que hoy en día no esté tan extendido como antes, pero sigue ahí, y muchos compañeros nuestros insisten en mantener la boca cerrada. —Clarke suspiró—. Christine Esson opina que el trabajo puede haber influido en su comportamiento.


  —No me lo creo —dijo Hendry—. Siempre le ha gustado el control coercitivo. Si fuera piloto de avión o ministro de la Iglesia, sería exactamente igual.


  —Pero luego están los de arriba —añadió Clarke—. Han insinuado que quieren que este caso no llegue a ninguna parte.


  —Acabarían antes destruyendo Tynecastle con un lanzallamas. Asunto resuelto.


  —Sin embargo, dio en el clavo en una cosa: si hace uso de su defensa, se condenará a sí mismo al ostracismo. Es como la opción nuclear, ¿no? ¿Por qué llevarlo tan lejos a menos que juzgues absolutamente necesario pulsar el botón?


  —Olvidas que las cárceles no son sitios agradables para un policía, Siobhan. Además, los hombres que han sido violentos con las mujeres no siempre caen bien a los otros presos. Yo que él haría todo lo que estuviera en mi mano para evitarlo.


  —Probablemente tengas razón —reconoció Clarke.


  Hendry consultó la hora en el teléfono.


  —Le dije a las tres y media.


  —¿Te llevo?


  Hendry negó con la cabeza.


  —Tengo mi coche a la vuelta de la esquina. Podemos ir con los dos. Aparcar no será problema, créeme.


  


  Stephanie Pelham vivía en un moderno edificio de cristal con puertas eléctricas y un camino de entrada dos veces más grande que el aparcamiento de la comisaría de Gayfield Square. Había un Porsche amarillo estacionado delante de un garaje para dos coches. Cuando Clarke y Hendry aparcaron, Pelham estaba en la puerta para recibirlas. Pelo rubio ondulado y uñas pintadas, pero con ropa informal y probablemente menos maquillada que si saliera a la calle. El interior de la casa era de madera clara y paredes color crema, con una escalera flotante que conducía al piso superior. Subió delante de ellas y les explicó que el salón estaba arriba para aprovechar mejor las vistas.


  —Es precioso —dijo Clarke, y hablaba en serio.


  La posición elevada de la casa, en una calle frondosa situada cerca de Corstorphine Hill, permitía contemplar gran parte de Edimburgo gracias a una pared de puertas correderas de cristal tras la cual se extendía una terraza que abarcaba toda la extensión del edificio.


  —Por eso me lo quedo yo y él no. Me negué a dejárselo a ese cabrón.


  —Tengo entendido que es promotor inmobiliario —aventuró Clarke.


  —Entre otras cosas. Construyó el bloque de viviendas que se convirtió en la cárcel de Cheryl. Para ser sincera, así es como pudieron permitirse comprar.


  Pelham había cogido un vaso de vino en el que quedaba un centímetro de líquido amarillo pálido. Entonces señaló a Clarke.


  —Imagino que gin-tonic.


  —Estando de servicio, mejor no.


  —Y sé que Gina es de vino tinto —dijo Pelham, ignorando a Clarke.


  Se veía la cocina a través de una puerta y se dirigió hacia ella. Clarke miró a Hendry, que frunció los labios. Parecía estar diciendo que ese era el precio que había que pagar.


  —Stephanie diseñó el interior —explicó—. Así es como se gana la vida.


  Clarke asintió, como creía que se esperaba de ella, aunque tenía ciertas reservas sobre algunos detalles de Stephanie Pelham. Demasiadas esculturas en el suelo y tapices abstractos para su gusto.


  —Exótico —comentó.


  La sonrisa de Hendry dejaba entrever que tampoco le entusiasmaba, precisamente.


  Cuando llegaron las bebidas, se sentaron a una gran mesa de madera. Acababan de brindar cuando oyeron pasos tenues en las escaleras.


  —Ah, aquí está.


  Pelham fue a buscar otra copa mientras Hendry hacía las presentaciones.


  Cheryl Haggard tenía los ojos oscuros e insomnes, inyectados en sangre por las lágrimas recientes. Tenía la piel pálida y el pelo pajizo. Probablemente era un centímetro más baja y pesaba cuatro kilos menos que su voluptuosa hermana.


  —Gracias por acceder a vernos —dijo Clarke, mientras Haggard se acomodaba en la silla situada frente a ella.


  —No hay de qué.


  Fue una respuesta automática. Cheryl Haggard no parecía estar de ánimo.


  —Creo que ya ha hablado con mi compañera Christine Esson —dijo Clarke—. Yo soy bastante nueva en el caso, así que me pareció que debíamos…


  Haggard asintió sin establecer contacto visual. Llevaba una camiseta con las mangas bajadas, de modo que no se le veían las manos. Cuando llegó la bebida, dio cierta libertad a su mano derecha. Al igual que su hermana, tomaba vino blanco. Clarke había probado el gin-tonic y esperaba poder conducir después de terminárselo.


  —¿Cómo va el caso? —preguntó Pelham.


  —Vamos progresando. Supongo que no podemos quedarnos un momento a solas con Cheryl.


  —Supone bien, porque yo no me muevo de aquí.


  Entonces extendió el brazo y le agarró la muñeca a su hermana. De nuevo, la mirada que Hendry le dedicó a Clarke daba a entender que no había otra opción, así que la inspectora cedió con un gesto comprensivo.


  —Cheryl, recuérdeme cuánto hace que conoce a su marido.


  —Casi diez años.


  —Y llevan seis casados.


  Vio que asentía lentamente.


  —Gracias a Dios que no hay niños. Es todo lo que puedo decir —añadió Pelham.


  —Él nunca quiso —terció su hermana en voz baja.


  —¿Por algún motivo en particular? —preguntó Clarke.


  Haggard se encogió de hombros.


  —Tal como estaba el mundo… no quería que nuestros hijos tuvieran que vivir en él.


  —Menuda estupidez —murmuró Pelham.


  —¿Siempre había pensado así? —insistió Clarke—. ¿En general era pesimista?


  —El trabajo probablemente no ayudaba.


  —¿Hablaba con usted de su trabajo?


  —La verdad es que no. —Desvió la mirada de Clarke a Hendry y viceversa, como buscando reconocimiento a sus palabras—. Quizá le habría ido bien hablar de ello en lugar de reprimirse… No lo sé. Casi todas las noches llegaba tarde a casa. Se tomaba unas copas con los chicos después del trabajo. Era su manera de desahogarse.


  —¿Los chicos eran sus compañeros?


  —No teníamos más amigos. De noche siempre salíamos con sus compañeros de trabajo, y a veces con sus parejas.


  —¿Cree que el trabajo le afectó, que le hizo cambiar?


  —Es posible.


  —No me puedo creer lo que estoy oyendo —le espetó Pelham, mirando a Clarke—. Parece que lo estés defendiendo. —Luego, a su hermana—: Te advertí que pasaría esto, Cheryl, que este asunto acabaría debajo de la alfombra. —Entonces sonó su teléfono y contestó—. Tendré que llamarte en otro momento, Melinda —dijo bruscamente—. Hasta luego. Besos. —Volvió a dejar el teléfono encima de la mesa—. Trabajo —explicó.


  —El caso —prosiguió Clarke, centrando su atención en Haggard— es que Francis dice que la culpa es del trastorno de estrés postraumático. En otras palabras, del trabajo. Querría saber si cree que puede haber algo de cierto en ello. ¿Cambió su comportamiento a lo largo de los años? ¿Alguna vez intentó explicar sus arrebatos violentos?


  —Siempre fue un cabrón —repuso Pelham, pero su hermana negó con la cabeza.


  —Sin duda empeoró con el tiempo. Y recuerdo que buscó «TEPT» en Google. Estaba en el historial de búsquedas del ordenador. —Entrecerró los ojos para pensar con más claridad—. Pero eso fue después.


  —¿Después de qué?


  —De que los vecinos llamaran a la policía. No esta vez, sino la anterior, cuando se limitaron a hablar con él y se fueron.


  —Tendrías que haberlo dejado aquella misma noche, Cheryl. —Pelham se volvió hacia Clarke y la atravesó con la mirada—. Se lo dije, pero ella quería darle otra oportunidad. ¿Cuántas oportunidades se merece un gilipollas como ese?


  —Confíe en mí, estoy de su parte. —Clarke se centró de nuevo en Haggard—. ¿Se volvió más agresivo con el paso de los años, Cheryl? Es para hacerme una idea clara de la situación.


  —Al principio solo eran palabras. A veces ni siquiera levantaba la voz. Me decía que no era capaz de preparar un plato como Dios manda ni tener el piso limpio. Decía que yo no lo merecía, que él me lo había dado todo. Mi ropa nunca le parecía bien y lo avergonzaba cuando salíamos. —Hizo una pausa—. Yo tenía amigos, pero no le caían bien, así que tuve que dejarlos de lado.


  —Control —dijo Gina Hendry asintiendo.


  —Pero no me dejaba —dijo Pelham—. Al final ya no lo intentaba.


  Chocó su vaso con el de su hermana.


  —La primera vez que me pegó —dijo Haggard, sumida en sus recuerdos— fue después de una cena importante, un acto anual de la policía. De etiqueta. Le dieron un premio al valor por impedir que un tipo saltara desde el puente Norte. No me había alegrado lo suficiente. No había sonreído ni aplaudido… Estaba desvistiéndose en el dormitorio. Entonces se me acercó y me abofeteó con fuerza. Pasé el resto de la noche encerrada en el baño. Al día siguiente, me compró flores. Diría que incluso lloró.


  —Como todos los cocodrilos —dijo Pelham.


  —¿Cuánto hace de eso? —preguntó Clarke.


  —Hará cuatro años. —Haggard estaba mirándola fijamente—. Ya era policía cuando lo conocí, así que no sé cómo era antes. Cuando empezamos a salir, parecía simpático. Nos enamoramos…


  Empezaban a caerle lágrimas por las mejillas y su hermana le dio otro apretón en la muñeca antes de ponerse en pie.


  —¿Otra? —preguntó.


  Clarke vio que se había acabado la copa sin darse cuenta y miró el vino tinto de Gina, del que solo faltaba un sorbo. Cheryl Haggard se había levantado e iba hacia las escaleras. Las tres mujeres la observaron mientras se alejaba. Entonces, Pelham apoyó las palmas de las manos en la mesa y se inclinó hacia delante, mirando fijamente a Clarke una vez más.


  —Por eso no puede salirse con la suya —dijo entre dientes.


  —Y no lo hará —repuso Clarke.


  —Todos los hombres son iguales. Hablo por experiencia. ¿Sabe cómo pillé a mi ex? Una página web publicó una foto suya saliendo de un hotel con la tía a la que se estaba tirando. Podía ser su hija.


  —¿Qué página web? —preguntó Clarke.


  —Se llama Edinburgh Courant. ¿La conoce?


  —A veces saca a relucir alguna que otra historia policial. —Clarke se movió ligeramente en su silla—. Y será mejor que no beba más. Gracias de todos modos. Las dejaremos para que sigan con sus ocupaciones.


  —Bueno, aquí estamos por si surge algo. He dejado el trabajo mientras Cheryl me necesite. Ni se imagina las ganas que tengo de ver a Francis en el juzgado. —Pelham guardó silencio y pasó un dedo por la copa de vino antes de levantarse—. Tiene mis datos, ¿verdad? —Vio que Clarke asentía—. Al principio llevaban el caso otros dos policías.


  —La agente Esson sigue en él —explicó Clarke—. El agente Ogilvie está de baja en este momento. Por eso me estoy poniendo al día.


  —¿Ya lo ha conocido?


  Clarke sabía a quién se refería y asintió lentamente.


  —No caiga en su trampa —le aconsejó Pelham—. Son todos actores. Absolutamente todos.


  


  Clarke estaba en el coche, intentando decidir si volvía a la comisaría o daba por concluida la jornada, cuando la llamó Christine Esson.


  —¿Qué te ha parecido? —preguntó Esson.


  —Tiene suerte de que su hermana esté a su lado.


  —Stephanie es una roca, desde luego. ¿Intentó besarte cuando te fuiste?


  —No.


  —Entonces me siento halagada.


  —¿Solo a ti o a Ronnie también?


  —Ronnie se llevó el paquete completo: ambas mejillas.


  —Menos mal que no le contagió el COVID.


  —Menos mal que no nos lo contagió a ninguno.


  —¿Cómo está, por cierto?


  —Dice que se ha terminado Netflix y está empezando con Disney Plus. ¿Vuelves aquí o te vas a casa?


  —¿Cuánto tiempo te vas a quedar?


  —Una hora, quizá. Han denunciado disparos en West Pilton. Necesitan refuerzos. No ha habido muertos, pero estoy hablando con hospitales y consultas médicas por si aparece algún herido.


  —Tengo que hacer una parada rápida antes de ir. ¿Llevo provisiones?


  —Algo dulce no me vendría mal. ¿Francis le mencionó el TEPT a Cheryl?


  —Solo cuando la policía se presentó por primera vez en su casa.


  —Podría significar algo o nada.


  —¿Dónuts o necesitas algo más fuerte?


  —Los dónuts me van bien. Nos vemos en un rato. Un beso.


  —Un beso —dijo Clarke con una sonrisa.


  


  Stephanie Pelham estaba llenando su vaso cuando sonó el timbre.


  —Puta policía —suspiró al dirigirse a las escaleras—. Ya abro yo —dijo cuando oyó la puerta de la habitación de Cheryl. Abrió la cerradura y giró el picaporte—. ¿Ha olvidado al…?


  La fuerza de la puerta la hizo caer de espaldas.


  —Quiero hablar —dijo Francis Haggard—. Si tiene tiempo para el DIC, tiene tiempo para mí.


  Haggard pasó por encima de Pelham. Cheryl se puso a gritar y cerró la puerta. Pelham volvió a ponerse en pie y agarró la chaqueta de cuero de Haggard.


  —¿Qué coño crees que estás haciendo, Francis?


  Pudo oler el aliento a alcohol de Haggard, que la ignoró y empezó a dar manotazos a la puerta del dormitorio.


  —¡Cheryl, tenemos que hablar de esto! Te he dicho que lo siento. Estoy viendo a un terapeuta. —Apoyó la frente en la puerta y cerró los ojos—. Haré lo que sea necesario, cariño. Sabes que lo haré. Las cosas pueden volver a ser como antes.


  —Francis —le advirtió Pelham—, tienes que salir de aquí ahora mismo.


  —Quiero hablar con mi mujer.


  —Mírame, Francis. Mírame.


  Haggard volvió la cabeza lentamente y abrió los ojos. Pelham había retrocedido unos pasos y tenía el teléfono en la mano.


  —Estoy grabando —dijo—. Así que, a menos que quieras verte en prisión preventiva, sal de aquí ahora mismo.


  —Cheryl —dijo Haggard en dirección a la puerta y con un tono aún más comedido—, sabes que te quiero. Podemos arreglar esto. Tú y yo juntos podemos dejar todo esto atrás.


  —Más adelante.


  El grosor de la puerta amortiguaba sus palabras y Haggard ladeó la cabeza para oír mejor.


  —¿Qué has dicho, Cher?


  —Que ya hablaremos más adelante. Dame un poco de tiempo.


  —Pero hablaremos, ¿verdad?


  —Sigo grabando —terció Pelham.


  Haggard se volvió hacia ella.


  —Eso no te servirá de nada —dijo, señalando al teléfono—. Y si no… —Levantó el dedo índice, aunque ella seguía atenta a la pantalla—. De hecho…


  Haggard se abalanzó sobre ella y le quitó el móvil.


  —Estarás orgulloso de ti mismo, ¿verdad? —le espetó, frotándose la muñeca.


  Francis se guardó el teléfono en el bolsillo y volvió a señalar hacia ella, esta vez moviendo un poco el dedo. Luego pasó a su lado y fue hacia la habitación.


  —¡Llámame cuando estés lista! —gritó, apoyando el hombro en la puerta—. ¡Estaré esperando!


  Pelham lo siguió por el pasillo, cerró de un portazo y se aseguró de que los dos pasadores estaban echados. Al oír el ruido, apareció Cheryl.


  —¿Estás bien? —dijo.


  —El cabrón me ha quitado el teléfono.


  Caminando descalza, fue a abrazar a su hermana.


  —No puedes acercarte a él, Cheryl —dijo Stephanie Pelham.


  —Yo solo quería que se fuera. Y ha funcionado. ¿O no?


  Con la barbilla apoyada en el hombro de su hermana, Pelham volvió la cabeza hacia una esquina del techo y la cámara de vigilancia le devolvió la mirada. Entonces, logró esbozar una delgada sonrisa de determinación.
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  Era temprano, y Rebus acababa de cenar haggis de microondas cuando sonó el timbre.


  Brillo lo acompañó a la puerta y vieron a Siobhan Clarke en el umbral.


  —Vaya, vaya —dijo Rebus en una bienvenida menos efusiva que la de Brillo—. Adelante.


  Rebus ya llevaba tiempo en su nueva casa, pero aún quedaban cajas por desembalar. Clarke, que lo había ayudado con la mudanza, vio que estaban apiladas en el estrecho vestíbulo.


  —Dije que me pondría con ello y lo haré —le aseguró Rebus—. Por otro lado, si he podido vivir hasta ahora sin lo que contienen, a lo mejor no será necesario vaciarlas.


  Ahora estaba en el salón y sonaba un CD de John Lee Hooker. Bajó el volumen. Clarke estaba olfateando.


  —¿Stovies? —aventuró.


  —Haggis —dijo Rebus.


  —Con salsa marrón, ¿no?


  —Sí —respondió—. ¿Me acompañas con una cerveza?


  Encima de la mesa había dos latas vacías y, alineadas en la estantería, cuatro sin abrir.


  —No debería.


  —Es otra manera de decir que lo harás. —Tiró de la anilla y le tendió la bebida—. No es la primera del día.


  —Ni la tuya, a pesar de las órdenes del médico. —Clarke olfateó de nuevo con gran afectación—. Pero no huele a tabaco. Algo es algo.


  Rebus se sentó a la mesa y le indicó que hiciera lo propio. Clarke colgó el bolso en el respaldo de la silla.


  —¿Te está afectando el caso Haggard? —preguntó Rebus.


  —Solo un poco. —Bebió un sorbo de cerveza—. ¿Tienes un vaso, por casualidad?


  —Te obliga a lavar más.


  —O no tienes vasos limpios.


  —Me has pillado —dijo Rebus, alzando la lata a modo de brindis.


  —Recuerdo que te hablé de Haggard por teléfono —comentó Clarke— y diste a entender que no lo conocías. —Vio que Rebus asentía al beber—. Pero parece que él sí te conoce a ti.


  Rebus se tomó su tiempo para tragar.


  —¿Ah, sí? —dijo al final.


  —Todos los polis de Edimburgo saben que Tynecastle es una pocilga y que probablemente lo ha sido siempre.


  —Nunca trabajé allí.


  —Pero tu amigo Alan Fleck sí.


  —Alan lleva mucho tiempo jubilado.


  —Solo unos tres años, en realidad. Solías visitarlo en Tynecastle. Le gustaba enseñar el entrenamiento no oficial al que eran sometidos los nuevos agentes. Lecciones de racismo y sexismo, mentir bajo juramento, cooperar con delincuentes…


  —Espera, Siobhan…


  —Saldrá todo a la luz, John, de una forma u otra. Malcolm Fox está en la ciudad y, aunque ya no trabaja en Asuntos Internos, nada le gustaría más que poner a los pies de los caballos a unos cuantos policías, estén en activo o no. O Haggard se lo cuenta todo a un jurado o se lo cuenta a Fox, con la promesa de que, como mínimo, en el juicio serán benévolos con él.


  —Ya te he dicho que no conozco a Francis Haggard.


  —Pues está dispuesto a dejarte caer desde gran altura y sin paracaídas.


  Se hizo un largo silencio hasta que Clarke metió la mano en el bolso y sacó un gran sobre acolchado.


  —La investigación sobre Jack Oram —dijo—. Es todo lo que he podido averiguar. Cuéntame cosas y te lo daré.


  Clarke bebió mientras observaba a Rebus sopesar sus opciones.


  —Ah —añadió—, y he investigado a Tommy, el hijo de Oram.


  —¿También tengo que darte algo a cambio por eso?


  —No hay mucho que contar. Las típicas fechorías de adolescentes. Recientemente hubo una acusación por robo, pero no prosperó.


  —¿Qué tipo de robo?


  —Estaba arreglando una instalación eléctrica en casa de alguien y desapareció dinero.


  —¿Es electricista?


  Clarke negó con la cabeza.


  —Más bien hace chapuzas. Trabaja para una agencia de alquileres. Cuando hay que reparar algo en una de sus propiedades, va él.


  Rebus pareció ponerse rígido.


  —¿Qué agencia? —Vio que Clarke se encogía de hombros—. ¿QC Lettings?


  —Creo que sí. Parece que he metido el dedo en la llaga.


  —La última vez que vieron al padre de Tommy fue en su oficina.


  —¿Y por qué te interesa? Cuando llamaste parecías esquivo.


  Rebus se había terminado su bebida. Trajo las dos últimas latas y abrió la de Clarke, con lo cual no tuvo más alternativa.


  —No sé qué pasa en Tynie —dijo al sentarse de nuevo—. Tienes razón en que siempre ha olido mal. No creo que sea culpa de Alan Fleck o de otro agente en particular. Es como si fuera el propio edificio. Cuando entras, percibes el ambiente. No me gusta mucho lo sobrenatural, pero si me dijeras que se construyó sobre un antiguo cementerio indio, tendría la tentación de creerte.


  Clarke cogió una lata, vio que estaba vacía y cogió otra. Había mezclado cerveza con ginebra: más tarde le dolería la cabeza.


  —No sé muy bien qué contará Haggard sobre él —añadió Rebus—. Dudo mucho de que sus compañeros corroboren alguna de sus historias.


  —Lo hagan o no, si las historias son lo suficientemente jugosas, los medios las publicarán.


  —Entonces, ¿la Policía de Escocia envió a Malcolm Fox para taparlo todo y lo primero que hizo fue pedirte que suspendieras la investigación? Supongo que no te gustó.


  —Supones bien. Pero el hecho es que Haggard argumentará que el estrés postraumático es la causa de sus arrebatos violentos. En mi opinión, lo que ha mencionado hasta ahora —mentir bajo juramento e incluso involucrar a personas inocentes— no tiene nada que ver con el estrés postraumático. Tiene que haber más, por eso busqué en Internet. ¿Recuerdas el caso de Kyle Weller? Lo detuvieron una noche en la calle, lo llevaron a las celdas de Tynecastle, dijo que se encontraba mal…


  —Lo encontraron muerto a la mañana siguiente cuando abrieron la puerta de su celda —dijo Rebus, asintiendo lentamente.


  —Por algún motivo, las cámaras de seguridad no funcionaban aquella noche. Un testigo del arresto cambió su versión. Ese es uno de los muchos casos que debería haber recordado. Todos guardaban relación con Tynecastle. Además, mi conclusión es que Francis Haggard está implicado en todos.


  —¿Y se irá de la lengua solo para rebajar los cargos por violencia doméstica?


  —A lo mejor quiere expiar sus pecados. Eso es lo que piensa Christine Esson.


  —¿Y no te convence?


  —A Christine le gusta ver la mejor cara de la gente. Yo he aprendido a hacer lo contrario. —Rebus la miró a los ojos—. Para bien o para mal.


  Rebus extendió los brazos con las palmas hacia arriba.


  —¿Qué se supone que debo decir, Siobhan?


  —Necesito saber si tiene alguna posibilidad de hacer valer su versión. Hoy he hablado con su mujer y he salido de allí más decidida que nunca.


  —Me parece bien, pero te juro que no tengo nada que ocultar.


  —Por mi experiencia, sería la primera vez. Ni siquiera me has dicho por qué te interesa tanto Jack Oram.


  La interrumpió el teléfono avisando de que había llegado un mensaje. Primero abrió más los ojos y luego los entrecerró mientras leía con la boca abierta, mostrando los dientes de abajo.


  —Parece que hay problemas —comentó Rebus.


  —Es la hermana de Cheryl Haggard. Francis ha entrado en su casa para intentar hablar con Cheryl. Le quitó a su hermana uno de sus teléfonos porque había estado grabándolo.


  —¿Teléfonos en plural?


  —Uno para el trabajo y otro para uso personal, imagino. —Había llegado un segundo mensaje—. Pero en la casa hay cámaras de seguridad. Está todo grabado.


  Clarke soltó una fuerte exhalación.


  —Yo diría que ha violado las condiciones de la fianza —dijo Rebus.


  —Por supuesto que lo ha hecho.


  Clarke estaba haciendo una llamada y le temblaba un poco la mano derecha a causa de la adrenalina.


  —¿Christine? —dijo—. Tenemos que localizar a Francis Haggard. Debe de haber estado vigilando la casa de Stephanie. Probablemente nos vio salir a Gina y a mí y se puso nervioso. Entró por la fuerza. —Escuchó un momento—. Ambas están ilesas, pero probablemente conmocionadas. ¿Puedes llamar a un par de agentes y reunirte conmigo en el piso de Haggard? —Volvió a escuchar—. No, estoy en Marchmont. En veinte minutos más o menos. —Miró a Rebus a los ojos—. Sí, estoy en casa de John. Es solo una visita social. Veinte minutos, ¿de acuerdo? —Terminó la llamada y miró las latas de cerveza—. Joder, ¿estoy por debajo del límite?


  —Puedo llevarte si quieres.


  —Tú también has bebido.


  —Pero yo soy pensionista, no un agente de policía en activo. Tengo mucho menos que perder.


  —No me puedo creer que lo haya hecho. No puedo, en serio.


  —Va, te acerco. Un coche patrulla puede llevarte a casa o traerte aquí.


  —Casi puedo ir andando a casa desde allí.


  —Creía que Haggard vivía en Newhaven.


  Clarke se lo quedó mirando.


  —No está en su casa. Está de alquiler en Constitution Street. Pero ahora me pregunto por qué sabes dónde vive alguien a quien dices no conocer.


  —Uy —dijo Rebus, que se puso la chaqueta y cogió las llaves del coche—. Mejor te lo cuento luego, ¿de acuerdo?


  —Para que quede claro: me dejas allí y te vas.


  —Te doy mi palabra —dijo Rebus, que la acompañó a la puerta.


  Cuando Clarke echó a andar, colgándose el bolso del hombro, Rebus volvió la cabeza hacia la mesa del comedor. Sí, el expediente de Oram estaba allí, olvidado en medio de aquel drama.


  Empezó a silbar un blues mientras sacaba la llave y cerraba la puerta.


  


  —La ciudad está hecha un asco —comentó Rebus cuando las obras de la carretera lo obligaron a tomar otro largo desvío.


  —Este coche no está mucho mejor —dijo Clarke, examinando el espacio para las piernas.


  —Si prefieres ir andando, puedo dejarte aquí.


  Clarke hizo el gesto de cerrarse los labios con una cremallera, pero volvió a abrirlos un minuto después.


  —Por Easter Road habríamos ido más rápido.


  Rebus apartó los ojos del parabrisas el tiempo suficiente para fulminarla con la mirada.


  —Ya no me asustas como antes —le dijo Clarke.


  —Estoy oxidado, eso es todo.


  —¿Te has enterado del tiroteo?


  —No.


  —Ha sido hoy, en Pilton. No ha habido víctimas. Como tú decías: la ciudad está hecha un asco. —Clarke dio una sacudida cuando pasaron por un bache que no habían visto. Rebus maldijo y se centró en la carretera—. Así que Jack Oram —añadió Clarke.


  —Un asunto pendiente, nada más.


  —A menos que esté muerto, claro.


  Rebus aceptó la observación encogiéndose de hombros.


  —No he mentido sobre Francis Haggard —dijo finalmente—. Apenas lo conocía.


  —Pero visitabas Tynecastle y veías las iniciaciones.


  —Eran juegos y ya está. Juegos de niñatos.


  —Incluso los juegos pueden tener consecuencias.


  —Entonces, ¿te apodan san Francisco y al cabo de un momento le estás pegando a tu mujer?


  —No era solo por los apodos, John. Es por lo que pasó después. —Miró por el parabrisas—. Es mejor girar aquí y aparcar en Wellington Place. La calle principal está cortada por arriba y por abajo por las obras del tranvía.


  —Tú mandas —dijo Rebus apretando los dientes.


  Pero Clarke tenía razón, y dos minutos después, estaba deteniendo el Saab lo más cerca posible del paso a nivel. Clarke le dio las gracias antes de apearse, pero volvió a meter la cabeza dentro del coche.


  —Directo a casa —le advirtió.


  —Sí, mamá.


  Entonces se fue. Rebus dejó el motor al ralentí un par de minutos, giró la llave y salió. Hacía una noche gélida y parecía que estaba cayendo aguanieve. Se abrochó la chaqueta, empezó a silbar otra vez y la siguió.


  Un lado de la acera estaba en desuso, al igual que la calzada. Dos agentes esperaban con Christine Esson en la puerta de una de las viviendas. Rebus se quedó atrás hasta que entraron en el edificio. Cuando llegó a la puerta principal, se había vuelto a cerrar sola. En los timbres no había nombres, solamente números. En el marco de la puerta, había dos cajas para llaves, señal de que había alquileres de corta duración. Probó un timbre al azar.


  —¿Qué coño pasa ahora? —dijo una voz masculina y ronca desde el pequeño altavoz.


  —Reparto de comida para su vecino. No contesta.


  Se oyó otra maldición, pero la puerta se abrió. Más arriba oyó ruidos, un puño aporreando una puerta y luego la voz de Clarke.


  —¿Seguro que es el piso correcto?


  —Bueno, o está en coma o no está en casa —respondió una voz de hombre—. ¿Quiere que esperemos?


  —Podría estar en cualquier sitio entre aquí y Corstorphine —dijo Esson.


  Rebus oyó una tapa de buzón cerrándose y dedujo que Clarke se había agachado para echar un vistazo. A fin de cuentas, había aprendido de los mejores.


  —Los pubs aún estarán abiertos un rato —comentó Esson—. Podríamos divulgar una descripción.


  Rebus ya había oído suficiente. Volvió sobre sus pasos, abrió la puerta lo más sigilosamente que pudo y se dio de bruces con Malcolm Fox, que se metió las manos enguantadas en los bolsillos del abrigo.


  —Me alegro de verte —dijo.


  —Podría decir lo mismo —contestó Rebus—, pero tu pájaro ha volado, así que esta noche no irá a ningún piso franco contigo, inspector Fox.


  —¿Por qué no me sorprende que estés tan bien informado? Aunque eso me lleva a preguntarme cómo. ¿Te envía Alan Fleck?


  —No.


  —Pero ¿es buen amigo tuyo? —Fox esbozó una sonrisa tan fría como el aguanieve que caía sobre el rostro de ambos—. Yo también me he estado informando mejor.


  En aquel momento, se abrió la puerta que tenían detrás y a Clarke se le desencajó la cara al ver a Rebus.


  —Cada vez tiene más sentido —comentó Fox.


  —Dijiste que ibas directo a casa —dijo Clarke sin apartar los ojos de Rebus.


  —Me pudo la curiosidad.


  Clarke se volvió hacia Fox.


  —¿Qué te trae por aquí a estas horas de la noche?


  —Lo mismo que a ti, me atrevería a decir.


  —Ni de lejos —le informó Clarke—. Haggard ha incumplido las condiciones de su libertad condicional y, por lo visto, se ha dado a la fuga.


  —Es lógico —terció Rebus—. Tiene que saber que acabará bajo custodia.


  Fox se interpuso entre Rebus y Clarke.


  —¿Hay alguna razón por la que estemos hablando de esto delante de un civil? —preguntó.


  Entonces se abrió de nuevo la puerta y aparecieron Esson y los dos agentes uniformados. Esson estaba terminando una llamada.


  —Se ha corrido la voz —le dijo a Clarke. Luego, al reconocer a las otras dos figuras—: Hola, John. Malcolm, cuánto tiempo.


  —¿Nos necesita aquí? —preguntó uno de los agentes de uniforme mientras su radio emitía un chirrido.


  Más arriba se abrió una ventana.


  —¿Podrían llevarse la fiesta a otro sitio? —preguntó la voz que Rebus había oído previamente a través del interfono.


  Clarke señaló a los dos uniformados.


  —Quiero que volváis aquí cada hora hasta que termine vuestro turno. Llamad al timbre de Haggard y a su puerta. Quien os sustituya seguirá con el mismo horario hasta que yo lo diga, ¿entendido?


  Los jóvenes agentes asintieron y fueron hacia el coche patrulla, donde podrían entrar en calor.


  —¿Hemos terminado? —preguntó Esson, deseosa de volver a casa.


  —Necesito que me lleve alguien —le dijo Clarke.


  —Yo puedo…


  La mirada de Clarke hizo que Rebus dejara la frase a medias. Se volvió hacia Fox.


  —¿Qué haces aquí, Malcolm?


  —Yo diría —intervino Rebus— que Malky ha formado un escuadrón de secuestradores de un solo miembro.


  —Lo relevante, Siobhan —repuso Fox—, es qué haces tú aquí con un civil que hoy mismo ha sido mencionado durante un interrogatorio a un agente acusado de agresión doméstica.


  —El único nombre que he oído durante ese interrogatorio es el de un sargento retirado llamado Fleck.


  —Sabes tan bien como yo de quién más estaba hablando, diera nombres o no.


  —¿Cómo te has enterado de lo del interrogatorio?


  —Creo que ya te lo he dicho: trabajo directamente para la ayudante del jefe de policía. Eso suele abrirte puertas.


  —Estaría bien que no parecieras tan engreído —dijo Rebus—. Pero supongo que pareces igual de engreído cuando te cepillas los dientes y cuando cagas.


  Fox ignoró el comentario y se centró en Clarke.


  —Te acaba de traer aquí, ¿verdad? Eso probablemente significa que has estado en su casa. Me parece demasiado íntimo. Corrígeme si me equivoco.


  —El caso es mío, no tuyo —recalcó Clarke. Notó que Christine Esson se ponía un poco rígida—. Nuestro, quiero decir.


  —En realidad, el caso es de Christine —precisó Fox—. Si no hubiera aparecido el COVID, ni lo hubieras olido. Y dudo mucho de que Christine hubiera salido corriendo a contar lo que se dijo en un interrogatorio policial. Joder, la defensa de Haggard se va a poner las botas.


  —No hemos hablado del caso —interrumpió Rebus.


  Fox lo miró fijamente.


  —¿Crees que tengo la cabeza hueca o qué?


  —Así a tus jefes les cuesta menos llenártela de mierda.


  —Creo que estamos perdiendo algo de vista —dijo Esson, elevando el tono de voz—. Cheryl Haggard es víctima de abusos domésticos. Hace una o dos horas, su pareja irrumpió en lo que debería ser un lugar de refugio. Hay que protegerla, y eso significa que debemos localizarlo. No creo que quedarnos aquí discutiendo sea de mucha utilidad.


  —Christine tiene razón —dijo Clarke—. Todo lo demás puede esperar.


  —Por supuesto —dijo Fox, inclinando ligeramente la cabeza.


  Clarke le hizo un gesto a Esson y ambas se alejaron de allí. Esson parecía estar quejándose de no haber recibido los dulces que le habían prometido.


  —Hay muchos sitios abiertos cerca de aquí —le dijo Fox a Rebus frotándose las manos—. Una copa y una charla tranquila. ¿Qué te parece?


  —Me parece que, sea lo que sea lo que crees que vas a conseguir aquí, estás muy equivocado.


  Fox se lo quedó mirando.


  —Si esto llega a los tribunales y Haggard da su versión, podría ser una mala noticia para gente como tu buen amigo Alan Fleck. Para él y para cualquier otro de su círculo. Quizá deberías pensar en eso, John. Es posible que, al final del proceso, algunos acaben en la cárcel.


  —Pero vendrías a visitarme, ¿no?


  —Creo que sí. —Fox esbozó una sonrisa—. Nunca se sabe. A lo mejor hasta disfrutaría.


  Rebus dio un paso hacia él.


  —Ándate con cuidado, John. No quiero que tu salud empeore de repente. Por lo que he oído, ya está bastante deteriorada.


  Fox empezó a retroceder, levantándose el cuello del abrigo, y Rebus lo observó con la sangre borboteando en los oídos.
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  Fraser Mackenzie fue el primero en llegar al restaurante. Le gustaba porque la comida era estupenda y había suficiente separación entre las mesas. La música de fondo estaba baja y el maître siempre ofrecía una copa de champán de cortesía. Solamente llevaba allí cinco minutos y estaba consultando la carta de vinos, cuando se acercó James Pelham dando sus habituales zancadas, que parecían devorar cualquier distancia. Esbozó una sonrisa a modo de saludo y le tendió la mano a Fraser.


  —¿Cómo estás, colega? —preguntó, apoyando la mano que tenía libre en el hombro de su viejo amigo.


  —Bien, James. ¿Y tú?


  —Es de mala educación quejarse de los negocios. —Se quitó la mascarilla de algodón y se la guardó en el bolsillo delantero—. Es época de vacas flacas, como ya sabes, pero me estoy recuperando con rapidez.


  Esperó a que el camarero desdoblara la servilleta y se la pusiera en el regazo, pidió agua con gas, apoyó los codos en la mesa y se fijó en que solo había otro juego de cubiertos.


  —¿Gaby no viene?


  —Ni tocarla, James. Sé cómo eres.


  —De sangre caliente, igual que tú, aunque si la puñetera Steph se sale con la suya, acabaré castrado.


  —Lo de su hermana es jodido.


  —Nunca me gustó ese tío, si te soy sincero. Típico poli. Siempre te hacía sentir que tenías algo que ocultar. Cuando Steph me dio la patada, me lo restregó por la cara. No diré que estoy decepcionado por lo que se le viene encima.


  Pelham calló para observar a una mujer esbelta con un vestido ajustado que iba hacia su mesa acompañada de un hombre corpulento.


  —Eres incorregible —comentó Fraser Mackenzie con una sonrisa.


  —Demasiado delgada, la verdad —dijo Pelham, que puso unos ojos como platos mientras miraba por encima del hombro de Mackenzie—. Ah, eso me gusta más. —Se puso en pie y le dio un abrazo a Elizabeth Mackenzie—. Últimamente no nos permiten ningún contacto íntimo —protestó antes de soltarla.


  La boca de Elizabeth sonreía, pero sus ojos no. Desdobló la servilleta antes de que pudiera hacerlo el camarero y rechazó el agua que le ofreció.


  —Justamente estábamos hablando de Francis Haggard —le dijo Fraser a su mujer, que arqueó una ceja, pero no respondió.


  —¿Sabes que Steph me borró de su vida? —continuó Pelham—. Probablemente la veas más tú que yo.


  —Hace tiempo que no necesitamos sus servicios —dijo Elizabeth.


  —Sé que es difícil para los dos. Sois amigos míos, pero también de ella. Agradezco mucho que no toméis partido por nadie.


  Elizabeth se lo quedó mirando.


  —¿Quién dice que no lo hemos hecho? —Luego, a su marido—: ¿Habéis pedido vino?


  En aquel preciso instante, apareció una bandeja y el camarero dejó tres copas de champán sobre la mesa. Elizabeth ya había bebido un sorbo cuando James levantó su copa y propuso un brindis.


  —Por los lazos de amistad.


  Elizabeth lo miró de nuevo.


  —La amistad no lo es todo, James. ¿Las cosas van bien?


  —¿A qué te refieres?


  —Tu matrimonio se está desmoronando, vas a perder mucho dinero con Stephanie y los inversores se pondrán nerviosos cuando descubran la vida que lleva el consejero delegado.


  Fraser alargó una mano hacia la suya, pero ella la apartó. Aquello era entre Elizabeth y Pelham.


  —Es una sociedad limitada, Beth —dijo Pelham—. Mi vida personal no puede interferir en eso. Tu dinero está garantizado al cien por cien.


  —Mejor que siga siendo así.


  —Casi me siento insultado por que muestres tan poca confianza. ¿Cuándo te he dado motivos…?


  —Quizá cuando empezaron a investigar a tu empresa por fraude con la licencia.


  A Pelham le costó tragar saliva y bebió un sorbo de champán.


  —¿Cómo te has enterado?


  —Por el Edinburgh Courant, el blog de quien te pilló saliendo de ese hotelucho con tu última conquista.


  —Rumores sin fundamento.


  —¿Quieres decir que no estás siendo investigado?


  —Quiero decir que es un simple error administrativo. El dinero será devuelto y no se tomarán más medidas. —Miró a Fraser Mackenzie e intentó esbozar una sonrisa conspirativa—. Esto es peor que aquella vez en el puto despacho del rector. ¿Te acuerdas?


  Elizabeth no iba a permitir que cambiara de tema.


  —Tu simple error administrativo podría salirte muy caro, tanto en dinero como en reputación. Y si le sumas el divorcio…


  Después de exponer sus argumentos, cogió la carta y se puso a leer. Su marido hizo lo mismo, pero Pelham se quedó mirando el impoluto mantel blanco.


  —Ojalá supiera quién es —dijo en voz baja—. Me refiero a ese puto trol de Internet.


  —Yo creía que era un secreto a voces —repuso Elizabeth sin levantar la vista.


  —¿Qué? —Pelham miró a Fraser—. ¿Tú lo sabes?


  —Ni idea. —Se volvió hacia su mujer—. Eres una caja de sorpresas permanente.


  —Tú, en cambio, sigues siendo un libro abierto, mi amor. Creo que tomaré ostras y quizá también venado. Necesitaremos una buena botella de tinto. —Ahora parecía darse cuenta de que Pelham seguía mirándola—. ¿De verdad no sabes de quién es el Courant?


  —Si lo supiera, le partiría la cabeza.


  —No seas tonto, James.


  —Entonces, le pagaría a alguien para que le diera una paliza.


  —¿Le pagarías a alguien por pegarle a un desconocido? Joder, tendrías que oírte.


  Le hizo una seña al camarero, que, con mascarilla y visera de plástico, estaba esperando a una distancia prudencial.


  Cuando pidieron la comida, Fraser preguntó al sumiller por el vino y al final se decidió por un Barolo.


  —Excelente elección, señor.


  —Que sean dos botellas —dijo Pelham, señalando con el dedo a Elizabeth—. Me he propuesto soltarte la lengua.


  —Inténtalo. Siempre y cuando pagues tú la cuenta.


  —Me parece justo.


  —Espero que no te cancelen la tarjeta de crédito cuando llegue.


  Pelham se volvió hacia su viejo amigo.


  —¿Qué ves en ella, James? Lo digo en serio. Tiene que haber algo.


  —Algo no —dijo Fraser, que cogió la mano de su mujer y le dio un apretón—. Todo…


  Pelham volvió a levantar su copa de champán.


  —Entonces, por los que somos afortunados de tenerlo todo.


  Pero, cuando fue a beber, descubrió que la copa estaba casi vacía.


  


  Siobhan Clarke llamó cómodamente desde su sofá y Laura Smith descolgó tras demasiados tonos.


  —Andas ocupada —intuyó Clarke.


  —En realidad estoy en la bañera con una novela de Maggie O’Farrell. Por eso, me lo he pensado dos veces antes de contestar, pero he imaginado que no llamarías a estas horas a menos que tuvieras algo para mí.


  —¿Para cuál de tus dos personalidades?


  —Para serte sincera, me da igual. Cualquiera de las dos.


  Smith era la corresponsal de sucesos del periódico Scotsman, pero, debido a los recortes de personal en las redacciones, le habían asignado otras tareas, lo cual no le había impedido barajar nuevas opciones en el mundo del periodismo freelance. Gracias a sus contactos y experiencia, estaba bien situada para crear un blog sobre Edimburgo. Había tardado en ganar adeptos, pero, a fuerza de perseverancia, ahora podía presumir de tener ingresos por publicidad. El Courant era un periódico del siglo XVIII, y por eso eligió ese nombre para su sitio web. También había optado por el anonimato, lo que le permitía publicar artículos que un redactor prudente tal vez habría censurado.


  —Antes he hablado con Stephanie Pelham —dijo Clarke—. Me ha contado lo agradecida que está con el bloguero que desenmascaró al depravado de su marido.


  Recordó la primera vez en que se dio cuenta de que un par de detalles de un artículo del Courant solo podían tener su origen en una conversación extraoficial que había mantenido con Laura Smith en una vinoteca. «No te preocupes, Batman», le había dicho a Smith. «Tu secreto está a salvo conmigo…».


  —Yo esperaba que me contaras quién está detrás de esta serie de ataques: ácido, incendios provocados y ahora balas —dijo Smith—. La cosa no puede acabar bien.


  —Siento decepcionarte.


  —¿Qué pasa con el caso Haggard, entonces? Como habrás notado, me he mantenido al margen.


  —Estoy segura de que la víctima te agradecería que no des nombres.


  —Pero reconocerás que hay justificación de sobra para hacerlo. Se trata de un agente de policía que ha maltratado a su esposa. La ciudadanía tiene derecho a saberlo.


  —Lo sabrá cuando salga el juicio, pero ella necesita toda la ayuda posible.


  —¿Por qué? ¿Ha pasado algo?


  Clarke cerró los ojos.


  —No —respondió—. En general, quiero decir.


  —No te prometo nada, Siobhan. Mis fans tienen un apetito insaciable.


  —¿Y platos cada vez más grandes?


  —No lo dudes.


  Clarke volvió a abrir los ojos y se quedó mirando la chimenea que tenía delante y la pantalla de televisión situada a su izquierda, en la cual se veía reflejada.


  —He estado pensando —dijo—. Merodear por delante de un hotel con una cámara no es tu estilo. De hecho, más bien es algo que haría un detective privado contratado por una esposa que sospecha que su pareja la está engañando.


  —Eres buena.


  —¿Stephanie Pelham contrató a alguien para que siguiera a su marido?


  —No puedo hacer comentarios.


  Clarke oyó la espuma que envolvía a Smith cuando cambió de postura en la bañera.


  —Pero ¿por qué iba a darte las fotos?


  —Para maximizar el castigo, supongo, y con eso me refiero al bochorno de su marido. Pero, volviendo a esos ataques: tienen que estar relacionados, ¿no? El pez gordo de la ciudad ha abandonado el escenario y muchos actores de segunda creen tener una oportunidad de alcanzar el estrellato. No os envidio el trabajo de tener que limpiar después el teatro.


  —Vaya, eso me anima. ¿Has estado en contacto con Stephanie por lo de su hermana?


  —Ya te lo he dicho: me he mantenido al margen.


  —Entonces, ¿no puedes contarme nada sobre la relación?


  —¿Entre Cheryl y su agresor?


  —Sí.


  —Nada. ¿Me estás ocultando algo?


  —No.


  —¿Estás segura?


  —Moderadamente segura.


  —Entonces te dejo. Voy a salir del agua. Pero no olvides apretarle las tuercas, Siobhan. Acaba con él.


  Clarke oyó que se cortaba la llamada. Sabía que podía hacer otra llamada para comprobar si Haggard había aparecido ya. O podía ir ella misma y sentarse a esperar en el coche.


  —Eso es lo que habrías hecho en tu época, ¿eh? —dijo, como si tuviera a Rebus delante.


  Tardó unos minutos en decidir que prefería acostarse.
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  A la mañana siguiente, mientras esperaba en un semáforo en rojo de camino a QC Lettings, Rebus le envió un mensaje a Clarke para preguntarle si había noticias de Haggard. Sin embargo, cuando recibió otro SMS, era de un número desconocido.


  «Ayer no conseguí nada. Hablé con un jugador que conocía a Jack. Lo vio delante de su antigua casa. Fue a saludarlo, pero Jack lo ignoró y se marchó. Dice que solo estaba observando la vivienda. Siga comiendo panecillos. Ralph».


  El expanadero de la tienda de apuestas. Ya eran dos personas las que habían visto a Jack Oram vivito y coleando. Mientras aparcaba en Lasswade Road, también recibió la respuesta de Clarke.


  «Nada».


  Esperaba que QC Lettings le ofreciera algo más.


  Cuando tintineó la campanilla, Marion apartó la vista del ordenador. Rebus saludó con la mano y señaló hacia la puerta interior.


  —Me está esperando —mintió, girando ya el pomo.


  Fraser Mackenzie estaba sentado a su mesa atendiendo una llamada telefónica. Mientras hablaba, agitó la mano que tenía libre para indicarle a Rebus que esperara fuera. En lugar de eso, Rebus tomó asiento, cruzó una pierna sobre la otra y sonrió a Mackenzie, que parecía haber perdido el hilo.


  —Jimmy, tendré que llamarte en otro momento. ¿Te parece?


  Se disculpó de nuevo antes de colgar y miró fijamente a Rebus. Era una batalla perdida, así que suspiró teatralmente y se acomodó en su silla.


  —Jack Oram tiene un alias —anunció Rebus—. Davie Loach.


  Después de mirarlo un rato más, Mackenzie encendió su ordenador y empezó a teclear.


  —No hay registros suyos —respondió—. Con una llamada habría bastado. Se lo podría haber dicho Marion.


  —Bueno, ¿y Tommy Oram? Seguro que conoce el nombre de uno de sus empleados. —Rebus vio a Mackenzie encogerse de hombros—. Hace reparaciones en sus propiedades, mantenimiento general. Lo acusaron de robar las pertenencias de una persona.


  Mackenzie asintió lentamente.


  —Tommy —dijo.


  —Tommy Oram, hijo de Jack.


  —Creo que nunca oí que lo llamaran por su apellido.


  —¿Ni siquiera cuando lo contrataron?


  —Eso fue cosa de Beth. Dijo que era amigo de Gaby.


  —¿Y quién es Gaby?


  —Nuestra hija. —Mackenzie estaba empezando a perder interés y desvió la mirada hacia el trackpad de su ordenador—. ¿Así que aún no ha encontrado a ese tal Oram?


  —Deme tiempo. ¿Por casualidad no tendrán la dirección de Tommy?


  —Marion lo sabrá. —Miró a Rebus—. ¿Hemos terminado?


  A Rebus no se le ocurría ningún motivo para prolongar la reunión, lo cual era una lástima, porque disfrutaba molestando a aquel hombre.


  —¿Ha oído hablar del antiguo propietario de este lugar? —preguntó mientras se ponía de pie.


  —Jamás. —Mackenzie volvió a levantar la vista—. Somos de ambientes distintos, señor Rebus.


  —Lo cual significa que conoce su reputación. ¿No tuvo reparos en tomar las riendas de su negocio?


  Mackenzie se reclinó en la silla.


  —Si tienes una cartera de alquileres, sea cual sea su tamaño, todo el mundo da por hecho que eres el nuevo Peter Rachman. Pero, en mi opinión, yo estoy ayudando a la gente en momentos de necesidad. Muchos tienen problemas y disponen de poco dinero, pero aun así se merecen un techo bajo el que cobijarse, como usted y como yo.


  —Entonces, ¿básicamente es un samaritano o una especie de ángel de la guarda? —Rebus vio que el hombre se encogía de hombros en lo que supuso que era un gesto de modestia—. ¿Igual que Cafferty antes que usted?


  —Compré su negocio, no su moral.


  Mackenzie se inclinó de nuevo hacia delante y se concentró en su ordenador.


  —¿A qué se dedicaba antes?


  —Un poco de todo. Ahora, si me disculpa… Y mucha suerte con la búsqueda.


  Momentos después, Rebus se encontraba frente al mostrador de recepción. Marion estaba anotando detalles que un posible cliente le estaba facilitando por teléfono.


  —Es una zona muy popular… Tendrá que estar preparado para tomar una decisión… Estoy hablando de horas más que de días… No, si ese es su límite, no. Piershill y Restalrig podrían ser una opción más acertada…


  Rebus cogió un impreso de propiedades disponibles. Había oído que las cosas estaban difíciles para los inquilinos y, viendo los precios mensuales, no le extrañaba. La gente adinerada invertía en vivienda y dejaba fuera a los que menos tenían, que acababan compitiendo por alquilar en un mercado enfebrecido. Su hija Samantha había estado de suerte. No tuvo que ayudarla mucho cuando se mudó. Vivía en un piso situado en una casa de dos plantas en Currie, al oeste de la ciudad. Rebus bromeaba con que había comprado un piso con escaleras para que no la visitara.


  Dieciséis escalones desde la puerta principal hasta el rellano. De momento, lo había conseguido dos veces.


  —No le esperaba, ¿verdad? —dijo Marion después de colgar.


  —Efectivamente. Pero me ha dicho que hablara con usted sobre su ayudante, Tommy, de apellido Oram. Es hijo del hombre al que estoy buscando.


  —No los relacioné.


  —¿Está segura?


  Su expresión se endureció.


  —¿Me está acusando de mentir?


  —No —contestó Rebus sin preocuparse de si parecía sincero o no—. Su jefe me ha dicho que Tommy es amigo de Gaby.


  —Creo que es correcto.


  —¿Con qué frecuencia viene por aquí?


  —No recuerdo que haya cruzado nunca el umbral.


  —¿En serio?


  —¿Por qué iba a hacerlo? No guarda herramientas aquí.


  —De modo que si tienen problemas con algún piso…


  —El cliente nos lo hace saber y le enviamos un mensaje a Tommy.


  —¿Y dónde guardan las herramientas?


  El suspiro de la recepcionista podría haber adornado un escenario teatral.


  —En un almacén.


  —¿Cabría la posibilidad de que me diera su número de móvil? —Marion resopló sin apartar la mirada del ordenador—. Sigue viviendo con su madre en Craigmillar, ¿verdad?


  Rebus no esperaba respuesta, pero daba igual. Sin embargo, recordó las palabras de Ishbel Oram: «¿Qué ha hecho esta vez?». Pudo detectar lazos estrechos en su tono y fraseo. Veía a su hijo y hablaba con él a diario.


  —Siempre es un placer, Marion —dijo mientras se subía la cremallera de la chaqueta—. Ah, Fraser me ha dicho que le preguntara otra cosa: no recuerda la fecha exacta de la última visita del propietario anterior.


  Marion se lo quedó mirando inexpresivamente.


  —Morris Gerald Cafferty. MGC Lettings. —Al oírlo, la recepcionista se limitó a encogerse de hombros—. Fraser me dijo que estaban muy unidos —añadió Rebus frotándose la mandíbula.


  —Es curioso. Yo pensaba que le había dicho todo lo contrario. —Hizo una pausa, disfrutando de la reacción de Rebus—. La puerta no es precisamente maciza y la voz del señor Mackenzie suele oírse a través de ella. Adiós, señor Rebus.


  


  Christine Esson había dado su número a los vecinos, así que fue a ella a quien llamaron. Estaban esperando en el pasillo frente al piso de los Haggard cuando llegaron Esson y Clarke. Se llamaban Anthony y Giselle Carrington, y ambos trabajaban en el sector financiero. Rondaban los treinta años y llevaban ropa informal, pero no barata. Clarke los imaginó compartiendo sesiones de yoga y batidos. Se parecían tanto que habrían podido pasar por hermanos. Giselle estaba de brazos cruzados y no paraba de moverse, indicios de que el robo la había inquietado. Anthony señaló hacia la puerta de sus vecinos. Habían utilizado algún tipo de herramienta para abrirla.


  —¿Alguno de los dos ha entrado? —preguntó Clarke, y ambos negaron con la cabeza.


  —Volvía de comprar y la encontré así —dijo Giselle.


  Clarke miró a un lado y otro del pasillo.


  —¿Hay cámaras de seguridad?


  —Solo en la entrada principal —respondió Anthony—. Todos tenemos monitores de vídeo en los pasillos. Podemos ver quién llama antes de dejarle pasar.


  —Hay portero —añadió Giselle—. Supuestamente debe estar atento.


  Clarke asintió y miró a Esson.


  —La científica está en camino —confirmó esta—, pero ha sido un día ajetreado.


  —Podríamos arriesgarnos.


  Clarke sacó los guantes desechables que Esson le había dado en el coche. Esson tenía otro par. Se quitaron los zapatos y Clarke empujó la puerta hasta abrirla del todo. En el suelo de madera pulida, se apreciaban los fragmentos de un jarrón que había caído de un soporte. Dos cuadros tenían el cristal agrietado. Clarke entró en el salón diáfano. La vajilla de la cocina estaba intacta, pero habían vaciado los cajones, lo cual hacía que el suelo fuera peligroso. Una mesita de café estaba boca arriba. Habían bajado las persianas de las puertas de cristal que daban al balcón, donde habían volcado las macetas, esparciendo tierra y bulbos por todas partes. Clarke se detuvo un momento a contemplar las vistas del puerto de Newhaven hacia el estuario de Forth.


  —Cheryl no trabaja, ¿verdad? —preguntó a Esson.


  —Creo que le habría gustado, pero Haggard la quería en casa.


  —Stephanie insinuó que su marido les había conseguido buenas condiciones para la casa. ¿Sabías que era una de sus propiedades inmobiliarias? —Vio que Esson asentía—. Parece que ella también intervino en la decoración. ¿Crees que se han llevado algo?


  —Es difícil saberlo.


  Fueron al más grande de los dos dormitorios. Allí también habían vaciado los cajones, habían amontonado sábanas en el suelo, habían sacado la ropa del armario empotrado y el contenido de las mesitas de noche estaba encima del colchón. Clarke vio dos pasaportes y algunas joyas de mujer, y Esson señaló hacia la alfombra sobre la que se encontraban, donde había un polvo blanco. Clarke se humedeció un dedo del guante derecho, lo pasó por encima de la sustancia y se lo llevó a los labios.


  —No es talco —confirmó.


  La segunda habitación se utilizaba como despacho. El ordenador estaba en el suelo junto a la impresora. Había más polvo esparcido por los listones de madera. En el cuarto de baño, el contenido del armario había sido vaciado en el lavamanos. En la bañera había dos cajas grandes de pizza. Clarke cogió una y la abrió. Estaba vacía y sin usar. Ella y Esson cruzaron miradas.


  —¿Hablamos con el portero? —propuso Esson. Clarke asintió lentamente—. ¿Esperaban encontrar a alguien en casa? ¿Se pusieron furiosos al ver que no había nadie?


  —A mí más bien me parece un mensaje —respondió Clarke—. Y poco sutil, la verdad.


  —¿Tynecastle? —especuló Esson.


  —Tynecastle —repitió Clarke.


  


  Contrariamente a lo que su nombre pudiera indicar, High End Motors consistía en un almacén con paredes de hormigón y tejado corrugado rodeado por una valla alta con alambre de espino y luces con sensor de movimiento. En la explanada de acceso, había tantos baches que Rebus se preguntaba si era obra del departamento de urbanismo municipal. Cuando se bajó del Saab, apareció un hombre de mediana edad envuelto en un abrigo de lana negra y una bufanda roja.


  —No puedo aceptar eso como parte de un pago —dijo, examinando la carrocería del coche—, pero tengo el número de un buen chatarrero. —Esbozó una sonrisa y le tendió la mano a Rebus—. Me alegro de verte, John. O me alegraría si no supiera a qué has venido. Francis lo ha hecho, ¿verdad? Siempre fue impulsivo…


  Desde que Rebus lo conocía, Alan Fleck había mostrado la actitud de un vendedor seguro de sí mismo. El hombre lo invitó a entrar en la sala de exposición, moviendo los brazos como si estuviera dirigiendo un pelotón. El suelo era nuevo y plano, y unos focos bien ubicados destacaban la variedad de vehículos relucientes. Rebus identificó un par de Porsche, tres BMW y un modelo aún más bajo. Fleck le dio unos golpecitos con el dedo al pasar.


  —Ferrari. Corre de la hostia, pero hay que evitar los badenes a toda costa.


  Habían construido una oficina al fondo de la sala de exposición, con una pared acristalada para tener siempre a la vista los vehículos. Pero, a medio camino, Fleck cambió de idea y se acercó a un coche, abrió la puerta del lado del conductor y le indicó a Rebus que fuera. Fleck estaba acariciando el volante cuando Rebus cerró la puerta del acompañante.


  —Es precioso. Tiene una década, pero solo diez mil kilómetros. Es un Mercedes, así que ni siquiera ha completado el rodaje. —Se volvió hacia Rebus—. ¿No te tienta?


  —¿Quién te ha contado lo de Haggard?


  —Bueno, en primer lugar, está por todo Internet. Y, en segundo lugar, el Equipo me mantiene al día. Incluso nos vemos regularmente. Yo pensaba que estabas en la lista de invitados.


  Alan Fleck no había cumplido los sesenta y parecía aún más joven. Rebus se preguntó si se habría hecho algún retoque estético. Siempre le había gustado tener buen aspecto y nunca pasaba por delante de un espejo sin mirarse. Además, llevaba ropa de marca y relojes discretos, pero de alta gama. Y luego estaban los coches: dos Audi (ambos de edición limitada) y un Aston Martin desde que lo conocía. A nadie le sorprendió que, después de jubilarse, empezara a vender vehículos de segunda mano, pero lujosos.


  —Si algún día te apetece venir —continuó Fleck—, prometo que te trataremos de maravilla.


  Rebus extendió el brazo y agarró a Fleck del abrigo.


  —Yo no tengo nada que ver con todo esto, Alan, ¿entendido?


  La actitud de vendedor se esfumó y el hielo que Rebus recordaba de incidentes pasados volvió a los ojos y la voz de Fleck.


  —Todas esas botellas de whisky, John. Las facturas de restaurantes rotas por la mitad al final de una borrachera. ¿Te suena de algo?


  —Te hice algún que otro favor como colega, eso es todo.


  —Bueno, si eso fuera todo, obviamente no estarías aquí. —Fleck se zafó de Rebus—. El Equipo no está muy contento con Francis, te lo aseguro. Han intentado contactar con él, pero los ha despreciado. Hay gente muy disgustada en Tynie.


  —Se me parte el corazón.


  —Supongo que ha llegado a dar nombres, entre ellos el tuyo. El mío también, sin duda. —Fleck exhaló ruidosamente—. ¿Qué hacemos ahora, John?


  —Dímelo tú. Hay una orden de arresto contra él y ha desaparecido sin dejar rastro.


  —De lo contrario, podríamos haber tenido una de nuestras famosas conversaciones. —Fleck se recostó en el asiento de cuero—. Por lo demás, ¿cómo va todo? ¿Has conseguido esquivar el virus? ¿Te ha sentado bien la jubilación?


  —Tienes que ocuparte de esto, Alan —dijo Rebus en un tono tranquilo pero decidido.


  —Hay muchos más implicados, John, algunos todavía en activo. Creo que lo tuyo será como mucho anecdótico.


  Rebus negó con la cabeza.


  —Los altos mandos se están interesando. Han traído de Gartcosh a un inspector llamado Fox.


  —Conozco a Fox.


  —Lo suponía. Ya no está en Asuntos Internos, pero sigue teniendo la misma mentalidad, y eso significa que no hay nada que le guste más que usar a gente como tú y como yo como cagadero personal. La Policía de Escocia quiere daños colaterales mínimos con todo esto. La mejor manera de conseguirlo es poner en el punto de mira a viejos guerreros. De esa forma podrán decir que han aprendido la lección, que ahora ya no trabajan así. Seremos estatuas que podrán derribar para apaciguar a la muchedumbre.


  —Comprendo. —Fleck se pasó los dedos por la cara, que llevaba perfectamente afeitada, y miró por el parabrisas como si estuviera examinando un poste indicador—. Puedo llamarlo otra vez, aunque le ha cogido el gusto a no contestar. ¿Seguro que no está en su casa?


  —Tiene un piso alquilado en Constitution Street. Lo están vigilando.


  —¿Constitution Street? ¿Por qué allí?


  —No puede ir a casa de su familia.


  Fleck pensó un instante.


  —Su mejor amigo en Tynie es Rob Driscoll. Es posible que esté durmiendo en su sofá. Puedo preguntar.


  —¿Ahora?


  —Creo que no tengo su número, pero puedo encontrarlo fácilmente. Déjamelo a mí. —Sacó su teléfono—. Dame el tuyo para poder contarte cómo ha ido.


  —Es el mismo de siempre.


  Fleck vio que Rebus sostenía en alto su móvil.


  —Y el mismo terminal también. —Soltó un resoplido, pero su sonrisa se desvaneció rápidamente—. El Equipo se considera solo eso, John: un equipo. La idea de que Francis pueda empezar a delatarlos… Las cosas podrían ponerse muy feas, es lo único que digo.


  —He recurrido a ti para evitarlo.


  —Dices eso, pero no puedo dejar de preguntarme…


  —¿Qué?


  —Tú, yo y los demás: lo mejor para todos es que Francis Haggard deje de hablar. Quizá habría que darle un susto. Sabes que tengo razón, lo veo en tus ojos. Y supongo que no somos los únicos que pensamos así. He visto a gente que ha intentado enfrentarse al Equipo y nunca le ha salido bien. —Fleck calló un instante—. Pero no hace falta que te lo diga, ¿verdad, John?


  En lugar de responder, Rebus se bajó del Mercedes, dejó la puerta del copiloto abierta y, bordeando la hilera de codiciados vehículos, se dirigió a la relativa seguridad de su viejo Saab.
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  Después de acompañar a las dos agentes al piso de arriba, Stephanie Pelham levantó una botella de vino abierta y la agitó.


  —Es un poco temprano para mí —dijo Siobhan Clarke, mirando con elocuencia a Christine Esson.


  —¿Qué tal una taza de té? —propuso Esson, que había captado la indirecta—. Ya lo preparo yo.


  Mientras Esson iba a la cocina, Clarke se acercó a Cheryl Haggard, que estaba sentada con la barbilla apoyada en las rodillas y rodeando sus piernas con los brazos, como si intentara hacerse lo más insignificante posible. La silla era grande y mullida y no tenía reposabrazos. Estaba en un rincón junto a la ventana, aunque Cheryl no mostraba interés alguno en el paisaje que se extendía al otro lado.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Clarke, y la mujer asintió lentamente.


  —Ninguna de las dos hemos dormido mucho —dijo su hermana—. Cada hora comprobaba puertas y ventanas. ¿Todavía no lo han encontrado?


  —Me gustaría volver a ver las imágenes. Tal vez podría explicarme lo que no podemos oír en ellas.


  —Juro que voy a llamar a alguien para que instale un sistema de sonido. —Pelham se puso a buscar el iPad y finalmente lo encontró debajo de un mando a distancia—. Y pensar que, cuando lo compró James, le dije que estaba tirando el dinero.


  Se sentó a la mesa y buscó la grabación. En ese momento apareció Esson con una bandeja de té.


  —No he encontrado azúcar —dijo.


  —Ninguna de las dos tomamos —respondió Pelham.


  —Entonces no hay problema.


  Esson le acercó a Haggard una taza, pero, como no parecía interesarle, la dejó en el suelo junto a ella.


  Mientras tanto, Pelham orientó el iPad hacia las dos agentes.


  —Esto es de la cámara exterior. Trepó por encima de la puerta mientras las cuatro estábamos aquí. Se escondió detrás de los cubos de basura. Espere, voy a avanzar un poco. —Al hacerlo, se pasó de largo y tuvo que retroceder—. Esas son usted y Gina cuando se iban. —Miró a Clarke—. Va hacia la puerta, intenta abrirla y luego llama al timbre. Pensé que habían olvidado algo, así que ni siquiera miré por la mirilla. No volveré a cometer ese error.


  Les contó cómo había sucedido todo, apretando la mandíbula mientras revivía el incidente.


  —Parece que está escuchando en la puerta del dormitorio —comentó Clarke—. ¿Cheryl está hablando con él?


  —Lo está mandando a la mierda —dijo Pelham.


  Pero Clarke notó que Cheryl Haggard había levantado un poco la cabeza para mirar a su hermana.


  —¿Está segura, Stephanie? —preguntó Clarke.


  —Por supuesto.


  —Le dije que hablaríamos. No en ese momento, sino más adelante.


  La voz de Cheryl hizo que las tres se volvieran hacia ella.


  —Lo cual sería un gran error —recalcó Pelham.


  Cheryl desdobló las piernas, cogió la taza y fue a sentarse con ellas a la mesa. Parecía interesada en el iPad.


  —¿Seguro? —preguntó solícita su hermana, que obtuvo un gesto afirmativo por respuesta.


  No había mucho más que ver. El drama duraba solo un par de minutos.


  —¿Qué está pasando ahora? —preguntó Clarke mientras Francis Haggard señalaba con el dedo a su cuñada.


  —Me está advirtiendo —dijo Pelham, que se llevó una mano al cuello—. Pensaba que iba a atacarme. Se me revolvió el estómago. Creí que vomitaría allí mismo. —Respiró hondo. Todas vieron cómo Haggard le arrancaba el teléfono de las manos, y Stephanie se tocó la muñeca al recordarlo—. Y luego se va —dijo—. Recorre el camino y cruza la verja. Cuánta seguridad, ¿eh?


  —¿Ha intentado llamar a su teléfono?


  —Salta el contestador directamente.


  —¿Podría desbloquearlo si quisiera?


  —Es de reconocimiento facial, así que lo dudo.


  —¿Rastreo?


  —Nunca me molesté en configurarlo. —Vio que Clarke miraba el teléfono que había sobre la mesa, cerca del iPad—. Es un truco que aprendí de mi ex: mantén separadas tu vida profesional y personal.


  —¿Qué teléfono se llevó Francis?


  —El del trabajo. Lo cual es una bendición, supongo, ya que he dejado mi vida profesional en suspenso.


  —Stephanie hizo un trabajo maravilloso en nuestro piso —comentó Cheryl en voz baja.


  —Sí, y hablando del piso… —Clarke echó los hombros hacia atrás—. Tengo otra mala noticia: los vecinos han denunciado un robo. —Vio que Cheryl se quedaba boquiabierta—. Está hecho un caos y han roto algunas cosas. Además, necesitarán un cerrajero.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Stephanie.


  —Por lo que hemos visto en las cámaras de seguridad, entraron dos repartidores. Creemos que fueron pulsando timbres hasta que alguien abrió la puerta. Llevaban cajas de pizza y cascos de moto, con las viseras levantadas pero la boca y la nariz tapadas.


  —No lo entiendo —dijo Cheryl con voz temblorosa.


  —¿Qué daños han causado? —añadió Stephanie.


  —Un jarrón roto —recitó Esson—, algunos cuadros que habrá que enmarcar de nuevo…


  —Cabrones.


  —En la mayoría de los casos, solo habrá que recoger las cosas y volver a guardarlas en los cajones.


  —Una cosa que sí hicieron —añadió Clarke— fue esparcir un polvo que estoy bastante segura de que es cocaína. ¿Es posible que la encontraran en el piso, Cheryl?


  —Yo no…


  Miró a su hermana para saber qué decir.


  —Francis consumía —respondió Stephanie—, pero mi hermana no.


  —¿Usted ha tomado alguna vez?


  Miró fijamente a Clarke.


  —Muy de vez en cuando.


  —¿Habría sido fácil encontrar el alijo de Francis? —preguntó Clarke a Cheryl.


  —No creo que guardara nada en casa. Lo hacía solo cuando salía, en alguna fiesta tal vez.


  —¿Está segura?


  Cheryl asintió. Clarke le hizo una seña a Esson y esta se puso en pie.


  —Si le preocupa la seguridad —le dijo a Stephanie—, quizá podamos poner agentes a su disposición, pero no le prometo nada. Andamos muy faltos de personal.


  —Gina Hendry dijo lo mismo. Estuvo aquí a primera hora. —Stephanie se volvió hacia su hermana, que se llevó la taza a los labios con ambas manos—. No puedes acercarte a él, Cheryl. Lo sabes, ¿verdad?


  —Por supuesto —repuso Cheryl Haggard en voz baja, soplando la superficie del líquido y observando las ondas que producía su aliento.


  Clarke y Esson casi habían llegado a la puerta principal cuando sonó el interfono. Stephanie Pelham miró la pantalla instalada en la pared y vio a un hombre al otro lado de la verja. Pulsó el botón del interfono.


  —James, ¿qué coño quieres?


  —Me he enterado de lo de Cheryl. Solo quería saber si puedo ayudar.


  —Sí que puedes: firma los putos papeles del divorcio y acabemos con esto. Y ahora lárgate al agujero del que hayas salido. —Levantó el dedo del botón y se volvió hacia las dos agentes—. Si les abro la verja, lo interpretará como una invitación.


  —Pronto le haremos saber que se equivoca —aseguró Clarke antes de volverse hacia Esson—. Tú métete en el coche y yo iré hacia la verja.


  Esson asintió para indicar que lo entendía.


  Stephanie Pelham abrió la puerta y Clarke se despidió inclinando la cabeza y recorrió el camino de entrada. Esson la alcanzó justo cuando las puertas empezaban a abrirse. James Pelham estaba sentado en una berlina blanca y, al ver a Clarke, volvió a salir. La agente sostuvo en alto su identificación.


  —Aquí no es bienvenido, señor Pelham —anunció.


  —¡Es mi puta casa!


  —Lo era.


  Parecía exasperado y se pasó los dedos por el pelo.


  —¿Steph y Cheryl están bien?


  —Están bien.


  —No quiere hablar por teléfono ni quedar para tomar una copa…


  —Y lo razonable ahora mismo es irse de aquí.


  Esson había llevado el coche a la calzada, pero se había detenido frente a las puertas, impidiendo así cualquier intento de entrar. Clarke vio que la verja empezaba a cerrarse lentamente.


  —Una cosa —dijo—. ¿Conoce bien a Francis Haggard?


  Pelham pensó un momento.


  —Las chicas salían juntas, pero no solían requerir nuestros servicios. Probablemente lo veía una vez al mes, puede que menos.


  —¿Se llevan bien?


  Pelham la miró fijamente.


  —No especialmente. No teníamos nada en común.


  —¿Alguna vez notó en él signos de irascibilidad? —Clarke vio que Pelham negaba con la cabeza—. ¿No había indicios de que estuviera maltratando a Cheryl?


  —Hasta hace poco no, y para entonces Steph y yo nos habíamos separado.


  Clarke vio que Esson tamborileaba con los dedos sobre el volante, preguntándose qué se estaba perdiendo.


  —Gracias por su ayuda. No nos obligue a arrestarlo.


  Clarke fue hacia el coche.


  —Es más viejo de lo que parece en los periódicos —comentó Esson—. Me viene a la mente la palabra «acabado».


  —Es una pena, ¿verdad? —dijo Clarke, abrochándose el cinturón de seguridad.


  —Estoy a punto de llorar. ¿Volvemos a la oficina?


  —Lo cierto es que tengo otro destino en mente, Christine. No sé si te gustará…


  


  Malcolm Fox estaba esperando en la entrada cuando Alan Fleck volvió de probar un BMW. Mientras cerraba el coche, echó un buen vistazo al Mercedes de Fox.


  —¿Lo compró nuevo?


  —Prefiero comprar los coches en concesionarios con cierta reputación. Cuánto tiempo, señor Fleck.


  —El suficiente para que dejara usted Asuntos Internos por Gartcosh.


  —¿Quién le ha estado susurrando al oído?


  —¿Qué quiere, Fox?


  —Quiero lo que se me debe.


  Fleck entrecerró los ojos.


  —¿Y qué es?


  —Su cabeza en una bandeja.


  —Eso ya lo ha intentado antes, ¿recuerda?


  —Sin duda recuerdo la muerte de Kyle Weller cuando se encontraba bajo custodia, y estoy seguro de que usted también.


  —A veces hay accidentes, como se suele decir.


  —Pero Tynecastle siempre ha sido más propensa a los accidentes que la mayoría.


  —Si mal no recuerdo, hizo usted de todo menos contratar a un proctólogo, y aun así no encontró nada de nada.


  —Kyle no fue ni mucho menos el único. Se acordará usted de Tony Barlow, el tipo que pasó un mes en el hospital y un año yendo a fisioterapia.


  Fleck se cruzó de brazos.


  —Nunca se demostró que tuviéramos algo que ver.


  Fox esbozó una fría sonrisa y fingió que escrutaba el lugar.


  —¿Cafferty ayudó a financiar este sitio?


  —Los ahorros de toda una vida, como confirmarán los registros bancarios.


  —Pero se aficionó gracias a él, ¿no? Me refiero a los coches rápidos. Cuando lo ayudó a enviar todos esos vehículos a Europa.


  —¿Por qué no vuelve a su trabajito de oficina? Es para lo único que sirve.


  Fox negó lentamente con la cabeza.


  —Ahora estoy aquí, Fleck, y no iré a ninguna parte hasta que haya oído lo que tiene que decir Francis Haggard.


  —Una cosa es decir…


  —Por mi experiencia, con que empiece uno es suficiente. La gente se asusta y pronto se animan otros.


  Fleck dio un paso hacia él.


  —Lo entiendo, Fox, de verdad. Preferiría empapelar a un jubilado como yo que a cualquiera que siga en el cuerpo. —Hizo una pausa—. Podría señalar a algunos. No todos están muertos y enterrados, aunque como mínimo uno va por el camino.


  —Está hablando de Rebus.


  —Solo estoy recordando los favores que le hizo a Cafferty en su día. —Guardó silencio un instante—. Debería ahondar un poco más en el caso de Tony Barlow y luego preguntarle a Francis Haggard por él.


  —¿También debería preguntarle por los coches enviados a Zeebrugge?


  Fleck se encogió de hombros.


  —Como usted quiera, pero no le llevará a ningún sitio. El camino que le he señalado es el que debería seguir.


  —Creo que no confío en su GPS. Ya sabe dónde encontrarme si quiere hablar.


  Fox se volvió hacia su Mercedes.


  —¿Le importa que le pregunte cuánto ha pagado por él? —dijo Fleck.


  Fox se sentó al volante sin responder. Cuando Fleck se acercó, bajó la ventanilla.


  —Fuera lo que fuera —dijo Fleck sonriente—, yo le habría cobrado un puto ojo de la cara.


  Fox aceleró a fondo al salir del recinto, pisando cada bache y observando por el retrovisor a Fleck, que lo saludaba con una sonrisa en los labios.
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  —¿Estás totalmente segura de esto? —dijo Esson, que iba conduciendo el Astra de Clarke.


  —Nos queda casi de camino a la base, Christine.


  —Lo cual no significa que sea buena idea.


  Después de atravesar Corstorphine, enfilaron Gorgie Road y pusieron rumbo a la comisaría de Tynecastle, situada en una plaza próxima al campo de fútbol de los Hearts y rodeada por una mezcla de viviendas, talleres y garajes. No había aparcamiento, y las furgonetas y los coches de paisano ocupaban todos los huecos de los alrededores, así que Clarke acabó en una doble línea amarilla al otro lado de la plaza. En el centro de la plaza, había un césped descuidado protegido por una barandilla de hierro. Una verja daba acceso a un par de columpios y los restos de lo que probablemente había sido un balancín. La comisaría tenía dos pisos, con ventanas cubiertas de malla que acechaban sombríamente desde la planta superior. La fachada era de color gris acorazado, retocada para cubrir grafitis indescifrables. Alguien había estado pintando también en la puerta principal con un grueso rotulador negro.


  —Qué recuerdos —comentó Esson.


  Clarke asintió. En su primera época como policía, había conocido varias comisarías como aquella. Normalmente acababan con apodos como «Fort Apache» o «Distrito Trece». La mayoría habían sido derribadas y reemplazadas por otras. Se preguntaba cuánto duraría Tynecastle.


  La puerta estaba cerrada y había que llamar para entrar. La zona de la recepción era estrecha y las paredes estaban decoradas con los habituales carteles de información a la ciudadanía y alertas de personas desaparecidas. Una mampara de plástico transparente que llegaba hasta el techo protegía al agente de la recepción, pero Clarke reparó en que había palabrotas y nombres de bandas callejeras raspados en ella. Las dos mostraron sus identificaciones.


  —Necesito hablar con alguien sobre Francis Haggard —dijo Clarke.


  —Vaya, qué sorpresa —respondió el agente con una sonrisa cínica. Probablemente no había cumplido aún los treinta, pero tenía experiencia suficiente—. Actualmente, el DIC está en otro sitio.


  —Un agente raso servirá. Cualquiera que esté disponible.


  —Déjenme ver. ¿Por qué no se sientan?


  El agente desapareció por la puerta situada detrás de él. Cuando Clarke volvió la cabeza, no se sorprendió al ver que no había donde sentarse.


  —El sentido del humor nunca viene mal —dijo Esson mientras observaba los carteles de las paredes.


  —Una fregona y lejía tampoco —añadió Clarke, cuyos zapatos se adherían a las baldosas de linóleo blanco y negro.


  A un lado del mostrador, se abrió una segunda puerta y apareció un agente uniformado que se quedó mirando a las visitantes. Tenía entre treinta y cinco y cuarenta años, era alto y corpulento y tenía el pelo corto y oscuro. En el cuello se apreciaban marcas de acné que probablemente no desaparecerían nunca.


  —Adelante —dijo, aguantándoles la puerta.


  —Inspectora Clarke —dijo Siobhan al pasar junto a él.


  —Agente Esson.


  El policía asintió y señaló hacia el pasillo.


  —Al fondo a la izquierda —dijo.


  Entraron en una sala de interrogatorios sin ventilación, y su anfitrión tuvo la delicadeza de dejar la puerta abierta una vez que estuvieron todos dentro. Señaló hacia las sillas que había a ambos lados de la mesa.


  —Estamos bien de pie —dijo Clarke. El policía se encogió de hombros y apoyó el trasero en la mesa—. No me he quedado con su nombre.


  El periódico del día estaba encima de la mesa. El agente se giró, haciendo ademán de hojearlo, y luego lo cogió y lo sostuvo frente a él. El titular decía: «NUESTRA CAPITAL SIN LEY».


  —«Jóvenes asilvestrados controlan unas calles sin vigilancia» —recitó de memoria—. Por eso este lugar está vacío. Ya nadie nos tiene miedo, no como antes. ¿Cómo creen que nos hace sentir eso cuando salimos ahí fuera? —añadió, señalando con un dedo el mundo exterior.


  —¿Esto es lo que se conoce como anticiparse a las represalias?


  —Yo solo las pongo en antecedentes, inspectora Clarke. —Dejó caer el periódico—. Me llamo Rob Driscoll. Soy compañero de Francis.


  —Entonces quizá sepa dónde podemos encontrarle.


  —He oído que han soltado a los perros. Fue a hablar con Cheryl, ¿verdad?


  —No sabía que fuera de dominio público.


  —Lo que es de dominio público es que las patrullas han estado perdiendo el tiempo dando vueltas por Constitution Street desde ayer por la noche.


  —Entonces, sabe dónde vive.


  —Como le decía, somos amigos.


  —¿Cuándo hablaron por última vez?


  —Hace unos días.


  —¿En persona?


  —Por teléfono.


  Driscoll se pellizcó el tabique nasal y cerró los ojos un momento. O estaba agotado o su interpretación era aceptable.


  —Cuando se enteró de que pegaba a su mujer, ¿afectó a su amistad? —preguntó Esson.


  —Lo único que sé es que está totalmente loco por ella.


  —Pues tiene una curiosa manera de demostrarlo, ¿no le parece?


  —No estoy aquí para defender lo que hizo, pero en esa relación ha habido de todo. Cheryl también puede perder los estribos.


  —Entonces, ¿los moratones, las hemorragias nasales… son gajes del oficio?


  —Como le decía, no lo defiendo.


  —Pues lo parece, Rob. —Clarke se cruzó de brazos—. ¿Le ha contado algo de lo que le hizo a Cheryl?


  —La verdad es que no. Dudo de que se sintiera orgulloso de ello.


  —Sería un poco extraño.


  —La presión le ha afectado, aunque no es ni mucho menos el único.


  —¿Alguna vez mencionó la defensa que tenía en mente?


  Driscoll negó con la cabeza.


  —Pero eso no ha impedido que se corra la voz.


  —Entonces, ¿sabe que los dejará a todos en la estacada?


  —Achaca al trabajo los cambios que experimentó, y puede que tenga razón. No tengo ni idea de si planea dar nombres.


  —Lo hará, créame.


  —Hará lo que tenga que hacer.


  Clarke esbozó una breve sonrisa.


  —¿Sus compañeros se lo toman con la misma flema que usted?


  —No lo sé. Primero tendría que buscar «flema» en el diccionario.


  —Ah. Yo creo que sabe lo que significa. ¿Hay alguna posibilidad de que veamos su taquilla?


  —No veo por qué no.


  —Abierta, quiero decir.


  —Eso requerirá una orden de registro.


  —Se ha fugado, Rob.


  —Puede que sí y puede que no. Depende de si se da cuenta de que ha violado la condicional. Se encuentra en un estado emocional intensificado. Ha perdido la cabeza.


  —Parece saber mucho al respecto.


  El teléfono de Driscoll empezó a vibrar para alertarlo de una llamada entrante y miró la pantalla.


  —Cójalo si es necesario —dijo Clarke, pero el agente negó con la cabeza y esperó a que la persona que llamaba se diera por vencida.


  —Conozco a Francis —continuó Driscoll—. Como les he dicho, es uno de mis mejores amigos. Y quiere a Cheryl a muerte, se lo prometo.


  —Por lo tanto, le ayudaría. Puede que incluso lo encubriera. Eso hacen los amigos, ¿no? Sobre todo en Tynecastle. Y, a cambio, su nombre quizá no saldría a la luz…


  Dejó la frase a medias. Había estado intentando no pensar en su relación con Rebus, pero no lo había conseguido.


  —No tengo nada que ocultar.


  Driscoll miró a Esson y de nuevo a Clarke.


  —Su acento no es de por aquí —comentó esta.


  —El suyo tampoco.


  —Me crie al sur de la frontera.


  —Y yo al norte, pero de otra frontera.


  —Irlanda del Norte. —Clarke asintió—. ¿Driscoll es un apellido católico?


  —¿Y?


  —¿Qué apodo le pusieron?


  —Todo es perfectamente inocente, inspectora Clarke.


  —¿Simples bromas? —interrumpió Esson.


  —Eso es.


  —Si tiene noticias de Francis, dígale que haría bien en venir a vernos —dijo Clarke—. Mientras tanto, ¿con quién más deberíamos hablar?


  —Nadie les dirá nada.


  —Cerrando filas, ¿eh? Puede que hoy en día no les sirva tanto como en el pasado. Intente contactar con él, ¿de acuerdo? Dígale que tiene que venir.


  —Si quiere…


  —De hecho, acabamos de estar en su casa —terció Esson—. Alguien había echado la puerta abajo y estaba todo hecho un desastre.


  —Nuestra capital sin ley —repitió Driscoll.


  —Pero, en lugar de llevarse algo, lo dejaron.


  —¿Qué?


  —Cocaína esparcida por el suelo.


  —Qué desperdicio. Siempre me dicen que escasea.


  —Curiosa manera de comportarse con un amigo, ¿no le parece? —dijo Clarke.


  Driscoll la miró fijamente.


  —¿Cree que lo hicimos nosotros? —preguntó, soltando un resoplido—. ¿Por qué?


  —¿A modo de advertencia? —especuló Clarke.


  —Siga soñando. —Driscoll se levantó de la mesa—. Y ahora, si no les importa, algunos tenemos que desempeñar labores policiales de verdad… —añadió, señalando la puerta.


  —Conocemos el camino —repuso Clarke.


  Ambas enfilaron el pasillo y Clarke pulsó el botón para abrir la puerta. En la zona de recepción, había tres agentes uniformados, uno de ellos algo mayor que los otros dos, y ninguno pareció alegrarse de verlas. No dijeron nada ni se apartaron, por lo que Clarke y Esson tuvieron que esquivarlos. Clarke oyó a uno olisquear ruidosamente, como si tratara de captar un aroma.


  —Tendrías que estar desesperado —murmuró uno de ellos.


  —Antes te follaría a ti que a esas dos —respondió una segunda voz con el mismo susurro escenificado.


  Por un momento, Clarke se planteó enfrentarse a ellos y anotar sus números de placa, pero decidió abrir la puerta que daba al mundo exterior y se volvió hacia Esson.


  —Nunca me acuerdo —dijo, elevando el tono de voz— de si les pusieron el diminutivo de Tynie por el tamaño de sus cerebros o por el de sus pollas.


  —Una cosa no tiene por qué excluir la otra —respondió Esson antes de cerrar la puerta.


  En aquel momento llegaron dos coches patrulla y se apearon varios agentes.


  —Veo que llegamos tarde para las strippers —dijo uno de ellos.


  —Gracias a Dios —respondió su compañero.


  Eran seis, todos hombres, de veintitantos o treinta y pocos años. Sabían perfectamente quiénes eran Clarke y Esson, sin duda alertados por el agente del mostrador. Lo cual significaba que también conocían el motivo de su presencia.


  —¿Alguno de ustedes es especialmente amigo de Francis Haggard? —preguntó Clarke.


  —Dame un beso y te lo digo.


  En medio de las carcajadas, Clarke pudo oír «Muy buena, Chris», y lo miró fijamente.


  —Más tarde hablaremos usted y yo, ¿le parece, Chris? A ver si es tan gracioso cuando no estén sus cuidadores.


  Las risas empezaron de nuevo, y alguien le dio una palmada en la espalda a Chris. Luego entraron en la comisaría, no sin antes mirarlas de reojo.


  —¿En qué siglo estamos? —murmuró Esson mientras seguía a Clarke hacia el Astra.


  —Serán peligrosos si alguna vez aprenden a hacer fuego —zanjó Clarke.


  


  Driscoll los convocó a todos en los vestuarios y llegaron armados con latas de refrescos y chocolatinas.


  —¿Qué querían? —le preguntaron casi de inmediato.


  —Los rumores eran ciertos —explicó—. Francis ha desaparecido y nadie sabe dónde está. Pero no puede esconderse para siempre y, cuando lo encuentren, se irá de la lengua. Si alguien tiene alguna pista de su paradero, necesitamos saberlo. Me encantaría que fuera antes de que nos reunamos en el pub. Pero hay algo más. —Hizo una pausa y sus ojos se fijaron en cada uno de los allí presentes—. Alguien entró en su piso de Newhaven y tiró coca por el suelo.


  —Estábamos presentando nuestros respetos, Rob.


  Driscoll miró fijamente al agente.


  —¿Fue lo más inteligente, Chris?


  —Debe quedarle claro que sabemos tanto sobre él como él sobre nosotros.


  —Pues seguramente os haya salido el tiro por la culata. No puede acercarse a menos de un kilómetro de la casa familiar, así que es poco probable que entre en vuestro escenario. En vez de eso, alguien denunció los hechos, y eso es lo que ha provocado que venga el DIC a husmear. Y la guinda del pastel es que ahora tienen más trapos sucios sobre Francis porque habéis desvelado que le va la farlopa. Eso le da más motivos para delatarnos e intentar salvar el pellejo.


  Driscoll no había dejado de elevar el tono de voz, mientras que Chris parecía estar menguando físicamente.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó alguien en medio del silencio.


  —Hablaremos de tácticas, tal vez con alguien más listo que los que estoy viendo a mi alrededor. Ahora largaos todos y dejadme pensar tranquilamente.


  Cuando se marchaban, Driscoll vio que Chris estaba toqueteando el móvil y se lo arrebató. No había terminado de escribir el mensaje, que hasta el momento solo decía: «¿Cómo estás?». Chris lo cogió de nuevo.


  —Ni siquiera voy a preguntar —dijo Driscoll.


  —Mejor —repuso Chris antes de salir.


  Driscoll se sentó pesadamente en uno de los bancos que bordeaban la sala y se miró el regazo un momento antes de sacar el teléfono del bolsillo y devolver la llamada que había recibido antes.


  —¿Te pillo en mal momento? —preguntó Alan Fleck.


  —Hemos tenido un par de visitantes.


  —¿Algo que ver con Francis?


  Driscoll apoyó la mano en la taquilla de Haggard.


  —¿A ti también te han ido a ver?


  —Todavía no, pero John Rebus sí, seguido rápidamente por alguien de Gartcosh. Parece que estamos haciendo cola para llegar hasta Francis. Pero a ti no te han descubierto, Rob. Si Francis le hace caso a alguien…


  —Lo estoy intentando. ¿Sabías que no puede ir al piso de Newhaven?


  —Tiene lógica.


  —Ha alquilado uno en Constitution Street.


  —Rebus lo mencionó.


  —Pero ¿te dijo en qué edificio?


  El silencio se prolongó al otro lado de la línea.


  —Me estás tomando el pelo —acabó diciendo Fleck.


  —¿Y si te dijera el número de piso?


  —Diría que es una gran coincidencia.


  —Se podría decir incluso que no deberíamos hablar de ello por el móvil.


  —Buena observación. ¿El Equipo se reunirá más tarde?


  —A partir de las cuatro. ¿Por casualidad has invitado a Rebus?


  —¿Sabes qué? Estuve a punto.


  —Menos mal que no lo hiciste. A lo mejor acabaría convirtiéndose en un consejo de guerra.


  —No sería la primera vez, Rob. Estaré allí a las cuatro en punto. Todavía no te he encontrado un M4, por cierto, pero he tanteado el terreno. ¿Seguro que no quieres pasarte a un híbrido? Más pronto que tarde prohibirán los coches de gasolina en el centro de la ciudad.


  —Tú sigue buscando, Alan. Nos vemos a las cuatro.


  Driscoll colgó e hizo otra llamada, pero saltó directamente el contestador.


  —Quiero ayudar —dijo, sosteniendo el teléfono delante de él, con los ojos reflejados en el cristal—. Y puedo ayudar, pero no si sigues evitándome, Francis. El Equipo se reunirá donde siempre, pero estaré libre a partir de las seis. Hagamos una cosa: dime tú cuándo y dónde. Seremos solo nosotros dos, lo juro por Dios. Tengo muchas ganas de verte, amigo. Y quiero ayudar, de verdad.


  Intentó pensar qué más podía decir, pero acabó colgando. ¿Merecía la pena tener ojos y oídos en Constitution Street, e incluso en el piso de Newhaven, a pesar de lo que le había dicho a Chris? ¿Dónde coño iba a ir Francis si se dedicaba a quemar puentes? Sacó la bolsita del bolsillo y esnifó un poco en el dorso de la mano.


  «Constitution Street… Diría que es una gran coincidencia». Pero no lo era, ¿verdad? No podría serlo…
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  No había nadie en casa de los Oram cuando llegó Rebus. Bordeó el edificio hasta llegar a la puerta trasera y miró por la ventana de la cocina: un fregadero medio lleno y un gato que le devolvía la mirada por encima del plato que había estado lamiendo sobre la mesa de alas abatibles. El jardín estaba bastante cuidado, y debajo del porche había una barbacoa que parecía nueva. El garaje estaba cerrado y no había ventanas por las que pudiera mirar. Acababa de volver sobre sus pasos, cuando vio a Ishbel Oram dirigiéndose hacia él con su característico pelo naranja y una bolsa de la compra en cada mano.


  —Otra vez usted —le espetó.


  —El típico plasta.


  —¿Sigue buscando fantasmas?


  —Mientras el espíritu quiera…


  Oram lo esquivó y Rebus la siguió por el camino hasta la puerta de su casa, preguntándose lo diferente que habría sido su vida si su marido no se hubiera visto obligado a huir.


  —Yo venía buscando a Tommy —le dijo desde atrás.


  —Está trabajando.


  —¿A qué hora acaba?


  —¿Puede dejarnos en paz?


  —Han visto a Jack, señora Oram. Y más de una persona. Lo vieron incluso aquí, en la acera. ¿Me está diciendo que no sabe nada de eso?


  —Le estoy diciendo que se equivoca. Y si vuelvo a verle por aquí, lanzaré una moneda al aire. Cara, llamo a la policía; cruz, cojo un martillo del cajón de la cocina. ¿Queda claro?


  —¿Por qué estaba vigilando la casa pero no entró?


  La mujer encontró las llaves y abrió la puerta y volvió a cerrarla sin mediar palabra. Rebus sacó el teléfono y llamó a QC Lettings. Finalmente respondió Marion.


  —Marion, soy John Rebus otra vez. Mencionó usted un almacén donde Tommy guarda sus cosas. Si le prometo que es la última vez que tendrá noticias mías, ¿podría ahorrarme tiempo y darme la dirección?


  


  Estaba en Burnhill, cerca de Calder Road, en un laberinto de viviendas de bajo nivel, la mayoría de los años sesenta y setenta. Bloques de tres plantas, colores apagados y la calzada salpicada de basura aplastada por los neumáticos de los coches. Rebus conocía la zona por su trabajo. Era un lugar donde los residentes, independientemente de sus dificultades, cerraban filas y protegían a los suyos. Si vivías en Burnhill o en los barrios colindantes, formabas parte de una tribu urbana en constante evolución, con sus propias normas no escritas, normas que era mejor aprender y cumplir.


  La hilera de seis garajes cerrados se encontraba en una calle sin salida. Rebus no quería arriesgar, así que se quedó en el coche unos diez minutos para examinar el terreno. Desearía haber llevado a Brillo, no como elemento disuasorio, sino porque nadie se fijaba en alguien que paseaba un perro.


  —Eres un viejo —se dijo a sí mismo—. Nadie se fija en ti de todos modos.


  Pero al salir cerró el Saab con llave.


  Uno de los garajes no tenía puerta y, a juzgar por el olor, se había convertido en un contenedor abierto que hacía las veces de lavabo. En los demás garajes, había un buen número de candados. Aun así, se apreciaban abolladuras y rasguños de los intentos por romper sus defensas. Rebus no tenía forma de saber cuál pertenecía a Tommy Oram, así que volvió al coche y, a falta de otra cosa que hacer, envió otro mensaje a Clarke:


  «¿Nada?».


  Había traído consigo las notas del caso de desaparición y metió la mano debajo del asiento del copiloto para recuperarlas. Habían entrevistado a amigos y socios de Oram. Rebus sabía que podía tratar de interrogarlos él mismo, pero no le daba la sensación de que el hombre tuviera un confidente íntimo o un mejor amigo. De acuerdo con la declaración de su esposa, tenía hábitos regulares: en el Potter’s Bar desde mediodía hasta las nueve o las diez, cinco o seis días a la semana, y dejaba que sus cuatro empleados cubrieran el resto de horas. Habían interrogado a los trabajadores, que se mostraron tan comunicativos como un muro de hormigón.


  Encendió la radio mientras leía, pero no encontró nada que le apeteciera escuchar, así que puso un CD en el reproductor. Últimamente fallaba, saltaban las canciones o no funcionaba en absoluto, pero hoy parecía estar de un humor más generoso. Fleetwood Mac en la época de Peter Green, que a Rebus le parecía bien. Se recostó en el asiento con los ojos clavados en el mundo exterior. En invierno había días en los que el sol apenas parecía asomar por encima de los tejados antes de quedarse sin energía. En esos días, las luces de su casa permanecían encendidas desde que se despertaba hasta que se iba a dormir, al igual que la calefacción. En las noticias decían que las facturas estaban a punto de dispararse. Rebus creía que él no tendría problemas, pero otros sí. Los políticos dirían lo de siempre mientras se frotaban las manos. Todo el puto país parecía estar desmoronándose, y sus habitantes con él. Se preguntaba dónde había pasado Jack Oram los últimos cuatro años.


  Se preguntaba también por qué se había molestado en volver.


  Una furgoneta negra, tal vez una Citroën Berlingo, se dirigía al camino de entrada. Rebus había aparcado a unos metros de allí. El suyo era el único vehículo en las inmediaciones, y pudo sentir la mirada del conductor. Finalmente, la furgoneta avanzó por el carril y se detuvo. Rebus estaba justo fuera de su campo de visión, pero oyó que accionaba el freno de mano. Volvió a salir del Saab y cerró la puerta lo más silenciosamente que pudo. De la furgoneta se había apeado un joven, que lo estaba observando frente a uno de los garajes con un juego de llaves en la mano.


  —¿No abres? —preguntó Rebus.


  —¿Y tú quién eres?


  —Me llamo Rebus. Es posible que tu madre me haya mencionado.


  —No me suena.


  —Probablemente no quiera reavivar recuerdos.


  —¿Recuerdos?


  —De tu padre. Es a quien estoy buscando.


  Tommy Oram —Rebus estaba seguro de que era él— bajó la cabeza, repentinamente interesado en el contorno de cada una de las llaves que llevaba en la mano. Tenía una melena oscura ondulada y una cara larga y afilada con pómulos pronunciados. Rebus podía imaginárselo como líder de un grupo de música. Tenía presencia suficiente.


  —Mi padre se ha ido —dijo el joven, con la sangre subiéndole al cuello.


  —Mira, Tommy… Es Tommy, ¿verdad? No está en apuros, si es lo que estás pensando. Solo necesito hablar tranquilamente con él.


  —Te he dicho que se ha ido.


  —Y yo te digo que ha vuelto. —Rebus se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros—. Nos hemos visto antes, en el Moorfoot, cuando le enseñé su foto a todo el mundo. Se te dio bien fingir que no tenías ni idea.


  —¿Y qué iba a hacer?


  —¿Quién era la chica con la que estabas?


  —Solo una amiga.


  —¿Gaby Mackenzie?


  —No. —Tommy Oram hizo una pausa—. ¿Cómo sabes lo de Gaby?


  —Soy bueno en mi trabajo.


  —No tengo nada que contarte.


  —¿Estás seguro de eso, hijo?


  —¿Pero tú quién coño eres?


  —Ya te lo he dicho: me llamo John Rebus.


  A Tommy Oram se le iluminaron los ojos.


  —Hablaba de ti. Jugaba al billar después del colegio, y recuerdo que se mencionaba ese nombre por las mesas. Cafferty tenía comprados a varios polis, y tú eras uno de ellos. —Guardó silencio mientras observaba a Rebus—. Pero pareces demasiado mayor.


  —Llevo una temporada fuera del cuerpo. Y Cafferty nunca me tuvo en nómina.


  —Ordenó que liquidaran a mi padre, ¿lo sabías?


  Rebus se tomó un momento para formular una respuesta.


  —En realidad es Cafferty quien me ha pedido que encontrara a tu padre para pedirle disculpas.


  —Ya, claro. —El joven parecía incrédulo, y con razón—. Tiene mucho sentido.


  Rebus estuvo a punto de coincidir con él, pero no dijo nada.


  —¿Quién crees que le envió a tu madre ese sobre con dinero?


  —Mi padre no, desde luego.


  —¿Cafferty, entonces?


  —Eso dice mamá, pero no le impidió gastárselo.


  —Si ves a tu padre…


  —¡Te lo estoy diciendo!


  El joven había alzado tanto la voz que un perro se puso a ladrar cerca de allí.


  —Tranquilo, hijo.


  Tommy Oram tenía los ojos vidriosos, como si estuviera a punto de llorar.


  —Dices que no eres un hombre de Cafferty, pero aquí estás, trabajando para él. —Hizo una mueca—. ¿Disculparse con mi padre? Ordenó su asesinato por quedarse unos pocos miles de libras. Así es tu jefe, y yo ya he terminado aquí.


  Abrió de nuevo la furgoneta, se subió y cerró la puerta con brusquedad. Luego metió la llave en el contacto, pero no la giró. En lugar de eso, sacó el teléfono y miró si tenía mensajes o envió uno.


  Como una retirada a tiempo es la mejor victoria, Rebus volvió a su coche. Llegó a la conclusión de que Oram estaría vigilando, así que se aseguró de que los faros estuvieran encendidos al pasar por delante de la entrada. Esta vez aparcó a cien metros de los garajes y volvió a cerrar la puerta lo más silenciosamente que pudo. No podría decirse que iba de puntillas, pero sus pisadas eran ligeras.


  El garaje contiguo a la furgoneta estaba abierto. Rebus pudo oír a alguien dentro; parecía que estaban rebuscando en cajas de tornillos o clavos. Había una luz encendida, y también música: un ruido sordo y repetitivo como el que oía a través de las ventanillas de coches y furgonetas docenas de veces al día en la ciudad. Tommy Oram estaba a un lado, atareado con una hilera de estanterías, cada una de las cuales contenía cajas y bandejas llenas de piezas que necesitaba para hacer su trabajo.


  Sin embargo, Rebus reparó en que aquel local servía para algo más que almacenar cachivaches. Había un catre desplegado, con un edredón que cubría el delgado colchón. Al lado vio una lámpara y un equipo de música compacto, ambos conectados a un cable alargador que llegaba hasta la pared.


  Al notar movimiento, Oram giró la cabeza.


  —¡Fuera! —gritó.


  —Enseguida —dijo Rebus, que se acomodó en la cama y apagó la música—. ¿Aquí es donde duerme?


  —Es donde duermo yo.


  —No, Tommy, tú duermes en tu cama bajo el techo de tu madre. —Rebus ladeó la cabeza. Debajo del catre, había envoltorios de comida rápida junto a una botella de whisky vacía—. ¿Tardará en volver?


  Cuando habló, la resistencia había desaparecido de su voz.


  —Ya te lo he dicho. Se ha ido. Estuvo aquí, pero ya no.


  —¿Qué pasó?


  —Simplemente se fue. No se atrevía a…


  Se había quedado sin voz. Se aclaró la garganta y tragó saliva. Rebus lo vio todo en un instante: lo duro que era perder a tu padre en la adolescencia, lo duro que era enfrentarte a su súbito regreso.


  —¿Qué? —preguntó.


  —Quería que mamá lo supiera sin que tuviéramos que decírselo nosotros. No me preguntes por qué. Creo que pensó que suavizaría el impacto.


  —Eso podría explicar por qué merodeaba por Craigmillar. ¿Desde cuándo lo sabes?


  —Me llamó el año pasado. Dijo que nos echaba de menos. Quería saber cómo estábamos.


  —¿Hasta entonces creías que estaba…?


  Tommy asintió.


  —Debió de ser duro, hijo.


  —Muy cierto.


  —¿Por qué no se lo contaste a tu madre?


  —Mi padre me hizo prometerle que no se lo diría. Quería estar limpio.


  —¿Te refieres al alcohol?


  —Sí. Estos últimos años ha estado bebiendo mucho.


  —¿Todo pagado con el dinero que le quitó a Cafferty? —Rebus tocó con la punta del zapato una caja de botellas de licor vacías—. Tiene pinta de que todavía le queda camino por recorrer.


  —Ese dinero que mencionabas… Cuando papá volvió, estaba sin blanca. Incluso me pidió un préstamo, aunque noté lo mucho que se avergonzaba.


  —¿Ves a tu tía alguna vez?


  —¿A cuál?


  —La que estaba casada con Paul, el hermano de tu padre.


  —¿La tía Joanna? Hace años que no. El tío Paul y mi padre se pelearon hace décadas. Papá ni siquiera nos dejó ir al funeral.


  Rebus entrecerró los ojos.


  —Tengo entendido que tu padre le dio dinero tras la muerte de Paul.


  Tommy Oram soltó un bufido.


  —Lo dudo mucho.


  A la entrada del garaje, hubo un movimiento repentino. Dos preadolescentes se habían parado con sus bicicletas y estaban a horcajadas sobre ellas, con las puntas de los pies en el suelo. Llevaban la capucha de la chaqueta puesta y uno se había metido la mano en el bolsillo, como si estuviera a punto de sacar algo.


  —Tranquilos —les dijo Tommy—. No hay de qué preocuparse.


  Y eso fue todo. Pero cuando los dos chavales se alejaban, apareció un perro monstruoso y rechoncho relamiéndose.


  —Hola, Buster —dijo Tommy. El perro emitió un gruñido y fue a buscar a sus dueños—. Vigilan el lugar —añadió.


  —Por dinero, me atrevería a decir.


  —No es necesario. ¿Qué hay de valor aquí?


  —Todo tiene su precio. —Rebus apoyó las manos en el colchón—. ¿Por qué este lugar y no un piso o una pensión?


  —Era gratis y la cama ya estaba aquí. Hay otra plegada por ahí, por si la necesitan en uno de los pisos.


  —Entonces, ¿te gusta lo que haces?


  Rebus se levantó y fue hacia el banco de trabajo. En los estantes situados encima, había botes de pintura de cinco y diez litros.


  —Es mejor que nada.


  —¿Tu jefe se porta bien? Si no te ha despedido después de que te acusaran de robo, deduzco que sí.


  —Fue un inquilino al que iban a echar por impago. Quería meter cizaña.


  Rebus fingió que acababa de recordar algo.


  —Sé que conoces a la hija y, según tengo entendido, te ayudó a conseguir el trabajo. No digo que esté fuera de tu alcance, pero…


  —Fue en una discoteca. Ahí no importa a qué escuela hayas ido.


  —¿Así es como os conocisteis?


  —No paraba de pedirle canciones poco conocidas para demostrar que sabía de qué hablaba, y al final puso una.


  —¿Así que es DJ?


  —Hoy en día está permitido.


  —Te tomo la palabra.


  Rebus apoyó una mano en el banco.


  —Cuidado —dijo Oram.


  Cuando levantó la mano, vio manchas de pintura azul pálido en la yema de los dedos y Oram le ofreció uno de los trapos apilados en el banco.


  —Tengo alcohol blanco, si quieres.


  Rebus negó con la cabeza.


  —Ya se irá. Pero es un color bonito.


  —Pintura pija para los pisos de lujo.


  Rebus dejó el trapo en el banco y sacó una tarjeta de visita con su número.


  —La próxima vez que hables con tu padre, dile que me llame. —Puso la tarjeta encima del trapo usado—. Por cierto, ¿cuánto hace que lo viste por última vez?


  —Tres semanas, más o menos.


  —Sé que estaba intentando dejar la bebida, pero ¿alguna vez lo llevaste al Moorfoot? —Vio que Oram negaba con la cabeza—. ¿Ni siquiera por motivos sentimentales?


  —Odiaba que ya no fuera su sala de billar.


  —Pero ¿te gusta el sitio?


  Oram se encogió de hombros.


  —Está muy cerca de la casa. —Miró a su alrededor—. Tengo trabajo que hacer.


  —Sí, yo también.


  —¿Qué le dirás a Cafferty?


  —Lo poco o mucho que crea que debe saber. Y Tommy, si pensara que Cafferty quiere hacerle daño a tu padre, no estaría haciendo esto. Dile a Jack que está a salvo. Me cercioraré de que sea así.


  Oram cogió la tarjeta y se la guardó en el bolsillo.


  —Se lo diré —repuso.


  Rebus quería creerle, pero no estaba seguro de hacerlo.


  Ya en el coche, pensó en el joven y en lo que había sufrido a tan temprana edad. Quizá su futuro sería más prometedor. Los dos niños iban pedaleando con fuerza por el accidentado campo de juego rumbo a su propio futuro, con el perro trotando detrás. Al pasar junto a ellos, Rebus tocó el claxon en señal de despedida.


  Jack Oram no estaba muy unido a su hermano y no asistió al funeral. Era poco probable que enviara dinero a la viuda, y seguramente lo utilizó para salir de apuros durante su huida.


  —¿Qué cojones está pasando aquí? —murmuró Rebus mientras conducía.
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  El ayudante de Cafferty estaba esperando en la puerta.


  —Andrew, ¿verdad? —dijo Rebus.


  —Los perros no pueden entrar —le espetó Andrew mirando a Brillo.


  —Está adiestrado, no como tu jefe.


  —Propagan gérmenes.


  —Vale, en ese sentido puede que sea como tu jefe, pero si lo dejo aquí fuera, se pondrá a aullar.


  Andrew lo miró fijamente, entró y cerró la puerta. Rebus agarró la maneta, pero estaba cerrada.


  —Chico listo —murmuró. Brillo lo miró expectante—. Sí, tú también.


  Un minuto después, la puerta se abrió nuevamente y Andrew se apartó para dejar entrar al perro y a su dueño.


  —Pero tengo que cachearte —anunció.


  —¿Solo a mí o al perro también?


  —Solo a ti.


  Rebus extendió ambos brazos.


  —Estuve en el ejército, ¿sabes? Nos enseñaron a matar a una persona atizándole en la garganta con una revista enrollada. A lo mejor deberías buscar posibles armas en las instalaciones.


  Andrew lo registró sin mediar palabra. Cuando hubo terminado, miró a Rebus a los ojos.


  —En tu época tenías que ser todo un personaje.


  —Le plantaba cara a tu jefe, si te refieres a eso.


  —Los tiempos cambian.


  —Como dijo en una ocasión un hombre llamado Dylan.


  —¿Quién?


  Rebus suspiró con teatralidad antes de enfilar el largo pasillo.


  —No le quites la correa —advirtió Cafferty. Estaba sentado junto a la ventana y delante tenía un carrito con un periódico abierto, una bebida caliente y el teléfono—. Deduzco que hay noticias —dijo, concentrado en los titulares del día.


  —Han visto a Oram —contestó Rebus—, aunque hace semanas. Su hijo cree que se enteró de que lo estabais buscando y huyó otra vez. Eso me hace preguntarme si soy la primera persona a la que has puesto a trabajar en esto.


  —Si no fuera así, ¿sería una afrenta a tu orgullo? —Cafferty hizo una pausa con las manos apoyadas en el periódico—. ¿Por qué estás tan seguro de que el hijo no te está contando una milonga?


  —No sería el único, ¿verdad?


  —¿A qué te refieres?


  —Oram y su hermano no se tenían mucho cariño. El chico cree que su padre no le habría enviado ni un céntimo.


  Cafferty emitió un sonido gutural. Luego dobló el periódico y miró a Rebus.


  —Debo reconocer que has estado ocupado.


  —Incluso fui a QC Lettings, tu antiguo territorio. Allí nadie parece haber tenido tratos con Jack Oram, aunque hay un Oram al que sí conocen: el hijo trabaja para ellos.


  —No lo sabía. —Cafferty frunció su ceño carnoso—. ¿Nunca le dio dinero a la familia?


  —¿Quién te dijo que lo hizo?


  Pero Cafferty no pensaba contestar. Brillo había dejado de olisquear su entorno inmediato y emitió un quejido.


  —¿Te importa si le doy un poco de agua?


  Cafferty tardó un momento en decidirse.


  —Uno de esos tazones amarillos. En el armario de encima del fregadero. Nunca los uso.


  —¿Solo para las cenas?


  Cafferty estaba examinando la última página del periódico, repleta de noticias deportivas.


  —¿Siobhan aún es seguidora de los Hibs? —preguntó.


  —Que yo sepa sí.


  De camino al fregadero, Rebus pasó junto a la mesita, donde había un montón de cartas y un sobre más grande debajo. En una esquina pudo distinguir las palabras «MGC Lettings». Inclinó la cabeza hacia Cafferty, pero seguía leyendo, o haciendo ver que leía. Rebus llenó el cuenco y lo dejó en el suelo, al lado de la mesita. Los sorbos que daba Brillo disimularon cualquier sonido mientras levantaba las cartas que había encima del sobre más grande, que estaba vacío. El contenido consistía en una fotocopia de una fotografía borrosa sin ninguna anotación. Era un hombre de perfil en un salón, con papel de pared detrás. Estaba hecha desde el umbral y un borde de la puerta había entrado en el plano.


  —Qué ruido, el cabrón —protestó Cafferty, que le dio la vuelta a la silla. El carrito no se lo puso fácil y tuvo que retroceder, lo cual dio a Rebus tiempo suficiente para alejarse de los sobres y mirar a Brillo.


  —Entonces, ¿cuál es el siguiente paso? —preguntó Cafferty.


  Rebus se encogió de hombros.


  —Si se ha ido, se ha ido.


  —Pero tú mismo lo has dicho: el hijo trabaja para la agencia de alquileres. Es una buena razón para que su padre vaya allí, pero nadie parece haberle visto. ¿No te parece un poco raro?


  —No me has contratado para que investigue a la agencia de alquileres.


  —El hijo tiene que saber más de lo que dice —insistió Cafferty.


  —Antes he pasado por delante de la Galería de Arte Moderno. Fuera tienen un cartel de neón enorme. «AQUÍ NO HABRÁ MILAGROS», dice. Puede que sea arte, pero eso no significa que esté mal.


  —No estoy pidiendo un milagro. Solo te estoy pidiendo uno o dos días más. Sus viejos aliados, sus viejas guaridas…


  —Ya probé en el Potter’s Bar.


  —¿Y?


  —Otra pérdida de tiempo. ¿Cuánto dinero te quitó de todos modos?


  —Es difícil saberlo. Quince, puede que veinte mil.


  Rebus se había agachado para darle una palmadita a Brillo.


  —Te corroe algo más —dijo Cafferty, que acercó más la silla de ruedas. El movimiento asustó a Brillo y Rebus lo cogió en brazos y lo acunó—. ¿Has estado pintando?


  Cafferty había reparado en las manchas azules que tenía Rebus en los dedos.


  —Todos necesitamos un hobby —le dijo Rebus—. Y, sí, hay otra cosa que me corroe: se llama Tynecastle.


  —Supongo que es más la comisaría que el estadio.


  —Pronto empezarán a salir trapos sucios de los armarios.


  —Qué mala suerte para algunos.


  —Incluidos los aquí presentes.


  —Somos viejos. Figuraremos en los últimos puestos de la lista, ¿no?


  —Yo no estaría tan seguro. Malcolm Fox está en la ciudad.


  —Nunca me gustó ese hombre.


  —Eso no impidió que intentaras tenerlo en nómina.


  —También lo intenté contigo, si mal no recuerdo.


  —Y muchos siguen creyendo que lo conseguiste.


  —Que viene a ser más o menos lo mismo, a la vez que me ahorra un dinero.


  La sonrisa de Cafferty era tan gélida como la cima de los Pentlands.


  —Fox no está precisamente en la lista de los que llevarán mi féretro —dijo Rebus—, y nada le gusta más que enfrentarse a policías corruptos. En Tynie no escasean, y algunos están relacionados contigo: en asuntos de coches robados o en el caso de Tony Barlow.


  Cafferty estaba moviéndose de nuevo, de vuelta a su carrito y su periódico.


  —¿Todo esto es por ese policía que le pegaba a su mujer?


  —Ya te has enterado.


  —El periódico apenas cuenta nada, pero Andrew se informa en Internet. Todo es más jugoso cuando el cuñado de la víctima es una cara conocida, y James Pelham definitivamente lo es. —Cafferty quedó absorto en sus pensamientos un instante—. El poli tiene pensado hacer un trato, ¿no? Y te has puesto nervioso, lo cual significa que Alan Fleck probablemente también lo está.


  —Espero no estar metiéndote ideas en la cabeza.


  —Las ideas son casi lo único que me queda. —Miró a Rebus a los ojos—. Uno o dos días. Indaga un poco más, es todo lo que te pido. Si no, yo diría que debes hacerme un reembolso parcial. ¿Cuánto has gastado hasta ahora? ¿Un par de cervezas y un cuarto de depósito de gasolina? Aliados y lugares que solía frecuentar, John. Solo para complacerme. —Miró el interior de su taza—. ¡Andrew! —gritó—. ¡Necesito otra taza!


  —Al suelo le vendría bien una limpieza —comentó Rebus—. Brillo no es muy refinado bebiendo.


  —Tony Barlow —reflexionó Cafferty—. Hacía tiempo que no oía ese nombre.


  —Tal vez deberíamos añadirlo a tu lista de disculpas.


  —No me digas que todavía te escuece.


  —Francis Haggard trabajaba en Tynecastle por aquel entonces, Cafferty. Probablemente no le falle mucho la memoria.


  —El estrés puede quitarte años de vida, ya sabes. Tienes que aprender a desconectar. —Cafferty se dio cuenta de que Andrew estaba en el umbral—. El señor Rebus y su chucho ya se iban. Tomaré el té más tarde.


  


  Después de acompañar a Rebus a la salida, Andrew le llevó la taza a Cafferty, que estaba junto a la ventana con el ojo pegado al telescopio.


  —No estás obsesionado con él ni nada —comentó Andrew.


  Cafferty dio media vuelta y vio que Andrew se había puesto una chaqueta.


  —¿Sales?


  —Ya me conoces. Pero me llevo el teléfono y tú tienes tu botón del pánico.


  —A mí nunca me entra el pánico.


  —Vale, pues tu alarma.


  —Vas al club, ¿no?


  —Es un poco pronto. Puede que antes dé una vuelta en coche para ver cómo está la ciudad.


  —Mándame fotos si hay algo que te llame la atención.


  —Siempre lo hago, ¿no?


  Cafferty miró por el telescopio.


  —Ahí va —dijo—. Aún no está acabado del todo, pero le falta poco.


  —Entonces, ¿todo bien?


  —Todo bien —asintió Cafferty.


  Esperaría a que Andrew saliera de la habitación para intentar coger la taza. No le gustaba que la gente notara el ligero temblor de manos.


  


  Christine Esson iba a casa en coche cuando le llamó Ronnie Ogilvie.


  —¿Cómo va todo? —preguntó Esson.


  —Tengo molestias mínimas.


  —¿Necesitas que te lleve algo?


  —Creo que estoy bien por esta noche. Solo aburrido.


  —Así que estabas repasando tus contactos y has llegado a la E.


  —¿Has terminado la jornada?


  —Gracias a Dios.


  —¿Un día duro?


  —Gracias a que la mitad del cuerpo de policía estaba con las piernas estiradas, igual que tú.


  —¿Qué has estado haciendo?


  —Buscar a Haggard.


  —¿Ha desaparecido?


  —Eso parece.


  —Edimburgo es una ciudad pequeña. Sus opciones son limitadas.


  —Gracias, Sherlock.


  —Aunque supongo que algunos de sus compañeros no van a perder el tiempo buscando a uno de los suyos. No te incluyo a ti, obviamente.


  —Obviamente.


  —¿Qué tal con Siobhan?


  Esson soltó un suspiro que sabía que sería audible.


  —Parece que estamos cortadas por patrones diferentes, Ronnie. Antes no lo pensaba, pero ahora sí.


  —Te uniste a un gremio, Christine. Con Siobhan, es más probable que cada caso se convierta en una cruzada.


  Esson asintió mientras ponía el intermitente derecho.


  —Tuvimos que visitar Tynecastle. Nos habrían venido bien armaduras y escudos.


  —¿Cerraron filas? Era de esperar.


  —Pero también sospechamos que entraron en casa de Francis Haggard y la destrozaron.


  —¿Por lo que le hizo a su mujer?


  —Porque su defensa es que trabajar en Tynecastle es lo que lo impulsó a hacerlo. Y ahora ha huido y podría estar en cualquier sitio.


  —¿Tiene miedo de que vayan a por él?


  —Es posible.


  —El trabajo ha terminado, Christine. Vete a casa, olvídate de esto por unas horas y ponte una película o algo así.


  —Me atrevería a decir que puedes recomendarme alguna.


  Esson puso el intermitente izquierdo. En cinco minutos estaría en la puerta de casa. Ronnie tenía razón. Para ella, el trabajo era solo eso: un trabajo. Hubo un tiempo en que tal vez significaba algo más, pero últimamente no. Puede que los agentes de Tynecastle fueran unos cerdos, pero eran cerdos con un propósito. Ella, en cambio, empezaba a abrigar dudas; empezaba a holgazanear.


  —Lo primero que haré después de la cuarentena —dijo Ogilvie— será ir a una vinoteca.


  —Espero estar invitada.


  —Por supuesto. Y puede que, para entonces, lo de Haggard haya acabado.


  —Yo no contaría con ello.


  —¿Crees que Siobhan me traspasará el caso?


  —Y con eso tampoco.


  —¿Se ha embarcado en otra cruzada?


  —Algo así. Adiós, Ronnie.


  —Ya falta menos para la noche de vinos, Christine. Resiste.


  Esson colgó y condujo los últimos centenares de metros en silencio mientras las palabras de Ogilvie resonaban en su cerebro.


  Resiste… Resiste… Resiste…
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  Como de costumbre, el Equipo se había reunido en un pub de Fountainbridge, cuya sala trasera estaba reservada para ellos gracias a un cartel en la puerta que rezaba: «ACTO PRIVADO». Rob Driscoll había hecho todo lo posible por mantener el orden, pero sus colegas no se lo habían puesto fácil. Chris Agnew había empezado a tirar espuma de cerveza a quienes tenía más cerca, y ellos habían respondido de igual modo. A continuación salió volando el primer posavasos, y el lugar se convirtió en un patio de colegio hasta que Alan Fleck apareció por la puerta. A partir de entonces, todo se había calmado rápidamente. Llevaba más de tres años como civil, pero aún había algo en aquel hombre que los hacía comportarse, y durante la siguiente hora fueron chicos buenos.


  Driscoll fue el primero en salir, ya que necesitaba un cigarrillo urgentemente. Una vez fuera, encendió uno, echó la cabeza atrás y proyectó el humo hacia el cielo, sintiendo los nudos de tensión en el cuello y los hombros. La hora punta estaba acabando, aunque una lenta procesión de autobuses perpetuaba el ruido en la calle. Los que pasaban por allí de camino a casa iban con la cabeza gacha, reacios a entablar conversación. Habría preferido que más gente se quitara las puñeteras mascarillas. Le gustaba estudiar los rostros. Eran como páginas sobre las cuales se había escrito una vida. Media hora antes se había mirado al espejo situado encima del lavamanos del aseo de caballeros. Era bastante guapo, aunque se estaba haciendo mayor. «Soltero, solvente y sin sofisticaciones», como le había dicho su madre recientemente. Nunca le había gustado su ex, y el día del divorcio lo llamó para cantarle Congratulations, de Cliff Richard. Exhaló más humo, y estaba buscando el teléfono en la chaqueta cuando alguien le puso una mano en el hombro.


  —¿No sabes que fumar afecta a las primas de tu seguro? —dijo Alan Fleck.


  —Por eso siempre digo que nunca he fumado. Siento lo de esta noche.


  —Tu trabajo es supervisar a los memos. Esa pequeña pantomima en Newhaven fue una imprudencia.


  —Yo no tuve nada que ver.


  —Chris Agnew no es tan listo como tú. Tienes que controlarlo.


  —Hago lo que puedo, sargento. Dejaste una huella importante.


  Driscoll dio otra calada al cigarrillo.


  —Tienes que profundizar más —dijo Fleck, que le hundió un dedo en el pecho.


  Driscoll asintió lentamente.


  —¿Crees que tenemos las espaldas cubiertas?


  —Como he dicho ahí dentro, tenéis que limpiar vuestros teléfonos y ordenadores. Probablemente no haya problema en enviar mensajes de texto, pero no olvidéis borrarlos después.


  —Un poco drástico.


  —Malcolm Fox es un cabronazo, pero también es forense. Si hay algo que encontrar, lo encontrará. —Fleck vio que Driscoll observaba la pantalla del móvil como si estuviera evaluando su potencial para convertirse en una granada—. ¿Todavía no se ha puesto en contacto contigo? —preguntó.


  —Estaba a punto de comprobarlo otra vez.


  —Pues adelante.


  Al cabo de un momento, Driscoll esbozó una sonrisa.


  —Aquí lo tenemos —dijo mientras giraba la pantalla hacia Fleck.


  —Pero no especifica dónde ni cuándo —comentó este tras leer el mensaje.


  —Supongo que avisará con poca antelación para que no vaya acompañado.


  —Bien hecho igualmente. Te invitaría a un trago si no estuviera tan borracho. —En aquel momento se acercó un taxi con la luz naranja encendida y Fleck levantó la mano—. ¿Quieres que te lleve a algún sitio?


  —Tengo el coche ahí mismo.


  —¿Con todo lo que has bebido?


  —Según los formularios del seguro, soy abstemio.


  Fleck señaló al teléfono de Driscoll.


  —Más pronto que tarde, ¿eh, Rob? Y si una zanahoria no le tienta…


  —No te preocupes, sé manejar un palo.


  Driscoll observó a Alan Fleck subir a la parte trasera del taxi negro y hablar con el conductor mientras se incorporaban al tráfico, otro hombre de negocios que se iba a casa al terminar la jornada. Se preguntaba si ese sería también su futuro. Pensión íntegra, sin trabajar cuando todavía era joven y con nuevas perspectivas y experiencias en el horizonte. Fleck incluso mencionó la posibilidad de asociarse. Volvió a sacar el teléfono y escribió una respuesta a su viejo colega Francis Haggard. La sonrisa volvió a su rostro, pero no había ni rastro de humor en sus ojos.


  


  Aunque vivía en Edimburgo, Malcolm Fox se desplazaba diariamente al oeste, donde se encontraba el Scottish Crime Campus, construido en un terreno industrial junto al pueblo de Gartcosh. El lugar era una fortaleza moderna de estilo universitario que albergaba desde laboratorios forenses hasta la Agencia Tributaria y desde Delitos Graves hasta Antiterrorismo. Fox trabajaba en Delitos Especializados, lo cual le brindaba acceso a todas las bases de datos existentes, incluida la de Asuntos Internos.


  El edificio estaba vaciándose cuando Fox se sentó en su despacho, que parecía una caja de cristal. Se había quitado la chaqueta y la había colgado en el respaldo de la silla. Una baguette de queso y jamón había quedado olvidada a medio comer junto a dos jarras de café vacías. Ya había hecho comprobaciones sobre Francis Haggard y Alan Fleck, pero había ampliado la búsqueda para incluir a otros agentes que prestaban servicio en Tynecastle, así como a los que se habían retirado en la última década. También estaba John Rebus, aunque la documentación dedicada a él era tan voluminosa que Fox casi se desanimó al pensar en sumergirse en ella.


  Casi.


  Sin embargo, ahora que el día daba paso a la noche, estaba leyendo acerca de Tony Barlow. Ocho años atrás, Barlow había sido víctima de una brutal paliza en un parque cercano a su casa. Volvía caminando del pub cuando, según afirmó en su declaración, «aparecieron de la nada». Creía que eran cuatro o cinco hombres armados con picos o barras de metal.


  —Juraría que eran policías —dijo.


  No llevaban uniforme, por supuesto. Sudaderas oscuras sin marca, vaqueros y zapatillas de deporte. Pero Tony Barlow había tenido suficientes encontronazos con la ley como para reconocer a un agente cuando lo veía, incluso si iba vestido de civil. Era un delincuente de poca monta con una larga serie de condenas, y la reacción de los investigadores a sus declaraciones podría calificarse de sano escepticismo. Con toda probabilidad, los hechos obedecían a una reyerta entre ladrones, y Barlow era demasiado listo como para delatar a los verdaderos atacantes, a la vez que desviaba la atención de la policía hacia los suyos.


  «Me advirtieron que no me acercara a los niños», les dijo a los investigadores desde la cama del hospital. «O, de lo contrario, lo peor estaba por venir. Les dije que yo no tenía hijos». «Ya sabes a qué nos referimos», respondieron ellos.


  Un agente del DIC llamado Bobby Wilson había propuesto la teoría de un error de identidad. Una red de pederastas había estado operando en el casco antiguo de Edimburgo por aquella época. La policía iba tras ellos, pero aún no se había practicado ninguna detención, pues el fiscal no contaba con pruebas suficientes. Se barajó la posibilidad de que unos agentes se hubieran tomado la justicia por su mano, pero el asunto no prosperó.


  Sin embargo, Alan Fleck había insinuado la implicación de Rebus, y eso le interesaba mucho a Fox.


  Tony Barlow había pasado varias semanas en el hospital y, durante muchos meses, se había sometido a fisioterapia para volver a caminar sin dolor. A la postre había vuelto a su fuente habitual de ingresos y había sido detenido y acusado varias veces más. Cuando le preguntaron por qué creía que sus agresores eran policías, dijo que «hablaban como la mugre y olían a mugre».


  Fox comprendió por qué nadie se había molestado en investigar su caso.


  Encontró el número de teléfono de Bobby Wilson, ya jubilado, y comentó el caso con él. Wilson no dudaba de que, si se trataba de una paliza por venganza, la fuente más probable era la comisaría de Tynecastle.


  —A Alan Fleck no debía de hacerle gracia que un grupo de pederastas saliera airoso —le había dicho a Fox.


  La breve conversación con Wilson había sacado a relucir otro nombre: Josephine Kilgour. Hacía tiempo que no pensaba en ella y se preguntaba si seguiría viviendo en el mismo sitio. Anotó su nombre como recordatorio y luego miró fijamente la pantalla y empezó a dar golpes a la libreta con su bolígrafo, un grueso Montegrappa del que se había encaprichado. Sabía que Tynecastle podía estar implicada en la paliza a Barlow, pero ¿dónde encajaba Rebus? ¿Estaba Fleck levantando una cortina de humo? Todo el tiempo que perdía Fox tomando el camino equivocado era un tiempo que no empleaba en perseguir a Fleck y al Equipo.


  Consultó su reloj de pulsera Omega y estiró la columna vertebral, echando los hombros hacia atrás. Esperaba que Francis Haggard reapareciera pronto. Si estaba de humor para contar alguna historia, Tony Barlow podía convertirse en un capítulo importante.


  Apagó el ordenador y volvió a ponerse la chaqueta. Se encontraba a mitad de las escaleras cuando vio a una conocida subiendo. Colette Newman trabajaba para la Agencia Tributaria, y su especialidad eran las investigaciones por fraude.


  —¿Trabajando hasta tarde? —le preguntó.


  —La justicia nunca duerme, Malcolm —respondió ella con una sonrisa. Llevaba una carpeta bajo el brazo y le dio una palmada con la mano que tenía libre—. Fraudes relacionados con licencias —añadió.


  —Que no falte el glamur —comentó Fox—. Deberíamos salir a tomar algo un día de estos.


  —Hay tanto donde elegir en Gartcosh… ¿Estabas pensando en un capuchino del quiosco?


  —Yo diría que una vinoteca del West End es más de tu estilo. Antes o después de cenar.


  —Ya te lo confirmaré, Malcolm.


  —Podríamos llamarlo reunión de trabajo y cargarlo al erario público —bromeó.


  —Creo que Hacienda no lo vería con buenos ojos, ¿no te parece?


  La sonrisa de Newman se fue agrandando al pasar junto a él y seguir subiendo las escaleras.


  


  En lugar de ir directo a casa, Fox empezó a seguir las señales hacia Edimburgo Norte y Este al llegar a las afueras de la ciudad. Newhaven estaba en la costa, frente al estuario del Forth. Todavía tenía puerto, uno de cuyos flancos estaba repleto de restaurantes, aunque solo había unos pocos valientes allí. Estaba casi a las puertas de Leith, pero no había el mismo ambiente. Aun así, el paisaje fue el gancho comercial de los bloques de pisos construidos por James Pelham. Algunos tenían vistas a los tres puentes que cruzan Forth, mientras que otros miraban hacia Inchkeith y las demás islas del estuario.


  Fox se bajó del coche el tiempo suficiente para oler el aire. Había una fiesta en uno de los balcones, solo tres o cuatro personas deleitándose con su buena fortuna mientras sonaba jazz en el interior del piso. Era el sonido del bienestar acomodado. Fox pensó en su modesto bungaló de Oxgangs. Aquello era lo que podría haber conseguido. A través de la puerta de cristal de una planta baja, pudo ver a un conserje sentado frente a varios monitores, aunque parecía mucho más interesado en su teléfono y tenía los pies apoyados en la mesa y las rodillas dobladas. Más arriba, Sinatra cantaba sobre un vuelo a la luna. Pero, si había una luna en alguna parte, Malcolm Fox no podía verla.


  


  Cuando Clarke llegó a casa de Rebus aquella noche, la puerta se abrió antes de que pudiera anunciar su presencia. Rebus se disponía a llevar a Brillo a los Meadows, acompañado de su hija y su nieta. Carrie iba a clases de baile cerca de allí y a veces quedaban con Rebus para comer algo.


  —He cenado palitos de pescado —anunció Carrie.


  —¿Los ha cocinado el abuelo?


  La niña se quedó mirando a Clarke como si padeciera algún tipo de enfermedad mental.


  —Ven con nosotros —dijo Samantha, que entrelazó su brazo con el de Clarke—. Hace siglos que no hablamos.


  Así que fueron charlando mientras caminaban, una conversación banal. Clarke repasó su trabajo reciente, y Rebus parecía aliviado de que no tuviera oportunidad de interrogarlo más sobre Francis Haggard y la comisaría de Tynecastle. Cuando Brillo dejó caer la pelota a sus pies, Clarke le dio una buena patada que la hizo salir volando.


  —¿Liberando un poco de tensión? —preguntó Rebus.


  —¡Podrías jugar con Escocia! —añadió Carrie con entusiasmo.


  Clarke sonrió y se dio cuenta de que Rebus estaba mirando hacia el ático de Cafferty. El salón estaba a oscuras.


  —No puedes olvidarte de él, ¿eh? —comentó Clarke.


  —No sé a quién te refieres —contestó Rebus.


  —Ya, claro.


  —Es la expresión favorita de papá —intervino Samantha, que cogió a Rebus de la mano y le dio un apretón—. Una negación que significa exactamente lo contrario. Muy escocés.


  —Probablemente fue él quien me la enseñó —dijo Clarke.


  Samantha se la quedó mirando.


  —¿Te he dado las gracias por ayudar a papá durante el confinamiento?


  —Más de una vez.


  —No sé si te merece.


  —A veces no me lo pone fácil —respondió Clarke con voz apagada. Vio que Rebus estaba a punto de perder el equilibrio y se acercó para estabilizarlo.


  —Es el oído interno —explicó Rebus al ver que Clarke se había percatado—. El médico dice que se arreglará solo.


  —Como podrás imaginar, no ha ido al médico —anunció Samantha—. Podrías intentarlo tú. Yo he tirado la toalla. También tiene dolores en el pecho.


  —Indigestión —murmuró Rebus—. Un par de antiácidos y como una rosa.


  —No es cierto —protestó Samantha.


  Clarke estaba mirando la hora en su teléfono.


  —Será mejor que me vaya.


  —¿Hay noticias? —preguntó Rebus, pero ella negó con la cabeza.


  —Estoy cansada —dijo.


  —Cuesta creer que aún no haya aparecido.


  —Hemos buscado por todas partes. Quiero pedir sus registros telefónicos, pero mi superior dice que no tengo motivos suficientes. ¿Y tú? ¿Algún progreso con Jack Oram?


  —Al parecer está en una habitación llena de humo jugando al póquer con tu hombre.


  —Lo interpretaré como un «no».


  Rebus se acercó más a ella.


  —Quiero decirte una cosa. Viniendo de mí, seguramente te partirás de risa, pero lo diré de todos modos. —Miró a su hija y a su nieta—. La vida no es solo trabajo, Siobhan. Cuando pienso en la energía que invertía en él, normalmente a expensas de personas que deberían haber sido importantes para mí…


  —Entonces sería una pena perderlas —respondió Clarke—. Vete al médico, John.


  —Vamos, cariño —le estaba diciendo Samantha a su hija—. Tenemos que devolverle al abuelo su libertad.


  —Lo haré —afirmó Rebus.


  Por una vez, Clarke estuvo a punto de creerle.


  De camino a casa, paró a comprar pizza para llevar. Los dioses del aparcamiento fueron benévolos con ella y encontró sitio en su calle. Tenía la intuición de que vería allí el Mercedes de Fox, pero no estaba.


  Ya en casa, se quitó el abrigo y el bolso, dejó la caja de pizza en la encimera de la cocina y deslizó un par de porciones relucientes en un plato. Pensó en el allanamiento de morada en Newhaven. Nadie miraba dos veces a un repartidor de comida. Cualquier vecino habría abierto, incluso después de comprobarlo. Encendió el televisor para estar acompañada y se acomodó en el sofá. Lo bueno de la pizza era que sobraría un poco para desayunar. Por la mañana subiría la apuesta haciendo pública la desaparición de Haggard, tanto si su superior estaba de acuerdo como si no. Aunque los datos de Haggard habían sido remitidos a todos los policías que trabajaban en la zona, se preguntaba hasta qué punto se esforzarían. Christine Esson probablemente tenía razón: era uno de los suyos, independientemente de lo que hubiera hecho. No todos pensarían de ese modo, pero algunos sí. En su día, esos mismos agentes habrían hecho la vista gorda con Rebus y los de su clase. ¿Debía incluirse a sí misma en ese grupo? Probablemente. Le habían advertido cómo era Rebus desde el primer día en que trabajó con él.


  «Pero consigue resultados» era siempre la excusa.


  Si los pecados de antaño estaban a punto de pasarle factura a Rebus, ¿cómo lo afrontaría ella? Malcolm Fox estaría atento al menor indicio de encubrimiento. ¿Podría proteger a Rebus aunque quisiera?


  Tras una o dos horas de televisión absurda, pensó en cerrar los ojos y dormir un rato en el sofá, pero sabía que probablemente se despertaría en mitad de la noche sintiéndose fatal.


  —Puedes hacerlo —se dijo al poner los pies en el suelo.


  Estaba en la cama, muerta para el mundo, cuando empezó a sonar el teléfono.


  


  Esson parecía tan despierta como Clarke, pero se las había arreglado para conseguir dos vasos, al menos uno de los cuales contenía café. Clarke asintió en señal de agradecimiento. Varios agentes uniformados estaban tendiendo cinta perimetral azul y blanca. Había llegado un vehículo de la científica, que se abrió paso a través de las obras y aparcó en la línea de tranvía en construcción. Clarke reconoció al hombre que estaba al mando, Haj Atwal, y supo que las cosas se harían como es debido. Algunos curiosos se habían asomado a las ventanas de las viviendas de enfrente y en el edificio de Haggard estaban pidiendo a los vecinos que volvieran a sus casas.


  —¿Sabemos quién dio el aviso? —preguntó Clarke a Esson mientras subían las escaleras.


  —Anónimo.


  —¿Cómo de anónimo?


  —No mucho.


  Eso significaba que la centralita había grabado el número de la persona en cuestión.


  Uno de los miembros del equipo de Haj montaba guardia en el descansillo de la segunda planta. Clarke y Esson se registraron antes de ponerse los monos protectores y los cubrezapatos.


  —¿El doctor ya ha entrado? —preguntó Clarke, que recibió una respuesta afirmativa. Luego, a Esson—: ¿Vamos?


  —Después de ti, jefa —respondió.


  Clarke se detuvo en el pasillo. Los de la científica estaban esparciendo polvos en varias superficies y utilizando un escáner ultravioleta para buscar sangre. Se oían voces en el salón. Para no interferir, se quedaron en el umbral, y Clarke se volvió al oír un susurro detrás. Haj Atwal había vuelto.


  —¿Qué puede decirnos? —preguntó Clarke.


  —El médico sitúa la hora de la muerte entre las siete y las once de la noche. Avisaron del suceso a las once y veinte. Fue apuñalado: dos veces en la espalda y una en el abdomen. Al parecer, se desangró ahí mismo.


  Clarke se obligó a concentrarse en el rostro de Francis Haggard. Tenía los ojos y la boca abiertos y se le veía la lengua. La escena estaba fuertemente iluminada por los focos del equipo de la científica. Un fotógrafo se agachó para sacar un primer plano y tapó momentáneamente el cadáver, alrededor del cual se había formado un charco de sangre.


  —¿Fue un enfrentamiento violento?


  —No hay signos de heridas de defensa en manos y brazos. Y, como pueden ver, los muebles están más o menos donde se esperaría encontrarlos. Hemos cerrado los postigos. No hay cortinas ni persianas, y no queríamos que nadie pudiera ver desde la otra acera.


  —Significa que alguien podría haber visto algo desde allí —comentó Esson—. ¿Las luces estaban encendidas cuando encontraron el cuerpo?


  —Sí.


  —¿Los vecinos más próximos no oyeron gritos? —añadió Clarke.


  —Esa es en gran medida su especialidad, Siobhan. Aún no hemos encontrado el arma homicida. Yo propondría un equipo de búsqueda.


  —Un cuchillo, ¿verdad?


  —El doctor cree que la hoja era bastante pequeña. Centímetro y medio de ancho, al menos ocho centímetros de largo. La autopsia nos dirá más.


  —Si alguien quisiera deshacerse de un cuchillo —terció Esson—, las obras del tranvía serían un buen sitio. Hay muchos agujeros profundos.


  —Miren el lado positivo —comentó Atwal—. La oficina del EIG está a la vuelta de la esquina. No podría ser más práctico.


  EIG: el Equipo de Incidentes Graves, que se reunía siempre que ocurría un delito suficientemente serio. En la comisaría de Leith, en Edimburgo, se habían reservado varias salas para que el EIG las utilizara siempre que fuera necesario. Estaba a menos de cinco minutos a pie. Pero no era seguro que Clarke y Esson fueran elegidas. Esson pareció leerle la mente a su compañera.


  —Sería una locura que no lo hicieran.


  Clarke asintió con indecisión y volvió a examinar el comedor.


  —¿Tenemos el teléfono y el ordenador de la víctima?


  —Sí a ambas cosas —dijo una agente de la científica, que llevaba mascarilla y visor—. Y un segundo teléfono.


  —Probablemente el que le quitó a Stephanie Pelham —comentó Esson.


  —¿Algo más de interés? —preguntó Clarke.


  —En el dormitorio hay una bolsa de viaje medio llena de ropa —respondió Atwal—. Supongo que no llevaba mucho tiempo viviendo aquí. Un uniforme de policía colgado en el armario junto con un par de buenos trajes. Botellas de vodka y tequila en una bolsa sobre la encimera, envases de comida rápida en la nevera y en la papelera. —Hizo una pausa—. Ah, y un poco de cannabis y cocaína.


  —¿Dónde? —preguntó Clarke.


  —El cannabis en el cajón de la mesita de noche y la cocaína en la mesa del comedor y en el lavamanos del cuarto de baño.


  —¿Empezamos a hablar con los vecinos o esperamos más instrucciones? —preguntó Esson a Clarke.


  —Creo que no tendremos que esperar mucho. Empezarán a saltar alarmas… —Clarke dejó la frase a medias y miró por encima del hombro de Esson—. Hablando del rey de Roma…


  Al volver la cabeza, Esson vio a Malcolm Fox entrando en el piso, vestido como los demás y con los ojos clavados en las figuras que había en el umbral. Saludó inclinando la cabeza hacia Haj Atwal, que se dirigió al salón, y luego desvió la mirada hacia el cuerpo que yacía en el suelo de madera.


  —Esto no mejorará la situación, ¿verdad? —dijo—. Por cierto, fuera ya hay al menos un ciudadano haciendo de periodista y grabando todo lo que ocurre.


  —Y aquí dentro hay una víctima de asesinato que se ha convertido en nuestro cliente —respondió Clarke—. Has venido rápido.


  —Me llamó la ayudante del jefe. En cuanto oí la dirección, supe quién era.


  Fox exhaló ruidosamente.


  —Christine y yo tenemos más información que nadie sobre Francis Haggard, Malcolm. Debes asegurarte de que tu jefa lo sepa.


  Fox la miró fijamente.


  —La E de EIG significa equipo, Siobhan. Los egos se quedan en la puerta y no hay cabida para agendas ocultas. —Fox calló al ver que Clarke estaba a punto de estallar—. En fin, este no es lugar…


  —En serio, Malcolm, para ti será mejor que esté dentro del equipo que fuera —le advirtió Clarke, y echó a andar por el pasillo.


  —Y no olvides descolgar tu ego del perchero antes de irte —añadió Esson, que siguió a Clarke hacia la escalera.


  Ya sin la ropa protectora, salieron a la acera, donde se había congregado una multitud cada vez más numerosa. Algunos estaban grabando con los teléfonos móviles y otros movían los pies para intentar entrar en calor. Las contraventanas del piso de Haggard estaban cerradas a cal y canto y solo se atisbaba una ranura de luz.


  —Al EIG no le gustaría que pisoteáramos su impoluta investigación —comentó Esson—. Creo que eso significa que podemos esperar hasta mañana.


  Había cogido las dos bebidas, que estaban en el pie de la escalera, y Clarke bebió un sorbo de la suya.


  —¿Crees que podrás dormir? —preguntó.


  —La aplicación móvil de cantos de ballena es infalible. —Esson vio que Clarke no se quedaba tranquila—. Siobhan, pase lo que pase, Fox no conseguirá que esto quede en nada. Ahora no.


  —Yo no estaría tan segura. Por eso le he dicho que me necesitaba dentro del equipo y no fuera. Se lo tomará como una amenaza y querrá vigilarme de cerca.


  —¿Solo a ti?


  —Eso depende, ¿no? ¿Estás de mi lado o del suyo? —Clarke vio que Esson ponía mala cara—. Este caso era tuyo antes que mío, Christine —dijo en un tono conciliador—. Y Fox lo sabe.


  —¿Así que probablemente las dos estaremos en el EIG mañana?


  —Si Malcolm se sale con la suya, sí.


  —¿Y lo hará?


  Clarke la miró por encima del borde de la taza.


  —Por mi experiencia, los de su clase siempre lo hacen.
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  El mensaje llegó a las 06:53.


  «Comisaría de Leith, 08:00 en punto». Enviado desde el teléfono de Malcolm Fox. Clarke comprobó que Christine Esson hubiera recibido la misma citación.


  «Sí, nos vemos allí».


  Clarke aparcó el Astra junto a Leith Links a las ocho menos cuarto y fue caminando hasta Queen Charlotte Street. Entonces cayó en la cuenta de que no tenía ni idea de quién era la reina Carlota ni de por qué una calle de Leith llevaba su nombre. La comisaría estaba situada en lo que antaño había sido el ayuntamiento y el tribunal del sheriff. El edificio tenía unos doscientos años de antigüedad y se notaba. Una escalera imponente se elevaba desde la planta baja, pero a Clarke no le extrañó ver cubos de plástico por todas partes, destinados a recoger la lluvia que a veces se filtraba por el tejado. Conocía la oficina del EIG, ya que había trabajado en un par de casos e incluso había salido con su jefe. Pero él se había trasladado a Inverness, más al norte, y había cesado toda comunicación. Se preguntaba quién estaría hoy al mando.


  —Cualquiera menos Fox —rezó para sus adentros al llegar a lo alto de la escalera.


  Lo vio inmediatamente al fondo del pasillo, conversando en voz baja con una mujer a la que Clarke no reconoció, y le hizo señas para que fuese hacia allí.


  —Esta es la inspectora Siobhan Clarke —dijo a modo de presentación—. Siobhan, esta es la inspectora jefe Katherine Trask.


  —Pero me puede llamar Kathy —dijo Trask, que le estrechó la mano.


  Clarke había oído hablar de ella.


  —¿De Stirling?


  —Así es.


  Trask era de la misma estatura que Clarke y unos años mayor. Llevaba melena oscura y las patas de gallo eran lo único que dejaba entrever su edad.


  —Ha estado trabajando en el caso de malos tratos contra el señor Haggard —añadió Trask—. Eso la convierte en un activo valioso.


  —A mí y a la agente Christine Esson —precisó Clarke.


  —Bueno, cuando alguna de las dos crea que hay algo que el resto del equipo debe saber, no se corten.


  —Entendido.


  —¿Y les parece bien el cambio repentino de delincuente a víctima de asesinato?


  —Sí, pero no podemos olvidar que era un maltratador experimentado.


  —Sin embargo —terció Fox—, hay muchas pruebas de que se arrepentía de su pasado y quería expiarlo.


  —Estaba desesperado, Malcolm —le espetó Clarke—. Era un policía corrupto y violento que iba a tirar de la manta para evitar la cárcel.


  Trask levantó una mano con la palma abierta.


  —¿Podemos centrarnos en nuestro trabajo, que es identificar e inculpar a su asesino?


  Miró fijamente a Clarke como si estuviera reconsiderando la elección que había hecho.


  —Por supuesto.


  Clarke intentó mostrarse arrepentida.


  —El resto del equipo llegará en cualquier momento —dijo Trask—. Ninguno de ustedes es nuevo en el EIG, así que ya saben cómo funciona. La autopsia está programada para las once y media. Tenemos que organizar a los agentes para que busquen el arma.


  —¿Y el teléfono y el ordenador de la víctima? —preguntó Clarke.


  —Los está examinando el forense.


  —Imagino que Stephanie Pelham podrá identificar el segundo teléfono encontrado en la escena. Francis Haggard se lo quitó.


  —Ya nos ocuparemos de eso a su debido tiempo, Siobhan —zanjó Trask.


  —Si el teléfono y el ordenador de la víctima están en Howdenhall —comentó Fox—, advierto de que a veces prometen más de lo que cumplen.


  —Entonces tendré que pedirle que les apriete un poco las clavijas, Malcolm.


  De repente, Trask oyó pasos en las escaleras. Christine Esson estaba acompañando a otros dos agentes a la oficina del EIG. Podrían haberlos confundido tranquilamente con un grupo de turistas, ya que las dos caras nuevas iban admirando la relativa grandeza de su entorno.


  —Parece que podemos empezar —dijo Trask, dándole un ligero tirón al dobladillo de su chaqueta abotonada, tras lo cual estaba lista.


  —Debería haber espacio suficiente —anunció a todos los presentes al entrar, y dejó a Clarke y Fox atrás—. Les daré un momento para que hagan las presentaciones y se instalen. Todavía faltan un par de personas, pero están en un atasco. —Se dirigió a una puerta situada al otro extremo de la sala y la abrió de par en par—. Por lo visto, no es el armario del material de oficina, sino mi santuario. Qué suerte la mía. La puerta casi siempre estará abierta. Si la ven cerrada, habrá una razón de peso. —Vio que Esson estaba junto a la tetera sacando provisiones de una bolsa—. Excelente muestra de iniciativa. Esperemos que haya más en los próximos días y semanas. El inspector Fox, venido desde Gartcosh, se encargará de repartir tareas en cuanto le indique cuáles son.


  Haciendo un gesto con el dedo, Trask le pidió a Fox que se reuniera con ella en su pequeño despacho.


  Clarke se acercó a Christine Esson.


  —¿Malcolm te ha preguntado algo?


  Esson empezó a quitar el celofán de una caja de bolsitas de té.


  —¿A qué te refieres?


  —Algunas cosas que ha dicho sobre Haggard podría haberlas sabido por ti.


  Esson agitó la tetera y miró el fondo como si pretendiera averiguar cuánto tiempo llevaba allí el contenido.


  —Lo ha hecho, ¿verdad? —insistió Clarke.


  —¿Acaso importa?


  —Ya te lo dije anoche: necesito que estemos en el mismo bando, Christine.


  —Lo estamos, por si no te habías dado cuenta.


  Esson hizo un barrido con el brazo, abarcando toda la oficina.


  —Entonces, si tengo que enfrentarme a Fox…


  Esson se ahorró tener que responder gracias a que llegaron dos personas más, ambas conocidas. Clarke se sorprendió al ver que el sargento George Gamble no se había jubilado todavía. Era tan corpulento y pelirrojo como siempre, y respiraba trabajosamente después de sobrevivir al tramo de escaleras. La sargento Tess Leighton no podía ser más diferente, pálida, alta y delgada, como si rehuyera el sol y la comida. Ambos saludaron con la mano y fueron a presentarse al despacho de la inspectora jefe. Mientras tanto, los dos rostros que Clarke no conocía parecían sentirse atraídos por la tetera como si fuese un imán. Se presentaron como los agentes Colin King y Jason Ritchie.


  —Es el primer caso de asesinato de Jason —anunció King—. Está como un niño con zapatos nuevos.


  King probablemente solo le llevaba dos o tres años a Ritchie, pero daba la sensación de ser un hermano mayor y más sabio; un papel que Ritchie parecía dispuesto a aceptar. Ambos eran rubios, y probablemente tenían entre veinte y veinticinco años. Las mejillas de Ritchie exudaban un brillo rosado que lo hacía parecer aún más joven. Era enjuto, mientras que King era más corpulento y llevaba una camisa que le quedaba ceñida a la barriga. Clarke y Esson también se presentaron.


  —¿Habéis visto el Courant? —preguntó King, agitando su teléfono—. Ya menciona el asesinato, incluida la identidad de la víctima.


  —Alguien se ha ido de la lengua —dijo Christine Esson.


  —También está en Twitter —añadió Ritchie.


  —No me sorprende —dijo King—. Quiero decir, lo tiene todo, ¿no?


  —No lo sé, ¿lo tiene? —repuso Clarke con frialdad.


  King empezó a levantar los dedos consecutivamente.


  —Policía convertido en maltratador… Comisaría con mala reputación… Víctima relacionada con un magnate que está viviendo un divorcio complicado y muy público…


  Dejó de hablar al ver la mirada de Clarke.


  —No estamos aquí para entretener a la ciudadanía, Colin. Tenlo muy presente. Si viene algún periodista, aficionado o profesional, envíalo a nuestra oficina de prensa.


  —Entendido —dijo King, que se había ruborizado un poco.


  —¿Hay que lavar las tazas? —aventuró Ritchie, buscando una vía de escape.


  —El fregadero está en el baño de caballeros, al final del pasillo —le indicó Esson, y Ritchie asintió mientras recogía la vajilla desportillada.


  Cuando se hubo marchado, Clarke se centró en King.


  —¿Dónde trabajas normalmente, Colin?


  —En St. Leonard’s.


  —¿Y este no es tu primer caso en el EIG?


  King negó con la cabeza y recuperó un poco la compostura.


  —La inspectora jefe Trask debió de quedar satisfecha la última vez.


  —¿Ya has trabajado antes con ella? —Clarke intentó no parecer demasiado interesada—. ¿Cómo es?


  —Es genial.


  Clarke asintió como si estuviera de acuerdo.


  —¿Lleva mucho tiempo como inspectora jefe?


  —Cinco años, puede que más.


  King miró a Clarke y a Esson, preguntándose adónde quería llegar. Clarke sabía que Esson probablemente estaba pensando lo mismo.


  —Entonces, ¿crees que está estancada?


  —¿Estancada?


  —Me refiero a si podría llegar más lejos.


  —Siobhan solo está jugando contigo —dijo Esson, que le hundió un dedo a King en el hombro—. Te traeremos el té cuando esté listo.


  King volvió a su mesa claramente perplejo, y Esson fulminó a Clarke con la mirada.


  —Esta es la cuestión, Christine: Fox ya es simpático con ella. Si quiere seguir ascendiendo, necesita a los jefes de su parte, y sabe ante quién responde Fox en última instancia. Es más probable que escuche las teorías de Fox y que juegue según su versión de los hechos.


  —Es la primera hora del primer día, Siobhan. Querías estar aquí y aquí estás. ¿Qué te parece si intentamos hacer nuestro trabajo?


  En ese momento volvió Ritchie con las tazas.


  —Están todo lo limpias que he podido dejarlas —se disculpó.


  —En ese caso, nos las arreglaremos —le dijo Esson sin apartar la mirada de Clarke.


  King se acercó de nuevo con el teléfono en la mano.


  —Lo último del Courant —anunció.


  Clarke cogió el móvil de manera que Esson pudiera ver la pantalla. Gran parte de ella estaba ocupada por una foto nocturna de una calle bien iluminada de la ciudad. Clarke reconoció a Rob Driscoll, pero no al hombre con el que hablaba.


  —«Poco antes de que su compañero desterrado fuera asesinado a sangre fría, lo mejor de Tynecastle estaba disfrutando de una noche de copas en su club habitual. Un cartel en la puerta de la sala trasera del pub advertía a los forasteros que no entraran, pero los murmullos del interior no sonaban precisamente a celebración. ¿Qué podía preocuparles? ¿Y qué planeaban hacer al respecto?».


  Le devolvió el teléfono a King.


  —¿Se lo llevo a la jefa? —preguntó.


  —Si una palmadita en la cabeza es importante para ti… —repuso Clarke—. En caso contrario, es solo un espectáculo secundario.


  King pensó un instante y volvió a su mesa.


  —Es importante quitarles ese entusiasmo de cachorritos —comentó Christine Esson. Después, dirigiéndose a Ritchie—: Hay que rellenar la tetera.


  Mientras tanto, Clarke abandonó la sala, bajó las escaleras y salió al exterior, donde marcó un número de teléfono.


  —Ya imaginaba que tendría noticias tuyas —dijo Laura Smith.


  —No me gustan las relaciones unilaterales, Laura. ¿Cómo sabías dónde y cuándo se reúne el Equipo?


  —¿Te sorprendería saber que no eres el único miembro de la Policía de Escocia que habla conmigo? Además, pensé que era de dominio público. Se reúnen allí puntuales como un reloj.


  —¿Quién era el hombre que estaba con Rob Driscoll?


  —¿En serio no le has comprado nunca un coche a Alan Fleck? Ofrece grandes descuentos para policías en activo.


  —¿Por qué estaba allí?


  —Dímelo tú.


  —Tienes que informarme de todo lo que averigües.


  —Deduzco que te han incluido en la investigación. ¿Quién está al mando? ¿Alguien a quien yo conozca?


  —La oficina de prensa te dará lo que necesites.


  —¿Así funcionarán las cosas a partir de ahora?


  —Hasta que me des una buena razón para no hacerlo.


  —Ya te lo dije, Siobhan: cuantos más clics, más ingresos obtengo.


  —Eso no te va a granjear amistades en Tynecastle. Ten cuidado, Laura.


  Después de colgar, Clarke respiró hondo un instante. Al alzar la vista hacia las ventanas del primer piso, vio que Malcolm Fox la estaba observando. Ella se mantuvo impasible, pero sabía que Fox estaría pensando qué se traía entre manos. Luego se guardó el teléfono en el bolsillo y volvió a entrar.


  


  Rebus se enteró de la noticia por un hombre que estaba paseando al perro y sabía que había trabajado en el DIC.


  —Algo ha pasado en Leith —dijo mientras su perro salchicha intercambiaba saludos con Brillo—. Han acordonado Constitution Street.


  Rebus asintió impasible, pero el cerebro le iba a toda velocidad. Volvió a ponerle la correa a Brillo y lo llevó a casa, cogió las llaves del Saab y se fue. Aparcó al lado de Leith Links y reconoció el Astra de Clarke estacionado media docena de coches más adelante. No estaba seguro de qué le diría, pero atajó por Constitution Street de todos modos. En efecto, la acera estaba acordonada con cinta policial. Un agente uniformado con pinta de estar pasando frío disuadía aún más a los necrófagos. Rebus le sonrió y se colgó el cordel.


  —He quedado con la inspectora Clarke —anunció.


  El agente comprobó la lista que llevaba en la mano.


  —No está aquí —dijo.


  Eso significaba que estaba en Queen Charlotte Street, lo cual a su vez significaba que había sido reclutada por el Equipo de Incidentes Graves.


  —Echaré un vistazo de todos modos —contestó Rebus, pasando los dedos por el cordel.


  —Lo único que me indica esa tarjeta es que está exento de llevar mascarilla, pero buen intento.


  Rebus se volvió hacia la puerta donde había tenido su encontronazo con Fox hacía solamente dos noches. Al parecer, la científica aún no había terminado. Dos agentes estaban hablando, todavía envueltos en trajes protectores blancos y con las mascarillas puestas.


  —¡Haj! —gritó Rebus, saludando con la mano.


  Haj Atwal lo reconoció y fue hacia el cordón policial.


  —Hola, John —dijo.


  —¿Puedo hablar contigo? Es posible que tenga algo útil para ti.


  Atwal le dedicó una mirada larga e inquisitiva, pero acabó asintiendo y, con evidente reticencia, el policía levantó la cinta para que Rebus pudiera pasar por debajo.


  —¿Cómo va todo, John? —preguntó Atwal.


  —Eso no importa. Es Francis Haggard, ¿verdad?


  —Correcto.


  —Vine hace un par de noches con Siobhan Clarke. No estaba en casa.


  —Le habría ido mejor si no hubiera venido.


  —Se suponía que estaba sometido a vigilancia.


  —Hicieron lo que pudieron.


  —Época de ajetreo, ¿eh?


  —Hacía tiempo que no tenía tantas escenas del crimen entre manos. Casi echo de menos el confinamiento.


  Rebus asintió.


  —Entonces, ¿cómo lo mataron?


  Atwal se lo quedó mirando.


  —¿Algo útil, decías?


  —Lo que fuera para rebasar el cordón policial —respondió Rebus guiñando el ojo.


  La puerta del edificio había sido forzada, y él entró seguido de Atwal.


  —Esto es una escena del crimen, John. No es lugar para un civil.


  —Pues dame un mono.


  Rebus ya estaba subiendo la escalera, ayudándose de la barandilla, pero se detuvo en el primer descansillo y se volvió hacia Atwal.


  —Un consejo, Haj: mantente alejado de la EPOC.


  —Recupera el aliento. Lo último que necesito es otro cadáver.


  Atwal fue al segundo piso y volvió con un mono blanco para Rebus.


  —¿Qué te une a la víctima?


  —Era un maltratador. —Rebus intentó ponerse el mono con ayuda de Atwal—. Siobhan estaba al mando.


  —Lo cual no responde a mi pregunta.


  Rebus se lo quedó mirando.


  —¿Realmente esperabas que lo hiciera? Vale, ¿qué tal estoy? —preguntó, subiéndose la cremallera del mono.


  —No te agaches ni respires.


  —Podría denunciarte por criticar mi aspecto físico.


  —¿Por qué me da la sensación de que esto acabará volviéndose en mi contra?


  Subieron a la segunda planta y Rebus se detuvo frente al piso donde se había cometido el asesinato.


  —No han forzado la puerta —comentó.


  —Estaba abierta unos centímetros cuando llegaron los servicios de emergencia.


  —¿Llamó algún vecino? —Vio que Atwal se encogía de hombros—. ¿Cómo murió?


  —Apuñalado. Se desangró.


  —Alguien tuvo que oírlo.


  —La mayoría de estos pisos son de alquiler, y no todos están ocupados. Además, las paredes son gruesas.


  Rebus había entrado en la vivienda e hizo un alto a mitad del pasillo.


  —¿Lo conocías, John?


  —Si lo conocía, no deberías haberme dejado entrar.


  —¿Me estás diciendo que es mejor que no lo sepa?


  Rebus estaba en el umbral del salón, donde no había mucho que ver. Si encontraron a Haggard tendido sobre una alfombra, ya la habían retirado para analizarla. La mancha de sangre en el suelo de madera era grande y oscura, pero nada que una lijadora y un poco de barniz no pudieran arreglar. Sin embargo, Rebus se fijó en el papel pintado, que solo cubría una pared: garabatos y espirales abstractos sobre un fondo plateado. Las otras paredes estaban pintadas de color malva pálido. De repente, se le había secado la boca e intentó tragar saliva.


  —¿Han encontrado el arma? —preguntó, sin estar verdaderamente interesado en la respuesta.


  —Hay varios equipos buscando ahora mismo.


  —¿Quién lidera el EIG?


  —Ni idea.


  —¿Podría ser Siobhan?


  —¿Hay alguna razón para que me lo preguntes a mí en vez de a ella?


  —Tú eres mucho más encantador y accesible. ¿Sigues yendo a ver partidos a Anfield?


  —Tengo que volver al trabajo, John.


  —Indirecta captada. Gracias por hacer de guía. —Rebus se asomó a las otras habitaciones: cocina, baño y tres dormitorios—. Un poco excesivo para una persona, ¿no?


  —Pensé lo mismo. Además, el mobiliario es bueno. Lo único que desentona es el papel pintado del salón. He visto que tú también te fijabas. Bastante anticuado, diría yo.


  —¿Ha venido alguien de la agencia de alquileres a echar un vistazo?


  —Que yo sepa, no.


  —Lo harán. —Rebus guiñó un ojo y le estrechó la mano a Atwal—. Gracias de nuevo —dijo al darse la vuelta.


  Pero Atwal insistió en acompañarlo a la planta baja y lo ayudó a quitarse el mono de protección.


  —Me voy de verdad —le aseguró Rebus.


  —Confío plenamente en ti, John —respondió Atwal—, pero aun así…


  Al salir, vieron que junto a la cinta perimetral se había desatado una discusión. Rebus le lanzó otro guiño a Atwal.


  —Te lo dije.


  Al reconocerlo, Fraser Mackenzie dejó de discutir con el agente que estaba de guardia y señaló a Rebus.


  —¿Cómo es que está a ese lado de la cinta? ¡Esa propiedad es mía!


  —¿El edificio entero? —preguntó Rebus.


  —Dos pisos, pero son de los mejores.


  —Probablemente estarán muy buscados, entonces.


  Rebus fingió ponerse pensativo.


  —Siempre.


  —Por lo visto, a Francis Haggard no le costó mucho conseguir el suyo.


  —Estaba disponible.


  —Mucho espacio para un solo inquilino. ¿Sabía que era policía?


  —¿Y eso qué más da?


  —Además de ser policía, había sido suspendido de empleo y sueldo y acusado de pegarle a su mujer.


  Mackenzie intentó serenarse.


  —No tenía ni idea. Y aún no ha respondido a mi pregunta. —Se volvió hacia Haj Atwal—. Imagino que el dueño de la propiedad podrá entrar a comprobar si es necesaria alguna reforma.


  —Apenas hay daños, señor Mackenzie —respondió Rebus—. Con Tommy Oram y un poco de esfuerzo bastará. —Levantó la cinta, pasó al otro lado y se quedó mirando a Atwal—. Está en tus manos dejarlo entrar o no, Haj. Yo no lo haría.


  Después se alejó en dirección a Leith Links y su coche, pero no había avanzado mucho cuando oyó a Mackenzie detrás.


  —¿Qué está haciendo aquí? ¿Qué tiene que ver esto con Jack Oram?


  Rebus se volvió hacia él.


  —Dígamelo usted.


  —¿Qué quiere que le diga?


  —¿Suele hacer favores a agentes de policía, señor Mackenzie? ¿O solo a los que trabajan en Tynecastle? ¿Eso también se lo compró a Cafferty?


  —No sé de qué me habla.


  —El piso en el que instaló a Haggard pertenecía a Cafferty antes que a usted, ¿no es así?


  —Formaba parte de la cartera de viviendas original —reconoció Mackenzie.


  Rebus había visto a alguien a lo lejos. El hombre dobló una esquina y desapareció mientras él aún intentaba enfocar. Tenía la misma complexión y cabello que Andrew, el ayudante de Cafferty. Rebus pasó junto a Mackenzie y fue hasta el final de la calle, pero quienquiera que fuese se había esfumado. Ahora, Mackenzie iba caminando hacia él.


  —A lo mejor, una llamada a mi abogado me permitirá rebasar ese cordón policial —dijo.


  Tenía el móvil en la mano y ya estaba tocando la pantalla.


  —Una decoración interesante —comentó Rebus—. Me refiero al papel de pared.


  —Eso es cosa de Beth —repuso Mackenzie.


  —A juzgar por el estado de su oficina —añadió Rebus—, probablemente no sea una mala opción.


  Ya casi había llegado al Saab cuando cambió de idea y echó a andar hacia la comisaría de Leith. Se detuvo frente al edificio y sacó el teléfono, preguntándose cuánto debía contarle a Siobhan. Su llamada no obtuvo respuesta, pero treinta segundos después, entró un mensaje de texto.


  «Ando liada. Supongo que te habrás enterado».


  «Esto cambia un poco las cosas», contestó Rebus. «Por favor, dime que Fox no está al mando».


  Solo tuvo que esperar un instante.


  «No del todo».


  No sabía si le gustaba aquella respuesta. Decidió que intentaría contactar con ella más tarde y, cuando iba hacia el coche, telefoneó a Cafferty.


  —¿Noticias? —preguntó este con brusquedad.


  —Una pregunta —dijo Rebus.


  —Dispara.


  —Esa foto que tenías encima de la mesa en la que aparece un hombre en un salón…


  —¿Fisgoneando a mis espaldas, Hombre de Paja?


  Hombre de Paja, el apodo que le había puesto Cafferty. Normalmente significaba que Rebus había tocado alguna fibra sensible.


  —Venía en uno de tus sobres de MGC Lettings, que le vendiste a Fraser Mackenzie. El piso que aparece en la imagen también es suyo. El papel pintado es muy característico.


  —¿Y?


  —¿Y por qué te la enviaron a ti?


  —¿Quién coño sabe?


  —¿Lo preguntaste?


  —¿De qué va todo esto?


  —¿No te has enterado del asesinato en Constitution Street? Ha sido en uno de los pisos de QC Lettings. Se lo alquilaron a la víctima, y resulta que era policía.


  —¿Lo conocíamos?


  —En cierto modo. Era miembro del Equipo, o lo era hasta que fue suspendido.


  —¿El marido maltratador?


  —A mí me parece que alguien te envió una foto suya y ahora está en el depósito de cadáveres.


  —¿Seguro que es el de la foto?


  —Me atrevería a afirmar que el equipo de investigación querrá comprobarlo.


  —¿Qué cojones es esto? ¿Estás intentando remover la mierda?


  —Cuando se trata de ti, la cuchara para removerla nunca está lejos.


  —Esto no tiene absolutamente nada que ver conmigo.


  —Eso cuéntaselo al equipo de investigación. —Rebus hizo una pausa—. Entonces, ¿qué has hecho al respecto?


  —¿Te refieres a la foto? Nada.


  —¿Te importa si pregunto por qué?


  —Me importa, sí. Ya no eres del DIC, Hombre de Paja. Creo que a veces se te olvida.


  Rebus tardó un momento en darse cuenta de que Cafferty había colgado. Una vez en el Saab, volvió a enviarle un mensaje a Clarke.


  «El piso donde se cometió el asesinato es propiedad de QC Lettings. He hablado con ellos sobre Jack Oram. ¿Podría haber relación?».


  Clarke lo llamó casi de inmediato.


  —¿Qué tipo de relación? —preguntó.


  —En este momento, no tengo ni idea. Pero hay algo más.


  Rebus la oyó suspirar.


  —¿Qué?


  —Tenemos que hablar en persona, Siobhan.


  —¿Por qué?


  —Porque sí.


  Clarke pensó un momento.


  —Podría pasarme por el piso esta noche.


  —Sí, podrías, pero yo puedo llegar en un minuto. Y cuando yo estaba en activo, nunca rechazábamos un caballo regalado.


  Clarke tardó un rato en decidirse.


  —Nos vemos en la recepción —dijo.
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  Fiel a su palabra, Clarke estaba esperándolo en el vestíbulo de la comisaría.


  —El EIG habría sido tonto si no te hubiera fichado —dijo Rebus, que señaló hacia el interior de la comisaría, pero Clarke no se movió.


  —¿Qué tenías que decirme en persona? —le espetó.


  —¿Por qué hoy todo el mundo defiende su territorio?


  —¿A qué te refieres?


  Clarke hizo una mueca displicente al darse cuenta de lo que ocurría.


  —Has ido a la escena del crimen. Cómo no.


  —Por eso hoy es tu día de suerte. Es la razón por la que tengo algo para ti.


  —No puedes hacer esto, John. Bastantes problemas causabas cuando llevabas placa. La cantidad de veces que tuve que mentir por ti…


  —¿Tienes remordimientos, Siobhan?


  Las palabras de Rebus no sonaron del todo indiferentes.


  —Bueno, suéltalo ya.


  —Lo haría si no tuviera la garganta seca. Es por culpa de la medicación.


  Clarke lo miró fijamente, dio media vuelta y Rebus la siguió al interior de la comisaría.


  —El mismo Leith de siempre —dijo al subir las escaleras.


  —Mi jefa no está aquí ahora mismo, así que llevemos esto con discreción. ¿De acuerdo?


  —¿Quién es tu jefa?


  —La inspectora Katherine Trask.


  —No me suena su nombre. ¿Adónde ha ido?


  —A la autopsia. Se llevó a Fox con ella. Y luego irán a informar al fiscal.


  —Por cuya ausencia estamos realmente agradecidos. —Rebus calló al ver que Clarke pasaba por delante de la puerta del EIG y continuaba hacia una sala de interrogatorios—. ¿En serio? —preguntó.


  —En serio —confirmó ella antes de invitarlo a entrar—. Es buen momento para recordar que hace tiempo que no trabajas en el DIC.


  —Supongo que tienes razón. —Rebus cogió una silla y se sentó—. ¿Puedo quitarme el abrigo?


  —Claro.


  —¿Y el té?


  —Creía que era una treta. —Clarke vio que Rebus sacaba un blíster de pastillas del bolsillo—. ¿Leche? ¿Sin azúcar? —dijo.


  —Si no es mucha molestia…


  De repente, Rebus parecía cansado y tenía los hombros caídos.


  —Ahora mismo vuelvo.


  Rebus asintió lentamente, sosteniendo la tira de pastillas con ambas manos. Cuando Clarke se marchó, contó hasta cinco, abrió la puerta y echó un vistazo al pasillo. Clarke había salido de la sala del EIG e iba hacia los aseos con la tetera vacía. Rebus volvió a guardarse las pastillas en el bolsillo, cogió la chaqueta y emprendió la huida.


  —Ya estamos todos —anunció al entrar—. Christine, George, Tess…


  —Qué sorpresa, John —dijo Esson, saludando desde su mesa—. No sabíamos quién sería el visitante misterioso.


  —¿Quién falta? —preguntó Rebus, señalando hacia las mesas vacías.


  —Un par de chavales llamados King y Ritchie —respondió Tess Leighton—. Están en Howdenhall. El DIC se ha llevado al inspector Fox al…


  —Depósito de cadáveres —dijo Rebus asintiendo—. ¿La profesora Quant está haciendo los honores?


  —¿Os seguís viendo? —preguntó George Gamble con una mirada casi lasciva.


  Rebus se concentró en Leighton.


  —¿Qué tal tú y Fox?


  Ella negó con la cabeza y se ruborizó un poco.


  —Estás mejor sin él —le dijo Rebus—. Veo que la dieta está funcionando, George.


  Gamble se pasó las manos por su abultada barriga.


  —Un apetito saludable. Tú sí que has perdido algo de peso. No es cáncer, ¿verdad?


  —Me conmueve tu preocupación.


  Mientras conversaba, Rebus había estado recorriendo la sala, observando los documentos que había encima de las mesas y las notas y las fotos relacionadas con el asesinato que habían colgado en la pared.


  —¿Alguien tiene una foto de la víctima in situ? —preguntó.


  —¿Crees que Siobhan querría que te la enseñáramos? —contestó Esson.


  —¿Enseñar qué? —preguntó Clarke cuando entró con la tetera llena, y se quedó inmóvil al ver a Rebus. Luego emitió un gruñido desde el fondo de la garganta.


  —El equipo al completo debe oír lo que tengo que contar —dijo Rebus—. Pero antes necesito ver la cara de la víctima.


  —¿Por alguna razón en particular?


  Ahora, Rebus estaba junto a su mesa observando la pantalla de ordenador. Después de encender la tetera, Clarke lo apartó y se sentó en su silla. Rebus fue al otro lado de la sala y se acomodó en una mesa situada al lado de una puerta cerrada.


  —¿Ese es el despacho de la inspectora jefe? —especuló—. Lo cual convertiría esto en la pequeña hectárea de Fox.


  —¿Cómo lo has adivinado? —quiso saber Leighton.


  —Malky procura estar siempre lo más cerca posible del culo del jefe sin que ello le suponga una orden de alejamiento.


  —¿Leche, sin azúcar? —preguntó Esson, que estaba cogiendo tazas y bolsas de té.


  —Veo que no tienes problemas de memoria —contestó Rebus.


  En ese momento, sonó un teléfono y lo cogió Leighton.


  —Sargento Leighton. —Escuchó un instante y puso los ojos en blanco—. Todas las solicitudes tienen que pasar por el enlace con los medios de comunicación. Más tarde habrá una rueda de prensa. Si está en la lista, podrá asistir. —Colgó el teléfono—. Otro ciudadano periodista —comentó—. Cualquiera que tenga un teclado se cree Woodward y Bernstein.


  —Se te empieza a notar la edad, Tess —dijo Rebus.


  —Dos palabras, John: Robert y Redford.


  —Incluso los periodistas de verdad, los que quedan, se dejan llevar por los rumores —dijo Esson mientras preparaba las bebidas—. Un par de voces de Internet dicen incluso que policías como los de Tynecastle son los que consiguen cosas y que, por tanto, ¿dónde está el problema?


  —Ahí fuiste un adelantado a tu época, John —dijo Gamble entre risas.


  —Mientras esperamos a que hierva el té —interrumpió Clarke con voz pétrea—, ¿por qué no nos entretienes con una historia, John?


  —Si insistes… —Rebus se inclinó hacia delante y apoyó los codos en la mesa—. Ayer visité a nuestro viejo amigo Morris Gerald Cafferty y vi una carta que le habían enviado. En realidad, era una foto impresa sin ninguna inscripción. Pero llegó en un sobre con las palabras «MGC Lettings» en la parte superior izquierda.


  —Era la empresa de Cafferty —comentó Clarke.


  Rebus asintió.


  —La foto parecía hecha con un teléfono y mostraba a un hombre de perfil. Estaba en una habitación y detrás de él había un papel de pared bastante característico, idéntico al que encontraron en la escena del crimen.


  —¿Fuiste al piso? —preguntó Leighton.


  —No entremos en eso —le advirtió Clarke. Luego, volviéndose hacia Rebus—: ¿Crees que el de la foto es Francis Haggard?


  —No lo sé a ciencia cierta, Siobhan. Fuiste tú quien lo vio hace poco, no yo.


  Clarke captó la indirecta y le pidió que se acercara. Esson les dio una taza de té a cada uno y Leighton cogió otras dos para ella y Gamble. En la pantalla de Clarke, había una imagen de la escena del crimen. Mientras Rebus observaba, Clarke encontró un primer plano y lo amplió. Rebus miró el rostro, aunque no era necesario.


  —Estoy bastante seguro —dijo.


  —¿Por qué le enviaron a Cafferty una foto de Francis Haggard? —preguntó Esson.


  —¿Y quién se la envió? —añadió Leighton.


  —Ojalá hubiera agentes aquí que pudieran dar respuesta a esas excelentes preguntas —dijo Rebus, que bebió un sorbo de té y volvió a la mesa de Fox.


  —¿Qué hacías en casa de Cafferty? —preguntó Esson.


  —Le recojo la pensión en la oficina de correos.


  —En serio —insistió ella.


  Rebus miró a Clarke, que no pareció sorprenderse lo más mínimo cuando él se limitó a encogerse de hombros.


  —¿Sabe Cafferty que lo sabes? —preguntó.


  —Puede que se me haya escapado —admitió Rebus.


  —A la mierda el factor sorpresa. —Clarke hizo una pausa—. Es Cafferty, ¿verdad? Te pidió que buscaras a Jack Oram.


  —Según Cafferty, fue visto cerca de la oficina de QC Lettings, y resulta que su hijo trabaja para ellos —explicó Rebus.


  —Un momento —terció Gamble—. Conozco ese nombre. Cafferty ordenó su asesinato hace cuatro o cinco años.


  —Pues resulta que no llegó a ocurrir —precisó Rebus—. Hace tres semanas, Jack Oram estaba vivito y coleando aquí mismo, en Edimburgo. Y, por cierto, hace un rato, el dueño de QC Lettings, Fraser Mackenzie, ha intentado rebasar el cordón policial para ver el estado de su propiedad. Haggard tenía alquilado uno de los mejores pisos de la agencia.


  —Da que pensar —concluyó George Gamble, que empezó a tamborilear en su pecho con los dedos.


  Clarke leyó un mensaje que acababa de llegar.


  —Están volviendo de la oficina del fiscal —anunció a los presentes, y luego miró fijamente a Rebus.


  —Hora de largarse, ¿eh? —dijo este—. Gracias por el té, Christine. Sigue practicando.


  Rebus se puso en pie y Clarke lo siguió fuera de la sala.


  —¿Qué crees que significa todo esto? —le preguntó cuando los demás no podían oírlos. Rebus frunció los labios y negó con la cabeza—. ¿Qué quiere Cafferty de Jack Oram? —insistió.


  —Creía tener una ligera idea, pero ya no estoy tan seguro —confesó Rebus.


  —¿Qué creías saber?


  —Dijo que quería disculparse por haberle hecho la vida imposible.


  —No parece propio de Cafferty.


  —Un ejercicio de expiación para poder demostrarle a San Pedro que ha hecho todo lo que estaba en su mano.


  —Esa es la versión que quiere venderte. ¿Se la vas a comprar?


  —Creo que tiene que haber algo más.


  —Entonces, ¿sigues en ello porque quieres encontrar a Oram o porque quieres averiguar por qué Cafferty te pidió que lo buscaras?


  —No eres tan tonta como pareces, ¿eh?


  —Tengo mis momentos. ¿Así que Jack Oram contactó con QC Lettings a través de su hijo y por eso me pediste que lo investigara?


  —Sería eso más o menos.


  —¿Y qué pinta Francis Haggard?


  —Ahora mismo, no sé si pinta algo.


  Clarke se detuvo frente a él.


  —¿Sabes lo que voy a decir a continuación?


  —¿Que tengo que dejarlo en manos de los profesionales y que no debo involucrarme ni avivar ningún nido de avispas?


  —Sabía que podía ahorrar saliva, igual que sé que no harás ni caso. Pero, John, sé prudente. ¿De acuerdo?


  —¿Cómo crees que he vivido tanto?


  —A veces pienso que la respuesta a eso es una suerte alucinante. —Clarke sacó el móvil, abrió una página y volvió la pantalla hacia Rebus—. Es de ayer noche, delante de un bar de Fountainbridge. Esta es una de las razones por las que estamos recibiendo tantas llamadas. Supongo que conocerás a esos dos.


  —Los conozco, sí —dijo Rebus, leyendo en diagonal el párrafo que acompañaba a la imagen—. Si tienes tiempo, podemos tomar algo más tarde.


  —Hay un límite, John. Que no se te olvide. Aquí la policía soy yo, no tú.


  —No sé por qué la gente tiene la necesidad de recordármelo constantemente.


  —¿Tú no?


  Rebus le hizo un saludo militar y empezó a bajar las escaleras.


  


  Cuando Elizabeth Mackenzie dobló por su calle en Cramond, estiró la mano hacia la zona de almacenamiento situada bajo la consola central de su vehículo y sus dedos buscaron el recuadro negro que abría las puertas de su casa. Cuando se incorporó, vio un coche bloqueando la entrada y se detuvo ante él, consciente de que no debía salir. En lugar de eso, observó a un joven alto bajándose del lado del conductor. Su aspecto era poco amenazador, llevaba ropa informal y se acercó como si su encuentro fuera lo más natural del mundo, inclinándose para que su cara quedara a la altura de la de ella. Entonces intentó abrir la puerta del coche, pero Mackenzie ya la había bloqueado. El hombre le indicó con un gesto que bajara la ventanilla. Finalmente, la bajó un par de centímetros para que él no pudiera meter el brazo y agarrarla.


  —¿Señora Mackenzie? —preguntó él amablemente.


  —¿Qué quieres?


  —Al señor Cafferty le gustaría hablar con usted.


  Mackenzie se relajó un poco.


  —No sé si quiero hacerlo.


  —Comprenderá que ya no puede salir como antes, así que le dije que la llevaría a verlo.


  —¿Y cómo piensas hacerlo?


  —¿Siendo cortés? —Se le borró la sonrisa de la cara—. Al menos por ahora.


  Elizabeth Mackenzie entrecerró los ojos.


  —Ahora caigo. Tú trabajabas para Darryl Christie. Cuando lo encerraron, te vendiste a un hombre al que odia. —Acercó más la cara al cristal—. ¿Sabe Darryl que ahora estás con Cafferty? Según me han contado, está muy bien informado para ser un hombre que se pasa la vida entre rejas. Te llamas Andy, ¿verdad?


  —Andrew —corrigió él.


  —¿Eso es porque ya te has hecho un hombre?


  Mackenzie hizo pucheros con sus labios pintados.


  —El señor Cafferty solo necesita cinco minutos de su tiempo —insistió Andrew.


  —Entonces dile que me llame.


  —Prefiere verla en persona.


  —¿Piensas mover ese montón de chatarra? —preguntó Mackenzie, señalando al coche que bloqueaba la puerta.


  —Solo cuando esté usted sentada en el asiento del copiloto.


  —Entonces vamos a pasar un buen rato aquí. —Oyó un vehículo que se acercaba y miró por el retrovisor—. O puede que no —añadió con una sonrisa.


  El Range Rover se detuvo detrás de ella y su hija salió por la puerta del acompañante. Un par de segundos después, se apeó el conductor. Tenía unos hombros anchos y la cabeza afeitada, y examinó a Andrew como haría un depredador con su presa, atento a cualquier punto débil.


  —¿Qué pasa? —preguntó Gaby Mackenzie.


  Era treinta centímetros más baja que el hombre que ahora estaba alejándose del coche de su madre con los ojos clavados en su acompañante, que avanzaba hacia él con una lentitud aparentemente infinita, abriendo y cerrando los puños. Elizabeth Mackenzie abrió la puerta y salió.


  —Tranquilo, C —dijo, tras lo cual, el hombre de la cabeza rapada se detuvo.


  Los tres vieron a Andrew meterse en el coche y salir dando marcha atrás. Ni siquiera los miró mientras se alejaba.


  —¿Mamá? —preguntó Gaby con el ceño fruncido.


  —No es nada —respondió Elizabeth Mackenzie.


  —Sí, sí que es algo.


  Le acarició la mejilla a su hija.


  —Que quede entre nosotras por ahora, ¿vale? No se lo cuentes a tu padre.


  Mackenzie volvió al coche, pulsó el botón negro y esperó a que se abrieran las puertas.


  —Lo conozco —dijo el hombre llamado C a Gaby Mackenzie y, mirando fijamente la calzada, añadió—: Le he visto por ahí.


  —¿Quién es?


  —No estoy seguro.


  —¿Puedes averiguarlo? —Elizabeth Mackenzie lo vio asentir lentamente—. Bien —zanjó antes de subirse de nuevo al coche.


  


  Rebus había dejado el Saab entre dos furgonetas grises en el aparcamiento del depósito de cadáveres. Los empleados bromeaban con que el edificio se hallaba en el centro de Edimburgo, que estaba muerto, y no andaban muy errados. Cowgate era céntrico pero fácil de ignorar, ya que era un cañón sobre el cual pasaban el Puente Sur y el Puente Jorge IV, y el depósito era un bloque moderno y anónimo flanqueado por discotecas y pubs. Ninguno de los que salían de madrugada dando tumbos podía saber que cerca yacían numerosos cadáveres en una fría quietud. Cuanto mayor se hacía Rebus, menos le gustaba estar cerca. Estaba pensando que debía entrar, cuando se abrió la puerta del personal y apareció Deborah Quant buscando el llavero de su Lexus en el bolso.


  Bingo.


  —Me alegro de verte aquí —dijo Rebus al bajar del coche. Quant se había cortado el pelo desde la última vez que quedaron en una vinoteca, donde ella le confesó que había otra persona en su vida—. El nuevo peinado te sienta bien —añadió, ladeando la cabeza hacia su cabello pelirrojo.


  —Estoy empezando de cero —respondió ella, mirando la hora en el teléfono—. Tengo que dar una clase, John.


  —Entonces iré al grano: te echo mucho de menos. —Hizo una pausa—. Y quería saber cómo ha ido la autopsia de Francis Haggard.


  Quant se quedó mirándolo en silencio mientras los coches pasaban por Cowgate. Algunos de los conductores iban a enterarse de que el acceso a Grassmarket estaba cortado para que Richard Branson construyera un nuevo hotel.


  —Eres increíble —dijo ella finalmente—. ¿Cuántos años hace que dejaste el cuerpo?


  —Ahora soy detective privado.


  —¿Detective privado? —Quant intentó no sonreír—. ¿Y para quién trabajas? ¿Para la viuda? —Vio que Rebus negaba con la cabeza—. Sabes que no puedo decirte nada, John. Sería poco profesional.


  —Sé que fue apuñalado, así que esa es la causa de la muerte, pero ¿hubo algo más? ¿Se defendió? ¿Había contusiones? ¿Estaba consciente cuando ocurrió?


  Quant tardó un poco en decidirse a darle unas migajas.


  —Había mucho alcohol en su organismo, sobre todo cerveza y tequila. Que yo sepa, no encontraron latas ni botellas de cerveza vacías en el piso. Había una botella de tequila casi acabada y solo tenía las huellas de la víctima. Pero no era un cafre total; había zumo de naranja en la nevera y en su estómago.


  —Entonces, ¿había consumido la cerveza en otro sitio? ¿Un pub, tal vez?


  —O en casa de un amigo. No había comido nada en todo el día.


  —¿Nada?


  Quant negó con la cabeza.


  —También encontraron narcóticos en su organismo: cocaína y hachís.


  —¿Qué opinas de las heridas de arma blanca?


  —No seas avaricioso, John.


  Quant abrió el coche y dejó el bolso dentro.


  —Lo digo en serio: te echo de menos.


  —Aún hablamos por teléfono.


  —Tengo la sensación de que es solo para quedarte tranquila, porque sabes que aún no estoy listo para acabar en una de esas —dijo Rebus, dando una palmada al lateral de la furgoneta más cercana.


  —Te agradecería que siguiera siendo así. Adiós, John.


  Quant se acercó para darle un beso en la mejilla.


  —Adiós, Debs —dijo Rebus, que la observó mientras salía marcha atrás de su plaza y se alejaba.
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  Driscoll y Agnew conocían al agente que custodiaba la cinta perimetral. Había un par de curiosos en la acera de enfrente y Driscoll los miró fijamente, como si estuviera memorizando sus rostros. Ninguno de los dos intentó hacer una foto. Si lo hubieran hecho, habría ido a por ellos. El agente de guardia estaba cogiendo un portapapeles que contenía una lista de visitantes, pero Agnew puso su mano rolliza encima.


  —No hace falta que te molestes —dijo.


  —Es el procedimiento —balbuceó el agente.


  —No es necesario, ¿de acuerdo?


  Driscoll le arrancó el portapapeles de la mano y leyó los nombres.


  —¿Acaba de entrar alguien? —preguntó, y el agente negó con la cabeza—. ¿El piso está cerrado?


  El agente sacó las llaves del bolsillo y se las entregó.


  —Buen chico —dijo Driscoll—. ¿Dónde vas a tomar algo normalmente?


  —Al Starbank.


  —Bonito lugar. La próxima vez que vayas, habrá unas pintas para ti. Corren por nuestra cuenta. —Empezó a darse la vuelta, pero se detuvo—. El Starbank no está lejos de donde vivía Francis. ¿Iba por allí alguna vez?


  —Que yo sepa, no.


  —Bien —dijo Driscoll, que luego se dirigió a la puerta principal del edificio, la abrió y se la aguantó a Agnew.


  —Recuérdame qué hacemos aquí —dijo este en voz baja.


  —No me digas que no te interesa.


  —Es que da un poco de mal rollo.


  —¿Tienes miedo de que atraviese las paredes y haga «uuuuu-uuuh»?


  Driscoll empezó a subir, seguido de Agnew unos pasos más atrás. Cuando llegaron al rellano de Haggard, les latía el corazón con fuerza. Driscoll abrió la puerta del piso y entró.


  —Pasa —dijo.


  —Rob, ¿esto es un castigo por lo de Newhaven?


  —No hay nada que temer, Chris. —Driscoll entró en el salón y miró al suelo—. Solo estamos presentando nuestros respetos a un amigo.


  Pudo sentir que allí se había producido una muerte. El aura había cambiado. Lo mismo ocurría en el hueco de la escalera. En su opinión, algunos pisos acabarían en el mercado, ya que los vecinos no querrían compartir su vida con semejante suceso. La habitación estaba helada y la calefacción apagada, probablemente por culpa de un casero deseoso de ahorrarse unas libras. Los tablones del suelo crujían bajo sus pies, y pensó en los vecinos de abajo. ¿Habrían oído algo? ¿Un cuerpo cayendo al suelo, tal vez? Pero aquello era Edimburgo; nadie quería problemas. Los postigos de la ventana estaban cerrados, lo cual intensificaba la penumbra. ¿Estaban abiertos la noche en que murió Francis? El edificio de enfrente parecía habitado, con lo cual había más testigos potenciales. No se había molestado en leer las declaraciones recopiladas hasta el momento, pues sabía lo que pensarían los del EIG si lo descubrían haciéndolo.


  Por supuesto, interrogarían al Equipo. Habría que corroborar algunas historias.


  Su teléfono empezó a vibrar.


  —Tengo que cogerlo —dijo camino del descansillo—. Tú quédate aquí. Podrías decir unas palabras.


  —¿Como cuáles?


  Driscoll cerró la puerta tras él y se llevó el teléfono a la oreja mientras descendía medio tramo de escalera. Se situó de modo que pudiera ver si Agnew salía del piso.


  —¿Qué pasa, Alan? —dijo.


  —Dímelo tú. ¿Qué coño has hecho?


  —Absolutamente nada. ¿Y tú?


  —No deberías emplear ese tono, Rob. No soy yo a quien Francis envió un mensaje poco antes de morir. ¿Crees que el EIG no se dará cuenta?


  —Todo borrado, como dijiste.


  —Que no esté en tu teléfono no significa que no esté en el de Francis. Necesitamos otra reunión.


  —¿Después de que nos hicieran fotos en la última?


  —Si algún día le echo el guante a quien lo hizo…


  Driscoll oyó a Fleck exhalar.


  —Dejemos la reunión para mañana. A ver si van a por nosotros.


  —Van a por ti.


  —No, Alan, a por nosotros. Tienes que entenderlo.


  —Por eso necesitamos una reunión. Pero tiene que ser en un sitio nuevo.


  —¿Por qué? Creo que ya ha saltado la liebre. No pasaría nada porque publicaran otra foto. Además, no tenemos nada que esconder, ¿verdad?


  —Yo seguro que no.


  —A diferencia de nuestro bloguero anónimo.


  —¿Podemos averiguar quién es?


  —Estoy en ello.


  Fleck pareció calmarse un poco.


  —¿Estás en el trabajo?


  —En la oficina, sí —dijo, asegurándose de que Agnew no pudiera oírlo.


  —¿Nos vemos mañana, entonces?


  —A la misma hora en el mismo sitio. Puede que envíe una invitación al Courant. Le tenderé una trampa al bloguero para identificarlo.


  —No es la peor idea que has tenido.


  —Que tú sepas.


  Driscoll logró esbozar una sonrisa. En la planta de abajo, sonó un timbre, lo cual significaba que desde uno de los pisos le habían abierto la puerta a alguien.


  —¿Seguro que estás…?


  Driscoll colgó el teléfono y oyó pasos en las escaleras. Entonces vio la mano de un hombre en la barandilla, pero nada más, hasta que Malcolm Fox llegó al rellano de abajo. Al ver a Driscoll, saludó inclinando ligeramente la cabeza.


  —Qué curioso —dijo mientras subía—. El agente que hay fuera no te ha registrado. Tampoco tiene llave, aunque debería. Tuve que pedirle a un vecino que me abriera. ¿Te acuerdas de mí, Rob?


  —Por desgracia.


  Fox se había detenido a un par de pasos de Driscoll.


  —Te preguntaría qué estás haciendo aquí, pero contestarías alguna chorrada. Aunque ambos lo sabemos.


  —¿Ah, sí?


  —Bueno, en tu lugar, yo estaría un poco preocupado.


  —Ya no trabajas en Asuntos Internos, ¿verdad?


  —Ascendí a Delitos Especializados y me han asignado la investigación sobre Francis Haggard. No hará falta que te diga por qué. —Fox subió otro peldaño—. Corrupción policial, Rob. Nos perjudica a todos. La inmensa mayoría del cuerpo quiere que se haga limpieza, aunque tiene demasiado miedo para decirlo en voz alta. Así que aquí estoy yo, con un cubo y una pala. Pero la cuestión es que mis jefes creen que mataron a tu amigo porque estaba a punto de contarnos algo. Eso pone a toda tu comisaría bajo sospecha. Hay que gestionar cualquier escándalo, y ese es mi papel.


  Más arriba se abrió una puerta y vieron a Chris Agnew.


  —¿Por qué no bajas? —le dijo Fox antes de volver a centrar su atención en Driscoll—. La mierda acabará en ese cubo, Rob. Puede que no toda, pero sí la suficiente para que mis jefes queden satisfechos. Podrían ser agentes como vosotros —señaló a Agnew, que había aparecido junto a Driscoll—, o podrían ser de una cosecha anterior. A mí no me importa, la verdad, pero a ti sí debería importarte. Una charla entre nosotros y tu conciencia quedaría limpia. Cuando quieras, estaré al otro lado del teléfono. Ahora voy a volver a familiarizarme con el lugar. Si me das las llaves, cerraré después.


  Fox extendió la mano y Driscoll dejó caer las llaves.


  —En Tynie no hay chivatos —sentenció Driscoll, haciendo sobresalir la mandíbula.


  Fox pasó junto a ellos.


  —Por cierto, siento vuestra pérdida —dijo.


  Driscoll y Agnew vieron cómo se cerraba la puerta.


  —¿Más problemas? —preguntó Chris Agnew.


  —Más problemas —se vio obligado a admitir Rob Driscoll.


  


  Ya casi había oscurecido en los Meadows, sobre todo lejos de las farolas que bordeaban los senderos. Cuando Brillo fue corriendo hacia una figura, Rebus tardó unos segundos en distinguir a Siobhan Clarke.


  —He pasado por tu casa —dijo—. En otra época, mi segunda opción habría sido el Oxford Bar.


  —Un perro puede acabar con tu vida social. —Rebus la vio acariciar a Brillo en el lomo—. Pero el DIC también.


  —Fuera del trabajo seguimos siendo amigos, espero —dijo Clarke—. Pero tengo que ser profesional. Si no lo soy, entonces no soy nada.


  —Lo entiendo. Y siento haberme colado de esa manera en la oficina del EIG.


  —No, no lo sientes.


  —No, no lo siento —confirmó Rebus.


  Clarke respiró hondo y exhaló.


  —Fox ha empezado a elaborar una lista de todos los que podrían saber dónde estaba escondido Francis Haggard.


  —Pues entre ellos aparecerá mi nombre. Pero Fox también estaba al corriente. ¿Sabemos cómo ocurrió?


  —Cuando Haggard contactó con la ayudante del jefe de policía, le dio su dirección.


  Rebus asintió.


  —La agencia de alquileres estará en la lista, por supuesto. Me preguntó quién más.


  —Se indagará todo, John.


  —¿Ha aparecido ya el arma del crimen?


  —Los equipos han estado todo el día en Constitution Street y Leith Links. Los contratistas que están perforando carreteras les han pedido a sus trabajadores que presten atención.


  —¿La autopsia ha desvelado algo de interés?


  —Había estado bebiendo mucho y no había comido.


  —Pero ingirió mucha vitamina C.


  Clarke lo miró fijamente.


  —Debí imaginar que acudirías directamente a Deborah Quant.


  —Que fue tan evasiva como tú. Había estado bebiendo en otro sitio. En un pub o en casa de un amigo.


  —No creo que tuviese muchos amigos fuera del cuerpo.


  —Bueno, dudo de que fuera bien recibido por alguien del Equipo, lo cual hace más probable que fuera a un pub o a una discoteca.


  —Estamos haciendo correr la voz.


  —¿Y su teléfono y su ordenador?


  —Nos han prometido que mañana habrá noticias. Llamé a Cafferty, por cierto. Por eso estoy aquí.


  —¿Y bien?


  —Negó haber recibido una foto ni nada parecido. Cree que podrías estar sufriendo las primeras fases de una demencia. No te ve desde hace semanas y dice que su asistente personal puede corroborarlo.


  —Sorpresa, sorpresa.


  —Aunque no parecía muy entusiasmado con QC Lettings. Cree que alquilan pisos a cualquiera, incluso a policías corruptos. Tampoco tienen reparos en utilizar un poco de músculo cuando esos mismos inquilinos dejan de pagar.


  —Como si Cafferty no hubiera hecho lo mismo cuando estaba en el negocio.


  —Pero me hizo pensar, así que investigué un poco. Resulta que salió con la señora Mackenzie hasta que se la quitó su actual marido.


  Rebus miró al cielo.


  —Me sonaba de algún sitio, y ese sitio era el brazo de Cafferty.


  —La historia se remonta a hace más de veinte años, pero podría explicar ese rencor.


  Rebus se puso pensativo. Sabía por qué Clarke lo buscaba en ocasiones: necesitaba orientación para sus teorías y a alguien que pudiera detectar algo que hasta entonces se le hubiera pasado por alto. Pero, otras veces, ella misma encontraba una perla perfecta, una perla como Elizabeth Mackenzie.


  —¿Qué tal con la inspectora jefe Trask? —preguntó Rebus, llenando el silencio mientras sus sinapsis se ponían en marcha.


  —De momento no me puedo quejar.


  —¿Quieres decir que Malcolm Fox no la está influenciando demasiado?


  —Algo así, aunque se pega a ella como una lapa. Ah, por cierto, buen trabajo.


  —¿Qué?


  —El cuaderno de Fox: la polla y los huevos que dibujaste cuando estabas sentado a su mesa. Cree que fue uno de nosotros, y decirle la verdad supondría reconocer que te permitimos entrar en el EIG.


  —Placeres simples, Siobhan. ¿Alguien ha escuchado la llamada al 999?


  —Era una voz de mujer, y bastante agitada. No dio su nombre cuando se lo preguntaron. Se limitó a describir lo que había visto y facilitar la dirección. Después, colgó inmediatamente.


  —Pero ¿existe un registro del número desde el que se hizo la llamada?


  —Hemos probado. No hay respuesta, pero sale la voz de un hombre pidiendo que quien llama deje un mensaje. Acabaremos consiguiendo un nombre y una dirección, pero llevará su tiempo.


  —Hasta ahora todo parece de libro, Siobhan. Supongo que habrá que interrogar otra vez a la viuda. Por lo que sabemos, ella y su hermana fueron las últimas personas que lo vieron.


  —No reconocí la voz de quien llamó, si es lo que estás preguntando.


  Rebus asintió.


  —¿Se están comportando los medios de comunicación?


  —Más o menos, aunque Internet es una pesadilla. Esta tarde se ha celebrado una rueda de prensa. La inspectora jefe lo ha hecho bien.


  —¿Cuándo empezarás a citar a los compañeros de Haggard?


  —Probablemente mañana. Supongo que avisarás a tu amigo Fleck.


  —Yo creo que ya sabe lo que se le viene encima.


  —Esto no quedará en agua de borrajas, John. Sean cuales sean las historias que Haggard planeaba contar en el juicio, saldrán a la luz de un modo u otro.


  —Las cosas no siempre son así. Hay gente que se ha llevado sus secretos a la tumba. —Se agachó para ponerle la correa a Brillo—. ¿Quieres venir a tomar un té?


  Clarke negó con la cabeza y metió las manos en los bolsillos del abrigo.


  —Debería volver a la oficina. A lo mejor consigo trabajar un par de horas más. —Clavó sus ojos en los de él—. ¿Estás preparado para lo que se avecina, John?


  —Soy como Billy Joel, Siobhan: un hombre inocente.


  —Pues Haggard pareció insinuar que muchos hombres inocentes fueron encarcelados estando él allí.


  —Estando él, Siobhan, no yo. ¿Has aparcado delante de casa?


  —Más o menos.


  —Vuelve con nosotros, entonces. Puedes encargarte de Brillo.


  —¿Para qué?


  —Es lo que hacen los agentes, ¿no? Seguir rastros.


  Clarke soltó un gruñido, pero no pudo evitar sonreír, y tuvo la sensación de que era la primera vez que lo conseguía en todo el día.


  


  —El señor Cafferty está en la terraza —le dijo Andrew al abrirle la puerta. Rebus asintió y separó las piernas y los brazos, pero Andrew negó con la cabeza—. Ya no eres considerado una amenaza.


  —Pues a lo mejor deberías replanteártelo —dijo Rebus—. ¿Qué hacías en Constitution Street?


  —¿A qué te refieres?


  Rebus se encogió de hombros.


  —Me pareció verte allí, pero no estaba seguro de si te interesaba Fraser Mackenzie o yo.


  —No tengo ni idea de lo que me hablas.


  —Debe de ser un caso de identidad errónea. —Rebus lo miró a los ojos—. Pero si eras tú e intentabas pasar desapercibido, tienes que espabilar. Y lo mismo con esa jugada tuya y de tu jefe con la inspectora Clarke y su equipo. ¿No me ve desde hace semanas y cree que estoy senil? Supongo que las cámaras de seguridad de la conserjería indicarán otra cosa. Si vas a contar una mentira en una investigación por asesinato, no puede tener fisuras. Ahí va mi pequeño consejo. —Le dio una palmada en el hombro—. Y ahora vayamos a ver al lisiado antes de que se convierta en Jack Nicholson al final de El resplandor.


  La terraza de la azotea ocupaba toda la extensión del edificio y estaba delimitada por unos paneles de cristal que llegaban a la cintura. Se accedía por una escalera con paredes de vidrio en la que habían instalado una silla elevadora.


  —El señor Cafferty dice que puedes utilizarla si quieres —comentó Andrew cuando pasaron junto a la máquina.


  Al oír eso, Rebus subió cada peldaño con más determinación. Se palpó el bolsillo de la chaqueta para asegurarse de que llevaba el inhalador y salió a la azotea en medio de un vendaval. Había algunas esculturas contemporáneas y muchas plantas en macetas. Las plantas parecían inertes, agazapadas hasta la primavera. Rebus tuvo la tentación de unirse a ellas, pero se subió la cremallera hasta la barbilla y escondió las manos dentro de las mangas.


  Cafferty iba en una silla de ruedas portátil en lugar de la eléctrica, y se encontraba en el centro de la terraza. Rebus giró lentamente, y la ciudad y sus tejados se extendieron a su alrededor.


  —Impresionante, ¿eh? —dijo Cafferty.


  Tenía las manos apoyadas en una manta de viaje a cuadros que le cubría el regazo y las piernas, impidiendo así que saliera volando. Llevaba un sencillo gorro granate y un pañuelo del mismo color alrededor del cuello. La única iluminación era la del suelo, de modo que casi todo su rostro estaba a oscuras.


  —Pero ¿cuántos días al año puedes subir aquí sin temor a sufrir una hipotermia? —preguntó Rebus.


  —Les he dicho que no hay ninguna foto —anunció Cafferty, que estaba contemplando la universidad y la oscura joroba de Arthur’s Seat, situadas más al este.


  —Le estaba diciendo a Andrew que fue una estupidez.


  —Es posible, pero me gusta que mis asuntos sigan siendo míos.


  —Entonces, ¿has averiguado qué significa la foto?


  —La investigación sigue en marcha, como dirías tú. —La mirada de Cafferty se desvió momentáneamente hacia Andrew. Rebus también se volvió hacia él. El asistente se había situado en lo alto de la escalera. Estaba bastante lejos, pero Rebus creía que podía oír cada una de sus palabras. Cafferty volvió a centrar su atención en Rebus—. En fin. ¿Qué te ha puesto tan nervioso para que quisieras verme?


  —¿Aparte de mi enfado porque dices que tengo demencia?


  —Envejecer es un proceso cruel. No hay que avergonzarse cuando se te empiecen a olvidar las cosas.


  —Una cosa que sí olvidé, pero me volvió a la memoria, es que tú y Elizabeth Mackenzie fuisteis pareja.


  —Unos cinco minutos.


  —Yo creo que un poco más. Y entonces llegó el osado Fraser y la conquistó.


  —Es cosa del pasado.


  —Veinte años, para ser más exactos.


  —¿Piensas ir al grano en algún momento?


  —Aun así, le vendiste la agencia.


  —Nunca he permitido que lo personal interfiera en los negocios. Y sigo sin entender qué tiene que ver esto con el encarguito que te hice.


  —¿En serio? ¿Cuando de lo primero que me hablaste fue de QC Lettings…? —Rebus volvió a contemplar el paisaje con afectación—. En ciudades como esta —dijo—, las cosas tienden a estar relacionadas, se sepa o no. Tú tienes vínculos con Elizabeth Mackenzie, su hija conoce al hijo de Jack Oram y Jack Oram tiene un vínculo contigo.


  Cafferty lo miró fijamente.


  —¿Vas a encontrar a Jack Oram o no? Me parece que estás metiendo las narices en todo menos en su caso.


  —Si no ha vuelto a huir, lo encontraré. Por lo visto, su hijo cree que eso es lo que ha ocurrido. —Hizo una pausa—. Pero no estoy seguro de querer entregártelo.


  Cafferty extendió una mano con la palma abierta.


  —Entonces, devuélveme mi dinero.


  —¿Por qué te enviaron esa fotografía, Cafferty? ¿Y qué estás haciendo al respecto? —Vio a Cafferty negar con la cabeza—. Un policía asesinado a sangre fría en un piso de tu propiedad. Te envían una foto de la víctima, ya sea para burlarse de ti o para avisarte de dónde puedes encontrarla. No había más información que un tramo de papel de pared que sabían que reconocerías. Tenías docenas, o puede que incluso cientos, de pisos en cartera y era improbable que los recordaras todos. Pero, por alguna razón, esperaban que recordaras aquel. ¿Y qué hay del propio Francis Haggard? No irás a decirme que no os conocisteis en la época en que cada semana repartías sobres marrones en Tynecastle.


  El rostro de Cafferty se había vuelto más pétreo y tenía la mandíbula apretada. Cuando consiguió aflojarla, ladeó la cabeza para poder establecer contacto visual con Andrew.


  —Acompaña a este cabrón abajo y vigílalo hasta que salga por la puerta. Luego vuelve aquí pitando para que pueda entrar a descongelarme.


  Rebus se lo quedó mirando un momento, consciente de que la conversación había terminado.


  —No vas a recuperar ese dinero —dijo—. Y seguiré investigando para encontrar las respuestas que quiero y no lo que sea que estés buscando. —Notó la presencia de Andrew detrás de él—. Una o dos horas más aquí arriba y le estarías haciendo un favor al mundo —añadió.


  Sin que llegara una respuesta, Andrew lo agarró del brazo y lo llevó hacia la escalera. Cuando atravesaron el salón, Rebus se zafó de él y fue hacia la mesita. Llegó tres segundos antes que su escolta, que esta vez lo agarró con más fuerza y lo arrastró hacia la puerta principal. Rebus no opuso resistencia. Había visto lo que esperaba ver.


  La fotografía y el sobre que la contenía habían desaparecido.
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  Cuando Clarke entró en el despacho del EIG, Trask estaba junto a su mesa. Al verla, la inspectora jefe salió a su encuentro y la llevó de vuelta al pasillo.


  —Llega tarde.


  —Cinco minutos como mucho; anoche estuve aquí hasta casi las diez. —Clarke vio que iban hacia las dos salas de interrogatorios—. ¿Qué ocurre?


  —No hay espacio suficiente en mi despacho —dijo Trask, que abrió la puerta de la segunda sala.


  Dentro había dos hombres. Clarke reconoció a Fox, pero al otro no, aunque parecían cortados por el mismo patrón. En cuanto lo vio, supo que era de Gartcosh. El hombre al que no conocía se levantó y ofreció su silla, ya que solo había tres en la sala, pero Trask rechazó su ofrecimiento y le indicó a Clarke que la ocupara mientras ella permanecía de pie.


  —Soy Geoff Dickinson —le dijo el hombre a Clarke a modo de presentación.


  Tenía unos cuarenta años, estaba bien alimentado y lucía una elegante cabellera entrecana. A Clarke le recordó a un ejecutivo o un político de nivel medio.


  —Delitos Graves y Crimen Organizado —le explicó Trask.


  Clarke desearía haberse tomado un café por el camino. Había dormido demasiado profundamente y aún se sentía aletargada.


  —¿Están muy ocupados últimamente? —le preguntó a Dickinson.


  —Actualmente operan en Escocia ciento doce bandas criminales con unos dos mil quinientos miembros. ¿A usted qué le parece?


  «Que te han extirpado el sentido del humor», pensó Clarke, aunque no llegó a decirlo en voz alta.


  —Malcolm ha estado informando a la ayudante Lyon sobre el caso —terció Trask, que no parecía muy contenta— y ha creído conveniente pasarle una parte a Geoff.


  —¿Y de qué trata esa parte?


  Dickinson volvió a mirar a Clarke con unos ojos tan cálidos como los frigoríficos de Deborah Quant.


  —Mackenzie —afirmó.


  —¿De QC Lettings?


  —Resulta que Fraser Mackenzie podría dedicarse a algo más que alquilar pisos —dijo Trask, cruzándose de brazos.


  —Es traficante de drogas —añadió Fox, reacio a quedarse al margen de la conversación.


  Dickinson sacudió la cabeza.


  —Todavía no contamos con pruebas fehacientes, pero estamos en ello.


  Clarke empezó a golpearse la barbilla con el nudillo del pulgar.


  —Supongo que los problemas de salud de Cafferty dejaron un vacío que había que llenar. Hablé ayer con él y no parecía muy fan de QC.


  —¿Hablaste con él de qué? —preguntó Fox, que cambió de postura en la silla.


  —Nos dieron un chivatazo —improvisó Clarke—. Por una foto de Francis Haggard que le enviaron a Cafferty.


  —¿Por qué se la enviaron?


  Clarke se encogió de hombros.


  —En ella aparecía Haggard en la escena del crimen poco antes de morir. —Hizo una pausa—. Sin embargo, Cafferty negó haberla recibido.


  —Pero ¿usted la vio? —preguntó Dickinson.


  —No —reconoció Clarke.


  La mirada de Fox la estaba perforando.


  —¿Quién os dio el chivatazo?


  Pero Clarke estaba concentrada en el visitante.


  —QC Lettings era propiedad de Cafferty. ¿Cree que también le vendió su negocio de drogas a Mackenzie?


  —No hay pruebas de ello.


  Dickinson estaba observando el impecable pliegue de la pernera izquierda de su pantalón.


  —¿Tendrá relevancia en la investigación sobre el asesinato?


  Clarke miró a Trask en busca de orientación. Trask, a su vez, se volvió hacia Dickinson.


  —Es posible que descubra algo en el curso de sus pesquisas. Si eso ocurre, nos gustaría que nos lo comunicara. Llevamos meses recabando información y no queremos que nada ponga en peligro los procedimientos inminentes o futuros.


  «Habla como un libro de texto», pensó Clarke. Pero, al mismo tiempo, la tenía hipnotizada.


  —Hemos impedido que llegaran varios cargamentos importantes a Reino Unido —prosiguió Dickinson—. Y el Brexit y el COVID han dificultado más que nunca el envío de mercancía. Eso ha provocado restricciones. Creemos que está prevista otra entrega desde el continente, pero, ahora mismo, las drogas más duras son difíciles de conseguir.


  —De ahí el aumento de las conductas antisociales —dijo Trask, asintiendo para sí misma—. Ataques a farmacias, gente peleándose en la Royal Mile y otros lugares…


  —Evidentemente —dijo Dickinson, aclarándose la garganta—, no hay señales de un desmoronamiento generalizado de la ley y el orden.


  —¿Si alguien pregunta, quiere decir? —terció Clarke.


  —Si alguien pregunta —confirmó él.


  Clarke pensó un instante.


  —Aun así, ¿cómo funciona el negocio de Mackenzie?


  —Muchas de sus propiedades se alquilan a personas con problemas. Yo diría que eso le ofrece un mercado fácil. Es sobre todo mefedrona, MDMA y speed, las drogas habituales para salir de fiesta. También un poco de metanfetamina.


  —¿Además de coca y hachís? —quiso saber Clarke.


  —En efecto —repuso Dickinson.


  —Sabemos que Haggard consumía ambas cosas. ¿Eso lo convierte en uno de los clientes de Mackenzie?


  —No lo sé, pero es curioso que un agente de policía fuera precisamente a QC Lettings, ¿no?


  —Y que le ofrecieran al momento una de las mejores propiedades de Mackenzie —añadió Fox, que se ganó una mirada de aprobación de Dickinson.


  —¿Ah, sí? —dijo este.


  —Valdría la pena comprobar si Haggard estaba pagando el precio de mercado.


  —No saquemos conclusiones precipitadas —interrumpió Trask—. Por ahora no sabemos si esto tendrá alguna relevancia para nuestro caso.


  —También tengo que señalar que estoy diciendo esto en la más estricta confidencialidad —apostilló Dickinson—. Cuanta menos gente sepa que estamos investigando a Mackenzie, mucho mejor.


  —Pero ¿no tenemos nada que lo relacione con algún agente de la comisaría de Tynecastle? —preguntó Clarke—. ¿No se ha mencionado el nombre de Haggard en particular?


  Dickinson meditó su respuesta y negó con la cabeza.


  —Sin embargo, hay algo más. Uno de los mejores amigos de Mackenzie es un hombre llamado James Pelham.


  —Lo conozco —dijo Clarke—. Fue cuñado de Francis Haggard hasta la separación.


  —Bien, pues está siendo investigado por fraude con unas licencias —explicó Dickinson—. Dice que es un error de contabilidad, pero me atrevería a afirmar que, tarde o temprano, Hacienda tendrá una opinión al respecto. Nada de eso ha impedido a Mackenzie invertir en algunos de los proyectos recientes de Pelham.


  —¿Cree que está utilizando a Pelham para blanquear dinero?


  —Yo diría que es una certeza incuestionable.


  Dickinson volvió a alisarse los pantalones.


  —Bueno, le agradecemos que se haya desplazado desde Gartcosh —dijo Trask, preparándose para dar por concluida la reunión—. Y estoy segura de que Malcolm le mantendrá informado de los acontecimientos.


  Casi logró que sonara a reproche, aunque Fox no estaba escuchando, pues estaba demasiado ocupado asegurándole a Dickinson mediante gestos que estaría encantado de ayudar. Mientras tanto, Clarke se preguntaba si tenía alguna relevancia el hecho de que su pregunta sobre Tynecastle y Haggard hubiera provocado un movimiento silencioso de cabeza por parte de Dickinson en lugar de una negación verbal.


  Al abandonar la sala de interrogatorios, Clarke vio que habían aparecido un par de sillas traídas de otra parte del edificio. En ellas estaban Stephanie Pelham y Gina Hendry, justo enfrente de la sala número uno. Les dijo a Trask y Fox que les daría alcance y vio que este último acompañaba a Dickinson al piso de abajo, reacio a dejarlo marchar.


  —Cheryl va a declarar —explicó Hendry, señalando con la cabeza hacia la puerta de la sala de interrogatorios.


  Stephanie Pelham parecía pálida y cansada.


  —¿Está bien? —le preguntó Clarke.


  —Ha sido un shock.


  —¿Y Cheryl?


  Pelham hinchó las mejillas y expulsó una bocanada de aire.


  —Cheryl está haciendo todo lo que puede —respondió Hendry—. Pero llevará su tiempo.


  —¿Sabe que tuvo que identificar el cuerpo? —dijo Pelham—. Fui con ella, pero me faltó valor. La pobre tuvo que hacerlo sola. No paro de pensar que quizá deberíamos haber sido un poco más… Si le hubiéramos dejado quedarse y que se calmara…


  Hendry le cogió una mano y se la apretó.


  —Nada de esto es culpa suya, Stephanie —dijo Clarke en voz baja—. Y de Cheryl tampoco.


  —Entonces, ¿por qué nos han traído aquí?


  —Es solo una formalidad. Ambas podrán superarlo. Gina cuidará de ustedes.


  Hendry se inclinó un poco hacia delante, ladeando la cabeza para llamar la atención de Pelham.


  —Cuéntele a la inspectora Clarke lo que me contó a mí, Stephanie.


  —No es nada.


  Hendry se volvió hacia Clarke.


  —Hace unos días estuvimos tomando una copa, hablando de telas e interiores, y Stephanie mencionó que había trabajado para QC Lettings. Es la agencia a la que Francis le alquiló el piso, ¿verdad?


  —Solo me ocupé de algunas de sus propiedades más lujosas —matizó Pelham.


  —Entonces, ¿conoce a los Mackenzie? —preguntó Clarke, mirando hacia donde se encontraban Dickinson y Fox.


  —Mi ex y Fraser se conocen desde hace tiempo —admitió Pelham—. A menudo cenábamos juntos e íbamos a las mismas fiestas y galas benéficas. Ya sabe cómo funciona. —Clarke asintió para que siguiera hablando—. Beth me encargó unos trabajos en su casa. La cosa fue bien, así que se le ocurrió revalorizar algunos pisos.


  —Incluido el piso en el que Francis…


  Negó con la cabeza vigorosamente.


  —Yo andaba ocupada en otras cosas cuando surgió eso.


  —Así que Francis también conocía a los Mackenzie, ¿no? —insistió Clarke.


  —Sí, supongo que sí. Pero no le gustaban las fiestas de etiqueta ni las cenas, a menos que asistiera media docena de colegas suyos de Tynecastle. Cheryl a menudo tenía que ir sola. Bueno, en las raras ocasiones en las que él la perdía de vista. —Pelham miró hacia la puerta de la sala de interrogatorios—. ¿Qué hacen ahí?


  —Estoy segura de que la están cuidando bien —dijo Clarke, indicándole a Hendry que tenía que volver al trabajo. Hendry esbozó una sonrisa de agradecimiento mientras Pelham miraba la pantalla vacía de su teléfono, que agarraba con las dos manos como si fuera un libro de oraciones—. Por cierto, tenemos su otro teléfono —añadió Clarke—. Se lo devolveremos pronto.


  —Ah, no, gracias. —Pelham se estremeció—. Todo lo que necesito puedo transferirlo desde la nube.


  —Sé que dijo que funcionaba con reconocimiento facial, pero supongo que también tiene contraseña, ¿verdad?


  —El cumpleaños de Cheryl. —Pelham estaba observando a Clarke—. ¿Por qué?


  —Las imágenes del allanamiento —explicó Clarke—. Tendrán audio, a diferencia del circuito cerrado de televisión.


  —Sírvanse sin problemas.


  Clarke asintió en señal de agradecimiento y recorrió la corta distancia que la separaba del EIG. Observando la sala, se sintió aliviada al ver que a Tess Leighton y Christine Esson les habían asignado la número uno.


  —Solo hombres, ¿eh? —dijo, mirando en dirección a la inspectora, que estaba atendiendo una llamada en su despacho.


  Jason Ritchie estaba preparando té y agitó una taza. Ella respondió alzando el pulgar. Colin King estaba hablando por teléfono a la vez que toqueteaba el trackpad de su ordenador. George Gamble, por su parte, se había agachado para coger una hoja de la impresora y la ondeó mientras se acercaba a la mesa de Clarke.


  —Tengo el nombre y la dirección del propietario del teléfono —dijo—. Pero no es una mujer.


  Clarke comprendió que se refería a la persona que llamó al 999 y cogió la hoja.


  —Kenneth Lloyd —recitó—. Un piso de Canongate.


  Después miró a Gamble.


  —Probablemente sea el ático —respondió él, que torció el gesto al pensar en las escaleras.


  Malcolm Fox entró en la sala, satisfecho de haber pasado un rato a solas con Dickinson.


  —Un poco de trabajo policial de verdad —dijo Clarke, que le entregó la dirección. Después, a Ritchie—: Tomaré el té cuando volvamos.


  


  Cuando Clarke puso el coche en marcha, su teléfono se sincronizó y empezó a sonar música por los altavoces. Finalmente consiguió apagarla.


  —¿Qué carajo era eso? —preguntó Fox.


  —Los Manic Street Preachers —respondió, pero Fox no los conocía y Clarke se limitó a negar con la cabeza.


  Circularon en silencio durante unos minutos.


  —Ponla otra vez si quieres —acabó diciendo Fox—. Pensaba que querías que te acompañara para interrogarme.


  —¿Y por qué iba a querer hacer eso?


  —Porque crees que estoy jugando a dos bandas: en Gartcosh y aquí.


  —¿Y es así?


  —Obviamente, la jefa está interesada.


  —Y tú estás encantado de ayudar.


  Fox intentó volverse hacia ella, pero no era tarea fácil en los estrechos confines del vehículo.


  —Creo que buscamos el mismo resultado, Siobhan.


  —Yo no estoy tan segura.


  —Detestaría que me demostraras lo contrario.


  Ella apartó los ojos de la carretera un segundo y se volvió hacia él.


  —¿Qué quieres decir?


  —En la sala de interrogatorios, me he enterado de tu pequeña charla con Cafferty.


  —Siento no haberte informado personalmente, Malcolm. ¿Quieres actualizaciones una vez al día o cada hora?


  El tono de Clarke le indicaba que reculara, así que Fox se revolvió en el asiento y observó la ciudad.


  —Geoff es un buen tipo. Fue muy amable al informarnos.


  —Por orden de la ayudante Lyon, imagino. —Vio que Fox meditaba su respuesta y asentía—. Lo de Mackenzie y Pelham fue interesante —reconoció Clarke mientras Fox reaccionaba al sonido de su teléfono. Lo sacó y miró la pantalla.


  —Una página de noticias de derechas —le explicó—. Están atacando al Courant. «A lo mejor los héroes son los malos tipos» —recitó.


  —¿Qué significa eso?


  Fox siguió leyendo.


  —«Cumplir la ley a rajatabla hace que los criminales salgan en libertad. Lo que necesitamos ahora mismo son más Gene Hunts y menos Sam Tylers».


  —Quieren decir «menos» —repuso Clarke—, y quizá más correctores de pruebas.


  —No entiendo la referencia.


  —Es una serie de televisión de hace años, Life on Mars.


  —No la he visto.


  —Un poli viaja atrás en el tiempo y básicamente se encuentra rodeado por el reparto de The Sweeney. Supongo que esa sí la veías.


  —Cuando era niño, por supuesto. Nunca me gustó cómo hacían las cosas.


  —Naciste para trabajar en Asuntos Internos, Malcolm.


  —A veces creo que sí. Para mí, los policías poco convencionales son cualquier cosa menos héroes.


  —Las redes sociales dicen lo contrario.


  —Como bien sabes, las redes sociales son un verdadero campo de batalla.


  —¿Por eso recibes alertas cada vez que una web informativa de derechas publica una noticia?


  —Conoce a tu enemigo, Siobhan.


  —No te entiendo, Malcolm. —Fox se la quedó mirando—. La mitad del tiempo pareces un capullo, pero a veces estoy de acuerdo contigo y casi me caes bien.


  —No sé en qué mitad debería trabajar. —Fox pensó por un momento—. ¿De qué va esa foto que le enviaron a Cafferty?


  —No tengo ni idea.


  —¿Dónde estaba yo cuando llegó ese chivatazo?


  —Paseando por la ciudad con la jefa.


  —¿Y Cafferty dice que nunca existió?


  —Lo cual significa que sin duda existió.


  El puente estaba cerrado al tráfico en dirección norte —obras de larga duración—, pero ellos iban hacia el sur. Sin embargo, cuando Clarke se disponía a girar a la izquierda para entrar en Canongate, recordó que también había obras en el cruce de St. Mary’s Street. Maldiciendo, dobló por Blackfriars, luego a la izquierda en Cowgate y de nuevo a la izquierda para incorporarse a Canongate dejando las obras atrás.


  —Me alegro de que conduzcas tú —le dijo Fox mientras manipulaba el teléfono.


  En la zona había unos cuantos turistas, y las tiendas de suvenires habían abierto de nuevo, listas para darles la bienvenida. La calle estaba pavimentada con adoquines, lo cual aumentaba el nivel de ruido en la cabina del Astra y dio a Clarke y Fox una excusa para dejar de conversar. Estaban a medio camino del edificio del Parlamento cuando Clarke subió a la acera y detuvo el coche. Luego buscó debajo del asiento el cartel que indicaba a los aparcacoches que se estaban realizando labores policiales.


  —¿Vive aquí? —preguntó Fox.


  —Sí.


  —Pero trabaja en el Parlamento.


  Fox giró el teléfono hacia ella y le mostró los resultados de su búsqueda en Google.


  —Dime que no es diputado —murmuró Clarke.


  —Asesor especial —precisó Fox.


  Se quedaron en el coche y Clarke llamó al Parlamento.


  —¿Señor Lloyd? —preguntó cuando atendieron la llamada—. Soy la inspectora Siobhan Clarke. Le agradecería unos minutos de su tiempo. En persona, a poder ser. —Escuchó un momento—. No estamos lejos, si eso ayuda. ¿Podemos vernos en la puerta principal? Así nos ahorramos el engorro de la seguridad…


  Había un aparcamiento junto al Palacio de Holyroodhouse y dejaron el Astra allí. Por una vez en la vida, no había manifestaciones frente al Parlamento y solo merodeaban por la zona unas pocas personas. El guardia de seguridad parecía aburrido, y Clarke lo entendía. El joven que apareció por la puerta llevaba una barba recortada, gafas con montura negra y camisa a cuadros. De su cuello colgaban varios cordones, cada uno con un pase plastificado.


  —¿Señor Lloyd? —dijo Clarke mostrando la placa.


  —¿De qué va todo esto?


  —Hace dos noches, su teléfono fue utilizado para realizar una llamada de emergencia. Desde entonces, ese teléfono ha desaparecido. ¿Es correcto?


  —No ha desaparecido como tal. Simplemente, ella no me lo devolvió.


  —¿«Ella» sería la persona que hizo la llamada?


  Lloyd asintió.


  —Es por el asesinato, ¿verdad? No hace falta que respondan. Lo vi en las noticias.


  —Tal vez podamos rebobinar un poco —interrumpió Fox—. ¿Quién es esa mujer?


  —No me quedé con su nombre. Probablemente me lo dijo, pero iba muy borracho.


  —Entonces, ¿no estamos hablando de una conocida?


  —Fue en una fiesta en un piso de la costa. ¿Conocen Leith?


  —Sabemos dónde está la costa, sí.


  —La fiesta se animó bastante, como si hubiéramos sobrevivido al apocalipsis o algo parecido. Bailé un rato con ella, y luego estábamos bebiendo en la cocina y… Bueno…


  —No la llevó a su casa, así que deduzco que fueron a la de ella.


  —Algo así. La verdad es que no lo sé. —Vio que los dos agentes no tenían inconveniente en esperar a que lo aclarara—. Dijo que conocía un piso que podíamos utilizar y que estaba muy cerca, así que fuimos allí.


  —¿En Constitution Street?


  Lloyd asintió.


  —Cuando llegamos, abrió una de esas cajas de llaves, sacó un juego y entramos. Yo iba charlando —conociéndome, probablemente demasiado— y entonces me di cuenta de que ella ya no estaba. Había entrado en un piso. La seguí, pero salió corriendo, me cogió el teléfono, me pidió la contraseña y empezó a bajar las escaleras como si la persiguiera el diablo.


  —¿Por casualidad miró dentro del piso? —Lloyd negó con la cabeza—. Y, para que me quede claro, ¿el piso del que salió no era su destino previsto?


  Lloyd parpadeó varias veces mientras pensaba en la pregunta de Clarke.


  —No lo creo. Estoy bastante seguro de que nos quedaba una planta más por subir.


  —De acuerdo. Entonces, ¿la siguió hasta la calle?


  —Sí.


  —¿Y?


  —Y no dejó de correr. Tardé unos momentos en darme cuenta de lo que estaba pasando. La puerta principal se había cerrado, así que no podía volver a entrar, y ella dobló la esquina con mi puto teléfono.


  —Si yo hubiera estado en su lugar, probablemente habría salido tras ella —dijo Fox—. Sobre todo porque, teniendo en cuenta que es usted asesor del Parlamento, imagino que puede haber repercusiones de seguridad.


  Lloyd parecía sentirse humillado.


  —Quizá si no hubiera bebido tanto e ido tan borracho… —Recobró un poco la compostura—. Pensé que igual podría hablar con la anfitriona de la fiesta y conseguir sus datos de contacto. Pero primero había que buscar un teléfono de repuesto y hoy tenía trabajo…


  —Lo que debería haber hecho es hablar con nosotros —le reprendió Clarke.


  —No creía tener ninguna información de peso.


  —Eso no es decisión suya, señor —terció Fox con frialdad—. Acaba de decirnos que en algún momento se dio cuenta de que se había topado con la escena de un asesinato.


  Vieron que Lloyd se estremecía un poco.


  —Necesitamos una descripción —añadió Clarke.


  —¿De mi teléfono?


  Lloyd parecía desconcertado.


  —De la mujer con la que planeaba tener sexo anónimo —corrigió Clarke.


  —Sí, claro. Por supuesto. —Cerró los ojos un momento—. Baja, delgada, pelo oscuro de punta. Falda de cuero roja, top negro, chaqueta de cuero negra, botas.


  —¿Edad?


  —Unos veinticinco, quizá un poco más.


  —¿Acento de por aquí?


  —Sí. Culta, diría.


  —¿Algo más?


  El hombre negó con la cabeza y Clarke le entregó una tarjeta.


  —Por si se pone en contacto con usted —dijo.


  —¿Cómo va a hacerlo? —Él vio la expresión de sus caras y se dio una palmada en la cabeza—. Tiene mi teléfono y mi contraseña —respondió, como el niño listo de la clase al que de repente le han descubierto una carencia.


  


  Una llamada le proporcionó a Rebus la dirección que necesitaba. Laura Smith era periodista y antaño trabajaba como corresponsal de sucesos de su periódico, pero, según le contó, ahora también se ocupaba de noticias generales y locales. Recortes de personal, explicó con un suspiro, pero pareció animarse cuando Rebus le preguntó si podía conseguirle la dirección de Fraser Mackenzie.


  —¿Se está cociendo algo, John?


  —De ser así, serás la primera invitada a la mesa.


  El mensaje de Smith había llegado diez minutos después: una dirección de Cramond. Rebus se llevó a Brillo por si tenía que hacerse pasar por un hombre que estaba paseando a su perro.


  Cramond Village tenía puerto y paseos marítimos, pero Cramond en sí se mezclaba con la vecina Barnton. Los Mackenzie vivían en una calle amplia de grandes casas unifamiliares de estilo eduardiano, la definición misma del Edimburgo elegante. Cuando Rebus se acercó al lugar en cuestión, vio un pequeño deportivo rojo saliendo del camino con dos mujeres dentro. Reconoció a Elizabeth Mackenzie y supuso que la pasajera más joven era su hija. Rebus dio media vuelta y empezó a seguirlas rumbo a Ferry Road. Al poco pusieron el intermitente y entraron en el aparcamiento de un gimnasio y centro de salud. Cuando se detuvo, Rebus vio a ambas bajar del coche con mochilas de colores estridentes y esterillas de yoga enrolladas. Tras un breve intercambio de palabras, la hija entró y la madre encendió un cigarrillo. A pesar del cielo gris plomizo, llevaba unas gafas de sol grandes y una chaqueta corta que anteponía la moda a la funcionalidad. Rebus dejó a Brillo mirando por la ventana, se bajó del Saab y fue hacia ella.


  —¿Señora Mackenzie? —dijo—. Me llamo John Rebus.


  —Ya sé quién es. Lo vi en la oficina el otro día. Le pregunté a Fraser por usted cuando llegó a casa.


  La mujer entrecerró los ojos por detrás del humo del cigarrillo.


  —Y yo la conozco de cuando salía con Big Ger Cafferty. Por aquel entonces, trabajaba en el DIC.


  —A veces hablaba de usted, aunque nunca en términos muy halagadores.


  —Me lo tomaré como un cumplido.


  —Fraser me dijo que anda buscando a alguien.


  —A Jack Oram, uno de los socios de Cafferty.


  —Eso fue después de que estuviéramos juntos.


  —Pero ¿sabe quién es?


  —El padre de Tommy. Me lo dijo Gaby.


  —¿Es su hija? —preguntó Rebus señalando a la puerta del gimnasio.


  —Y estará esperándome en el vestuario.


  Mackenzie observó lo que quedaba de su cigarrillo.


  —Ella y Tommy son amigos, ¿verdad?


  —No en el sentido que parece estar insinuando.


  —Debió de ser raro contratarlo.


  —¿Por qué?


  —Porque Big Ger se cargó a su padre. Eso es lo que mucha gente cree que pasó. Y QC antes pertenecía a Big Ger. —Rebus hizo una pausa por si la mujer tenía algo que decir, pero cada vez parecía más aburrida—. ¿Lo ha visto últimamente?


  —¿A Big Ger? Hace años que no.


  —Entonces, ¿no ha estado en contacto con él? ¿Le ha enviado algo? —Rebus vio que ella negaba con la cabeza—. ¿Ni siquiera una postal de ánimo después de lo ocurrido?


  La mujer se bajó las gafas de sol y lo miró por encima de la montura con unos ojos de color azul intenso.


  —¿Cree que Jack Oram sigue vivo? —preguntó.


  —Los testigos así lo confirman.


  —Entiendo que quiera hablar con Tommy, pero no veo qué tiene que ver mi familia con todo esto.


  —Jack fue visto entrando o saliendo de su oficina.


  —Y tanto Fraser como Marion le han dicho que está mal informado. —Le dedicó una sonrisa que había perdido toda la calidez posible—. Big Ger siempre decía que usted era retorcido. Decía que, incluso cuando estaba equivocado en algo, seguía escarbando.


  —Se sorprendería de lo que puede encontrar uno.


  La sonrisa se evaporó mientras apagaba la colilla con la punta del zapato.


  —Es hora de ganar flexibilidad. La gente debería cuidarse, ¿no le parece?


  Sus ojos escrutaron a Rebus de arriba abajo. Con las gafas de sol puestas, empujó la puerta y entró, y Rebus percibió un aroma a eucalipto. Entonces se dio cuenta de que había estado metiendo barriga en todo momento.


  —¿En serio, John? ¿A tu edad? —se reprendió a sí mismo mientras volvía al coche.


  Sin haber dado a Brillo el paseo prometido, lo llevó a Bruntsfield Links y lo dejó en casa. Luego se subió al Saab y fue a Lasswade Road. Aparcó cerca de la oficina de QC Lettings y esperó. A las doce y media en punto, vio salir a Marion, que cerró la puerta con llave. Al otro lado de la calle, había varias tiendas, y la recepcionista fue hacia allí. Unos obreros se arremolinaban en la acera, comiendo pastas calientes junto a su furgoneta. Marion pasó entre la furgoneta y un coche blanco con los cristales tintados, y un par de minutos después, salió de la panadería con un recipiente de sopa y una bolsa blanca. Cuando cruzó la calle, Rebus se bajó del Saab. Al verlo, Marion se puso tensa.


  —Solo una pregunta rápida —le dijo mientras ella sacaba del bolso las llaves de la oficina.


  —Me prometió que no volvería a saber nada más de usted.


  —Las circunstancias han cambiado.


  —Aun así…


  —Le aseguro que lo haré mejor en el futuro.


  —Es mi descanso para comer.


  —También el mío. Por eso seré rápido.


  Marion suspiró exageradamente y se volvió hacia él.


  —¿Qué pasa? —le espetó.


  —Hay fotocopiadora en la oficina, ¿verdad? Imagino que es compartida.


  —Lo es.


  —¿Recuerda a su jefe o a cualquier otra persona imprimiendo una foto? Un hombre de perfil en un salón.


  —No. Y ahora, si no le importa…


  —La foto era de Francis Haggard. Acababa de alquilar un piso en Constitution Street. Fue asesinado allí hace un par de noches.


  —Lo sé. Estamos todos conmocionados.


  —Alguien le hizo una foto y la envió en un sobre de MGC Lettings.


  —Los tiramos hace años.


  —¿Todos?


  —Todos. Me atrevería a decir que el antiguo propietario se quedó unos cuantos…


  Estaba abriendo la puerta.


  —Francis Haggard debió de venir por aquí, ¿no? ¿Habla usted con todos los clientes nuevos?


  Marion asintió.


  —Entonces, ¿lo vio alguna vez?


  —Solo una, y muy brevemente.


  —¿Venía a ver a Fraser Mackenzie?


  Rebus vio que asentía de nuevo.


  —Ha dicho que sería solo una pregunta. Se me está enfriando la sopa.


  —¿Fraser lo llevó a ver el piso? Tuvo que hacerlo alguien.


  —Creo que fue Gaby. Gaby o Beth. No iba a mirar nada. Ya había tomado la decisión y había pagado una mensualidad y el depósito, así que fue solo por cortesía, una entrega de llaves.


  —¿Gaby trabaja para la empresa?


  —Cuando no hay nadie más disponible para enseñarle una propiedad a un posible cliente.


  —¿Tommy a veces desempeña esa función?


  —¿Tommy? —Parecía casi horrorizada—. Las reparaciones y el mantenimiento son sus únicas aportaciones.


  —¿Era necesario hacer algo en Constitution Street?


  —Siempre es necesario hacer algo en ese edificio. Pero este era un alquiler prémium, instalaciones y accesorios en perfecto estado. Ahora, si me disculpa…


  Abrió la puerta y se aseguró de que quedara cerrada al entrar. Rebus dio unos golpecitos en el cristal, llamando su atención sin entusiasmo. Pero lo único que quería era darle las gracias por tomarse la molestia. Luego cruzó la calle, pensando que se merecía un pastel para él, o tal vez un bridie, y otro como regalo para Brillo. Los obreros y su furgoneta seguían allí, pero el coche blanco se había ido.
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  El cordón policial seguía custodiado por un agente con chaleco reflectante. Anotó el nombre de Clarke en un portapapeles, pero parecía conocer el de Fox, y ambos compartieron una mirada que ella no supo interpretar. Ya no era necesaria la ropa protectora, pues el equipo de la científica lo había recogido todo y se había marchado. Se había producido un apuñalamiento en Gorgie, y Clarke supuso que ahora estarían allí. Examinó las cajas de llaves adosadas a la jamba de la puerta. Solo había dos, y estaban cerradas. Abrió la puerta con la llave que le había proporcionado el agente y empezó a subir seguida de Fox. Se cruzaron con un cartero.


  —No hay nada para el piso que les interesa —comentó.


  Clarke alargó una mano para indicarle que parara.


  —¿Vio alguna vez al inquilino?


  —No.


  —¿Recibía mucho correo?


  —Facturas y folletos, como todo el mundo —dijo, y se encogió de hombros antes de irse.


  En lugar de detenerse en el rellano del asesinato, Clarke y Fox subieron al último piso. Allí había más luz gracias a una amplia claraboya. Solo había dos puertas, una azul oscuro y otra amarilla. Clarke llamó al primer timbre y se agachó para mirar por el buzón. Según pudo ver, el lugar estaba amueblado, pero sin muchos indicios de que viviera alguien allí. La puerta amarilla que había más adelante no tenía timbre, solo una aldaba tradicional. Llamó y dio un paso atrás. Abrió la puerta una mujer de unos setenta u ochenta años con un gato sobre los hombros. Se percibía un ligero olor a arenero de desechos en el descansillo. Aquella mañana, la propietaria del gato no había escatimado en maquillaje —aplicado con más entusiasmo que destreza— e iba enfundada en prendas coloridas con volantes.


  —Ya he prestado declaración —dijo con un refinado acento de Edimburgo.


  De repente, Clarke visualizó colegios de niñas y maestras solteronas.


  —Solo quería preguntar por el piso de al lado —dijo Clarke—. Es de alquiler, ¿verdad?


  —Supongo que sí. Parece que nadie se queda mucho tiempo. Creo que los últimos eran turistas.


  —¿Alguna vez ha visto a una mujer joven por aquí?


  —No muy alta —añadió Fox—. Delgada, con el pelo oscuro de punta.


  —Por la descripción es la hija. —Vio que no la entendían—. La hija de los dueños.


  —¿Quiénes son los dueños?


  —Los Mackenzie. QC Lettings. Hace tiempo, unos impertinentes deslizaron una nota por debajo de la puerta preguntándome si tenía pensado vender. Pero nos gusta estar aquí, ¿verdad, Horatio? —Le acarició la frente al gato—. O nos gustaba hasta que empezaron las obras del tranvía.


  —¿De qué conoce a la hija de los Mackenzie, si no le importa que se lo pregunte?


  —Les enseña los pisos a los inquilinos.


  La mujer frunció los labios y Clarke presintió que había algo más.


  —¿Y? —dijo.


  La mujer no necesitó más estímulos.


  —No soy quién para hablar, pero a veces utiliza ese piso —señaló con la cabeza la puerta contigua— o el de abajo. Ya saben, donde ocurrió… Cuando necesita soltarse la melena, digamos. —Respiró hondo—. Nunca me he quejado, aunque el señor Arbuthnot del primer piso sí. Que quede claro: siempre se está quejando por algo.


  —¿Cuál era su queja en este caso?


  —Que la puerta principal daba golpes a todas horas. Música alta y chillidos. Ya sabe, gente joven divirtiéndose un poco. Todos hemos sido así en algún momento, ¿verdad?


  Clarke trató de no mirar a Fox.


  —Así es —confirmó.


  —¿Conocía a la víctima? —preguntó Fox.


  —Nunca lo vi. Tampoco oí ni pío. Es terrible lo que ha pasado. Se oyen historias, pero una nunca piensa… Bueno… —La mujer se llevó la mano a la garganta, como si quisiera agarrar un collar de perlas que no estaba allí—. El agente que me interrogó dijo que podía mandar a alguien que me hablara de seguridad doméstica.


  —Eso es cierto —confirmó Clarke—. Puedo darle un número al que llamar.


  —El otro agente ya me proporcionó uno. Puede que haga algo al respecto. Últimamente no recibo muchas visitas y siempre tenemos galletas en la lata, ¿verdad, Horatio?


  


  La inspectora Trask los había reunido en la oficina del EIG para ponerlos al día. El laboratorio de Howdenhall había accedido al ordenador y al teléfono de Haggard, y su proveedor de telefonía móvil había prometido que al final del día tendrían una lista de las llamadas salientes y entrantes.


  —Así que, aunque las haya borrado del dispositivo —añadió Fox—, estarán visibles.


  —Menos mal que nos lo has aclarado, Malcolm —respondió Esson con fingida admiración.


  —También estamos comprobando cuántas llaves del piso había —continuó Trask—. Aparte de la que encontraron en el bolsillo de la víctima, la respuesta parece ser al menos dos, ambas guardadas en un armario del despacho privado de Fraser Mackenzie. Han encontrado las dos, lo cual significa que el asesino entró sin llave.


  —Aunque se pueden volver a guardar las llaves después de usarlas, señora —intervino Jason Ritchie, que a cambio recibió una mirada fulminante.


  —Lo más probable —prosiguió Trask— es que el propio Haggard dejara entrar a su asesino, ya fuera abriéndole la puerta o llevándolo a casa. Todavía no sabemos dónde había estado bebiendo, y me gustaría que aclaráramos la cronología, así que espero que les guste visitar bares y discotecas. Pero intenten que no les hagan fotos saliendo de demasiados locales de ese estilo.


  —Hablando del tema —dijo King—, la prensa de Internet está bastante inquieta.


  —Malcolm ya ha marcado ese artículo de esta mañana —dijo Trask, asintiendo—. Me atrevería a decir que habrá más. Pero esta es la cuestión: no somos la Policía Metropolitana. No nos parecemos en nada. Aquí hacemos las cosas de otra manera, y esta investigación nos dará la oportunidad de demostrarlo.


  —¿Está diciendo que no deberíamos tapar las malas noticias? —preguntó Clarke, intentando que pareciera una pregunta inocente y procurando no mirar a Fox.


  —Correcto —respondió Trask—. Investigar a Tynecastle y sus agentes, como estamos a punto de hacer, puede traer cambios positivos. Solo debemos concentrarnos en el trabajo que tenemos por delante.


  Observó a los allí presentes para comprobar que todos asentían.


  —¿Qué hay del arma del crimen? —preguntó Tess Leighton, que dejó de escribir en su cuaderno.


  —Yo diría que el rastro se ha perdido, si es que hubo rastro en algún momento. No hay manchas de sangre en la escalera ni en el pomo de la puerta principal. El asesino probablemente se guardó el cuchillo en el bolsillo, lo cual significa que habrá ropa ensangrentada. Se han examinado las papeleras de las zonas comunes.


  —¿Merece la pena que un equipo de buceo vaya a los muelles? —preguntó Gamble.


  —¿Se ofrece voluntario, George? —respondió Trask, que provocó unas sonrisas muy necesarias en la sala.


  —Sea sincera. Usted solo quiere verme con mis slippers.


  —Se llaman slips, George —corrigió Leighton.


  —Sé de qué hablo.


  Gamble parecía satisfecho de que alguien hubiera mordido el anzuelo, y las sonrisas se convirtieron en gemidos silenciosos. Trask no parecía molesta por el momento de ligereza. A veces era necesario, sobre todo para que un equipo se sintiera como tal.


  —Pero, hablando más en serio —añadió—, Siobhan y Malcolm creen tener a la persona que llamó al 999.


  En ese momento, le pidió a Clarke que tomara el relevo. Fox insistió en unirse a ella cuando fue hacia la parte delantera de la sala, y ambos acabaron flanqueando a Trask.


  —Gaby Mackenzie —empezó Clarke—, diminutivo de Gabrielle. Hija de los propietarios de la agencia de alquileres. Conoció a un asesor especial del Parlamento en una fiesta celebrada en Leith, y sabía que cerca había un piso vacío de la empresa, así que lo llevó allí.


  —Según creemos, vio que la puerta del piso donde se cometió el asesinato estaba abierta —intervino Fox—. Sabía que era propiedad de su padre y fue a echar un vistazo. Cuando vio lo que había dentro, cogió el teléfono del asesor y dio aviso. Luego huyó y se llevó el teléfono con ella.


  —El asesor nos hizo una descripción —dijo Clarke— y, aunque es bastante vaga, coincide con la de Gaby Mackenzie, de quien sabemos que ha visitado el piso en alguna ocasión.


  —¿Ha sido citada a declarar? —preguntó Trask.


  —Llegará en cualquier momento —confirmó Clarke, echando un vistazo a su teléfono.


  —Podríamos considerarlo un avance —dijo Trask—, lo cual es de agradecer, evidentemente. Pero no perdamos de vista todo lo demás. Tenemos a un agente de policía suspendido de empleo y sueldo y acusado de violencia doméstica. Trabajaba en Tynecastle y estaba a punto de desvelar unas cuantas historias comprometidas. Consumía drogas de manera frecuente. Hay muchas vías que seguir y, espero, no demasiados callejones sin salida.


  —¿Haremos venir a sus compañeros? —preguntó Gamble.


  —Así es —confirmó Trask.


  —¿A todos?


  —A todos. Habrá que comprobar teléfonos y ordenadores. Todo aquel que se niegue tendrá prioridad como posible sospechoso. Necesitamos saber con quién estaba en contacto, cualquier comunidad online de la que formara parte. Pero no podemos depender solo de su teléfono y su ordenador. Sé que no será fácil convencer a sus amigos y compañeros de que ofrezcan pruebas de sus llamadas y mensajes de texto, pero debemos intentarlo. Era activo en Facebook, Twitter e Instagram, pero no me importaría saber si utilizaba otras redes sociales.


  —También está el allanamiento en la casa de la víctima en Newhaven —añadió Christine Esson—. Sospechamos que fue obra de agentes de Tynecastle, que querían disuadirlo de hablar con nosotros.


  Por el rabillo del ojo, Clarke vio a alguien en el umbral. Era el agente de la recepción, que asintió.


  —Parece que la hija ya ha llegado —le dijo a Trask—. ¿Podemos salir?


  El gesto de Trask no dejó lugar a dudas de que Clarke y Fox podían ausentarse.


  Las dos salas de interrogatorios estaban vacías, así que optaron por la número uno.


  —¿Necesito un abogado? —fueron las primeras palabras que pronunció Gaby Mackenzie cuando el agente de la recepción le hizo pasar.


  —Solo estamos recabando información —dijo Clarke—. No estás en apuros.


  —Bueno —terció Fox—, aparte del posible robo de un teléfono…


  La chica hizo una mueca al sentarse.


  —Me siento mal por eso. Si tienen sus datos, se lo devolveré.


  Era menuda y delgada y tenía los codos y las rodillas muy marcados. Llevaba una falda corta de tartán, medias de rejilla y botas gruesas con tiras y hebillas cromadas. Se había depilado las cejas, que formaban arcos delgados, y llevaba abundante sombra de ojos. El corte de pelo era irregular y probablemente caro. A Clarke le pareció que llevaba la misma cazadora de cuero con cremallera que había descrito Kenneth Lloyd.


  —Siento no haber…


  Dejó la disculpa a medias.


  —¿Por qué llamaste anónimamente? —preguntó Clarke.


  —No quería que se enteraran los propietarios.


  —¿Tus padres?


  —Correcto.


  —¿No querías que supieran que a veces llevas a amigos a sus pisos vacíos?


  La joven se encogió de hombros en un gesto que dificultaron los grandes auriculares que llevaba alrededor del cuello.


  —Supongo que no les importaría, aunque eso indicaría que su hija tiene una vida sexual más intensa de lo que les gustaría.


  —¿Trabajas para la empresa familiar? —preguntó Fox.


  —En realidad no.


  —Pero ¿a veces enseñas la vivienda cuando no hay nadie más disponible?


  —Como un favor sí, pero no estoy en nómina.


  —Entonces, ¿a qué te dedicas cuando no haces eso?


  —Soy DJ. —Si la silla hubiera sido giratoria, habría estado dándole vueltas. A Clarke le pareció una fuente de energía y fuerza vital incontenible. Por debajo de uno de los puños de la chaqueta, le asomaba un tatuaje, y Clarke estaba convencida de que no era el único que llevaba—. ¿Van a discotecas de vez en cuando? —preguntó la joven.


  —Lo creas o no, a veces lo hago —respondió Clarke—. No puedo hablar por el inspector Fox.


  —¿Adónde va?


  —Sobre todo a Cowgate.


  —Entonces, puede que haya bailado en una de mis sesiones. Me hago llamar Gabz, con zeta. DJ Gabz.


  —La próxima vez te buscaré.


  —Esta noche tengo sesión en el Elemental Club de Blair Street.


  Fox se aclaró la garganta, sintiéndose claramente marginado.


  —¿Te llevaste el teléfono de Kenneth Lloyd por el mismo motivo por el que no diste tu nombre a la centralita? ¿Para intentar mantener el anonimato, en otras palabras?


  —Puede. Pero creo que fue porque era el que tenía más cerca.


  —¿Y por qué huiste con él?


  La chica lo miró fijamente.


  —Estaba asustada. Acababa de ver un cadáver.


  —¿Reconociste el cuerpo? —insistió Fox, y ella negó con la cabeza—. ¿No habías estado antes en el piso? ¿O tal vez le habías enseñado la casa a la víctima?


  La joven volvió a negar con la cabeza, aunque había dejado de establecer contacto visual y estaba toqueteando la cremallera de la chaqueta.


  —¿Sabías que el piso era de tus padres? —preguntó Clarke en voz baja, y Gaby asintió.


  Alguien llamó a la puerta y Clarke se levantó. Al abrir vio al agente de la recepción, y no estaba solo. Clarke reconoció a Michael Leckie, el abogado de Francis Haggard.


  —Creo que tienen a Gabrielle Mackenzie aquí —dijo—. Me han pedido que la represente. ¿Puedo verla, por favor?


  —Solo estamos recabando información, señor Leckie.


  —Da igual.


  El cruce de miradas duró unos segundos.


  —Adelante —dijo Clarke finalmente.


  Leckie se negó a mirarla a los ojos al pasar, y el agente se encogió de hombros y volvió a las escaleras. Cuando Clarke entró de nuevo, Gaby Mackenzie estaba de pie.


  —Pero ¿cómo? —estaba gritando—. ¡No me lo puedo creer! ¿Cómo se ha enterado? —Miró a los dos agentes—. ¿Se lo han dicho ustedes?


  —¿Decirle qué a quién? —preguntó Clarke.


  —A mi madre, joder. Ella es quien lo ha enviado aquí. Pero si yo no le dije a nadie que venía… —Dejó la frase a medias y cogió el teléfono de la mesa—. Puto localizador. Es eso, ¿verdad?


  —Tus padres solo creen que una representación adecuada podría ayudarte a evitar caer en alguna trampa —dijo el abogado, manteniendo un tono de voz neutro.


  —Aquí no hay trampas, señor Leckie —repuso Clarke.


  —A menos que se nos escape cuáles podrían ser —añadió Fox—. A lo mejor podría iluminarnos usted.


  —Es solo por precaución —dijo Leckie.


  —De todos modos, ya hemos terminado —zanjó Clarke—. La señorita Mackenzie ya se iba. Ha hecho un viaje en balde, señor Leckie.


  —Pero probablemente caro para sus clientes, ¿eh? —añadió Fox—. No dejes que te lleve a casa —le aconsejó a Mackenzie—. Uno de esos bicitaxis para turistas te saldrá más barato.


  —¿Qué hago con el teléfono? —preguntó Mackenzie, recuperando la compostura.


  —Entrégalo aquí cuando puedas —dijo Clarke—. Nos encargaremos de que lo recupere su propietario.


  Mackenzie asintió y miró a su alrededor para comprobar si había olvidado algo.


  —¿Le tomamos las huellas y muestras de ADN? —preguntó Fox a Clarke—. Aunque Gaby crea que no tocó nada en la escena del crimen…


  —Eso es cierto —dijo Clarke sin apartar la mirada de la joven—. Puede que cayera un pelo al suelo sin que te dieras cuenta, o incluso un poco de saliva. Me atrevería a decir que jadeaste al ver el cuerpo. Un frotis rápido ayudaría a descartarte.


  —¿Ahora mismo?


  Clarke negó con la cabeza.


  —Te enviaríamos a alguien.


  —Ya lo hablaremos —dijo el abogado, levantando la mano.


  —Mejor dígales a los padres de Gaby que también necesitaremos muestras suyas, suponiendo que hayan visitado el piso recientemente. Y lo mismo para todos los que trabajan en la agencia.


  Leckie se quedó mirando la superficie de la mesa y escuchó atentamente, como si estuviera memorizando sus palabras.


  —¿Hemos terminado? —preguntó finalmente.


  —Gracias por venir, Gaby —dijo Clarke, que le tendió una mano a la joven—. Me gustarían Boards of Canada si alguna vez me ves en la pista de baile.


  —No es fácil de bailar —dijo Mackenzie con un atisbo de sonrisa.


  —Créeme, lo sé…


  


  Cinco minutos después, el agente de la recepción estaba de vuelta.


  —Así te mantienes en forma —comentó Clarke.


  —Quiere verte abajo.


  El primero que le vino a la mente fue Rebus, pero, cuando entró en la recepción, vio a Michael Leckie esperándola. El abogado le pidió que saliera y se reunió con él en la acera.


  —¿A qué ha venido esto? —le preguntó.


  —¿Unos padres excesivamente protectores? —aventuró él.


  —No era una trampa.


  Leckie se encogió de hombros y Clarke notó que miraba a izquierda y derecha, como si temiera que alguien lo viese.


  —¿Qué pasa, Michael?


  —Sabe que no puedo hablar de Francis Haggard por un tema de confidencialidad. Está investigando su asesinato, ¿verdad?


  —Así es.


  —Entonces, supongo que ya no es mi cliente. La cuestión es que cualquier conversación que mantengamos usted y yo debe ser extraoficial, Siobhan.


  —Entendido. Pero podríamos tomar una copa, ¿no? Hablar en privado.


  —Podríamos hacer eso, sí.


  —Siempre suponiendo que ninguno de los dos esté ocupado esta noche.


  —Podría ser un encuentro accidental.


  —Podría. Algún sitio tranquilo donde la gente sea discreta. ¿Qué le parece el Oxford Bar?


  —Solo voy cuando dan el Seis Naciones.


  —Esta noche no hay rugby y no hace mucho que ha vuelto a abrir. Creo que podríamos encontrar un rincón privado. Si no, nos vamos a otro sitio. ¿Le va bien a las siete?


  —Mejor a las ocho.


  —Tengo planes para más tarde.


  —Entonces a las siete.


  Clarke dio media vuelta para volver a entrar, pero se detuvo.


  —¿La ha metido en un taxi?


  El abogado negó con la cabeza.


  —Un Range Rover tocó el claxon y Gaby se subió. La oí discutir con el conductor mientras se alejaba.


  —¿Iba su madre al volante?


  —Su padre, creo. Un tipo corpulento con la cabeza afeitada.


  —Le veo a las siete, Michael.


  —Con mucho gusto, Siobhan.


  


  La oficina estaba más animada que cuando se marchó, y Fox fue el primero en darle la noticia.


  —Los del laboratorio accedieron al teléfono de la víctima —anunció mientras la acompañaba a la impresora, que estaba haciendo copias para todos—. El último mensaje que envió fue para Rob Driscoll.


  —Su amigo de Tynecastle.


  —Driscoll quería reunirse con él y Haggard aceptó.


  Clarke miró la transcripción de la conversación. Era bastante unilateral, y en ella Driscoll le pedía ocho o nueve veces a Haggard que hablara con él, tras lo cual obtuvo una breve respuesta: «Me pondré en contacto contigo cuando haya pensado dónde».


  Enviado a las 18:40 el último día de vida de Francis Haggard.


  —¿Y después de eso nada? —preguntó Clarke.


  —Driscoll insistió una vez más. —Fox señaló el mensaje—. Enviado justo después de medianoche.


  —¿Haggard ya estaba muerto en aquel momento?


  Fox asintió.


  —¿Algo más?


  —Unas cuantas llamadas y unos mensajes a su esposa sin responder, algunas horas después de que irrumpiera en casa de su hermana.


  —¿Hay forma de averiguar dónde estaba cuando hizo esas llamadas?


  —La compañía telefónica cree que puede localizarlas, pero difícilmente nos dará mucho más que una zona general.


  —Aun así ayudaría a reducir la cantidad de pubs con los que tendríamos que contactar.


  Fox asintió de nuevo.


  —Si vamos a interrogar a los miembros del Equipo, parece que Rob Driscoll debería ser nuestro objetivo principal.


  Clarke lo miró fijamente.


  —Me dijiste que Asuntos Internos tiene a Tynecastle en el punto de mira desde hace años. Necesitamos acceder a esos archivos.


  Fox infló sus mejillas.


  —Mis antiguos compañeros podrían ser reacios a compartirlos.


  —Es comprensible, pero una palabra de la ayudante del jefe podría abrir la caja fuerte.


  —Supongo que puedo dejarlo caer.


  —Le interesa obtener resultados rápidos. Asegúrate de que le queda claro.


  —De acuerdo, pero a cambio quiero un favor.


  —¿Qué?


  —Algo me dice que saldrás esta noche.


  Clarke se detuvo en seco, preguntándose cómo lo había descubierto. Pero entonces se dio cuenta de que no se refería a Michael Leckie. Para reforzar la idea, Fox empezó a mover las caderas con los codos en alto.


  —Así no bailan los seres humanos —le dijo Clarke.


  —Pero tengo razón, ¿no? Quieres ver a DJ Gabz en su entorno natural.


  —Que está muy lejos del tuyo, Malcolm.


  —Seguro que tengo alguna camisa de fiesta en el armario. ¿A qué hora piensas ir?


  —Dudo de que el local se anime antes de las diez. —Vio que a Fox le asaltaban las dudas—. Puede que incluso las once —añadió, con la esperanza de desanimarlo aún más, pero Fox se encogió de hombros en señal de aceptación.


  —Necesitamos esos informes hoy —insistió Clarke.


  —Me pondré con ello —repuso él antes de volver a su puesto.


  Clarke se sentó a su mesa y vio que Christine Esson la estaba fulminando con la mirada.


  —¿Qué?


  —Parece que te está robando mucho tiempo.


  Esson se volvió hacia Fox para dejar claro a qué se refería.


  —Tienes mucho que hacer, Christine, y hay bastante más por venir. —Clarke sostuvo en alto su copia impresa—. ¿Qué opinas?


  —Driscoll parecía bastante abierto cuando lo vimos, comparativamente hablando. Pero es necesaria una explicación. El DIC ya les ha dicho a Jason y Colin que empiecen a hablar con las personas que aparecen en la lista de llamadas recientes.


  —¿Algún contacto con la agencia de alquileres?


  —¿Debería haberlo? —Esson vio que Clarke se encogía de hombros—. ¿Quién era el que nos ha visitado esta mañana?


  —Venía de Gartcosh. Tenía información que aportar.


  —¿Algo que te ha hecho interesarte por QC Lettings?


  —La hija de los propietarios fue quien descubrió el cuerpo. ¿No te parece mucha coincidencia?


  —Presiento que hay algo más.


  —He jurado guardar el secreto, Christine.


  —Entonces hay algo.


  —En cuanto pueda contártelo, lo haré. Te lo prometo.


  —Y pensar que me acusabas de intimar demasiado con Malcolm Fox…


  Clarke abrió la boca para responder, pero Esson había bajado la cabeza, concentrada en su teclado.


  Tess Leighton se percató de que algo no iba bien, pero eso no impidió que se acercara mirando su teléfono.


  —El Courant ha publicado una cita de una fuente anónima de Tynecastle —anunció—. Según dice, hemos emprendido una caza de brujas que no terminará hasta que «la policía y todo lo que la ampara se vuelva insostenible, tras lo cual, lo único que le espera a la sociedad es la anarquía. Punto final». —Levantó la vista—. Parece que sepan que vamos a por ellos.


  —Desde luego. —Clarke se volvió hacia donde estaban King y Ritchie, encorvados en sus escritorios, sin chaqueta y con los teléfonos pegados a la oreja. Al notar su interés, Colin King tapó el teléfono con la mano y dijo algo que ni Clarke ni Leighton alcanzaron a oír, así que echó mano de la libreta A4 que tenía delante, escribió algo y la levantó para que pudieran ver el mensaje en mayúsculas: «¡TODOS DE TYNECASTLE!».


  Se refería a las llamadas y mensajes al teléfono de Haggard.


  —Los puso nerviosos, ¿no? —comentó Leighton.


  —No cabe duda —coincidió Clarke.


  Leighton estaba mirando el monitor de Clarke.


  —¿Qué es eso?


  —Por fin he descubierto cómo transferir cosas desde un teléfono. —Clarke reprodujo el vídeo—. Es Haggard entrando a la fuerza en casa de su cuñada.


  Subió el volumen y las dos agentes observaron el enfrentamiento.


  —¿Y él es la razón por la que estamos haciendo horas extra? —preguntó Leighton.


  Malcolm Fox pasó entre las mesas y se unió a ellas.


  —En un par de horas tendremos lo de Asuntos Internos —informó a Clarke.


  —Un trabajo rápido, Malcolm.


  —Parte de la información llegará a mi ordenador, y solo a mi ordenador, pero también hay archivos en papel. Se guardarán bajo llave y no saldrán de esta oficina.


  —Entendido. Y gracias de nuevo.


  —Me aseguraré de que la camisa está recién planchada —añadió antes de volver a su mesa.


  —¿Recién planchada? —repitió Leighton.


  —No empieces —dijo Clarke con un suspiro cuando Leighton se marchó.


  Ignorando a la ceñuda Esson, que estaba sentada frente a ella, tecleó el nombre de Fraser Mackenzie en Google y en la pantalla aparecieron numerosas fotografías. A menos que se hubiera sometido a un cambio drástico de imagen, no encajaba en absoluto con la descripción del chófer de Gaby Mackenzie.


  —¿Quieres que te envíe el material del teléfono de Stephanie? —preguntó a Esson.


  —Si puedes soportar compartirlo…


  —Creo que podré forzarme.


  Después de unos pocos clics, lo había conseguido. Algunas cosas eran fáciles, otras no.


  —Gracias —dijo Esson, un poco menos reacia de lo que Clarke esperaba.


  —De nada, como siempre —respondió Clarke, y cruzaron miradas desde ambos lados de la amplia mesa. Estuvo a punto de añadir algo, pero Esson se había puesto los auriculares para escuchar el vídeo.


  —De nada, como siempre —repitió para sus adentros.
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  Gaby Mackenzie se encontraba en el lugar donde se sentía más cómoda y segura, el Elemental Club, preparándolo todo para aquella noche. En la planta de abajo, el personal estaba abasteciendo la barra. Alguien había decidido que un poco de violonchelo de Bach encajaba en el ambiente, y estaba sonando a bajo volumen por los altavoces. A Gaby no le importaba. Ya había escuchado música clásica muchas veces, y ahora mantenía los oídos bien abiertos por si había algo que mereciera la pena «samplear». Cuando vibró su teléfono, estuvo a punto de no contestar, pero era su madre, que por fin le respondía. Se quitó los auriculares y se acercó el dispositivo a la oreja.


  —Te he dejado cien mensajes —protestó.


  —Ya lo he visto —repuso su madre—. ¿Va todo bien? C me dijo que estabas un poco alterada. Seguramente podamos presentar una queja.


  —No estaba cabreada con la policía. Le has hecho algo a mi teléfono. Quiero que lo desactives hoy mismo o lo tiraré a la basura y me aseguraré de que no te acerques a su sustituto.


  —¿Qué quería la policía, Gaby? —El tono de su madre se había endurecido mucho—. Estabas en el piso de Francis Haggard, ¿verdad?


  —Dímelo tú, que eres la que me ha pinchado el teléfono.


  —¿Qué pasó? ¿Habías quedado con alguien?


  —Pues resulta que sí. E iba al piso de arriba, donde podía tener sexo salvaje con un tío cuyo nombre ni siquiera había oído.


  Se hizo un silencio momentáneo.


  —¿Y eso es todo lo que tienes que decirme?


  —Sí.


  —Entonces, ¿no conocías a Francis Haggard?


  —¿Qué te hace pensar que sí?


  —Trabajaba en Tynecastle.


  —¿Y?


  —Y algunos compañeros suyos frecuentan el Elemental, ¿no?


  —No conocía a Francis Haggard. —Gaby hizo una pausa—. Pero tú sí, ¿verdad? Tú o papá. Uno de los dos tuvo que enseñarle el piso.


  —Supongo. —Su madre soltó un suspiro perfectamente audible—. Los comportamientos imprudentes no son buenos para el negocio, Gabrielle.


  —No soy imprudente, soy joven. Hay una diferencia.


  —Pero ¿por qué ese piso en particular?


  —Era el que estaba más cerca, eso es todo. Y ahora, si no te importa, tengo que preparar la sesión de esta noche.


  —¿Cenarás con nosotros antes?


  —Solo si me prometes que desactivarás lo que has instalado en mi teléfono.


  —Yo solo quiero que estés a salvo, cariño. Todos debemos andar con cuidado.


  Gaby se relajó un poco.


  —Lo sé.


  —¿Nos vemos luego?


  —Asegúrate de que sea vegetariano. Y recuerda: el pollo no cuenta.


  —Pero casi, ¿no?


  —Casi —reconoció Gaby con una sonrisa desganada.


  Luego dejó el teléfono a su lado, se puso los auriculares y volvió a concentrarse en la música.


  


  James Pelham se disponía a irse cuando Fox llegó al restaurante. Este había estado haciendo tiempo, pues no le apetecía sentarse con aquel hombre. Cuando llamó a la ayudante Lyon para pedirle los expedientes de Asuntos Internos, ella le dijo que quería que conociera a una persona. Tomaría una copa con él esa misma tarde en Peacock Alley.


  —Está en el Waldorf Astoria —le había dicho.


  —La gente de Edimburgo todavía lo llama el Caledonian —había respondido Fox.


  —Pero yo no soy de Edimburgo, Malcolm…


  El hombre al que quería que conociera era su viejo amigo James Pelham, razón por la cual Fox no se había apresurado a acudir al lugar. Incluso después de llegar, se había quedado en el vestíbulo, observando discretamente cómo Lyon consultaba el reloj y el teléfono y estiraba el cuello para intentar localizarlo. Finalmente, Pelham se puso en pie y le estrechó la mano, cosa que Fox interpretó como una señal.


  —Malcolm, por fin —dijo Jennifer Lyon con frialdad—. Este es James.


  Fox estrechó la mano que le tendía y logró hacer algo parecido a un saludo con la cabeza. Pelham, en cambio, ni siquiera se molestó en establecer contacto visual. Había sacado dos billetes de veinte libras de la cartera y, a pesar de las protestas de Lyon, los dejó al lado de su vaso.


  —En otra ocasión —dijo—. Tengo una reunión.


  Y entonces se fue. Lyon miró a Fox con el ceño fruncido mientras se sentaba en la silla que momentos antes ocupaba Pelham.


  —Le habría ido bien conocerlo —dijo Lyon, apurando los restos de su copa.


  En aquel momento llegó un camarero, pero Fox negó con la cabeza y el hombre se retiró con los ojos clavados en los billetes.


  —¿Me habría ido bien a mí o a él? —preguntó Fox.


  Vio que Lyon desprendía un brillo renovado y que estrenaba corte de pelo, y supo que entre ellos dos había habido algo más que una vieja amistad.


  —James está preocupado —dijo Lyon—. Y cree que con cierta justificación.


  —¿Ah, sí?


  —¿Sabía que su mujer, pronto exmujer, estaba emparentada con Francis Haggard?


  —Era consciente de ello.


  —Pues, como James es así, le preocupa que los medios intenten convertirlo en noticia.


  —¿Qué cree que podemos hacer nosotros al respecto?


  —Para empezar, no darles más munición —afirmó ella.


  —Con el debido respeto: tiene que alejarse de su viejo amigo.


  —Eso no me gusta, Malcolm.


  —No obstante, James Pelham es amigo de Fraser Mackenzie, y supongo que no es usted ajena al interés que tienen los de la científica en él. Por si fuera poco, la empresa de Pelham está siendo investigada por fraude y él está teniendo un divorcio muy público y turbio.


  Lyon asimiló todo esto sin que su rostro mostrara atisbo alguno de emoción. Al final miró por encima del hombro izquierdo de Fox en dirección a la barra. A Fox no le pareció que estuviera concentrada en nada en particular, sino todo lo contrario. Estaba sumida en algún recuerdo.


  —A James siempre le han gustado las mujeres. Así es literalmente como lo expresaría él. Un romántico de la vieja escuela, todo encanto y astucia, además de rosas, champán y salirse siempre con la suya. Me sentí obligada a reunirme con él, aunque sabía que quería un favor. —Miró a Fox a los ojos—. Esos expedientes que me pidió están en camino. No se preocupe, no soy tan ruin.


  —Nunca lo he dudado.


  —¿Y Siobhan Clarke?


  —Todavía no es el momento adecuado.


  La actitud de Lyon se había vuelto más profesional.


  —¿Hasta qué punto estamos en apuros, Malcolm?


  —¿Se refiere a la Policía de Escocia? Haré lo que pueda.


  —¿Pero…?


  —Lo de Tynecastle debería haberse solucionado hace generaciones.


  —¿Y si algunos de los peores delincuentes acaban saliendo a la luz…?


  Fox asintió pensativo.


  —Es posible —dijo finalmente.


  Lyon se inclinó hacia delante sobre la pequeña mesa circular.


  —Para mí sería un favor personal si, a pesar de sus reservas, hiciera todo lo posible por James. —Hizo una pausa—. ¿Sabe que se está hablando de un puesto de dirección para usted? Más alto incluso que el DIC. Están a punto de aparecer vacantes y se ha mencionado su nombre.


  Fox logró contener el impulso de relamerse.


  —Mensaje captado, señora —dijo.


  —Llámeme Jennifer, Malcolm —respondió la ayudante del jefe de policía.


  


  Rebus había procurado aparcar el Saab en un lugar visible. No fue directo al garaje de Tommy Oram, sino que se quedó junto al coche sin hacer nada. Finalmente se acercó al garaje y le dio una sacudida al pomo. La gran puerta metálica tembló ligeramente sin dar ninguna indicación de que fuera a ceder si Rebus no aplicaba mucha más fuerza de la que era capaz. Por la parte superior de la calle, pasaron un par de bicicletas. Dos minutos después, las vio de nuevo. Rebus sabía que lo estaban vigilando. Al cabo de un rato, llegaron dos bicicletas distintas y reconoció las caras por su última visita. Aunque aún no habían entrado en la adolescencia, habían aprendido a actuar como si tuvieran más edad y maldad.


  —Tienes que largarte —dijo el que parecía el líder, que tenía los pies en el suelo y las manos alrededor del manillar.


  —¿Hoy no habéis traído al perro? —preguntó Rebus—. ¿No te acuerdas de mí? Tommy se sentirá decepcionado. Te paga para que seas listo.


  —Estuviste aquí hace un par de días —dijo el segundo chico.


  —Viendo a mi viejo amigo Tommy. —Rebus levantó el pie y dio una patada a la puerta del garaje—. ¿Sabíais que el padre de Tommy dormía aquí hasta hace poco? —Los niños se lo quedaron mirando sin responder. Rebus sacó un billete de veinte del bolsillo, lo sostuvo en alto y se acercó un poco al líder, que se lo arrebató y se lo guardó—. ¿Sabíais que era su padre? —preguntó de nuevo.


  —Sí.


  —¿Hablabais con él?


  —Nos hacía traerle cosas de la tienda —dijo el segundo chico.


  —Eso está bien. Tommy debía de estar contento. —Rebus hizo una pausa—. ¿Tenéis idea de por qué se fue su padre? —Los vio negar con la cabeza—. ¿Y no ha vuelto desde entonces?


  —Lo sabríamos —afirmó el líder.


  —No lo dudo. —Estuvo a punto de preguntarles por qué no habían ido al colegio, pero habría sido una pregunta absurda. O habían renunciado a la educación o la educación había renunciado a ellos—. ¿Tommy ha venido hoy por aquí? —Negaron de nuevo con la cabeza—. ¿Parecía llevarse bien con su padre?


  En esta ocasión, se encogieron de hombros.


  Ninguno de los dos parecía ir bien abrigado a pesar de las gruesas sudaderas negras con capucha. Sus dedos huesudos habían adquirido un tono rosado. Los vaqueros baratos no eran de su talla y llevaban unas zapatillas muy desgastadas y la cabeza rapada a los lados y detrás, con el pelo más largo por delante. Había cientos, si no miles de chavales como ellos por toda la ciudad. Rebus señaló con la cabeza hacia las pintadas que había en todas las superficies disponibles.


  —¿Cuáles son las vuestras? —No pensaban responder—. Con veinte libras no se compra gran cosa por aquí, ¿eh?


  —No han tocado tu coche —corrigió el líder.


  —También es verdad.


  Rebus vio que daban la vuelta y regresaban por donde habían venido. Entonces fue hacia el Saab. Se quedó allí sentado un momento y luego lo puso en marcha, encendió la calefacción y empezó a recorrer las calles. No tardó mucho en cruzarse con un utilitario con adornos de competición y un tubo de escape modificado. Estaba estacionado y emitía un ruido ensordecedor. Los jóvenes amigos de Rebus se habían detenido junto a la ventanilla del lado del conductor y se estaba produciendo algún tipo de intercambio. Unas calles más adelante, otra bicicleta había parado frente a una casa adosada y su ocupante había abierto la puerta lo suficiente para realizar otra transacción.


  —Entregas a domicilio —se dijo Rebus.


  ¿Por qué no? En sus tiempos como agente del DIC, había conocido a niños en edad escolar que eran utilizados como mensajeros, pero nunca tan jóvenes como aquellos. Eran niños que deberían haber estado en casa con sus videoconsolas y unos padres afectuosos. Hubo una época en la que Cafferty controlaba gran parte del tráfico de la ciudad, pero, que Rebus supiera, nunca había utilizado niños. Sin embargo, aquel mundo era distinto; era un ambiente menos furtivo. Apenas podías caminar por la acera sin percibir olor a marihuana. Dormitorios y buhardillas estaban convirtiéndose en invernaderos de cultivo. Recientemente había ardido una de esas propiedades y se había advertido a los vecinos de que mantuvieran las ventanas cerradas si no querían notar los efectos. Los consumidores y los traficantes habían dejado de temer a la ley y el orden, porque la ley y el orden habían dejado de preocuparse por un poco de hierba, unas pastillas o unas bolsitas de polvo.


  Cuando empezó a vibrar su teléfono, vio que la llamada entrante era de Alan Fleck y no contestó. Fleck volvió a intentarlo al cabo de un minuto, pero Rebus aún no estaba de humor, así que realizó el trayecto relativamente corto hasta la comisaría de Tynecastle. Tuvo que aparcar en doble fila, pero daba igual, porque no tenía intención de bajarse del coche. El lugar rezumaba el mismo aire deprimente de siempre. Pero, en su interior, con Fleck y los de su calaña al mando, los empleados se comportaban como príncipes y soldados de un gran feudo. Rebus había sido tratado como un emisario valioso, obsequiado con botellas de whisky y promesas de banquetes gratis en algunos de los mejores restaurantes de la ciudad.


  «Solo tienes que dar mi nombre», decía Fleck haciendo un guiño o dándose unos golpecitos en la nariz. Le daba a Rebus una palmada en el pecho o en el brazo y, en algún momento, este se daba cuenta de que Fleck había añadido un fajo de billetes al atuendo de aquel día.


  Nunca decía que no, convencido de que hacerlo resultaría ofensivo. Se acordó de un cartel muy habitual en los locales comerciales: «Por favor, no pida crédito. Una negativa a menudo ofende». Además, Fleck era un buen policía, ¿no? De los que conseguían resultados. Querido por sus subalternos, admirado por los de arriba. Una vez, después de haber tomado unas copas de más, Rebus le preguntó por qué seguía estancado en el rango de sargento.


  —Siempre que me hacen una oferta, la rechazo —había respondido Fleck—. Nada es mejor que donde estoy ahora, John. Nada. No me cambiaría por ti y tus compañeros del DIC aunque me ofrecieras una mina de diamantes.


  ¿Era porque le gustaba estar cerca de la línea del frente? Rebus pensaba a menudo en ello. Cuando Alan Fleck iba por la calle, todo el mundo le conocía o quería conocerle. Lo que decía y hacía era importante. Y cuando, a pocas calles de la comisaría, apareció una pintada en mayúsculas de un metro de altura que decía «SARGENTO ALAN FLECK = CABRÓN», insistió en que le hicieran una foto al lado. Luego pidió copias de la foto, hizo que la enmarcaran y se la regaló por Navidad a todos los trabajadores de Tynecastle, ya fueran policías o civiles. También hubo una para Rebus, aunque ahora no estaba seguro de qué había hecho con ella.


  Y sí, les había hecho a Fleck y a su equipo algunos favores. Porque negarse significaba convertirse en un forastero, y quizá incluso en un enemigo, una persona en la que no se podía confiar, que ya no formaba parte de aquel círculo aparentemente virtuoso.


  Whisky y tabaco, cenas y sobornos. Rebus imaginaba que algunos se habían vendido por menos. Y mejor Alan Fleck que gente como Big Ger Cafferty. Fleck siempre lo había planteado como una cuestión de «nosotros o ellos», dos equipos en una competición polarizada.


  —Pero debes tener cuidado con los postes de la portería, John —le había dicho—. Esos trastos tienen la costumbre de moverse, y pueden hacerlo en un abrir y cerrar de ojos.


  Las ceremonias de iniciación tal vez eran difíciles y degradantes, pero era algo habitual en cualquier institución. Rebus recordaba muchos intentos de humillación en sus días como recluta del ejército. Los insultos, los sabotajes de material, las bromas crueles: todo ello podía interpretarse como una forma de fortalecer el carácter, ¿no? Además, eso se estaba acabando. Ahora todo el mundo era un chivato potencial, todo el mundo tenía un teléfono para recabar pruebas. Si el Courant y sus correligionarios hubieran existido en la época dorada de Rebus… Se estremecía con solo pensarlo. Pero en realidad estaba seguro de que, fuera cual fuera el alcance de las malas conductas, los ciudadanos las aceptarían incluso ahora, siempre y cuando la policía siguiera interponiéndose con firmeza entre ellos y el hombre del saco.


  Cuando un perro que había salido a pasear con su dueño se detuvo a olfatear y levantó una pata junto a una farola, recordó que Brillo estaba esperando en casa. Acababa de arrancar el Saab, cuando salió un agente uniformado de la comisaría, pero Rebus no reconoció a la persona que sostenía un teléfono para hacer una fotografía del vehículo y el conductor.


  Solo sabía que su presencia no había pasado desapercibida.


  


  Cuando Clarke llegó al Oxford Bar diez minutos antes de lo previsto, Leckie ya estaba esperando en la sala del fondo. Se puso en pie para ir a buscarle una copa, pero ella rechazó la oferta y apareció un par de minutos después con un gin-tonic. El bar estaba más concurrido de lo que esperaba, aunque aún había una distancia decente entre su mesa y las otras. Además, todo el mundo parecía demasiado ensimismado en sus conversaciones como para molestarse en escuchar a escondidas. La propietaria, Kirsty, hizo los honores con el mando a distancia. Fútbol extranjero: los comentarios no molestaban y ayudaban a disimular lo que se hablaba en las mesas. Clarke asintió para indicarle a Kirsty que el volumen era correcto.


  —¿Es su bar habitual? —preguntó Leckie, brindando con su pinta de cerveza.


  —Hace años.


  —Sé que John Rebus lo frecuentaba. Si no me equivoco, puede que aún lo haga. Y sí, sé que usted y él trabajaban juntos.


  —¿Ha estado investigándome?


  —A los abogados les gusta saber con quién tratan. Su nombre y el de Rebus han sido mencionados en alguna ocasión.


  —No sé si me gusta cómo suena eso. Salud.


  Clarke hizo chocar su vaso con el de Leckie y bebió un sorbo.


  —¿Cómo va el caso? ¿Puedo preguntar?


  —Claro que sí.


  —¿Y bien?


  —Es confidencial. —Clarke vio que finalmente esbozaba una sonrisa—. Pero déjeme preguntarle una cosa: ¿se sorprendió al enterarse?


  —¿De que estaba muerto? —Leckie pensó en ello casi un minuto entero—. Supongo que sí y no. En su momento, le pregunté a su terapeuta si consideraba que existía riesgo de suicidio y me dijo que había un sesenta-cuarenta en contra.


  —Los hombres como Francis Haggard raramente se suicidan. O, si lo hacen, esperan a haber matado a su pareja primero.


  —Dudo de que eso hubiera llegado a ocurrir.


  —Ese terapeuta suyo era una artimaña, ¿no? —dijo Clarke—. Empezó a visitarlo después de la primera agresión de la que se tuvo constancia.


  —Si retrocede lo suficiente en sus registros telefónicos, descubrirá que, antes de ese incidente, intentó reservar sesiones con psicoterapeutas en varias ocasiones. En la mayoría de los casos, tenían la agenda llena. Finalmente encontró uno. Así que, para responder a su pregunta, no, no creo que fuera una artimaña.


  —¿Realmente quería cambiar?


  —Estoy seguro de ello.


  —¿En serio?


  —Se educó en la fe católica. ¿Lo sabía?


  —Decía que en Tynecastle se burlaban de él por ese motivo.


  Leckie asintió mientras movía lentamente la pinta sobre el posavasos.


  —Dijo que quería ir a ver a un cura, no solo para confesarse, sino también como una forma de recuperar su fe.


  —Psicoanálisis y religión. Estaba probando todos los ángulos, ¿no?


  —No me daba esa sensación. Parecía estar abriéndose después de toda una vida reprimiendo emociones y debilidades.


  —¿Porque se habrían aprovechado de ello en Tynecastle?


  —Se habrían aprovechado y lo habrían ridiculizado.


  —Y cuando se estaba abriendo, ¿le mencionó a algún enemigo, gente a la que tuviera motivos para temer?


  —Creo que a quien realmente le tenía miedo era a sí mismo. No soportaba ser incapaz de controlar su mal genio. —La miró fijamente—. Lo creo de verdad, y sé de lo que hablo. —Guardó silencio el tiempo suficiente para beber un sorbo—. Mi padre abusó de mi madre durante años y todos hacíamos la vista gorda. Lo sabían mis abuelos, tíos y tías, amigos de la familia, vecinos… Nadie dijo nada.


  —Lo siento.


  —Tampoco hubo arrepentimiento, solo mentiras, negaciones y algún que otro arrebato de ira, hasta que un derrame cerebral lo dejó inválido. Mi madre lo cuidó hasta el día de su muerte. ¿Se lo puede creer? Yo estaba en plena adolescencia, y cuando me quedaba a solas con él, me desahogaba. Mi padre solo podía quedarse allí tumbado y aguantar. Pero asistí a su funeral, como todo el mundo, y todos volvimos a fingir. —Soltó el aliento que había estado conteniendo y parpadeó para alejar el recuerdo—. Cuando Francis dijo que el trabajo lo había endurecido, me pareció lógico. —Se la quedó mirando—. ¿He mencionado que mi padre era policía?


  Clarke asintió para indicar que lo entendía.


  —Entonces cree que el trabajo influyó en la muerte de Francis, pero ¿hay algo concreto que debamos investigar?


  —Acuerdo de confidencialidad, Siobhan.


  —Será puramente extraoficial.


  Leckie se puso pensativo una vez más y Clarke se dio cuenta de que empezaba a caerle bien. Le parecía una de esas personas que llevan una vida considerada, que sopesan los pros y los contras, alguien empático que busca lo positivo.


  —Consumía drogas recreativas con bastante regularidad, pero, como podía permitírselo, imagino que no era un problema. No le gustaba la idea de ir a la cárcel. Sabía que a los presos no les caen bien los policías desacreditados. Me atrevería a afirmar que tampoco ayudó el hecho de que contribuyera a encerrar a hombres inocentes.


  —¿Eso se lo dijo él?


  —Me dijo que esos hombres eran culpables de algunos delitos, pero no de los que se les atribuían.


  —¿Casos concretos?


  Leckie negó con la cabeza.


  —¿Y los nombres que pensaba dar?


  —No habíamos llegado tan lejos. —Se quedó pensativo un momento—. Mencionó en varias ocasiones que a los policías suelen internarlos en el pabellón de delincuentes sexuales, lo cual dificulta el acceso de la población general. Dijo que prefería ser acuchillado en la cola de la comida a tener que relacionarse con ese tipo de gente.


  —¿Dijo «acuchillado»?


  —Creo que sí.


  Clarke sacó el teléfono y levantó un dedo, dando a entender que necesitaba un minuto. Luego salió a Young Street. Los adoquines relucían a la luz de las farolas y estaban resbaladizos por la lluvia que había caído hacía poco. Finalmente, Christine Esson contestó.


  —Siento lo de antes —dijo.


  —Olvídalo. A veces hay que enfriar los ánimos, y tenías razón: has llevado este caso desde el principio. No mereces quedarte relegada en una esquina.


  —Entonces, ¿por qué no estás aquí, deleitándome con disculpas y chocolatinas?


  —Estoy en una reunión con el abogado de Haggard. Deduzco que has empezado con esos expedientes de Asuntos Internos…


  —Los viste llegar, ¿verdad? ¿Sabes cuánto hay que revisar?


  —Intento no pensar en ello.


  —¿Era necesario hablar con el abogado?


  —Probablemente sea una zona gris, pero me ha dado que pensar: Tynecastle les ha hecho la cama a muchos sospechosos. Me pregunto en cuántos casos participó Haggard y si alguno de los culpables ha salido en libertad recientemente.


  —Entonces, ¿estaríamos buscando a un cerebro criminal que sabía que acababa de mudarse a un piso de alquiler?


  —Es posible que lo siguieran.


  —¿En lugar de apuñalarlo en cuanto lo vieron?


  —Tienes razón. Era solo una idea.


  —Pero es una idea. Quizá podríamos planteárselo a Liam y Noel.


  —¿Los de Oasis?


  —Es mi nuevo nombre para King y Ritchie. A King solo le falta llamarle «nuestro chico».


  Clarke sonrió.


  —¿Qué hace Fox?


  —Acaba de irse a casa. Para ser él, es temprano. La inspectora jefe también se ha ido. Solo quedamos las abejas obreras. ¿Te dejo volver a tu zona gris?


  —Nos vemos mañana, Christine.


  Clarke colgó y entró de nuevo en el pub, donde encontró otra ronda de bebidas.


  —Trabajo —dijo al sentarse.


  —Salud.


  Hicieron un brindis.


  —Permítame preguntarle algo más —dijo Clarke—. ¿Trabaja mucho para los Mackenzie?


  —Personalmente no. Lo hace el departamento comercial de mi bufete. Son ellos los que me mandaron a buscar a Gaby.


  Clarke estaba buscando fotos de Fraser Mackenzie en su teléfono y giró la pantalla hacia Leckie.


  —¿Es el hombre que la recogió con el Range Rover?


  —No, por Dios. —Leckie le cogió el móvil mientras lo observaba—. El conductor era ese tipo de gente que te hace cambiarte de acera.


  —Es lo que yo pensaba —respondió Clarke, que recuperó su teléfono y bebió un sorbo.


  —A lo mejor podríamos aparcar el trabajo y limitarnos a hablar —propuso Leckie.


  —¿Como la gente normal y corriente, quiere decir?


  —¿No lo ve posible?


  Clarke lo miró a los ojos.


  —Supongo que podemos intentarlo —dijo—. ¿Es aficionado al fútbol?


  —Más bien al rugby.


  —¿Música?


  —Clásica moderna.


  —¿Lee?


  —Alguna novela de intriga de vez en cuando.


  —No me lo está poniendo fácil.


  Leckie imitó la sonrisa de Clarke.


  —¿Y usted? —preguntó—. ¿Por qué decidió ser policía?


  —¿Eso no es hablar de trabajo?


  —Si me dice más sobre usted, no.


  —¿De cuánto tiempo dispone?


  —Es usted quien tiene un compromiso más tarde.


  Leckie se recostó en la silla, preparándose para escuchar.


  —Pero no me deje beber más —dijo Clarke señalando al vaso, y se dispuso a contárselo.
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  Fox estaba esperando a Clarke frente al Elemental Club, ligeramente apartado del grupo de jóvenes fumadores y con más aspecto de padre preocupado que iba a acompañar a su hija a casa que de alguien preparado para una pista de baile ruidosa y sudorosa. Llevaba una chaqueta adecuada para pasear por el bosque y, debajo, Clarke pudo distinguir una camisa azul claro.


  —¿Qué? —dijo él.


  —¿Y tu camisa de fiesta?


  —Es de manga corta. Y mira. —Levantó una pierna—. Vaqueros.


  —Bien planchados, también. Vamos. A ver cómo encajas ahí dentro.


  Los dos porteros, fornidos y vestidos de negro, se los quedaron mirando, pero no vieron razón para impedirles la entrada. Una escalera muy pendiente descendía por debajo del nivel de la calle. En Cowgate y alrededores, había muchos locales subterráneos. Tenía sentido, supuso Clarke, ya que proporcionaba cierta insonorización natural. El sonido del bajo se hizo más insistente mientras pagaban en un mostrador improvisado y dejaban que el empleado les pusiera un sello en la muñeca.


  —¿Quieres que active el localizador? —preguntó Fox.


  —Si tu teléfono tiene cobertura… —respondió ella, encogiéndose de hombros.


  —¿Certificado de vacunación?


  Esta vez, Clarke negó con la cabeza.


  El pasillo los condujo a una sala cavernosa con luces estroboscópicas que salían de unos huecos situados a media altura en unas paredes de piedra. Había una barra en una esquina, unas cuantas mesas sobre una plataforma elevada y una repisa en un lateral, donde parecían estar sentados la mayoría de los asistentes. La pista de baile solo estaba medio llena de estudiantes deseosos de empezar la noche.


  —Aún es pronto —le explicó Clarke a Fox.


  —¿Se llenará el aforo?


  —Si pillas el COVID, te prometo que te haré la compra.


  —En ese caso, las copas corren por mi cuenta.


  —Yo tomaré zumo de naranja.


  —¿Seguro?


  Clarke asintió y se sentó a la única mesa que quedaba vacía, mirando a su alrededor. No había rastro de ningún DJ, así que estiró el cuello y vio una galería justo encima. Estaba orientada hacia la barra, pero no alcanzaba a verla, así que se levantó de nuevo, se puso la mascarilla y se unió a Fox en la cola. Ahora veía mejor la planta de arriba. Detrás de un panel de cristal que llegaba hasta la cintura, había una mesa larga llena de cajas y luces parpadeantes y detrás estaba Gaby Mackenzie, con los hombros encorvados mientras escuchaba a través de los auriculares y preparaba la siguiente canción. Al parecer, su ayuda principal era un pequeño portátil plateado, aunque también rebuscó entre unos CD y se detuvo a beber con pajita de un vaso de plástico.


  —¿Cuándo empieza la música de verdad? —preguntó Fox, que le tendió a Clarke su bebida.


  La suya parecía idéntica. Fox ladeó la cabeza hacia las mesas, pero Clarke se hizo un hueco junto a la repisa y no le dejó más opción que situarse delante de ella. Cuando se quitaron las mascarillas, Clarke señaló con el dedo y, al darse la vuelta, Fox vio a Gaby Mackenzie y asintió.


  Cuando empezó a sonar la siguiente canción, Clarke la reconoció desde las primeras notas: era de Boards of Canada. Sin embargo, no tardó en convertirse en otra cosa, ya que la DJ estaba añadiendo elementos propios y un rapero se unió a la fiesta sin desentonar lo más mínimo. Clarke estaba impresionada. Cuando volvió a mirar hacia la galería, Mackenzie la saludó levantando su vaso.


  —Nos ha visto —le dijo Clarke a Fox, que se había quitado la chaqueta y se había desabrochado el primer botón de la camisa de manga corta.


  —¿Está poniendo tu canción?


  —En cierto modo, sí. No hacía falta que vinieras, en serio.


  Fox se encogió de hombros.


  —Está bien aparcar los expedientes un rato.


  —¿Ha habido algo que te llamara la atención?


  —Solo que calificaría los peores excesos, aunque no probados, de históricos, cometidos por agentes retirados hace tiempo o, en algunos casos, incluso fallecidos.


  —Imaginaba que dirías eso, porque es el resultado que andas buscando.


  —Lo que yo quiera no importa. Está ahí, negro sobre blanco. He perdido la cuenta de las veces que salía el nombre de John Rebus, normalmente acompañado de un sargento llamado Alan Fleck.


  —He oído hablar de él. —Clarke se llevó la copa a los labios. El zumo de naranja parecía barato, y tampoco ayudaba la adición de tres cubitos de hielo. No obstante, por barato que fuera el zumo, el hielo lo era aún más—. Pero John nunca trabajó en Tynecastle, así que nunca fue miembro del Equipo.


  —Estatus honorario. Era su hombre de confianza.


  —¿Para qué exactamente?


  —Por si necesitaban pasar un mensaje a Cafferty o a alguno de los otros matones con los que John al parecer disfrutaba codeándose. —Fox hizo una pausa—. No me dirás que todo esto es nuevo para ti. Esos archivos demuestran que le salvaste el culo a Rebus más de una vez cuando trabajabais juntos. —Volvió a hacer una pausa, pero Clarke no estaba dispuesta a añadir o reconocer nada—. Mira, quiero decirte una cosa…


  —Te escucho.


  Fox se acercó más a ella.


  —Es a Fleck a quien quiero. Cada vez que intentamos atraparlo cuando trabajaba en Asuntos Internos, conseguía escapar. Así que para mí no se trata estrictamente de desviar la atención de lo que está pasando ahora mismo. —Hizo una pausa—. Si la ayudante del jefe se enterara de esto, probablemente me apartaría del caso. En realidad no me molesta que los muros de Tynecastle se vengan abajo.


  —¿Y qué hay de John?


  Fox se encogió de hombros.


  —Es difícil acabar con Fleck sin que caiga también Rebus. Demasiada historia compartida.


  —Entonces podríamos tener un problema.


  —A pesar de lo cual, me da la sensación de que te deja mal sabor de boca que estas cosas se sigan encubriendo año tras año, década tras década. Dime si me equivoco.


  Clarke volvió a concentrarse en su bebida, empeñada en no darle la satisfacción de reconocerlo. En ese momento, vio que alguien se había unido a DJ Gabz tras los platos. Parecía uno de los porteros y estaba diciéndole algo al oído. Gaby asintió y volvió a ponerse los auriculares mientras el visitante desaparecía en la oscuridad. El mismo portero apareció en la sala principal instantes después, pero se quedó el tiempo justo para cerciorarse de que no habría problemas. La banda sonora había cambiado de ritmo, cada vez más ruidosa y frenética, y los estudiantes se estaban animando.


  —¿Esto es tecno? —preguntó Fox con una leve mirada de sufrimiento.


  —Hace tiempo que no compruebo las distintas categorías —respondió Clarke, que, al cabo de un momento, se dio cuenta de que Fox ya no entendía lo que le estaba diciendo.


  La pista de baile se estaba llenando de gente que movía las caderas y los pies y sostenía bebidas en alto. Era difícil saber si a Gaby Mackenzie le gustaba aquella reacción. Estaba mirando su teléfono, y la pantalla le iluminaba la mitad inferior de la cara. Clarke vio que llegaba otra figura, un portero diferente aunque casi idéntico al primero en tamaño y uniforme. Pensó en la descripción que había hecho Leckie del conductor que recogió a Gaby en Leith. Sus padres habían tardado muy poco en buscarle abogado. Clarke se preguntaba si también habrían enviado al chófer o si era alguien a quien Gaby conocía, una persona de confianza.


  —Es una joven popular —comentó Clarke.


  Fox ahuecó una mano alrededor de la oreja, pero Clarke se limitó a negar con la cabeza para indicarle que no era importante. Luego agitó el vaso vacío y señaló hacia la barra, y Fox aceptó la oferta levantando el pulgar.


  Mientras hacía cola, Clarke vio un cartel encima de la barra que anunciaba a los clientes un número al que podían enviar mensajes de texto con sus peticiones. Lo guardó en su móvil y mandó uno: «Gracias por los BoC. Nos vemos por aquí». Cuando consiguieron las bebidas, se volvió hacia la galería y vio a Mackenzie asentir.


  Mensaje recibido.


  —¿Podemos irnos cuando nos terminemos esto? —le gritó Fox al oído al tenderle la copa.


  —¿La camisa de fiesta no se lo está pasando bien?


  —No quiero mancharla de sangre.


  —Dudo de que haya problemas, Malcolm. Este lugar parece bien vigilado.


  —Me refería a mis oídos.


  Fox se bebió la copa de un trago y esperó a que Clarke hiciera lo mismo. Después, la agente se despidió de Gaby al abandonar la sala.


  En la entrada vieron a un grupo de jóvenes que llegaban a la discoteca. A pesar del frío, no llevaban chaqueta y sus camisetas de manga corta ajustadas mostraban unos bíceps tonificados en el gimnasio. Clarke reconoció un par de rostros por su visita a Tynecastle.


  —No me jodas —gritó uno de ellos, soltando una risotada áspera.


  —Tienes restos de polvo en la nariz —le advirtió Clarke.


  —¿Quién es el leñador? —preguntó otro, refiriéndose a Fox.


  —Parece que dejáis entrar a cualquiera —le dijo Clarke al portero más cercano.


  —Deberían prohibir la entrada a los cardos —repuso un miembro del Equipo.


  Fox intentó pasar junto a Clarke para llegar hasta él, pero ella se lo impidió. Un par de policías parecían dispuestos a plantarle cara, pero intervino el portero.


  —Son de Tynecastle —informó Clarke a Fox.


  —Entonces estoy deseando conocerlos en una sala de interrogatorios de Leith —dijo él, apretando los dientes.


  Se había formado una cola tras el contingente de Tynecastle, incluyendo a las asistentes a una despedida de soltera, armadas con fajas de raso, falsos bronceados y diademas con forma de antenas de insecto. Empezaron a quejarse de la espera. Otro cliente se hizo a un lado y empezó a grabar con el teléfono. Clarke le indicó con gestos que no lo hiciera, pero la ignoró.


  —No queremos problemas —dijo uno de los porteros.


  —Tranquilo, C —respondió uno de los agentes para tranquilizarlo—. Solo estamos midiéndonos las pollas. —Estableció contacto visual con Clarke—. Aunque debo decir que va ganando la suya.


  Se oyeron más risas cuando el Equipo franqueó la puerta. Clarke los vio bajar las escaleras dándose palmadas en la espalda, y uno de ellos dio un puñetazo al aire. Parecían haberse olvidado ya de Clarke y Fox: tenían una pista de baile de la que adueñarse. Clarke se volvió hacia el portero al que habían llamado C.


  —¿Son clientes habituales?


  —A veces se ponen un poco eufóricos.


  —Sobre todo después de unas rayas.


  —Eso no lo sé.


  —Muy bien —añadió Fox—. Entonces no le importará que venga la brigada antidroga a echar un vistazo a los baños.


  —Si no tienen problema en cachear a media docena de los suyos, adelante.


  El portero lo miró sin pestañear.


  Clarke agarró a Fox del brazo y se lo llevó. Ya no veía al que estaba grabando con el móvil, pero imaginó que no tenía importancia. Lo que sí sabía era que no trabajaba para el Courant. Un poco más arriba de la calle Blair, vio un Range Rover aparcado y fue hacia él. Una pegatina en la ventanilla trasera anunciaba que había sido comprado en High End Motors.


  —Es más mi estilo que el tuyo —comentó Fox.


  —Cierto, Malcolm. Sobre todo si estás pensando en una expedición para talar árboles.


  Fox se miró la chaqueta.


  —No está tan mal, ¿no?


  —Está bien —le aseguró Clarke, que sacó el móvil y fotografió la matrícula del Range Rover.


  —Mientes, ¿verdad?


  —Por supuesto que miento —respondió Clarke, que volvió a agarrarlo del brazo—. Vamos a buscar un bar tranquilo.


  


  De vuelta en casa, Clarke se sirvió otro zumo de naranja y tomó dos pastillas de ibuprofeno. No había gran cosa en la nevera, así que se conformó con una manzana y puso el móvil a cargar. De repente se descubrió pensando en Michael Leckie. ¿Por qué se había sincerado con él? Ahora, el pobre hombre sabía lo suficiente sobre ella como para redactar su necrológica. Imaginaba que era por la confianza que le había demostrado al hablarle de su padre, pero se le ocurrió que quizá se lo había inventado todo para que ella se abriera. Le había dicho que no trabajaba para los Mackenzie, pero quizá también era mentira.


  —Alguna vez tendrás que confiar en alguien, chica —se dijo.


  Fox también se había sincerado, contándole cosas que se suponía que no debía saber. Quizá estaban en el mismo bando y quizá no. Creía que la ética de Malcolm era proclive a cambios cuando era necesario. Fox vivía para trepar. Si le ofrecían un ascenso a cambio de Rebus, dudaba de que se lo pensara dos veces. Malcolm Fox probablemente era todo lo contrario a un idealista, significara lo que significara eso.


  Por otra parte, al menos tenía objetivos, y además factibles. «Te deja un mal sabor de boca… Dime si me equivoco…». Pensó en John Rebus, que se había saltado todas las reglas en busca de resultados y consideraba cada caso sin resolver una afrenta. Después de jubilarse, se había llevado ilícitamente muchos de aquellos expedientes. Todas las mañanas y todas las noches estaban en su casa, burlándose de sus fracasos del pasado. ¿Eso lo convertía en un idealista o simplemente en un obsesivo? Aquellos casos no se cerrarían nunca. Rebus lo sabía y ella también. A lo mejor se sentía culpable por haber defraudado a las víctimas.


  ¿Se sentía culpable Francis Haggard? Su abogado ciertamente lo pensaba. Su confesión habría incriminado a sus compañeros de trabajo, a los cuales también consideraba amigos, posiblemente los únicos amigos de verdad que había tenido. Uno no llega a esos extremos con la esperanza de una sentencia menor o incluso una absolución total. Hablar implicaba perderlo todo a cambio de unas ganancias relativamente pequeñas. Tenía que haber una razón de peso. La expiación era lo único que se le ocurría. Pecados del pasado, reconocidos y pagados.


  Volvió a coger el teléfono, y estaba buscando San Francisco, el apodo de Haggard, en Google cuando recibió un mensaje de Laura Smith.


  «Hay alguien fuera».


  Antes de llamar, se quedó mirando las tres palabras unos instantes.


  —¿Las puertas están cerradas con llave? —preguntó.


  —Sí —dijo Laura.


  —¿Quién es?


  —Es un hombre en un coche. También estuvo aquí ayer. Pensé que era un radiotaxi o algo así.


  —¿Estás segura de que era el mismo coche?


  —¿Puedes venir a echar un vistazo?


  —He tomado una copa de más, pero déjamelo a mí. Mientras tanto, no enciendas las luces y aléjate de las ventanas, ¿de acuerdo?


  —¿Me he puesto paranoica?


  —Solo hay una manera de averiguarlo.


  Clarke colgó e hizo una nueva llamada para solicitar un coche patrulla, recalcando que era urgente. Su única advertencia fue que no acudiera nadie de Tynecastle. Luego telefoneó de nuevo a Smith.


  —Van unos agentes hacia allí —le dijo—. Probablemente verás la luz azul.


  —¿Como Roxanne?


  —Creo que su luz era roja, ¿no?


  —Gracias por hacer esto.


  —¿Para qué están las amigas?


  —¿Hay noticias, por cierto?


  —Joder, Laura. Nunca paras, ¿verdad?


  —No me lo puedo permitir.


  —¿Crees que sacarás una noticia de esto?


  —Ya lo he pensado.


  —¿Tienes idea de quién está fuera?


  —No.


  —¿O por qué?


  —Demasiados sospechosos, Siobhan.


  A Clarke se le ocurrió algo.


  —No tienes corresponsales, ¿verdad?


  —¿A qué te refieres?


  —Gente que haga fotos por ti.


  —La gente me envía cosas, pero todavía no puedo permitirme pagar.


  —¿Te ha llegado algo esta noche?


  —¿Como qué?


  —Un local nocturno llamado Elemental Club en Blair Street. Lo mejorcito de Tynecastle de juerga.


  —Ah, sé que van allí, al menos algunos. Los que no están casados y tienen dinero de sobra.


  —Alguien les hizo fotos cuando entraban.


  —Lo cual significa que tú también estabas. ¿De ahí el consumo de alcohol?


  —Estaba trabajando.


  —Cuéntame.


  —Creo que no.


  —Ah, ahí está la luz de la que hablabas. ¿Qué pensarán los vecinos? ¿Puedo acercarme a la ventana?


  —No creo que haya problema.


  Clarke oyó que Smith se levantaba de la silla y cruzaba el salón.


  —El coche patrulla está en medio de la calle, así que no puedo ver el otro vehículo.


  —Pero ¿sigue ahí?


  —¿Eso significa que probablemente no tenga nada que ocultar?


  —Pronto lo sabremos.


  Clarke esperó en silencio, mirando fijamente el móvil por si recibía un mensaje o una llamada. Al cabo de noventa segundos, Smith volvió a ponerse al teléfono.


  —El coche se va. ¿Crees que la policía querrá hablar conmigo? Espera, viene uno por el camino.


  Clarke oyó el timbre de Smith y cómo iba a abrir la puerta. Tras una conversación casi inaudible, la puerta volvió a cerrarse y Smith cogió el teléfono.


  —Era James Pelham —dijo con voz temblorosa—. Les ha contado que paró a hacer una llamada.


  —¿De camino a dónde?


  —No he preguntado.


  —Supongo que no es vecino tuyo.


  —Ni remotamente. —Smith hizo una pausa—. Lo sabe, ¿verdad?


  —¿Saber qué?


  —Que yo llevo el Courant. Es decir, que denuncié su adulterio ante todo el mundo.


  —¿Estás segura de que era el mismo coche de ayer?


  —¿Qué voy a hacer? ¿A qué ha venido?


  —No creo que vuelva, Laura. Ahora no. Intenta dormir un poco y hablamos mañana.


  —Gracias, Siobhan. —Clarke la oyó respirar hondo—. Y si pasa algo con la historia de Francis Haggard…


  Clarke finalizó la llamada y su teléfono sonó casi de inmediato. El agente repitió la versión que le había dado a Laura Smith.


  —Dice que ha estado allí dos noches seguidas —informó Clarke al agente—. ¿Cree que siempre para ahí a hacer llamadas a altas horas?


  —No lo sé —respondió él finalmente—. Pero estamos hablando de James Pelham. No estaba reconociendo el terreno.


  —Bueno, gracias por mantener la mente abierta. Pídale a las patrullas que vayan a esa calle una o dos noches por si acaso. —Hizo una pausa—. Han tomado nota de la matrícula, ¿verdad?


  El silencio al otro lado del teléfono fue tan revelador como cualquier respuesta verbalizada.


  —Era una berlina blanca —dijo el agente.


  —Eso es de gran ayuda —repuso Clarke.


  —Un Volkswagen, quizá —estaba balbuceando cuando Clarke colgó.


  James Pelham. No solo era el ex de Stephanie, sino también amigo de Fraser Mackenzie. Empresario y benefactor de obras de caridad.


  ¿Debía añadir «acosador» a la lista?


  SEXTO DÍA
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  Se encontraron en una cafetería situada cerca de Tollcross que abría temprano. Las mesas eran estrechas y Rebus apenas cabía. Se había comido la mitad de un bollo de beicon cuando llegó Clarke.


  —Puede que el tuyo esté frío —dijo Rebus—. Prefería pedir antes de que estuvieran ocupados.


  Clarke asintió y se sentó con aire adormilado.


  —Me lo llevaré —dijo, concentrándose en la taza de té color sepia.


  —¿Una noche larga? —preguntó Rebus.


  —Probablemente me esperan unas cuantas más. Hemos destapado dos décadas de trapos sucios en Tynecastle.


  —¿Gracias a Asuntos Internos? —aventuró Rebus—. Fox debe de estar como un cerdo en estiércol.


  —Tu nombre aparece constantemente.


  —¿Ah, sí?


  —Como un enlace entre el Equipo y el hampa. ¿Hay algo de verdad en eso?


  Rebus masticó en silencio unos segundos.


  —Puede que sí —reconoció finalmente.


  —¿Algo de verdad?


  Rebus asintió.


  —Pero no sé dónde te lleva todo eso. Yo no maté a Haggard. Tiene lógica que, de ser un policía, fuera alguien que seguía en el cuerpo.


  —O alguien que quiere ocultar a toda costa algún hecho de su pasado.


  —¿Como qué?


  —Dímelo tú.


  —Lo haría si pudiera, Shiv.


  Rebus dio otro mordisco al bollo. La salsa marrón rezumaba y se llevó los dedos a la boca para limpiárselos. La cafetería se había llenado de trabajadores que formaban cola para comprar comida para llevar. El beicon crepitaba en la cocina y la radio que había detrás del mostrador estaba sintonizada en una emisora local con un locutor agitado.


  —Hay algo más —dijo Clarke—. Estamos interrogando a todos los que tienen acceso a las llaves del edificio. Eso incluye a los empleados de QC Lettings. ¿Qué puedes decirme de Thomas Oram?


  —Puedo decirte que dudo mucho de que matara a un hombre al que no conocía.


  —¿Y estás seguro de que no conocía a Francis Haggard?


  —No creo que me haya ocultado mucho hasta ahora. Incluso me habló de su padre.


  —¿Qué le pasa?


  —Tommy le ofreció una cama en un garaje situado cerca de Calder Road.


  —¿Por qué?


  —Jack no estaba preparado para volver a casa.


  —¿Su hijo no podía conseguirle algo barato en QC?


  —Incluso los pisos baratos cuestan dinero.


  Clarke hizo una pausa, como si estuviera intentando ordenar sus ideas.


  —Suéltalo —dijo Rebus.


  —Francis Haggard consumía drogas recreativas de vez en cuando.


  —No es precisamente una noticia de primera página.


  —Pero podría vincularlo más firmemente con Fraser Mackenzie.


  Rebus dejó de masticar.


  —¿Mackenzie trafica con drogas?


  Rebus pensó en los chicos de las bicicletas, haciendo entregas en los coches, en las casas, chicos de los que se hizo amigo Tommy Oram…


  —¿Qué pasa, John? —preguntó Clarke.


  —Nada.


  Rebus levantó su taza y bebió un sorbo.


  —Participé en ese caso de desaparición, John. El padre de Tommy Oram trabajaba para Cafferty. Entonces, ¿cómo es posible que el hijo acabe trabajando para el hombre al que Cafferty vendió su negocio de alquileres?


  —Conoce a la hija.


  —¿Tommy conoce a Gaby Mackenzie?


  —Creo que eso es lo que acabo de decir.


  Ahora fue Clarke quien se puso pensativa. Rebus no apartó la mirada de ella hasta que su cerebro bajó de nuevo a la Tierra.


  —No tiene importancia —dijo Clarke, anticipándose a su pregunta.


  —Aquí están pasando muchas cosas que no tienen importancia —comentó Rebus, limpiándose las manos con una servilleta.


  —Gaby es DJ, ¿lo sabías? La vi pinchando ayer noche en una discoteca de la calle Blair.


  —¿Es buena?


  —Bastante popular.


  —¿Pincha algo que yo conozca? ¿Jeff Beck o Rod Stewart?


  —La música ha evolucionado.


  —Ha empeorado, querrás decir, como todo lo demás. —Miró el plato de Clarke—. Aparte de los bollos. Uno siempre puede confiar en un bollo con beicon.


  Clarke empezó a envolver el suyo.


  —Tuvimos un pequeño enfrentamiento al salir de la discoteca.


  —¿Tuvimos?


  —Malcolm estaba conmigo.


  —Menuda elección de pareja de baile.


  —Cuando salíamos, llegaron varios agentes de Tynie.


  —Seguro que Malcolm estuvo a la altura del momento.


  —No se amedrentó, si es lo que estás pensando.


  —El mundo está lleno de sorpresas.


  —Uno de los porteros calmó las cosas. Parecía conocer bastante al Equipo.


  —Los porteros pueden ser una buena fuente de información. En su día, tenía a unos cuantos en mi agenda.


  —Pero también pueden ser una fuente de otras cosas.


  Rebus comprendió a qué se refería y asintió lentamente.


  —Probablemente te citarán para un interrogatorio —prosiguió Clarke, cambiando de tema—, aunque solo sea para que Malcolm pueda divertirse un poco. También hablaremos con Alan Fleck. Ahora es vendedor de coches. Debió de necesitar mucho dinero para empezar. Vive en una casa grande en Gullane. Tampoco debió de ser barata.


  —Y Haggard tenía un piso elegante en el paseo marítimo de Newhaven. ¿Adónde quieres llegar?


  —La financiación tuvo que salir de algún sitio.


  —Los escoceses son astutos, Siobhan. No me digas que lo has olvidado. —Rebus empezó a levantarse de la mesa. Había sacado dos pastillas para la indigestión y se las estaba tomando—. Espero que no encuentres mi escondite caribeño. —Se puso erguido y la miró—. Pero te agradezco el aviso.


  —Malcolm quiere a Fleck. Me lo dijo él mismo, aunque no le gustó mucho que te incluyera en su círculo de confianza.


  Rebus hizo el gesto de cerrar la boca con una cremallera y salió de la cafetería.


  —Y vete al médico —le dijo Clarke.


  Cuando ya había guardado el bollo de beicon en el bolso y se disponía a seguir a Rebus, el dueño la llamó.


  —Son ocho libras con cincuenta.


  Clarke se saltó la fila de trabajadores y oyó sus comentarios de desaprobación. Por supuesto, John Rebus se había ido sin pagar. ¿Qué iba a hacer, si no?


  Al salir, llamó a Laura Smith. Rebus iba camino de Bruntsfield Links. Tenía los hombros caídos y daba la sensación de que cada paso le resultaba oneroso. Clarke se entristeció un poco al recordar cómo era antes.


  —Estoy bien —le aseguró Smith.


  —Pero ¿vas a hacer algo al respecto?


  —Estoy escribiendo ahora mismo para el Courant. Saldrá en una hora. Sin nombres, obviamente, pero al menos quedará constancia.


  —Lo cual significa que Pelham probablemente lo verá. ¿Seguro que lo sabe? Si no es así, despejarás cualquier duda.


  —Por eso es importante cómo lo redacte. ¿Qué tienes para hoy?


  —Sobre todo interrogatorios.


  —¿Amigos y socios de la víctima? Será divertido.


  Clarke oyó a Smith teclear mientras hablaba.


  —Has recuperado la motivación, ¿verdad? —dijo—. Me refiero al Courant.


  —La verdad es que sí. Cuanto antes pueda rentabilizar mi salida del periodismo impreso, mejor.


  —¿Ha habido repercusiones por la foto del Equipo?


  —Un correo electrónico de los abogados de cierto concesionario de coches, enviado a través de la página web.


  —¿Una carta de cese y desistimiento?


  —Por su estilo de redacción, yo creo que usaron una pluma de ganso.


  —¿Harás caso omiso?


  —Sí. —Al parecer, Smith pulsó una última tecla haciendo una floritura—. ¿Merece la pena que vaya a Leith a hacer una foto de los agentes de Tynecastle a su llegada?


  —Yo creo que estarán atentos precisamente a eso.


  —Bien visto. Entonces, me quedaré aquí con mi café y mis galletas.


  —No te confíes demasiado, Laura. Pregúntate cómo descubrió James Pelham tu identidad. Si él puede hacerlo, otros también.


  


  A Leighton y Esson las habían enviado a entrevistar a Tommy Oram. Cuando Clarke se enteró, llamó a Esson y le dijo que lo citara en la comisaría.


  —¿No habrá ajetreo suficiente con las entrevistas a la gente de Tynecastle?


  —Siempre hay sitio para uno más —dijo Clarke antes de colgar.


  Fox asomó la cabeza en el umbral.


  —Listo cuando tú lo estés —anunció.


  Clarke lo estaba.


  Rob Driscoll estaba sentado en la sala de interrogatorios con las piernas separadas.


  —Interesante —dijo Clarke mientras colocaba la silla junto a la de Fox.


  —¿El qué? —preguntó Driscoll.


  —Francis Haggard se sentó en la misma silla que usted.


  Hizo una pausa y observó cómo Driscoll se incorporaba lentamente, juntando las rodillas, tal vez descontento por que lo compararan en exceso con su amigo.


  —En la comisaría deben de estar todos conmocionados —dijo Clarke al final.


  —Obviamente.


  —Y como se trata de una investigación por asesinato, nos han dado el permiso que necesitábamos para vaciar la taquilla de Francis.


  —¿Han encontrado algo suculento?


  Fox sacó una hoja de la carpeta que tenía delante.


  —Un par de DVD sórdidos, nada que pueda considerarse legal. Y el pasaporte de un turista que denunció su pérdida hace tres meses. Tengo entendido que hay mercado para eso.


  —No lo sé.


  —También hemos examinado el teléfono de Francis —continuó Clarke—. El inspector Fox tiene una copia impresa de sus mensajes de texto recientes. El último era para usted, fechado la noche de su asesinato.


  —¿Ah, sí?


  —¿No se le ocurrió mencionarlo antes?


  Driscoll se encogió de hombros.


  —No veo qué tiene de relevante.


  —¿La reunión de la que hablamos nunca se produjo?


  —No me contestó, como también sabrán gracias a su teléfono.


  —¿Y no tenía ni idea de dónde se alojaba?


  —No.


  —¿Está absolutamente seguro de eso?


  —Categóricamente, inspectora Clarke.


  —Por lo visto, considerabas urgente reunirte con él —añadió Fox.


  —Sabes tan bien como yo que tenía intención de hacer declaraciones falsas sobre sus compañeros de trabajo. Es natural que quisiéramos hablar del tema.


  —Seguro que de una manera franca pero amigable.


  Driscoll desvió su atención hacia Clarke.


  —El inspector Fox y yo nos conocemos desde hace tiempo. ¿Se lo ha dicho?


  —Su expediente de Asuntos Internos está en la sala contigua. Le he echado un vistazo.


  Driscoll adoptó un semblante receloso.


  —Creía que ya no trabajabas allí —le dijo a Fox, que respondió con una leve sonrisa—. Claro que queríamos que cambiara de opinión —acabó diciendo Driscoll—. No andamos jodiéndonos entre nosotros.


  —¿Qué era lo que más temíais? —preguntó Fox.


  —En otras palabras —añadió Clarke—, cuando empezara a hablar, ¿quién tenía más que perder?


  —Creo que necesito un abogado —dijo Driscoll tras pensárselo un momento.


  —¿Es porque quieres hacer un trato? —preguntó Fox.


  —Es porque no me fiaría de ti en la vida, inspector Fox. Y ahora mismo te tiraría por encima de una valla del puto zoo.


  —Supongo que tiene un abogado en mente —terció Clarke.


  Driscoll asintió y sacó el teléfono.


  —¿Todo bien por el Elemental? —les preguntó mientras hacía la llamada.


  Clarke y Fox abandonaron la sala sin responder.


  


  Estaban al lado de la tetera, ambos con una taza de café instantáneo. La mayoría de las mesas que los rodeaban estaban llenas de expedientes, y los que habían sido revisados se encontraban en el suelo, junto a la mesa de Jason Ritchie.


  —Háblame de Driscoll y de ti —dijo Clarke.


  —Ahora manda él en el gallinero, ungido por su antiguo mentor. Probablemente nunca haya hecho nada sin la aprobación de Fleck. Cada vez que lo entrevistamos en el pasado, había recibido instrucciones. Pero nunca fue un alborotador. Por ejemplo, yo diría que la incursión en casa de Haggard no es de su estilo.


  —Entonces, ¿está perdiendo el control?


  —Es posible. —Fox hizo una pausa—. Por cierto, quería darte las gracias por lo de anoche. Mis oídos no lo olvidarán en mucho tiempo.


  —De nada, Disco Stu. Al final hemos puesto nervioso a Driscoll, ¿no?


  —Esperemos que sea el primero de muchos.


  —Hablando del tema… —Clarke había visto a Christine Esson cruzar el umbral seguida de Tommy Oram y Tess Leighton. Esson volvió al cabo de un minuto.


  —Le prometí bebida —dijo, encendiendo de nuevo la tetera—. Tres de azúcar. ¿Quién demonios toma tres de azúcar hoy en día?


  —¿Te importa si participo? —preguntó Clarke.


  —Tú eres la jefa. ¿Le digo a Tess que se retire?


  —Si a ella le parece bien…


  —Puede que no. —Esson dirigió una mirada a George Gamble, que estaba intentando contener un eructo—. Cuanto más tiempo pasa lejos de su mesa, más parece gustarle.


  —Puede quedarse con la mía —intervino Fox—. Me espera el siguiente montón de expedientes.


  Clarke se llevó su café y Esson cogió uno para Tommy Oram. Luego habló un momento con Leighton y se fue. Oram se puso a jugar con la taza cuando la tuvo delante, pero no parecía interesado en beber.


  —En realidad, solo estamos atando cabos —empezó diciendo Clarke—. No hay de qué preocuparse. —Oram asintió—. ¿La gente te llama Thomas o Tommy?


  —Tommy.


  —Entonces, Tommy, ¿cuánto tiempo llevas trabajando para los Mackenzie?


  —Tres años. Tres y pico.


  —¿Haces reparaciones generales? ¿Cambias bombillas, arreglas cerraduras rotas? —Oram asintió de nuevo—. ¿Eso te convertiría en una especie de cerrajero?


  —La verdad es que no.


  —¿Cuándo fue la última vez que estuviste en el piso donde murió Francis Haggard?


  —Antes de que se instalara. Había que cambiar un enchufe de la cocina y poner pilas nuevas en los detectores de humo. Un simple repaso general.


  —Entonces, ¿no lo conocías de nada?


  —No.


  —¿Y no necesitabas las llaves de la vivienda?


  —No.


  —Hay una caja fuerte con llaves adosada a la jamba de la puerta, ¿verdad? Supongo que conoces el código. —Clarke vio que negaba con la cabeza—. ¿En serio?


  —Si necesito una llave, me la entregan en la oficina. Los Mackenzie o Marion tienen que dar su autorización.


  —¿Marion es la secretaria del señor Mackenzie?


  —Es la recepcionista.


  —Me he fijado en que has dicho «los Mackenzie», en plural. ¿Te refieres a la señora Mackenzie o a tu amiga Gaby?


  —A la señora Mackenzie —respondió—. ¿Cómo sabe que soy amigo de Gaby?


  —Somos policías, Tommy. Nuestro trabajo es saberlo. —Clarke hizo una breve pausa—. ¿Has estado en algún otro piso de ese edificio recientemente?


  —Desde esos trabajos de mantenimiento, no.


  —¿Y eso es lo único que haces para los Mackenzie? ¿Mantenimiento, quiero decir? Eres joven y se te ve bastante en forma. ¿Nunca te han pedido que cobres alquileres o que hables con alguien que se haya retrasado en los pagos?


  Oram soltó un resoplido.


  —No me necesitan para eso. Hay mucha gente más cualificada por ahí.


  —¿Cómo de cualificada? —preguntó Esson, que parecía realmente interesada.


  —Gente que no está para tonterías.


  —¿Como los porteros de discoteca? —aventuró Clarke.


  Oram se encogió de hombros.


  —Durante el confinamiento, no tenían muchas más opciones, ¿no?


  —Buena observación —le dijo Clarke. Desde el desayuno con Rebus, había estado pensando en los porteros de la noche anterior y en cómo intimaban con Gaby Mackenzie—. ¿Ves mucho a Gaby últimamente? —preguntó, intentando no mostrar un interés excesivo.


  —De vez en cuando.


  —Pero ¿la conoces desde hace tiempo? Fue ella quien te consiguió el trabajo, ¿no?


  —Es lo que hacen los amigos.


  —Aun así, su padre debió de entrevistarte. Si lo piensas, es un puesto de bastante confianza.


  —Nos conocimos en su despacho.


  —¿Y sabía que eres el hijo de Jack Oram?


  Clarke notó que Christine Esson se ponía un poco tensa, pues no sabía de qué estaba hablando. Al otro lado de la mesa, Tommy Oram no se había puesto tenso, sino completamente rígido. Los nudillos que rodeaban la taza de café se le habían vuelto blancos.


  —Jack Oram, un viejo amigo de Big Ger Cafferty —añadió Clarke—, el hombre que le vendió su agencia de alquileres a Fraser Mackenzie.


  Era más una afirmación que una pregunta, e iba dirigida tanto a Esson como a Oram.


  —¿Y qué?


  —Creo que es…


  —Es una coincidencia, nada más —zanjó Oram—. Conocía a Gaby y ella les habló de mí. Gaby no tenía ni idea de quién era mi familia. —Miró a Esson y de nuevo a Clarke—. Coincidencia —dijo, marcando las sílabas.


  —Como comprenderás, a los policías no les gustan demasiado —dijo Clarke, sonriendo con la boca pero no con los ojos.


  —No puedo hacer nada al respecto.


  —Hace un tiempo hubo una acusación contra ti…


  —Todo mentiras. Fui absuelto.


  Clarke asintió.


  —¿Tienes idea de por qué Francis Haggard merecía una de vuestras propiedades de lujo?


  —Supongo que podía permitírselo.


  —Esa es la cuestión. Hemos consultado sus movimientos bancarios y, al parecer, pagaba muy por debajo del precio de mercado.


  —Eso debería hablarlo con el señor Mackenzie.


  —Tenemos intención de hacerlo. Una última cosa, Tommy…


  —¿Sí?


  —¿Gaby te ha llevado alguna vez a uno de los pisos vacíos? Por lo visto, lo hace con cierta regularidad.


  —Ya le he dicho que somos amigos, nada más.


  Su tono de voz era pausado, pero Clarke percibía la ira en sus ojos.


  —¿Alguna vez has ido al Elemental Club de Blair Street?


  —A veces, claro.


  —¿Os conocisteis allí?


  —Sí.


  —¿Dónde trabajabas en aquel momento?


  —Sobre todo en la obra.


  —Y de repente estás codeándote con una joven rica y atractiva de la zona alta.


  Oram miró a Esson y de nuevo a Clarke.


  —Pero ¿qué quieren?


  —Fue Gaby quien encontró el cuerpo. ¿Lo sabías? La puerta estaba abierta cuando pasó por delante con un tipo al que había conocido en una fiesta. ¿Crees que también es una coincidencia?


  —El mundo está lleno de coincidencias —dijo Oram, cruzándose de brazos.


  Clarke miró a Esson, que hizo un leve gesto con la boca para indicar que no tenía nada que añadir. Entonces, alguien llamó a la puerta y se asomó Malcolm Fox.


  —Es Driscoll. Ha pedido un abogado —anunció.


  Clarke asintió para hacerle saber que estaba a punto de acabar. Cuando se cerró la puerta, miró de nuevo a Oram.


  —¿Sabes de quién habla el inspector Fox? —preguntó—. ¿Rob Driscoll? —Oram negó con la cabeza—. Es un agente de la comisaría de Tynecastle. Al parecer, algunos de sus miembros son clientes habituales del Elemental.


  —¿Hemos terminado? —repuso Oram.


  —Si no te importa, me gustaría que te quedaras un rato por si se nos ocurre algo más.


  


  La abogada de Rob Driscoll era una mujer de mediana edad con el pelo tieso y un traje chaqueta impecable. Se llamaba Susan Jones y prefería el iPad al papel. La funda azul del dispositivo estaba abierta para apoyarlo en la mesa. Frunció los labios para que los agentes supieran que estaba preparada. Su cliente estaba sentado junto a ella con las manos en los bolsillos. Mientras Tommy Oram hacía tiempo en la sala número uno, ellos habían ocupado la dos, y Fox comentó que tal vez serían necesarias más salas si pensaban traer a todo Tynecastle.


  —¿Era amigo de Francis Haggard, además de compañero de trabajo? —empezó Clarke.


  —Sí —dijo Driscoll.


  —¿Visitó alguna vez su piso de Newhaven?


  —Muchas veces.


  —¿Se drogó allí con él?


  —Sin comentarios.


  —¿O lo vio drogarse a él?


  —Ninguno somos ángeles.


  —¿Eso es un sí?


  —Es un sin comentarios.


  —¿Qué hay del allanamiento en su casa? —añadió Fox—. ¿Algo que decir al respecto?


  —Sin comentarios.


  —Antes te hemos preguntado si sabías quién podía ganar más con su muerte —continuó Fox.


  —Sin comentarios.


  Clarke se inclinó hacia delante.


  —¿A eso vamos a jugar, Rob? Depende de usted, obviamente, pero ahora mismo es nuestro principal sospechoso. Era usted con quien planeaba reunirse la noche en que fue asesinado. Era usted en quien confiaba.


  Driscoll la miró fijamente desde el otro lado de la mesa.


  —Tienen su teléfono, ¿verdad? Entonces sabrán que intenté llamarlo de nuevo a medianoche, cuando su cuerpo ya había sido encontrado.


  —¿Cómo sabe a qué hora encontraron su cuerpo?


  —Soy policía.


  —Típica coartada —dijo Fox con indiferencia—. Que parezca que no podías saber que estaba muerto. Lo he visto antes, y puede que tú también. A fin de cuentas, eres policía.


  —Que te follen, inspector Fox.


  Susan Jones decidió que era momento de intervenir.


  —¿Están acusando de algo a mi cliente o esto es solo una salida de pesca?


  —Es mucho más que eso, señora Jones —respondió Clarke—. El fiscal está muy interesado en Rob. Pero que muy interesado.


  —Nos gustaría examinar el teléfono de su cliente —añadió Fox—. O teléfonos en plural, si tiene más de uno, además de sus ordenadores personales y de trabajo. También tenemos imágenes del allanamiento en Newhaven, así que puede que el agente Driscoll sea llamado a una rueda de reconocimiento.


  —No estuve en el piso ni en sus inmediaciones —protestó Driscoll—. ¿Intentan cargarme el muerto?


  Fox se lo quedó mirando unos instantes.


  —Ahora ya sabes cómo debió de sentirse Tony Barlow.


  —¿Eres policía o un puto arqueólogo?


  —Probablemente tenga un poco de ambos. Es increíble la frecuencia con la que la historia puede volverse en contra de los implicados.


  —Me gustaría hablar con mi cliente —dijo Jones, que necesitaba solventar algunas lagunas.


  —Haga lo que quiera —dijo Fox, cerrando la carpeta. En el pasillo, se volvió hacia Clarke—. Imagino que no tenemos base para retenerlo.


  —La verdad es que no, al menos de momento. Pero ¿quién coño es Tony Barlow?


  —Identificado erróneamente como pederasta, sometido a justicia sumaria por el Equipo, todo ello dirigido por Driscoll siguiendo órdenes de Fleck. —Fox señaló hacia la oficina del EIG—. ¿Otro café?


  —Empieza tú. Ahora voy.


  Clarke giró el picaporte y abrió la puerta de la sala uno. Tommy Oram estaba paseándose ante la atenta mirada de un agente uniformado. Entonces se detuvo y miró a Clarke.


  —Puedes irte —dijo esta—. Pero quizá volvamos a contactar contigo. Y si crees que hay algo que deberíamos saber…


  —Medio día perdido —le espetó Oram, que cogió su chaqueta del respaldo de la silla—. Muchas gracias, joder.


  —Estoy segura de que tu jefe será comprensivo. Si no lo es, envíalo aquí y hablaré con él. Eso nos ahorrará tener que llamarlo.
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  Rebus reconoció primero al pasajero. Abrió una de las puertas traseras del coche y subió. Sobresaltados, los dos hombres que iban delante se volvieron hacia él.


  —¿Todo bien, Alan? —preguntó Rebus a Fleck, y estiró el brazo para darle un apretón en el hombro.


  —Rob —le dijo Fleck al hombre que iba al volante—, ¿te acuerdas de John Rebus?


  —Vamos dentro, ¿no? —añadió Rebus, señalando a la comisaría de Leith, que estaba situada cincuenta metros más adelante.


  —A Rob ya lo han interrogado —comentó Fleck—. Los siguientes somos los veteranos, ¿eh, John?


  —Han estado revisando los archivos de Asuntos Internos —afirmó Rebus—. Mi nombre ha aparecido más de lo que me gustaría. Al parecer, era una especie de intermediario entre Tynecastle y gente como Cafferty.


  —A mí no me lo mencionaron —dijo Driscoll, mirando a Rebus por el retrovisor.


  —Entonces, ¿de qué hablasteis?


  —Sacaron a colación a Tony Barlow —contestó Fleck.


  —¿Sacaron?


  —Eran dos inspectores, Clarke y Fox —contestó Driscoll—. Pero concretamente Fox. Estaba en Asuntos Internos, y ahora trabaja en Delitos Especializados.


  —Rob fue la última persona con la que estuvo en contacto Francis —dijo Fleck, desprovisto ya de su falsa cordialidad—. El EIG se está centrando en eso.


  —No me sorprende.


  —No llegará a ningún sitio porque no hay ningún sitio donde llegar —añadió Driscoll.


  —Probablemente ese sea el motivo por el que han metido a Barlow en este asunto.


  —¿Conoces a ese cabrón de Fox?


  —Hemos tenido tratos, ¿verdad, Alan?


  —La cosa no prosperó —repuso Fleck—. Éramos demasiado astutos para permitir que ocurriera.


  —Solo hace falta un eslabón suelto en la cadena —dijo Rebus—. Y, con Francis Haggard, Fox cree tener su eslabón.


  —Lástima que la cadena parece haberse colado por una rejilla. —Fleck estaba sonriendo tranquilamente, pero Rebus tuvo la sensación de que era una pose destinada a animar a Driscoll, que agarraba el volante como si estuviera a punto de estrangularlo. Fleck incluso le dio una palmada en el brazo, como si quisiera calmarlo—. Hiciste lo correcto, Rob: llamar a tu abogada y decir lo mínimo posible. Espero que los demás sean la mitad de listos. —Luego se volvió hacia Rebus—. Será mejor no hacerlos esperar, ¿no?


  Abrió la puerta del pasajero y salió. Rebus hizo lo propio, y ambos se dirigieron a su destino.


  —Buen coche —comentó Rebus.


  Driscoll seguía agarrando el volante y mirando hacia delante sin ver nada.


  —No tardará en venderlo, si te interesa.


  —Lo que me interesa es que mi nombre quede al margen.


  —Parece que ya es demasiado tarde para eso, John.


  —Organicé una reunión, solo una.


  —Te falla la memoria, desde luego.


  —Lo hice como un favor, nada más. Y me quedé al otro lado de la puerta.


  —Pues me decepcionaría que no hubieras estado escuchando. —Fleck vio que Rebus negaba con la cabeza—. O que Cafferty no te hubiera puesto al día cuando terminó.


  —Eso tampoco.


  —Y supongo que lo que te pagué como agradecimiento fue a parar a buenas causas.


  —Probablemente lo utilicé para mantener los negocios locales —dijo Rebus.


  Fleck paró y se volvió hacia él.


  —¿De verdad no sabes de qué trató aquella reunión con Cafferty?


  —De verdad que no.


  Fleck buscó algo en los ojos y el lenguaje corporal de Rebus, pero no encontró nada. Luego sacudió lentamente la cabeza y abrió la puerta de la comisaría. Rebus entró detrás de él. Fleck dio su nombre en la recepción y le entregaron un pase de visitante.


  —A mí también quieren verme —indicó Rebus al agente.


  Una vez que él se registró y se prendió el pase en la chaqueta, un joven vestido de traje les abrió la puerta interior.


  —¿Señor Fleck?


  Fleck le tendió la mano y el agente se quedó mirando a Rebus inexpresivamente.


  —Soy John Rebus —anunció—. La inspectora Clarke me invitó a venir.


  —Soy el agente King —dijo el hombre a modo de presentación—. Si me acompañan…


  —¿Cuánto tiempo llevas en el DIC, hijo? —preguntó Fleck cuando se dirigían a las escaleras.


  —Bastante.


  —Estuve destinado aquí un tiempo cuando tenía más o menos tu edad. El lugar estaba que se caía, y no parece que haya cambiado nada.


  —Las actitudes sí —dijo King.


  —¿Has oído eso, John? —preguntó Fleck—. Nos están poniendo en nuestro sitio.


  Malcolm Fox estaba en lo alto de la escalera. Ignoró a Fleck y fijó su atención en Rebus.


  —¿Qué hace aquí? —preguntó, y King empezó a ruborizarse.


  —Dijo que tenía una reunión con la inspectora Clarke.


  —Era una forma de hablar —terció Rebus—. Habrías acabado citándome en algún momento, así que pensé en ahorrarte la molestia. ¿Siobhan está ahí? —Señaló hacia la oficina del EIG—. Te dejo para que tú y el señor Fleck os conozcáis.


  —No puedes…


  Pero Rebus ya lo había hecho. Sus ojos se clavaron en los archivos y las miradas de Gamble, Leighton y Esson. Ya habían colgado en la pared toda la información relativa al asesinato y Rebus la estudió brevemente y desvió su atención hacia la mesa de Clarke. Podía verla en el despacho privado de la inspectora jefe. Estaba de espaldas a él y tapaba por completo a su superiora, que no podía verle. Por los documentos que tenía sobre la mesa, parecía que había estado revisando las finanzas de Francis Haggard. Un piso de medio millón sin hipoteca pendiente. Unas setenta mil libras en varias cuentas bancarias, sin incluir su pensión acumulada.


  Cuando Clarke salió de la reunión, se quedó paralizada y volvió la cabeza para comprobar que su jefa estaba ocupada con el ordenador. Entonces agarró a Rebus de la manga para que Trask no pudiera verlo.


  —¿Qué tal el bollo? —le preguntó Rebus—. Espero que no te largaras sin pagar.


  —¿Qué coño estás haciendo aquí? —protestó ella.


  —Esperando mi interrogatorio.


  —No puedes…


  —Malcolm Fox ha dicho exactamente lo mismo. —Señaló a la mesa de Clarke—. A Haggard no le iba mal, precisamente. ¿Le has preguntado a la viuda de dónde salió el dinero?


  —Ella creía que tenía un buen salario. Le decía que hacía muchas horas extra.


  —¿Como ladrón de bancos?


  —Sabemos que muchos miembros del Equipo aceptaban sobornos. —Hizo un gesto con la mano en dirección a los archivadores—. Vacaciones caras, coches y relojes de lujo, ropa de marca…


  —Mi viejo Saab será mi coartada —comentó Rebus—. ¿Con quién más has hablado?


  —Trajimos a Tommy Oram.


  —¿Ha desvelado mucho?


  —No exactamente.


  —¿Pero…?


  —Es posible que su jefe haya estado utilizando a porteros de discoteca para presionar a los que se retrasan con el alquiler. Era una fuente de ingresos cuando el confinamiento estaba en su apogeo. —Rebus asintió sin decir nada—. ¿Recuerdas que te dije que anoche vi a la hija haciendo de DJ? Los porteros no paraban de hablar con ella.


  —A lo mejor es ella la que los recluta —aventuró.


  —Tendría lógica. —Clarke consultó la hora en su teléfono—. Tu viejo amigo Fleck ya debería estar aquí.


  —Malcolm lo ha llevado a una sala de interrogatorios.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Llegué al mismo tiempo que él.


  —No deberías estar aquí.


  Clarke volvió a agarrarlo del brazo y lo llevó al pasillo.


  —Pero ¿tendrás que interrogarme?


  —En algún momento, sí.


  —Cuando quieras, Siobhan. Ni siquiera exigiré un abogado.


  Clarke suspiró.


  —Y, por supuesto, también has estado hablando con Rob Driscoll —añadió, mirando hacia las dos salas de interrogatorios.


  —Deberías estar allí —le aconsejó Rebus.


  —En cuanto te haya acompañado a la salida.


  —No he perdido el sentido de la orientación.


  —Pero tienes tendencia a distraerte.


  Clarke señaló a las escaleras y Rebus empezó a bajar.


  —No le sonsacaréis nada a Alan Fleck —le dijo—. Es muy listo y tiene la piel gruesa como un rinoceronte.


  —También lo mencionan en la mitad de los expedientes de Asuntos Internos. A lo mejor, si le prometemos que no seremos muy duros, coopera un poco más.


  —Fox no tiene intención de ser blando con gente como Fleck. Tú misma me lo dijiste.


  —Por eso voy a hacer acto de presencia en la sala de interrogatorios en cuanto estés fuera de las instalaciones. No quiero que Malcolm pierda de vista la situación general.


  Clarke abrió la puerta de la recepción y vio a dos agentes de uniforme. Reconoció a uno de ellos.


  —¿Todavía quieres ese beso? —le preguntó.


  —Creía que estabas en Gayfield Square —respondió él.


  —Estoy en todas partes y tengo muchas ganas de hacerte unas preguntas. —Vio otra cara que le sonaba—. ¿La cola de la discoteca de anoche? —dijo, señalando al hombre—. Espero que hoy estés igual de hablador. —El agente empezó a ponerse colorado—. No os haré esperar más tiempo del que sea necesario.


  Clarke estableció contacto visual con Rebus un momento antes de volver a cruzar la puerta. Rebus se detuvo frente a los dos agentes uniformados.


  —¿Todo bien, Chris?


  —Cuánto tiempo, John. —Chris Agnew ladeó la cabeza hacia su compañero pelirrojo—. Este es Deek Turnbull. Es bastante nuevo. Deek, este es John Rebus.


  Turnbull arqueó las cejas perceptiblemente.


  —Es un honor —anunció mientras le tendía la mano.


  —No te creas ni la mitad de las historias que te cuenten —le advirtió Rebus—. ¿Eres familiar de Billy Turnbull?


  —Es mi abuelo.


  —Era buen policía en su época. No le iban las tonterías.


  —Aún le gusta ir a ver el puesto de policía que hay a los pies de Canongate. Dice que pasaba más tiempo allí que en casa.


  —Probablemente haya algo de cierto en ello.


  Rebus se volvió hacia Agnew. No lo había visto en cuatro o cinco años, durante los cuales el joven había engordado demasiado y había perdido pelo. Nunca había tenido muy buena piel, y en su rostro se apreciaban manchas y un brillo poco saludable. Incluso cuando Rebus lo veía más a menudo, se preguntaba si el apodo de Agnew —«el Espadachín»— era irónico. Sin embargo, Alan Fleck juraba que era hábil con las mujeres. Rebus no vio ningún anillo en su dedo anular.


  —¿Sigues con Rosie? —preguntó.


  —Tienes buena memoria, pero la dejé hace tres años.


  —Ten cuidado con este —advirtió Rebus a Turnbull—. Se le dan mejor los chats de ligoteo que las operaciones policiales.


  Agnew torció la boca y clavó los ojos en la puerta por la que había desaparecido Clarke.


  —He oído que han traído a Rob, e incluso a Alan. No sabía que estaban ampliando su radio de acción.


  —Por lo visto, están llamando a todo el mundo. —Rebus miró a Turnbull—. Te han informado, ¿no?


  —Hemos tenido conversaciones de equipo —respondió Agnew por Turnbull—. Deek sabe cuándo mantener la boca cerrada.


  —Me atrevería a decir que tú también, Chris. —Rebus hizo una pausa—. Pero parece que ya habéis cabreado a la inspectora Clarke. No es un buen comienzo.


  —Ha sido una broma sin más, John. Me sorprende que no se lo haya tomado bien.


  —A lo mejor intentaste algo más que lanzarle un beso.


  —Es cierto que no tengo muchas manías, pero no es mi tipo.


  Agnew se frotó la parte inferior de la mandíbula. A Rebus no le gustaba pensar en los escenarios que se estaba imaginando.


  —Resulta que es amiga mía —dijo con frialdad—. Además, es muy buena en su trabajo. Así que, si estás pensando en emplear un encanto ofensivo, créeme, no se dejará encantar y lo encontrará ofensivo.


  —Entendido —dijo Agnew, que puso los hombros rígidos.


  —Supongo que habrá sesión informativa esta noche. ¿Todavía vais a ese pub de Fountainbridge? —Rebus vio que Agnew asentía y luego miraba a su alrededor, como si estuviera asimilando el entorno—. Lástima que no haya sillas. Si conozco bien a Siobhan Clarke, tenéis para rato.


  Agnew le tocó el brazo a Rebus.


  —¿Podemos hablar fuera, John? —Cuando Rebus asintió, se volvió hacia Turnbull—. No permitas que te hagan subir sin mí.


  —Entendido.


  Agnew salió a la calle y Rebus le preguntó qué tenía en mente.


  —John, tú conocías a Francis —le dijo, cerciorándose de que nadie pudiera oírlos—. Todos creíamos conocerlo mejor de lo que lo conocíamos. Nunca pensé que fuera un chivato. —Sacudió la cabeza lentamente—. No lo vi venir. Salía a menudo con él: cenas con las esposas y las novias, noches de boxeo, partidos de fútbol. Él, Rob y yo éramos amigos. Amigos de verdad, no solo compañeros de trabajo.


  —¿Quién más asistía a esas fiestas y salidas nocturnas? ¿Alan Fleck?


  —Alan y otros, sí.


  —¿Invitabais a algún chico malo? ¿O tal vez eran los anfitriones?


  —Ya sabes cómo funciona. Cuando te ofrecen un palco en el Ibrox, no siempre quieres saber quién paga.


  —Supongo que a veces era Cafferty. —Rebus hizo una pausa—. Y últimamente puede que Fraser Mackenzie.


  Agnew observó la cara de Rebus.


  —¿Qué está pasando aquí, John?


  Rebus levantó las manos en señal de inocencia.


  —No llevo nada escondido en las mangas, Chris. Ahora soy civil, ¿recuerdas? Pero ayer por la noche, algunos de tus chicos estuvieron en una discoteca, y resulta que la DJ residente es hija de Mackenzie.


  —¿Gaby? —Agnew esbozó una sonrisa—. Una vez intenté tirármela, pero no quiso. Y supongo que, siendo poco generosos, podemos llamarla «DJ residente».


  Rebus frunció el ceño.


  —Entonces, ¿qué es?


  —La propietaria —dijo Agnew—. Total y absoluta.


  


  —¿Debería haberle pedido a la abogada de Rob Driscoll que se quedara? —preguntó Alan Fleck a Clarke mientras ella se acomodaba frente a él en la sala de interrogatorios número dos.


  —Depende de lo culpable que quiera parecer.


  Fleck se encogió de hombros.


  —Rob sabe de qué va. Quería reunirse con Francis, y Francis aceptó. Es lógico que sea una persona de interés. Yo no estoy tan seguro de serlo. —Dejó de hablar cuando se abrió la puerta y entró Malcolm Fox con una taza de café. Fleck logró esbozar una sonrisa irónica—. ¿Cuántas veces ha ensayado esa entrada? —preguntó.


  Haciendo caso omiso, Fox tomó asiento y puso una mano sobre las dos gruesas y anticuadas carpetas de papel manila que había sobre la mesa.


  —¿Sabe que el inspector Fox ya ha venido a verme a mi lugar de trabajo? —le dijo Fleck a Clarke antes de que los agentes pudieran mediar palabra—. Su manera de actuar podría considerarse acoso, igual que cuando estaba en Asuntos Internos.


  Fox estaba ocupado con su teléfono. Cuando encontró lo que buscaba, Fleck hizo ademán de mirar la pantalla.


  —Estos son usted y Rob Driscoll después de convocar una reunión del Equipo, ¿verdad? —dijo Fox.


  —Yo no he convocado nada.


  —Estoy seguro de que fue idea de Driscoll, pero él sigue sus directrices, ¿no es así, sargento?


  Fleck recuperó la sonrisa, aunque no parecía estar divirtiéndose en absoluto.


  —Se cree el príncipe de los huevos de oro, ¿verdad? Pero, por lo que he oído, no es más que un lameculos de Jen Lyon. En Gartcosh lo piensa todo el mundo. —Se volvió hacia Clarke—. Sabe tan bien como yo que, en cualquier gran institución, la mierda tiende a subir hacia arriba.


  —Nada de esto nos va a llevar a ninguna parte —comentó Clarke, manteniendo un tono neutro.


  —Ella está de acuerdo conmigo —le dijo Fleck al inspector Fox—. Y debería saberlo, ya que aprendió de uno de los mejores.


  —¿Por qué mantuvieron ese encuentro? —preguntó Fox, que no iba a permitir que Fleck desviara la conversación. Luego agitó el teléfono delante de su cara.


  —Francis pensaba contar una sarta de mentiras sobre sus compañeros. Es lógico que esos compañeros quisieran comentar posibles tácticas. —Fleck se quedó mirando al techo—. En este sitio no corre el aire. ¿Seguro que es un entorno libre de COVID?


  —El COVID es la menor de sus preocupaciones —repuso Fox—. Usted mismo intentó hablar con Francis Haggard, ¿verdad?


  —¿Ah, sí?


  —Eso dice su teléfono.


  Fox estudió con teatralidad la lista que tenía delante, pero Fleck había vuelto a centrar su atención en Clarke.


  —¿Sabe que el pequeño Malky intentó echar a su viejo amigo John del cuerpo en más de una ocasión? John ya está bastante mal de por sí, pero ¿se lo imagina sin la pensión? Esta es la clase de babosa que tiene ahora mismo a su lado.


  —Cuando hablamos en el concesionario —respondió Fox—, parecía muy interesado en que prestara atención a las hazañas pasadas de John Rebus en lugar de las suyas.


  —Yo no lo recuerdo así, inspector Fox.


  —El teléfono de Francis Haggard —insistió Clarke, esperando evitar un duelo de miradas.


  —Sí, de acuerdo. Intenté ponerme en contacto con él. Estaba preocupado.


  —¿Por lo que pudiera decir?


  —Por lo que estaba sufriendo —repuso Fleck—. Su vida había pasado de ser un camino de rosas a convertirse en una pocilga en un abrir y cerrar de ojos.


  —Entonces, usted intentó ponerse en contacto pero él lo ignoró. Imagino que no le sentó bien. —Clarke hizo una pausa—. Cuénteme: cuando se enteró de que estaba maltratando a su mujer, ¿también se puso en contacto con él o solo lo hizo cuando se enteró de que podía utilizar sus hazañas pasadas como defensa?


  —¿Acaso importa?


  Clarke le cogió la lista a Fox.


  —Parece que no intentó contactar con él hasta que empezó a hablar con nosotros.


  —¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Abofetearlo por pegarle a su mujer?


  Fox se aclaró la garganta.


  —Ha abofeteado a gente por menos.


  —Entonces, ¿cómo es que me retiré con un expediente intachable, inspector Fox? A pesar de sus frenéticos esfuerzos, quiero decir.


  —Tenía al Equipo apoyándolo y repitiendo sus mentiras. Pero ahora, con Francis Haggard en el depósito de cadáveres, tienen mucho más que perder. ¿Está seguro de que todavía puede contar con ellos? Yo no apostaría un céntimo.


  Fleck ahuecó una mano alrededor de la oreja.


  —No he visto una sola prueba que me sitúe a media ciudad de distancia de Francis cuando fue asesinado.


  Hizo una pausa y se quedó mirando a Fox, que golpeó la mesa con las manos, se levantó y se inclinó hacia Fleck.


  —Esa petulancia suya está a punto de recibir una buena cura de humildad. El contrabando de coches, la muerte de Kyle Weller, la invalidez de Tony Barlow y todo lo demás. Tendrá que pagar por ello.


  —Estoy deseando ver las pruebas. Pero me da la sensación de que para entonces ya estaré a dos metros bajo tierra.


  —¿Olvida que tenemos el ordenador de Haggard? Su asesino no fue lo suficientemente astuto como para llevárselo. Me gustaría decir que eso reduce los posibles sospechosos, pero Tynecastle está lleno de imbéciles que habrían hecho lo que usted les dijera. Luego están las notas que dejó en un cajón de Newhaven: quienquiera que entró en la vivienda familiar dejó el trabajo a medias y desordenó la casa en lugar de registrarla.


  —Tenemos a esos mismos hombres en las cámaras de seguridad —improvisó Clarke—. Le asombraría de lo que es capaz la tecnología moderna con solo un par de ojos.


  Fleck parecía estar mordiéndose el interior de la mejilla.


  —No dude en hacerse una raya si cree necesitarla —dijo Fox, que volvió a sentarse—. Sus chicos parecen depender de eso. Lástima que últimamente les hayan cortado el suministro.


  —¿Consume usted narcóticos, señor Fleck? —preguntó Clarke, como restando importancia a la pregunta.


  —Sin comentarios —respondió Alan Fleck.


  Ahora fue Malcolm Fox quien sonrió.


  —Ha tardado demasiado —dijo.


  


  Después de dejar marchar a Fleck, Clarke y Fox se quedaron en el pasillo, respirando bocanadas de aire ligeramente más fresco.


  —En una cosa no se equivocaba —comentó Clarke—. En esa habitación hay riesgo de contagio. —Luego, mirando a Fox—. ¿Archivos informáticos y notas escritas?


  Fox se encogió de hombros.


  —Estaba improvisando, pero se le veía alterado. Lo de las drogas también ha estado bien.


  —Gracias.


  —Pero ¿podemos identificar a los sospechosos solo por los ojos?


  —Con el presupuesto adecuado y una cara amiga en la División Especial…


  Christine Esson apareció en la puerta del despacho.


  —Creemos haber descubierto algo —les dijo, invitándolos a entrar.


  Trask esperó a que todo el equipo le prestara atención.


  —Tenemos el nombre de al menos un bar donde pudo haber estado Francis Haggard la tarde antes de ser asesinado. Un cliente habitual vio su foto en el Evening News y llamó. Tenemos que hablar con el personal y el testigo. De momento es una identificación a partir de una foto de periódico poco nítida, así que no voy a lanzar las campanas al vuelo, pero es la mejor pista de la que disponemos ahora mismo.


  —¿Cómo se llama el bar? —preguntó Gamble.


  —Drifter’s. Está en Great Junction Street. Se puede ir caminando desde aquí.


  —Y desde su piso —añadió Clarke.


  Trask asintió.


  —Llévese a Christine.


  —De acuerdo.


  —Colin y Jason, vayan a ver a la persona que ha llamado. Tengo sus datos aquí.


  Trask les tendió un papel, que King cogió con la impaciencia de una gaviota arrebatando una patata frita.


  Todos cogieron sus chaquetas y Clarke miró a Fox para ver si se sentía desairado, pero estaba sentado a su mesa, concentrado en la pantalla de ordenador. Abajo, los dos agentes de Tynecastle seguían esperando, apoyados en una pared y entreteniéndose con el móvil. Al reconocer a Clarke, empezaron a moverse, pero ella negó con la cabeza.


  —Vendrá alguien enseguida —dijo antes de salir.


  Una vez fuera, Esson se volvió hacia ella.


  —Es mentira, ¿verdad? —preguntó.


  —Evidentemente —respondió Clarke con una sonrisa.


  King y Ritchie salieron por la puerta y el segundo levantó el pulgar.


  —Ya aprenderán —comentó Esson en tono jocoso.


  —Aunque es agradable de ver —reflexionó Clarke.


  No hacía mal día y sabían que irían más rápido andando que en coche. El Drifter’s intentaba parecer un bar tiki hawaiano, con paja falsa en la fachada y música de guitarras slide sonando en los altavoces. Solo había un camarero, vestido con una camisa chillona y una guirnalda de plástico rosa colgada del cuello. Media docena de clientes parecían resistirse a la temática del local y seguían decantándose por pintas de cerveza. Clarke le enseñó al camarero la placa y una foto de Francis Haggard.


  —Estuvo aquí hace tres días —dijo Clarke.


  —¿Por la tarde o por la noche?


  —Por la tarde, creo.


  —Pues era mi turno. —El hombre observó la foto de nuevo y asintió—. Creo que se había tomado una o dos antes de llegar. No dio problemas, pero parecía que podía darlos. —Miró hacia una mesa en la que había dos hombres—. Eh, Colin —exclamó—, tú hablaste con él, ¿verdad?


  El hombre llamado Colin, alto, delgado y probablemente jubilado, se levantó y fue hacia ellos.


  —Ah, sí —dijo, mirando la foto—. Es el que murió, ¿verdad?


  —Correcto.


  —Estaba un poco triste. Pasé al lado de su mesa y le dije que tal vez no ocurriría nunca. —No apartaba los ojos de la foto—. Pero sí que ocurrió, ¿verdad?


  —Le habríamos agradecido que nos facilitara esa información, señor —le reprendió Esson.


  —¿Qué información? ¿Que un tío se sentó en un bar a tomar una copa?


  Clarke intentó mantener un tono comedido.


  —¿Dijo algo más? ¿Dónde iría luego, por ejemplo?


  —Creo que no. —El hombre hizo una pausa—. No, espere. Vio que tenía el periódico abierto por las páginas de las carreras y me preguntó si me gustaba el juego. Me gusta hacer apuestas de vez en cuando y probablemente se lo dije. Él me contó que prefería los casinos. Eran apuestas más altas, creo que dijo, lo cual está bien para quienes puedan permitírselo, pero él tenía pinta de dormir en un pajar.


  —¿A qué hora fue?


  —Serían las cuatro o las cinco.


  —Mi turno termina a las seis —comentó el camarero.


  —¿Y él ya se había ido?


  Ambos asintieron.


  —No se lo puedo asegurar al cien por cien —dijo Colin—, pero juraría que se fue en taxi. Nada más salir, apareció un taxi negro. El ruido del motor es inconfundible. Tapa el sonido del ukelele, lo cual se agradece aquí.


  —Cómo te gusta —le dijo el camarero. Luego, a Clarke y Esson—: Pagó en efectivo, ahora lo recuerdo. Últimamente no es algo habitual. Me dijo que me tomara una a su salud. Hablando del tema, ¿puedo invitarlas?


  Clarke negó con la cabeza.


  —Tomaremos algo, pero pagaremos la cuenta. Gracias de todos modos.


  Pidieron zumos de fruta y los llevaron a una mesa, donde se sentaron una frente a la otra.


  —Casinos —especuló Esson.


  —Lo más probable es que se fuera a casa —dijo Clarke.


  —Para eso no necesitaba un taxi.


  —Después de una borrachera, quizá sí.


  —A mí me parece que quería alejarse del piso, esperar a que se calmaran las cosas. Probablemente durmió al raso la noche anterior.


  —¿Cuántos casinos hay en la ciudad? —preguntó Clarke.


  —Ahora mismo, menos de media docena. No nos llevaría mucho tiempo hablar con alguien de ellos.


  —¿Empezamos dando una descripción por teléfono?


  Esson asintió.


  —Quizá deberíamos apiadarnos de esos cabrones que están en la sala de espera —dijo.


  —¿Por qué?


  —Porque somos mejores que ellos.


  —Supongo que sí —dijo Clarke—. Pero, de todos modos, vamos a tomarnos esto tranquilamente.
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  Con una pinta de IPA en la mano, Rebus abrió la puerta de la sala trasera del pub. Reconoció a Fleck, Driscoll, Agnew, Turnbull y otros, pero no a todos. El lugar no era grande, tres mesas estrechas formando una U. Al fondo había una ventana esmerilada con barrotes verticales y bancos acolchados en lugar de sillas individuales. Una docena de cabezas se volvieron hacia él y la conversación cesó.


  —Apretujaos un poco, chicos —dijo Fleck con fingida levedad—. Me alegro de que hayas venido, John.


  —No me quedo —declaró Rebus—. Pasaba por aquí y se me ocurrió entrar a saludar.


  —Pasaba por aquí.


  El hombre que pronunció aquellas palabras soltó un bufido de incredulidad.


  Rebus reconoció a Jimmy Callan. Se habían jubilado más o menos por la misma época.


  —Oí que habías muerto, Jimmy —dijo Rebus, llevándose el vaso a los labios.


  —Tengo mejor salud que algunos.


  —Bueno, con todos los sobornos que recibiste, probablemente puedas permitirte el lujo de ir a la sanidad privada en vez de a la pública.


  —Tú deberías saber más que yo de eso.


  —En otra época probablemente habría estado de acuerdo contigo. Creía conocer todos los chanchullos y quién los manejaba, pero ahora ya no estoy tan seguro.


  —Aprendimos de los mejores —dijo Agnew con los ojos revoloteando entre Rebus y Fleck mientras levantaba su copa.


  —De los mejores o de los peores —contestó Rebus—. A veces es difícil distinguirlos. —Volvió a observar la sala—. ¿Cuántos han sido interrogados de momento? Supongo que los que ya han pasado por allí han venido a compartir su sabiduría con los que siguen a la espera.


  —Hablando de esperar —dijo Turnbull—, tu amiguita Clarke nos ha tenido allí casi todo el día. Menudo derroche de tiempo y dinero de los contribuyentes.


  —Y más faltando tanto personal por culpa del coronavirus —añadió alguien.


  —Ya veo que os tomáis muy en serio la sanidad pública —dijo Rebus—. Probablemente haya más gérmenes que oxígeno en esta sala. De hecho, apostaría por ello.


  —¿Nos estás llamando gérmenes? —protestó uno de los más jóvenes.


  —Si te das por aludido… —respondió Rebus encogiéndose de hombros.


  —Ten cuidado, John —le advirtió Fleck—. Algunos sabemos que debemos estarte agradecidos por ciertas cosas, pero la buena voluntad tiene un límite.


  —Si te refieres a la muerte de Kyle Weller cuando se encontraba bajo custodia, sé que la gente piensa que eliminé las pruebas por arte de magia, pero en realidad no lo hice. A veces, las cosas se pierden. Es una realidad de la vida.


  —No solo Kyle Weller —afirmó Fleck en voz baja.


  —Hablemos de Cafferty, entonces. Pero primero tendríamos que hablar de Fraser Mackenzie. Tu viejo colega Francis Haggard necesitaba alojamiento, y acudió directamente a Mackenzie. He estado pensando por qué, y la respuesta más simple es que sabía que conseguiría un buen trato. Solo tenía que decir que era agente de Tynecastle. Ahora que he oído algunas historias sobre Mackenzie, las cosas empiezan a encajar. El mismo trato que tenías con Cafferty lo tienes ahora con Mackenzie. Pero esta es la cuestión: alguien le hizo una foto a Francis Haggard en ese piso de Constitution Street y se la envió a Cafferty. ¿Por qué? ¿Tiene que ver con Haggard o con el piso? ¿O un poco con ambos?


  Rebus esperó en silencio hasta que Alan Fleck se puso en pie con una lentitud aparentemente infinita y ladeó la cabeza hacia la puerta.


  —Será mejor que vayamos fuera, John —dijo al salir.


  Cuando llegó Rebus, se encontraba a diez metros del pub, junto a un muro bajo perteneciente a un lavado de coches. El establecimiento estaba cerrado y no había luz en la explanada. Fleck se había subido el cuello del abrigo. En cuanto tuvo a Rebus delante, empezó a hablar.


  —Antes que nada, necesito saber que esto no saldrá de aquí. Hemos venido a calmar los ánimos, a que te quedes tranquilo. Si se enteran Fox, Clarke o cualquier otro, sabré quién ha sido.


  —Di lo que tengas que decir. —Pero Rebus vio que Fleck no tenía problema en esperar—. De acuerdo, quedará entre tú y yo.


  —¿Lo jurarías por la vida de tu nieta? —Fleck reparó en el semblante pétreo de Rebus—. Teóricamente, quiero decir.


  —Te doy mi palabra. En otros tiempos, con eso habría bastado.


  —Sin embargo, las cosas han cambiado, ¿no es así? Y la gente con ellas. —Fleck hizo una pausa y miró a izquierda y derecha—. Fue hace siete años —empezó—. ¿Recuerdas aquella reunión que te organicé con Cafferty? Lo que no te dije es que te quería allí como protección.


  —¿Protección de qué?


  —Habíamos detenido a un drogadicto y le esperaba una temporada entre rejas, pero tenía algo con lo que negociar, un rumor sobre dónde había escondido Cafferty parte de sus ganancias ilícitas. —Hizo una nueva pausa—. Era un piso de Constitution Street, la única vivienda de su propiedad que nunca fue alquilada, así que fuimos a echar un vistazo. La puerta parecía salida de Fort Knox. Fue entonces cuando supimos que no nos estaban tomando el pelo. Sin embargo, la cuestión era cómo entrar. ¿Debíamos esperar a que viniera alguien a abrirnos? Francis tuvo una idea mejor. Fuimos a la parte trasera del edificio, donde solo había un tendedero común y un montón de contenedores. Francis vio la tubería de desagüe y supo que era la ruta de entrada. Estaba en buena forma, lo reconozco. Dijo que siempre se le habían dado bien las cuerdas de escalada en el gimnasio de la escuela. Una vez arriba, se puso un guante y rompió la ventana de un puñetazo. Los demás estábamos vigilando, pero ya sabes cómo funciona: nadie vio ni oyó nada. Francis entró. Luego me dijo que fue como robarle un caramelo a un niño: bolsas de basura llenas de billetes. Las tiró por la ventana y volvió a bajar por la tubería.


  —¿Cuánto dinero había?


  —Mucho. Decidimos que, cuando nos lo repartiéramos, Francis debía recibir un poco más por el esfuerzo. Y eso fue todo.


  —Pero no lo fue.


  Fleck exhaló ruidosamente por la nariz.


  —No sé muy bien cómo, pero Cafferty se enteró de quién podía haberle estafado y supe que tenía que ir a hablar con él.


  —¿Conmigo de copiloto?


  —Supongo que es una manera de decirlo. Le dejé bien claro que cualquier represalia sería muy perjudicial para él y que debía considerarlo un negocio perdido. Le dije que debía servirle de experiencia y que quizá tendría que instalar barrotes en la ventana.


  —No pudo hacerle mucha gracia.


  —Efectivamente.


  —¿No hubo venganza?


  —¿Contra el yonqui que nos lo dijo? Alguien avisó a Crimen Organizado de que tenía un arsenal en su piso. Hubo una redada en la que se le incautó media docena de pistolas de mala calidad. Fue a la cárcel, pero juraba que le habían tendido una trampa. Solo llevaba un par de semanas entre rejas, cuando alguien entró en su celda e intentó degollarlo.


  —¿Intentó?


  —Se recuperó. Meses después, volvieron a atacarlo con un cuchillo, pero también sobrevivió.


  —¿Cafferty se desquitó con la única persona que no podía tomar represalias?


  —Siempre he pensado que lo sabías —dijo Fleck.


  —¿Lo del dinero?


  Rebus negó con la cabeza.


  —Creía que por eso nunca habías sentido la necesidad de preguntar.


  Rebus se puso pensativo.


  —¿Los Mackenzie estaban al corriente?


  —¿De lo de Francis? No lo creo.


  —Pero ¿conocen la historia del piso?


  —Bueno, Cafferty fue propietario de ese piso durante mucho tiempo, así que uno de ellos probablemente sí.


  —¿Te refieres a Beth? —Rebus vio a Fleck asentir—. ¿Y es cierto que Tynecastle ahora tiene un acuerdo con Fraser Mackenzie?


  —Actualmente soy vendedor de coches, John.


  —Pero el negocio de Mackenzie es una tapadera para el tráfico de drogas. Imagino que tus amigos del Equipo no te lo habrán ocultado.


  —Seguramente oigo las mismas historias que tú.


  —El caso es que no había oído ninguna historia hasta hace unos días.


  —Después de que le dispararan a Cafferty, la ciudad se quedó tumbada con las piernas abiertas. Era obvio que alguien se aprovecharía.


  —Entonces, ¿de qué va esa foto? —preguntó Rebus.


  —Estoy igual de intrigado que tú.


  —¿Alguien pensó que Cafferty reconocería a Haggard y decidiría hacerle pagar por lo que había hecho?


  Fleck pareció considerar esa posibilidad.


  —Una cosa más, John —dijo finalmente—. Puede que no nos ayudaras con Kyle Weller, pero aún queda el caso de Tony Barlow. Fuiste tú quien nos facilitó su nombre. Fuimos tras él pensando que era un pederasta. Pero no lo era, ¿verdad? Solo era alguien a quien Cafferty quería hacer daño. Después nos tenía en su red. A ti, a mí y a todos los demás. Eso me cabreó. De hecho, probablemente sea el motivo por el que autoricé la entrada en el piso. Parte del dinero que nos llevamos fue para el fisioterapeuta de Barlow.


  —Eres todo corazón, Alan.


  Fleck estaba mirando por encima del hombro de Rebus. Cuando este se dio la vuelta, vio que Driscoll y Agnew estaban frente al pub, la cara de Driscoll iluminada por su mechero mientras encendía un cigarrillo. Ambos echaron a andar hacia Rebus y Fleck, tratando de parecer despreocupados ante quienes circulaban por la calle.


  —¿Todo en orden, sargento? —preguntó Driscoll.


  —Todo genial —le aseguró Fleck—. ¿No estás de acuerdo, John?


  —Yo diría que estoy a mil años luz de estar de acuerdo —contestó Rebus—. Porque lo más probable es que, cuando he entrado en ese tugurio vuestro, estuviera en presencia del asesino de Francis Haggard, y eso me provoca todo lo contrario a una agradable y cálida sensación. Y ahora me entero de que le robasteis un montón de dinero a Big Ger Cafferty…


  Driscoll miró a Fleck.


  —Dijiste que lo sabía.


  —Pensaba que sí.


  Driscoll volvió a centrar su atención en Rebus.


  —Es lógico que Cafferty te lo contara.


  —No lo hizo.


  —Pero eras su…


  Rebus agarró a Driscoll de la pechera y empezó a darle sacudidas. El cigarrillo que Driscoll llevaba en la comisura de los labios salió disparado.


  —¡Nunca fui nada suyo! —gritó Rebus.


  —Tranquilo, John —intervino Fleck.


  —Afloja ese puño, viejo —dijo Driscoll, enseñando los dientes. Tenía los ojos vidriosos y le olía el aliento a ron.


  —¿O qué?


  La respuesta llegó demasiado tarde, y Driscoll le propinó un cabezazo en la nariz. Rebus empezó a tambalearse con los ojos llenos de lágrimas y notó la sangre caliente brotándole de las fosas nasales hacia la barbilla.


  —Por el amor de Dios, Rob —dijo Chris Agnew, que apartó a Driscoll de la refriega.


  Driscoll lo ignoró y señaló a Rebus.


  —¡Aléjate de nosotros! ¡Estamos apagando fuegos por todas partes y lo último que necesitamos es un cabrón entrometido como tú!


  —Juraría que me prometiste un trato VIP —le dijo Rebus a Fleck.


  Mientras tanto, Driscoll estaba buscando el cigarrillo y, tras llegar a la conclusión de que no podría salvarlo, sacó otro de la cajetilla. Rebus observó la escena con la visión borrosa y, mientras se frotaba los ojos, Fleck sacó un pañuelo blanco y se lo puso en la nariz.


  —Nosotros no hacemos las cosas así, Rob —declaró Fleck.


  —Es exactamente como las hacemos. Y sé que en su día hiciste cosas bastante peores.


  —¿Como qué?


  A Driscoll se le escapó una carcajada y echó la cabeza hacia atrás.


  —No te das por vencido, ¿eh?


  —En efecto —confirmó Rebus, que tenía el pañuelo en una mano y estaba pellizcándose el tabique nasal con la otra.


  —Vamos, Rob —dijo Agnew, tirando del brazo de su colega.


  —¿Te estamos impidiendo conseguir algo, Chris? —preguntó Driscoll en un tono burlón—. ¿O debería decir a alguien? —Mientras hablaba, le clavó un dedo en el pecho a Agnew—. Estás buscando a gente que no se llevaba bien con Francis, ¿no? Pues aquí tienes un ejemplo.


  —Ya he tenido suficiente —respondió Agnew, que le soltó el brazo a Driscoll—. Esto sobra —añadió, disponiéndose a entrar de nuevo en el pub.


  —¡Dime algo que no sepa! —le gritó Driscoll antes de volverse hacia Rebus y Fleck—. Ese cabrón que no sabe aguantar una broma.


  —Probablemente porque no creía que estuvieras bromeando —respondió Fleck.


  —Alan, tienes la cara como un mapa.


  —¿De quién crees que es la culpa?


  —Claro, échamela a mí. ¿De eso va la cosa? ¿No te parece suficiente que tenga que cargar con una investigación por asesinato? —Al ver que Fleck no respondía, Driscoll pareció calmarse un poco y se volvió hacia Rebus—. He perdido los papeles por un segundo, John. Sin rencores, ¿eh? —Le tendió una mano, que Rebus ignoró estudiadamente hasta que Driscoll captó el mensaje y la retiró—. No pienso ser el chivo expiatorio de nadie, Alan —dijo en un tono bajo y controlado—. Si alguien lo intenta, es hombre muerto, ¿entendido? Vosotros, viejos cabrones, podéis conspirar todo lo que queráis, pero conmigo no podréis, al menos sin una pelea que os hará desear no haberla empezado nunca.


  Luego asintió como para recalcar su afirmación y, encendiendo por fin el cigarrillo que había estado balanceándose en sus labios, siguió a Agnew hacia el pub.


  Rebus apartó el pañuelo y observó las manchas de color escarlata. La hemorragia había quedado reducida a un goteo y mantuvo la presión con el pulgar y el índice.


  —Es tonto, John —comentó Fleck—. La muerte de Francis nos ha afectado a todos… —Calló un instante—. Me encargaré de que se disculpe como es debido.


  —¿Intentará engatusarme con dinero?


  —¿Por qué? ¿Lo necesitas?


  —Lo que necesito es no ser agredido por comerciantes de mecha corta.


  —Debes entender que Rob era el mejor amigo de Francis, o al menos eso pensaba. Ha sufrido esa traición más que la mayoría. —Fleck estaba mirando fijamente a la figura que se alejaba—. En realidad, es buen chico.


  —Pero no son chicos ni niños. Son hombres hechos y derechos que saben lo que hacen.


  —Como si tú nunca hubieras cometido una estupidez cuando eras joven.


  —Nada tan estúpido como estafar a un gánster.


  —Y tú te embolsaste parte de ese dinero por organizar el encuentro con Cafferty.


  —Ojalá nunca hubiera puesto un pie en Tynecastle ni permitido que entraras en mi vida.


  Fleck se puso más serio.


  —Recuerda: si algo de lo que has oído esta noche sale de aquí, habrá represalias.


  Rebus arrugó el pañuelo y se lo metió a Fleck en el bolsillo delantero.


  —Una última pregunta —dijo—. ¿Qué fue del tipo que estaba en la cárcel?


  Fleck pensó un momento.


  —Cumplió su condena y dejó las drogas, Dios sabe cómo. Ahora regenta un pub y le da una parte a Cafferty.


  —¿Qué pub?


  —El Moorfoot, en Craigmillar. Se llama Kenny Beecham.


  —Ese no era el nombre del titular de la licencia la última vez que estuve allí.


  —Los expresidiarios no suelen conseguir licencias para vender alcohol, John. Tiene que haber una tercera persona involucrada.


  Igual que había hecho Driscoll, Fleck le tendió una mano a Rebus y este se la quedó mirando.


  —¿Me estás dando a elegir entre una tregua o pagar las consecuencias?


  La mano seguía allí cuando se dio la vuelta. Luego sacó un pañuelo del bolsillo, lo rompió en varios trozos y se introdujo uno en cada fosa nasal.


  —Igualmente ha valido la pena —se dijo, retorciéndose un poco la nariz.


  No la tenía rota, lo cual era una ventaja dadas las circunstancias. Chris Agnew le había dicho que era íntimo de Francis Haggard, pero, al parecer, Driscoll no opinaba lo mismo. Rebus pensó en la reputación y el apodo de Agnew: el Espadachín. A lo mejor había intentado conquistar a la pareja de Haggard. O quizá había otra razón para su enemistad, siempre suponiendo que Driscoll hubiera dicho la verdad. ¿Lo había negado Agnew? No, aunque el propio Driscoll había asegurado que era broma.


  Si era así, nadie se había reído.


  


  Clarke había quedado con Gina Hendry en una vinoteca de George Street. La agente de enlace ya había terminado un cóctel y le estaban sirviendo otro.


  —¿Tan mal está la cosa? —preguntó Clarke, que le pidió un gin-tonic al camarero.


  —Simplemente me apetecía —dijo Hendry—. He pasado casi toda la tarde con Cheryl y Stephanie.


  —¿Cheryl sigue en casa de su hermana?


  Clarke se quitó el abrigo y se puso cómoda.


  —No se atreve a volver al piso. Dice que el robo no ha hecho más que agravar la situación. Además, tiene que organizar un funeral.


  —Pero no vamos a entregar el cuerpo todavía.


  Hendry asintió.


  —Se lo hice saber, y luego le conté que mi labor había concluido.


  —¿Cómo se lo tomó?


  —Dijo que me echaría de menos. Stephanie intentó regalarme una botella de vino. —Miró a Clarke por encima del borde de su vaso—. ¿Qué tal el día?


  —Un montón de entrevistas con antiguos compañeros del difunto. Supongo que ninguno le habrá dado el pésame.


  —Dejaron una corona de flores en la puerta y la llevé a la casa. La tarjeta era de un tal Rob. Stephanie la arrugó y la tiró a la papelera.


  —Rob Driscoll —dijo Clarke.


  —De Tynecastle, ¿verdad?


  —¿La corona tuvo el mismo destino?


  —¿Cómo lo has adivinado? Deduzco que estás tratando a sus compañeros como sospechosos, ¿no? Por lo visto, Stephanie está convencida de que tuvo que ser uno de ellos.


  —No descartamos nada.


  —No estás hablando con una periodista, Siobhan.


  En aquel momento, llegó la bebida de Clarke, que le dio las gracias al camarero y deslizó la rodaja de limón por el borde del vaso.


  —Lo de Constitution Street no fue un robo —matizó—. No se llevaron nada. Probablemente era alguien en quien confiaba. —Se concentró en la copa un instante—. ¿Cheryl nunca te ha mencionado el consumo de drogas?


  —¿De ella o de él?


  —De cualquiera.


  —Tengo la sensación de que el alcohol era el combustible preferido de ambos. ¿Él consumía?


  —Desde luego.


  Hendry parecía pensativa.


  —En las últimas visitas, me ha dado la impresión…


  —¿Qué?


  —Me ha parecido que había un poco de tensión entre las hermanas, como si se hubiera abierto una pequeña grieta.


  —¿Hay fricción entre el trauma de la muerte y el trauma del divorcio?


  —No hay muchos indicios de que Stephanie esté sufriendo. Dice que en unas semanas se habrá recuperado. Sé que no debemos encariñarnos, pero me ha gustado pasar tiempo con ellas.


  —Haya tensión o no la haya, parecen muy unidas.


  Se concentraron un rato en sus bebidas. La sala estaba cada vez más concurrida a medida que se vaciaban las oficinas y las tiendas bajaban las persianas.


  —¿Quieres otra? —preguntó Hendry, pero Clarke negó con la cabeza—. Yo tampoco debería. Estaría bien una noche tranquila en casa para variar.


  —Yo probablemente volveré a la oficina.


  —Te encanta castigarte. A menos que… —Henry hizo una pausa efectista—… estés enamorada de alguien.


  —No tengo esa suerte.


  Pero el teléfono de Clarke le notificó que había recibido un mensaje. Era de Michael Leckie.


  «¿Te apetecería cenar algún día? Prometo categóricamente que no hablaremos de trabajo».


  —¿Buenas noticias?


  —Es posible —dijo Clarke, toqueteando la pantalla. No tardó mucho en formular su respuesta.


  «¿Por qué no?».
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  Ishbel Oram no pareció reconocer a Rebus cuando abrió la puerta, pero a él no le importó.


  —¿Tommy está en casa? —preguntó, y ella dio una calada al cigarrillo antes de responder.


  —¿Eso se lo ha hecho él? —Rebus negó con la cabeza. Por la reacción de Oram, supo que le habían salido moratones. Tenía los ojos hinchados y probablemente aún le quedaban manchas de sangre seca en el labio superior y la barbilla—. Ya me imaginaba. No es esa clase de persona.


  —¿Tiene idea de dónde puedo encontrarlo?


  —¿Le ha llamado?


  —No lo coge —mintió Rebus, porque llamar era lo que habría hecho un amigo. Un amigo habría tenido el número de Tommy.


  —Igual está en el pub. Dígale que se acuerde de la pizza. Y sin aceitunas.


  —De acuerdo, sin aceitunas —respondió mientras se cerraba la puerta.


  Rebus dobló la esquina del Moorfoot y entró. Las tres pantallas de televisión retransmitían el mismo partido de fútbol y el local estaba abarrotado. Tommy Oram estaba pulsando los botones parpadeantes de la tragaperras como si le fuera la vida en ello.


  —¿Hoy no has quedado con tu novia? —preguntó Rebus.


  Tommy pareció reconocer la voz, pero no pensaba apartar los ojos del premio.


  —Ya te dije que no era mi novia. Solo nos vemos de vez en cuando.


  —Por cierto, tu madre dice que sin aceitunas.


  El comentario le arrancó una sonrisa a Tommy.


  —Solo lo hago para cabrearla.


  —¿Te traigo algo de beber?


  —Ron con Coca-Cola.


  —¿Seguro?


  —¿Por qué no iba a estarlo?


  —No me gusta el ron, eso es todo.


  Rebus se dirigió a la barra, donde el camarero ya lo había reconocido. Hizo tiempo mientras atendía los pedidos anteriores. Entonces llegó su turno.


  —He olvidado traer unos discos —dijo—. La próxima vez seguro. Por ahora será un ron negro con Coca-Cola y un Highland Park, suponiendo que eso es lo que contenga la botella de Highland Park.


  Frunciendo el ceño, el camarero empezó a servir las bebidas.


  —¿Eres Kenny Beecham? —Rebus intentó que la pregunta pareciera despreocupada—. No me había fijado en la cicatriz.


  Incapaz de contenerse, Beecham deslizó los dedos hacia la línea pálida que tenía justo debajo de la mandíbula.


  —¿Y qué si lo soy?


  —¿Seguirás entregando parte de los beneficios a Big Ger Cafferty?


  —Tómate la copa y lárgate de aquí —dijo Beecham, que cogió el billete de veinte libras que le ofreció Rebus.


  Aunque Rebus había extendido la mano para recibir el cambio, Beecham lo dejó encima de la barra de un manotazo.


  —Como siempre, un placer charlar contigo —dijo Rebus.


  Frente a la máquina tragaperras, a Tommy Oram se le había agotado la suerte. Rebus dejó las bebidas en una mesa cercana y cogió un taburete. Oram ocupó el que había a su lado.


  —¿Qué te ha pasado en la cara?


  —Rinoplastia.


  —Yo pediría que me devolvieran el dinero.


  —¿Sabes por qué estoy aquí, Tommy? —preguntó Rebus sin molestarse en esperar respuesta—. Por lo visto, no eres la única fuente de ingresos de esos chavales a los que utilizas como vigilantes en el garaje.


  —¿Ah, sí?


  —Dudo de que se te haya pasado por alto que los utilizan para traficar en la zona. Y, gracias a esas bicicletas, probablemente en otras también.


  —Primera noticia.


  Oram bebió un trago y miró a su alrededor. Rebus hizo lo mismo y se fijó en el camarero, que estaba hablando en una esquina con el calvo corpulento al que ya había visto la última vez que estuvo allí. Estaba sentado solo a una mesa desde la cual no se veía ninguno de los televisores.


  —Pero alguien tiene que ser su superior —insistió Rebus—. Me parece que tú eres el candidato ideal. ¿Sabías que tu jefe, Fraser Mackenzie, está en lo más alto de la jerarquía? ¿Su hija también está en el ajo?


  —No sé de qué me hablas.


  Oram había sacado el teléfono y estaba tocando la pantalla.


  —¿Llamando a la caballería?


  El chico giró la pantalla hacia Rebus.


  —Pidiendo la pizza, por si te interesa.


  —He venido aquí a impedir que te metas en más problemas de los que ya tienes.


  Oram lo miró fijamente.


  —¿Por qué?


  —Creo que esa tragaperras podría no ser lo único que te está robando.


  —No es asunto tuyo, ¿no?


  Oram se interrumpió al ver una sombra proyectándose sobre la mesa.


  —¿Todo bien, Tommy?


  Era el ogro de la esquina y Oram logró esbozar una sonrisa nerviosa, pero el hombre no estaba prestando atención. Tenía los ojos clavados en los de Rebus.


  —Sí, bien, bien. Salud, tío. ¿Nos vemos luego?


  El peso pesado se estaba cubriendo la cabeza con la capucha de un forro polar oscuro. Rebus probablemente le pareció uno de sus KO más fáciles.


  —Deberías ver al otro tío —comentó Rebus.


  El hombre parecía poco dispuesto a apartar la mirada, pero al final se marchó, dejando entrar una ráfaga de aire frío.


  —¿Quién era? —le preguntó Rebus a Oram.


  —Crosbie —respondió el joven—. Casi todo el mundo lo llama C.


  —¿El pub es suyo?


  —Más o menos, supongo.


  —¿Él y Kenny Beecham son amigos?


  —Desde la escuela.


  —Es portero, ¿verdad? —Oram apartó la mirada del teléfono y se volvió hacia Rebus—. He visto lo que llevaba en la mano —añadió—. Uno de esos brazaletes que llevan todos últimamente. ¿Va a trabajar a la discoteca de Gaby? ¿Por eso lo verás más tarde? —Se acercó más a Oram—. Sé que Gaby es la dueña, además de la DJ. —Empezó a levantar los dedos uno a uno—. Gaby, porteros, matones, drogas, los Mackenzie. —Ahora tenía la palma de la mano extendida—. Tú eres el enlace entre todos, Tommy. Y, si no me equivoco, puede que tu padre también…


  Una mano se coló entre Rebus y Oram y recogió los vasos vacíos. Beecham esperó a que Rebus le dedicara toda su atención.


  —Te he dicho que te largaras —anunció.


  —Ni siquiera es la media parte —protestó Rebus, señalando con la cabeza a las pantallas.


  —Para ti se ha acabado el partido. Se van a apagar todos los focos.


  —De todos modos, tengo que ir a por la pizza —explicó Oram, que se levantó y se subió la cremallera de la delgada chaqueta.


  —Puede que nos veamos en la discoteca —dijo Rebus. Después, a Beecham—: Tu amigo Crosbie me ha puesto en la lista de invitados.


  —Más bien en la lista de chusma —dijo Beecham.


  Los clientes que esperaban sus bebidas habían empezado a quejarse de la sequía y el camarero fue hacia ellos. Rebus se centró en Oram.


  —Recuerda lo que te he dicho: no te metas en más líos de los que puedas manejar.


  —No eres mi padre.


  —Él querría lo mejor para ti.


  —A lo mejor no es lo que yo quiero.


  Rebus se encogió de hombros.


  —Pórtate bien con tu madre. Esta vez, nada de aceitunas.


  —Lo de la discoteca era broma, imagino. No irás, ¿verdad?


  —No hay ni la más mínima posibilidad, hijo —contestó Rebus, y hubo un gran estruendo en el bar cuando el balón acabó en el fondo de la red.


  


  Rebus había sacado a pasear a Brillo, había alimentado tanto al perro como a su dueño y se había sentado en el salón con un segundo whisky. En el equipo de música, sonaba Jackie Leven a un volumen casi imperceptible. Aun así, cuando Siobhan Clarke respondió a su llamada, reconoció la canción.


  —¿«Single Father»? —preguntó.


  —Fui un buen maestro.


  —Puede que en algunos aspectos sí. ¿Qué puedo hacer por ti, John?


  —¿Quién ha dicho que quiera algo?


  —Creo que acabo de hacerlo yo misma.


  —Bueno, ahora que lo mencionas…


  —Espera, voy a buscar la taza.


  —¿Estás en casa o en la oficina?


  —Todavía en el EIG. Antes he tenido una reunión con Gina Hendry.


  Rebus bebió un sorbo.


  —Creo que he descubierto uno de los motivos por los que Francis Haggard podía darse la buena vida.


  —Cobraba sobornos —afirmó Clarke.


  —Hay más.


  —Pues cuéntame.


  —Todavía no puedo entrar en detalles, pero tengo algo para ti: Chris Agnew.


  —¿Qué le pasa?


  —Hace un rato ha tenido un pequeño altercado con Rob Driscoll.


  —¿Has salido con la gente de Tynecastle?


  —Es posible que me los encontrara.


  —Eso es fantástico, ¿no?


  —Nunca me gustó, la verdad.


  —¿El qué?


  —Que me consideraran un modelo.


  Rebus oyó una fuerte carcajada.


  —John, yo creo que te encantaba. Olvidas cuánto tiempo trabajé contigo y que te vi beneficiarte de esa reputación tuya.


  —Puede que tengas razón —reconoció finalmente—, pero solo porque funcionaba. Conseguí unas cuantas cabelleras, ¿no?


  —Y lo bien que te quedaban alrededor del cuello. —Se hizo un prolongado silencio entre ambos hasta que Clarke suspiró—. ¿Chris Agnew, decías?


  —Según Driscoll, no era el fan número uno de Haggard.


  —No creo que Haggard tuviera muchos admiradores en Tynecastle.


  —Esto parece venir de más atrás. Es algo más personal.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿La viuda, tal vez?


  —¿Le ponía los cuernos? A mí no me lo parece.


  —¿La hermana, entonces? Están muy unidas, ¿verdad?


  —Sin duda. —Clarke hizo una pausa—. Si existe conexión entre Agnew y una de ellas y Haggard se pone violento con Cheryl…


  —Violento con las dos, en realidad. Cuando entró en casa de Stephanie, le levantó un dedo antes de irse. Creo que estaba avisándola de que lo peor estaba por llegar.


  —Pero lo peor no llegó, ¿verdad? En lugar de eso, acabó en el depósito de cadáveres.


  Volvió a hacerse el silencio hasta que Clarke lo rompió.


  —¿Esto es obra de Tynecastle? ¿Están presionando para que sea un caso de violencia doméstica y dejemos de indagar en cosas que quieren mantener ocultas?


  —¿Sacrificando a uno de los suyos? ¿Qué sentido tiene?


  —Más que un equipo, son una manada de lobos: dejan atrás a los débiles y a los heridos. Siempre cuidan del número uno.


  —Siobhan, te estoy contando lo que vi y oí.


  —Entonces cuéntame cómo consiguió Haggard todo ese dinero.


  —Todavía no.


  —Podrían acusarte de obstrucción.


  —Eso sin duda me soltaría la lengua.


  —Apuesto a que sí.


  Clarke suspiró de nuevo.


  —¿Todavía estáis trabajando con los expedientes de Asuntos Internos?


  —Hay una buena razón por la que nunca se han tomado medidas.


  —¿Falta de pruebas fehacientes?


  —A veces odio la ley escocesa.


  —Bueno, en eso coincidimos.


  —En eso y en Jackie Leven —dijo Clarke.


  —¿Echarás un vistazo a Chris Agnew? Tiene fama de mujeriego. En Tynecastle le llaman el Espadachín.


  —Y eso que dicen que los hombres escoceses no son románticos.


  —Te dejo con tus expedientes —dijo Rebus.


  —Y yo a ti con tu música.


  —Eh, estoy trabajando —dijo Rebus—. Una última cosa: uno de los porteros se llamaba C o Crosbie, ¿verdad?


  —Pues resulta que sí.


  —Es el dueño del Moorfoot, es decir, lo que era el Potter’s Bar.


  —Puede que también le comprara un Range Rover a tu amigo Alan Fleck.


  —Esta noche, alguien ha hablado de una red —dijo Rebus—, y esto se le parece mucho.


  —Añadiré a Chris Agnew a mi lista de tareas, John.


  —Seguro que estará encantado de ir para otra entrevista. Gracias, Siobhan.


  Rebus colgó y se quedó pensando en aquella carcajada. Sí, había recogido algunas cabelleras, pero a costa de un mayor número de audiencias disciplinarias. Sí, hubo palmaditas en la espalda de los soldados rasos, que habrían deseado salir airosos de las cosas que él hacía. Sabía que nada de eso lo convertía en un buen policía, no en una época más de cerebro que de fuerza bruta. Y sí, en su pasado probablemente había suficientes bombas enterradas para hacerlo saltar por los aires; casi todos los meses pensaba en ellas, preguntándose cuándo ocurriría. La ley escocesa, esa necesidad de corroboración, probablemente le había salvado el pellejo. Seguía sintiéndose mal por lo de Tony Barlow, aunque Alan Fleck tenía razón: la culpa era de otro.


  —No soy un delincuente, ¿verdad? —le preguntó a Brillo, que estaba tumbado junto al radiador con los ojos cerrados. El perro levantó una oreja—. Si lo fuera, no viviría así, ¿eh?


  Rebus se levantó para volver a llenar el vaso y añadió una cantidad considerable de agua. Cuando se sentó de nuevo en el sillón, hizo la segunda de las llamadas que tenía planeadas.


  —Si te mudaras un par de calles más allá, podría verte —dijo Cafferty.


  —¿Qué te hace pensar que no estoy en los Meadows?


  —Que suena música de fondo. Bueno, ¿qué coño quieres?


  —Sé quién te envió esa foto.


  —Me alegro por ti.


  —Tú también lo sabes, ¿verdad? ¿Beth Mackenzie?


  —Caliente, caliente.


  «Más de lo que imaginas», pensó Rebus.


  —También sé por qué —añadió—. El papel de pared es el mismo que tenías cuando eras el dueño del piso. Lo conservaste como recuerdo de aquella vez que te jodieron unos polis.


  —¿Ah, sí?


  —Y da la casualidad de que el hombre de la foto es el responsable. Fue Francis Haggard quien trepó por la cañería.


  —No lo sabía.


  —¿Seguro?


  —No tuve nada que ver con lo que le ocurrió a Haggard. Si hubiera castigado a alguien, habría sido a tu buen amigo Fleck. A saber por qué me contuve.


  —Mientras tanto, los Mackenzie se han apoderado de tu territorio, tanto el ilícito como el legal. Dadas las circunstancias, a tu viejo amor le han ido bien las cosas.


  —¿Qué tiene que ver todo esto con el trabajo que te encargué? —Cafferty intentaba no demostrar nerviosismo—. No puedes evitarlo, ¿verdad, Hombre de Paja? Tú tienes que andar husmeando.


  Rebus se tocó los costados de la nariz, que tenía dolorida.


  —No te lo negaré —dijo.


  —Pero ya no existe la foto, ¿verdad? Eso significa que no hay nada a lo que un equipo del DIC pueda hincarle el diente.


  —La foto se hizo con un teléfono, Cafferty. No es como en los viejos tiempos, cuando podías quemar un negativo.


  —¿Esta es tu manera de ganar tiempo porque no has avanzado en la búsqueda de Jack Oram?


  —Le estoy siguiendo la pista, no te preocupes.


  —Nunca le mientas a un mentiroso, Rebus.


  —A Dios pongo por testigo.


  —Menudo juicio sería.


  —Todo podría estar relacionado con el Moorfoot. Conoces el lugar, evidentemente.


  —¿El antiguo Potter’s Bar?


  —Ahora regentado por un expresidiario al que conoces.


  —Me he perdido.


  —Kenny Beecham, el hombre que te traicionó y te hizo perder todo ese dinero. Te aseguraste de que acabara entre rejas. Ahora dirige el Moorfoot y te paga generosamente por el privilegio de que no vuelvan a cortarle el cuello.


  —Vaya, vaya.


  —¿Empiezas a desear que hubiera holgazaneado un poco más?


  —Has estado ocupado, desde luego.


  —Un amigo de Beecham llamado Crosbie ha puesto su nombre encima de la puerta para engañar a la junta de licencias. Crosbie trabaja de portero en una discoteca propiedad de la hija de Beth Mackenzie. ¿Me olvido de algo? Ah, sí, el hijo de Jack Oram, Tommy, es un habitual del Moorfoot y consiguió su trabajo en QC Lettings gracias a Gaby Mackenzie.


  —Vale, hace rato que no entiendo nada.


  —Lo dudo mucho —dijo Rebus en voz baja—. Pero, aun así, lo único que necesitas saber es que tengo los faros encendidos. Eso no significa que esté iluminada toda la carretera, pero veo lo suficiente.


  —Si no se ve toda la carretera, a lo mejor deberías comprarte un coche nuevo. Es posible que conozcas a alguien que tenga alguno de sobra.


  —Aún te escuece que te convenciera de que no tomaras represalias, imagino.


  —Eran negocios, Rebus. Un almacén entre docenas, una noche entre miles. —Cafferty hizo una pausa—. ¿Nunca te lo dijeron ni te ofrecieron tajada?


  —Un total de cien libras por organizar la reunión.


  —Joder, les saliste barato. Puede que ese día fueras lo único que me impidió estrangular a Alan Fleck.


  —Me tomaré como un cumplido que no lo hicieras.


  —Habría traído complicaciones. En eso, Fleck tenía razón.


  Rebus apuró el whisky que quedaba en el vaso.


  —¿Está bueno? —preguntó Cafferty.


  —A mi edad, uno tiene que darse algún capricho. Nunca sabes si mañana abrirás los ojos.


  —Ven a tomar algo.


  —Estoy bien donde estoy.


  —Cuando encuentres a Jack, hazle saber que nos veremos donde él quiera. Solo le pido cinco minutos.


  —¿Aunque no le diera el dinero a la familia de su hermano?


  —Deberías preguntárselo primero por si no me gusta la respuesta.


  —Eso haré, entonces —dijo Rebus, y Cafferty colgó.


  El CD aún no había terminado. Rebus se recostó y, contemplando la oscuridad, se dejó llevar.


  —Vaya si lo haré —murmuró mientras Jackie Leven cantaba sobre la mañana que nunca llega.
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  —¿Estás en casa? —preguntó Geoff Dickinson cuando Fox cogió el teléfono.


  —Sí. Y no hay ningún delito grave ni organizado que denunciar.


  —Toc-toc, entonces.


  Fox fue a abrir la puerta y vio a Dickinson guardándose el teléfono en el bolsillo.


  —La zona de los bungalós te pega.


  Fox observó el Vauxhall Insignia negro que había aparcado fuera.


  —Me esperaba algo más llamativo.


  —Lo llamativo hace que se fijen en ti. No es mi estilo. Además, eso no es un coche; es mi oficina.


  Fox lo invitó a entrar.


  —Debe de ser urgente —dijo.


  —En realidad pasaba por aquí. —Dickinson vio la mirada de incredulidad que le estaba dedicando Fox—. Por así decirlo. Acabo de ir a East Lothian. Un traficante de poca monta llamado Guy Strathairn. Con buenos antecedentes. Se limita a traficar con hachís y pastillas desde una caravana.


  —¿Qué ha pasado?


  —Se topó con un bate de béisbol o algo parecido y ahora está descansando en una sala de la enfermería. También le incendiaron la caravana. Pensamos que Mackenzie está apretando las tuercas a todos sus enemigos. Y, por cierto, el último intento de envío nunca llegó a cruzar el canal. Pronto verás a mucha gente con el mono. —Se había acomodado en el sofá de Fox—. Qué bonito. Y muy ordenado para ser un piso de soltero.


  —¿Te apetece algo?


  —Todo lo que necesito está ahí fuera, en mi oficina —respondió, mirando a Fox—. ¿Cómo va el caso?


  —Puede que hayamos hecho algunos descubrimientos sobre los movimientos de Haggard en las horas previas a su muerte.


  —¿Y cómo os acerca eso a la captura de su asesino?


  —No lo sabremos hasta que lleguemos a ese punto.


  —¿Seguís presionando a Fleck y sus secuaces?


  Fox asintió.


  —Mis fuentes dicen que deberíamos prestar atención a Tony Barlow.


  —¿Tienes fuentes? Qué suerte la tuya.


  —Fleck asegura que John Rebus estuvo involucrado. Yo opino que es una maniobra de distracción.


  —Podría ser, pero que se enfrenten entre ellos es buena señal.


  Fox pensó un momento. Se había sentado en el borde del sillón, como si estuviera listo para actuar.


  —Mackenzie vende drogas a sus inquilinos, pero también en otros sitios. Por lo visto, Tynecastle se lleva su parte, y son muy amigos del personal de seguridad que trabaja en la discoteca donde Gaby Mackenzie hace de DJ.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Digo que la hija podría saber más de lo que pensamos.


  —Ah, eso no lo dudo. —Dickinson volvió a sacar el teléfono, encontró lo que buscaba y giró la pantalla hacia Fox, que tuvo que acercarse al sofá para verla mejor—. Creemos que este es el agresor de Guy Strathairn.


  —Le conozco —dijo Fox, lo cual sorprendió a Dickinson—. Estuve en la discoteca donde trabaja, lo vi en acción. Se llama Crosbie. Es mejor no tocarle los huevos.


  —A menos que estuviera golpeando a alguien, no creo que realmente puedas decir que lo viste en acción. Su nombre es Crosbie. Definitivamente no querrás enfrentarte con él.


  —¿Vais a arrestarlo?


  —El caso todavía no es lo suficientemente sólido.


  —Entonces, ¿trabaja para Fraser Mackenzie?


  —Eso parece.


  —¿Lo reclutó su hija?


  —Tendría sentido. —Dickinson volvió a guardar el teléfono y Fox se retiró a su sillón—. En Gartcosh descubrí otra cosa sobre el fraude con los permisos —continuó Dickinson—. James Pelham utilizó el nombre de Francis Haggard en su lista de falsos empleados. Eso hace que sea mucho menos probable que fuera un error de otra persona. El nombre de su mujer también figuraba en la lista.


  —¿La mujer de Haggard?


  —La de Pelham. Mantuvo al margen a la esposa de Haggard. A lo mejor le caía mejor que su marido o, ya puestos, que su propia exmujer. Probablemente disfrutó incluyendo sus nombres.


  —¿Es posible que Haggard lo descubriera?


  Dickinson se encogió de hombros.


  —No estoy seguro de que sea un motivo para el asesinato, pero ha dado a la Agencia Tributaria nuevas esperanzas de cazar a Pelham. Si yo fuera él, me estaría desmoronando tan rápido como la mayoría de sus negocios. —Miró su reloj de pulsera—. Será mejor que me vaya. ¿Puedo usar el baño antes? Es lo único que le falta a mi oficina, y tengo un buen trecho en dirección oeste.


  Fox le indicó el camino y esperó en el pasillo junto a la puerta principal. Se preguntaba si era demasiado tarde para llamar a Clarke y darle la noticia sobre el hombre llamado Crosbie. Llegó a la conclusión de que probablemente lo era. Tenía que ver a alguien al día siguiente y pensaba llevar a Clarke con él. Podría contárselo entonces. Sacó el teléfono y vio que no tenía mensajes. En el pasado, la persona con la que había quedado se había echado atrás varias veces. Pero, por ahora, todo iba bien.


  Oyó que Dickinson tiraba de la cisterna, se lavaba las manos y abría la puerta del baño. No todo el mundo se habría molestado en cerrarla, pero Geoff Dickinson era precavido. Deformación profesional.


  Al salir iba frotándose las manos.


  —Hora de irme —dijo—. Te juro que hay noches en las que estaría igual de bien durmiendo en el coche. —Observo de nuevo a Fox—. Podría ser uno de los obstáculos para ese ascenso que te espera.


  —Nada de obstáculos —dijo Fox, que echó los hombros hacia atrás.


  —Descanse, soldado —repuso Dickinson con una sonrisa.


  


  Morris Gerald Cafferty estaba sentado al lado del telescopio y tenía el teléfono delante. Iba en pijama y estaba viendo —no por primera vez— el fragmento de vídeo que le había enviado Andrew. En él aparecían Clarke, Fox y varios policías de la comisaría de Tynecastle. Estaban delante de la discoteca de Gaby Mackenzie. Era imposible distinguir gran parte de lo que decían. Las voces de los que hacían cola más cerca del teléfono eran demasiado fuertes. Poco después de conocerse, Cafferty le había dicho a Andrew que siguiera siempre el rastro del dinero, y Andrew se había tomado el consejo al pie de la letra. De hecho, había ido más allá. Simplemente le gustaba seguir a la gente. En una o dos ocasiones, observando los Meadows por el telescopio, el joven había visto a alguien que le interesaba por alguna razón. Entonces salió corriendo y empezó a seguirlo. Más tarde dio el parte y, para entonces, ya sabía dónde vivía la persona, dónde quedaba con sus amigos o dónde iba de compras. Y, al parecer, eso fue suficiente para él y su curiosidad quedó satisfecha hasta la próxima vez.


  La mañana posterior al crimen, había seguido a Fraser Mackenzie hasta el lugar, lo había visto reunirse con John Rebus y había informado de ello. También había recabado datos sobre Beth y Gaby Mackenzie y sobre algunos policías de la ciudad, especialmente los de Tynecastle y Leith. Cafferty no sabía cómo lo había podido hacer. Ni siquiera él conseguía pasar desapercibido, y no solo por su corpulencia física: Cafferty no era nada si no le temían, así que había aprendido a tener un aspecto que inspirara ese miedo. Siempre que se enfrentaba a cualquier situación, procuraba mostrarse cabreado desde el principio. De esa manera, la gente estaba más deseosa de apaciguarlo.


  Se descubrió restregando un brazo contra la silla de ruedas, resentido por que se hubiera convertido en parte de su vida. Pero ¿qué sentido tenía vivir en el pasado cuando el presente era tan interesante? Se preguntaba dónde estaría Andrew en aquel preciso instante. Acechando las calles que Cafferty había controlado una vez, estudiándolas igual que hace un actor con los diálogos para un papel.


  Cuando terminó la grabación, volvió al principio, y allí estaban Fox y Clarke, que parecían un equipo bastante capacitado. Pensó en qué habrían averiguado en la discoteca. Sin duda vieron a Gaby, pero ¿habrían visto algo más? Se fijó en que uno de los policías de Tynecastle se frotaba la nariz después de que Clarke le dijera algo. Cómo no.


  Por un momento, Cafferty sintió nostalgia. ¿Qué habría sucedido si hubiera invertido sus energías en Siobhan Clarke en lugar de John Rebus?


  Pero Rebus seguía siendo el premio, y lo tenía a su alcance, aunque quizá no por mucho tiempo. A lo mejor, el final que él quería estaba por llegar…


  


  —¿Por qué no me sorprende? —murmuró Siobhan Clarke cuando la despertó el teléfono.


  Según la pantalla, eran las tres de la madrugada, y frunció el ceño al reconocer el nombre de la persona que llamaba.


  —¿Ronnie? —dijo al contestar—. ¿Dónde estás?


  —Hoy es mi primera noche —respondió el agente Ronnie Ogilvie.


  —¿Y has considerado oportuno anunciármelo? Imagino que has dado negativo en COVID.


  —A pesar de lo cual, estoy en la Enfermería Real. Han arrojado una bomba incendiaria a una casa y están echándole un vistazo a la dueña. Quería que lo supieras.


  —¿Quién es? —preguntó Clarke, sacando las piernas de debajo del edredón.


  —Laura Smith.


  —Dime que está bien.


  —Solo un poco de inhalación de humo.


  —Llego en treinta minutos. Y, Ronnie…


  —¿Sí, jefa?


  —Bienvenido de nuevo.


  


  Según Laura Smith, había tenido suerte, ya que todavía estaba despierta y en la planta de abajo cuando el cóctel molotov atravesó la ventana del salón. Tenía una manta ignífuga en la cocina y había hecho lo que había podido con ella y varios recipientes de agua fría mientras esperaba la llegada de los bomberos.


  —Me dijeron que, si hubiera salido, no habría respirado tanto humo. Pero, si lo hubiera hecho, tal vez habría perdido toda la planta baja.


  —En lugar de una alfombra y de sufrir algunos desperfectos en el techo —añadió Ronnie Ogilvie.


  A juicio de Clarke, se hallaba en perfecto estado de salud. Ambos estaban sentados junto a la cama de Laura Smith. Todavía tenía motas de hollín en la cara y el pelo, y cuando llegó Clarke, estaba tosiendo sobre una toalla de papel.


  —Ya sabes lo que te voy a preguntar —dijo Clarke.


  Smith asintió.


  —Tengo muchos enemigos, Siobhan, entre ellos uno que ya ha enseñado sus cartas.


  Clarke se volvió hacia Ogilvie.


  —Anoche, James Pelham estuvo merodeando cerca de la casa de Laura.


  —¿Por qué motivo? —preguntó Ogilvie.


  —Fue Laura quien destapó la aventura que mantenía.


  —Creía que era el Courant. —Vio la mirada que le dirigieron ambas mujeres—. Ah —añadió al caer en la cuenta.


  —Luego están los policías de Tynecastle —prosiguió Clarke—, fotografiados por el Courant y señalados como ejemplo.


  —Alan Fleck y Rob Driscoll —dijo Smith asintiendo.


  —¿Tomo nota de todo esto? —preguntó Ogilvie.


  —Parece que estás al mando, Ronnie —le dijo Clarke. Luego, a Smith—: ¿Dónde irás? En casa tengo una cama libre si la necesitas.


  —Estaba pensando en un hotel.


  —Yo salgo más barata.


  —De acuerdo, pero solo un par de noches. Gracias.


  Un médico, que parecía agotado y probablemente no había terminado aún la carrera, se acercó a la cama e informó a la paciente de que podía irse.


  —¿Podemos pasar por mi casa a recoger unas cosas? —le preguntó Smith a Clarke.


  —¿Seguro?


  Clarke vio que asentía.


  —¿Debo acompañaros? —preguntó Ogilvie.


  —Por supuesto que debes —respondió Clarke—. A fin de cuentas, es tu escena del crimen.


  


  Laura Smith vivía en una casa adosada de dos plantas en Bellevue, solo unas calles más al norte que Siobhan Clarke. Los bomberos se habían ido, pero aún quedaba allí un investigador de incendios. Estaba hablando con el equipo de la científica. A pesar de que aún no había amanecido, las luces de las viviendas colindantes estaban encendidas y, al reconocer a Smith cuando salió del coche de Clarke, se abrieron un par de puertas y los vecinos se acercaron a preguntarle si se encontraba bien y podían hacer algo por ella. Mientras Smith los tranquilizaba, Clarke comprobó que era seguro entrar en la casa. El investigador de incendios llevaba en la mano una bolsa de pruebas transparente que contenía el cuello de una botella rota y guata carbonizada.


  —Es bastante básico —comentó.


  Ogilvie tocó a Clarke en el brazo para que prestara atención.


  —Podríamos empezar a hacer preguntas ahora que el recuerdo está fresco.


  Clarke asintió y observó a Smith mientras caminaba lentamente hacia su casa.


  —¿Te encuentras bien para hacer esto?


  —Hace falta algo más que un incendio provocado para asustarme.


  La puerta principal estaba abierta de par en par. Dentro, la manguera del camión de bomberos había dejado el suelo empapado. El techo estaba ennegrecido, al igual que las paredes. Clarke dudaba de que Smith consiguiera eliminar el olor del sofá. Tendría que comprar otro, y lo mismo ocurría con el gran televisor de pantalla plana, que chorreaba agua.


  —Utilizo una habitación de la planta de arriba como despacho —dijo Smith—, así que el ordenador estará intacto. La libreta y el iPad están en el dormitorio.


  Clarke asintió.


  —Yo me quedo aquí —dijo mientras Smith iba hacia las escaleras.


  Dio otra vuelta por el salón y se dirigió a la cocina. Los platos seguían en la encimera, esperando a que hubiera suficientes para poner el lavavajillas. Clarke hacía lo mismo en su casa. Pensó en qué tendría que comprar para satisfacer las necesidades de un huésped. La habitación de invitados, que nunca había sido utilizada, se había convertido en un vertedero. Habría que mover la tabla de planchar y la pila de ropa sucia y retirar cajas y trastos varios de alrededor de la cama. A falta de algo mejor que hacer, volvió a salir. El investigador de incendios estaba tomando fotos de la ventana rota del salón.


  —Últimamente ha habido un aluvión de sucesos como este —dijo—. Pero la mayoría de las víctimas son gente conocida por la Policía de Escocia.


  —No estoy segura de que haya relación —respondió Clarke.


  —El laboratorio examinará el material utilizado; eso podría darnos una pista. En al menos dos de los casos en los que he trabajado este último mes, el algodón pertenecía al mismo lote. Las botellas de alcohol también, igual que esta noche. La gasolina pudo salir de cualquier parte, obviamente.


  —¿Había huellas en el cristal?


  —En eso no hemos tenido mucha suerte.


  —Entonces, ¿el autor de los otros incendios llevaba guantes?


  El investigador asintió e hizo otra foto. Los agentes de la científica estaban preparándose para recoger sus cosas mientras un cristalero de urgencia tomaba medidas para tapar provisionalmente la ventana rota con tablones. Clarke fue al otro lado de la calle, donde Ogilvie estaba hablando con una pareja de treintañeros.


  —Este es Alistair —dijo, señalando al hombre—. Oyó un coche saliendo a toda velocidad. Fue poco después de la una de la madrugada, así que la hora coincide.


  —Es raro que la rotura del cristal no me despertara. A lo mejor sí que lo hizo y por eso oí el motor.


  —Un gruñido gutural —repitió Ogilvie para informar a Clarke.


  —Lo que ha pasado es terrible —añadió la mujer—. Laura es una persona encantadora. ¿Creen que volverán? ¿Podemos dormir tranquilos?


  —Totalmente —dijo Clarke, que se llevó a Ogilvie aparte—. ¿Y ahora qué? —le preguntó.


  —Comprobaré las cámaras del ayuntamiento para ver el tráfico en esta zona. Dudo que haya mucho a partir de medianoche, aparte de algún que otro taxi. Por lo que dicen, era un coche grande, o quizá una furgoneta. —Miró las casas que había a ambos lados—. Podría hablar con los vecinos por si alguien vio algo. A lo mejor hay suerte con los timbres con cámara incorporada. Puede que grabaran al coche o al conductor.


  Se la quedó mirando para comprobar si se le había olvidado algo.


  —Laura estará en mi casa si la necesitas, pero no quiero que sea de dominio público.


  —Entendido.


  Clarke señaló al investigador de incendios.


  —Pídele sus datos antes de que se vaya. Si esto está relacionado con otros incidentes, debemos saberlo.


  —¿Y si recopilamos una lista de sospechosos?


  —Le pediré a Laura que se ponga con ello por la mañana.


  —Una última cosa —dijo Ogilvie—. ¿Es un intento de asesinato? No sé cómo planteárselo a la jefa.


  —Intento de asesinato hasta que el fiscal diga lo contrario.


  Clarke pensó en lo distinto que habría podido ser el desenlace si Smith hubiera aparecido muerta en la cama.


  Vio que Ogilvie asentía y luego volvió a la casa. Smith estaba en el salón, tecleando algo en su teléfono.


  —Estoy colgando una foto en Twitter —explicó.


  —¿Seguro que es prudente?


  —Puede que no, pero es necesario.


  —¿Estás publicando como Laura Smith o como el Courant?


  —El Courant está informando de un ataque en casa de Laura Smith.


  —Básicamente te estás desenmascarando.


  —Es hora de salir de las sombras, Siobhan. No sé si a la empresa le parecerá bien, pero como el Courant tiene más visitas que su propia web…


  Smith se encogió de hombros y recogió la mochila y la bolsa de la compra que había dejado a sus pies.


  —Solo hay tostadas para desayunar —le advirtió Clarke—. A menos que una de las dos madrugue.


  —Yo no voy a poder dormir. Además, necesito escribir esto.


  —Recuerda que es un caso policial, Laura. No nos pisotees la investigación.


  —Ni se me pasaría por la cabeza.


  Smith cerró la puerta con llave y no volvió la cabeza ni una sola vez cuando se dirigía al coche.
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  —Son las cinco de la madrugada —dijo Alan Fleck cuando cogió el teléfono.


  Estaba en la cocina de casa y su mujer dormía en la planta de arriba. Se levantaba para ir al baño dos o tres veces cada noche, y la tercera no solía molestarse en volver a la cama. En lugar de eso, se sentaba a la mesa de la cocina con una taza de té o, si el clima lo permitía, daba un paseo por el jardín. En ocasiones leía las noticias en Internet o encendía la radio. Pensaba en los coches que le gustaría tener en cartera. Cuando el teléfono empezó a vibrar, estaba recordando un Aston Martin antiguo que vendió demasiado barato justo antes de que el mercado para ese tipo de vehículos se disparara. Al no contar con dirección asistida, era muy difícil de conducir. De lo contrario, quizá se lo hubiera quedado. Pero todo el mundo tenía remordimientos, ¿no?


  —Yo te hacía madrugador —dijo Rob Driscoll.


  —Y así es, pero no pensaba que tú también lo fueras.


  —Recibo alertas en el teléfono. ¿Te has enterado?


  —¿De qué?


  —Hace unas horas, han atacado a Laura Smith con una bomba incendiaria.


  Fleck entrecerró los ojos.


  —¿La periodista?


  —La misma. Y el Courant lo supo antes que nadie. En mi opinión, lo averiguaron sospechosamente rápido.


  —¿Smith está detrás del Courant?


  —A lo mejor me equivoco, pero lo dudo. Y pensar en los chivatazos que le he dado… Y luego va y se nos caga encima.


  —¿Está herida?


  —Le han destrozado el salón, pero poco más.


  —¿Uno de los nuestros?


  —Ninguno de nosotros sabía que era la bloguera.


  —Si tú lo dices. —Fleck levantó la taza y bebió un sorbo—. Entonces, ¿a por quién iban? ¿A por la periodista o a por la bloguera?


  —Yo me alegro de que algún cabrón la tenga en el punto de mira. Con un poco de suerte, nos la quitaremos de encima una temporada.


  —Como si ella fuera nuestro mayor problema.


  —¿Crees que podría serlo John Rebus después de lo de anoche?


  —No es de los que se toman bien que le machaquen la nariz.


  —¿Qué insinúas?


  —Insinúo que todo el mundo debe estar alerta. Hoy, el EIG interrogará a más miembros del Equipo, ¿no? Habría que hacer una arenga a todos antes de que entren. Pensaré un poco en todo lo demás. ¿Sabemos quién está al mando de la investigación del incendio?


  —Puedo averiguarlo.


  —Estaría bien. Si es una querida amiga, mejor que mejor.


  —Es imposible que lo relacionen con nosotros.


  —Eso no impedirá que hijos de puta como Fox lo intenten. Cuando todo el mundo sepa que Smith hizo la foto delante del pub, nos señalarán a nosotros. —Fleck hizo una pausa—. ¿Estás seguro de que ninguno de tus chicos pudo haberlo descubierto?


  —Bastante seguro.


  —Supongamos que uno de ellos lo hizo. ¿Por quién apostarías?


  —Por Chris Agnew —dijo Driscoll tras un instante mínimo de duda.


  —Probablemente yo también. Hablemos más tarde. Y, Rob…


  —¿Sí, sargento?


  —Que no se te vaya más la olla, ¿vale?


  —Claro, sargento.


  Fleck colgó el teléfono. El té estaba demasiado frío para su gusto, así que lo tiró y preparó otra taza. Aún era demasiado pronto para subir, y fue a lo que su mujer siempre llamaba su guarida. Allí había un escritorio y un ordenador bastante anticuado, además de un sofá chéster en el que podía estirar las piernas y leer. Pero aquella mañana le apetecía más pasear, frotándose la barba incipiente con la mano que le quedaba libre.


  Solo le importaba una cosa: salvar el pellejo a toda costa. Ya había mencionado a Tony Barlow delante de Fox para intentar cazar a Rebus, pero no estaba seguro de que Fox hubiera caído en la trampa. Sabía que este quería un sacrificio, y lo idóneo sería que fuera Fleck. Pero el hombre era pragmático. Cuando trepaban lo suficiente en la jerarquía, todos lo eran. Se conformaría con menos. Lo único que consideraba inaceptable era no obtener resultados. Fleck sabía que podía ofrecer alguno. Rebus por un lado; Driscoll o Agnew por otro. Y, llegado el momento, puede que hubiera más.


  Pero, obviamente, John Rebus sería el primero.


  


  Fraser y Elizabeth Mackenzie siempre intentaban desayunar en familia. Al principio era una forma de acorralar a la adolescente Gaby para comprobar que al menos tenía pulso. Pero últimamente Gaby solía comer de camino a algún sitio, comparándose a sí misma con un tiburón. Si tenían suerte, gozaban de su compañía durante el tiempo que tardaba en coger un plátano del cuenco de fruta y un zumo de la nevera. Hoy no estaba, así que comieron en un silencio que a otros les habría resultado agradable.


  Siempre había buen café, y Fraser siempre bebía demasiado. Beth prefería el té verde. Llevaba ropa de deporte y se esforzó en engullir unas rodajas de kiwi y mango. Su marido se había preparado gachas de avena, un recuerdo de infancia y, al igual que Beth, tenía el teléfono delante.


  —En Internet dicen que el Courant es de una periodista llamada Laura Smith —comentó.


  —Eso podría habértelo dicho yo —repuso su mujer.


  —No se lo dijiste a James cuando preguntó.


  —Por eso le preguntó a Gaby. Ella no fue tan prudente.


  Elizabeth lo miró por encima del teléfono y Mackenzie cerró los ojos un momento.


  —¿Cómo sabías que era esa periodista? —dijo.


  —Me lo contó Stephanie hace tiempo, cuando las fotos de James y su amante cambiaron de manos. —Hizo una pausa—. Hay cosas que es mejor no saber. Tu parte del negocio es tuya y la mía es mía. Y es mejor que siga siendo así.


  —Entonces, imagino que no tiene sentido preguntarte por el padre de Tommy Oram.


  —¿Qué le pasa?


  —Hice una búsqueda en Google. La teoría es que murió hace mucho, pero el tal Rebus jura que está vivo.


  —Lo está —afirmó Beth—. Lo he visto.


  —¿Dónde?


  Mackenzie soltó el teléfono y juntó las manos.


  —En el trastero.


  Elizabeth se llevó más fruta a la boca y masticó.


  —¿Qué trastero?


  —Donde Tommy guarda sus herramientas.


  —¿Y qué hacías tú allí?


  Ella lo miró fijamente antes de responder.


  —¿Ahora te me pones celoso? —Esbozó una sonrisa y resopló—. De todos modos, le dije que se largara. Su hijo había convertido el lugar en una segunda residencia. ¿Te lo imaginas?


  —¿Le contaste algo de esto al hombre que lo estaba buscando?


  —¿A Rebus? No seas tonto.


  —¿Lo conoces?


  —En su época era bastante amigo de Big Ger. Nunca supe si sentir envidia o preocupación.


  —¿A qué te refieres?


  —Era como si no pudieran vivir el uno sin el otro. Y hablando del tema…


  —Dime.


  —Tú y James. Sé que os conocéis desde hace mucho, pero está a punto de estrellarse, y ambos lo sabemos. El asunto del fraude lo llevará a los tribunales.


  —Él dice que no.


  —Eso es porque no quiere que sus inversores se pongan nerviosos, pero los inteligentes ya lo están abandonando y no quiero que nadie nos tome por idiotas.


  —Es el padrino de Gaby, por el amor de Dios.


  —Y, sin embargo, parece que somos nosotros quienes le hemos hecho todos los favores a lo largo de los años, y eso incluye a Gaby. —Hizo una pausa—. Si no te ves capaz de cortar la relación, estaré encantada de hacerlo yo.


  Mackenzie había cerrado de nuevo los ojos. Era como si estuviera cansado del mundo y todo lo que había en él, mientras que Beth se sentía más enérgica cada día que pasaba.


  —De acuerdo, hablaré con él —dijo finalmente.


  —Y también con tus asesores financieros. Cuanto antes, mejor, Fraser.


  —¿Qué es lo que sabes, Beth?


  Elizabeth se llevó una última cucharada de fruta a la boca.


  —Bébete el café, cariño —dijo.


  


  Rebus llegó temprano a Ferry Road, entró en el aparcamiento del gimnasio y apagó el motor. Esperaba que Beth Mackenzie fuera un animal de costumbres. Los transeúntes desfilaban en autobús o en coche, en bicicleta o a pie, hacia sus puestos de trabajo en la ciudad. Cuando un autobús se detuvo, Rebus pudo ver mejor a sus pasajeros, la mayoría de los cuales iban mirando el móvil. Ninguno parecía especialmente satisfecho de cómo le había ido la vida.


  Recordó sus primeros días en el cuerpo. Se había incorporado cuando era veinteañero, época en la que su paso por el ejército le había arrebatado cualquier idealismo juvenil. Desde el principio supo que estaba destinado a levantar defensas que siempre serían permeables. Todos sus mentores eran de la vieja escuela. El ambiente de la comisaría de Summerhall, uno de sus primeros destinos, no distaba mucho del de Tynecastle. O encajabas o te ibas. A Rebus no le había importado saltarse las normas y cruzar algunas líneas. Todo el mundo sabía que los verdaderos contratiempos llegaban cuando no había nadie en la cima del mundo de la delincuencia. Las rivalidades mezquinas y la pugna por llenar ese vacío causaban todo tipo de problemas. Era mucho mejor tener a un Big Ger Cafferty que mantuviera el orden y la estabilidad, aunque eso supusiera hacerle algún favor que otro. Los rivales iban y venían, y siempre descubrían que Cafferty era una mezcla formidable de astucia y crueldad. Rebus se preguntaba cómo se sentiría ahora, confinado en su ático, débil y aislado. Sabía que apenas salía de casa. No quería que la gente lo viera en silla de ruedas, despojado de su corpulencia física. Ahora habían saltado nuevos jugadores al campo, y lo único que podía hacer Cafferty era observar.


  —Sí, es posible —dijo Rebus en voz alta.


  En una ocasión, Siobhan Clarke le había dicho que tenía más en común con Cafferty de lo que a él le gustaría, y puede que fuera cierto. ¿Los ancianos podían influir en el mundo que los rodeaba, tomar parte, dejar su impronta? Tal vez el mundo no los quisiera, pero eso, a veces, podía animarlos para que no los excluyeran. Podían hacerse escuchar. Podían hacerse ver. Rebus era consciente de que nadie se fijaba en él cuando iba por la calle, hacía cola para pagar el periódico o se acodaba en la barra esperando a que alguien cruzara miradas con él. Sentado en el Saab, no solo se sentía un ser anónimo, sino también invisible.


  Beth Mackenzie, en cambio, entró en el aparcamiento como si estuviera lanzando una ofensiva. Su deportivo rojo cereza estaba concebido para llamar la atención, al igual que la persona que acabó apeándose de él. Maquillaje y pelo inmaculados, grandes gafas de sol, un abrigo que simulaba ser la piel de un animal y tacones de cinco centímetros. Llevaba la esterilla de yoga enrollada bajo el brazo. Cuando cerró el coche, vio a Rebus caminando hacia ella.


  —Tienen una tarifa reducida para pensionistas —dijo, señalando a la puerta del gimnasio.


  Si se había percatado de que Rebus tenía la cara amoratada, no pensaba mencionarlo.


  —¿No ha venido Gaby?


  —No me paso el día pegada a ella. ¿Qué coño quieres, John?


  —¿Por qué le enviaste esa foto a Big Ger?


  Mackenzie se quitó las gafas de sol y dobló las patillas.


  —¿Todavía dando la vara?


  —Francis Haggard fue uno de los policías que lo traicionaron aquella vez.


  —¿Qué?


  Rebus asintió.


  —Trepó por un desagüe de la parte trasera del edificio y les lanzó las bolsas de dinero a sus compañeros.


  —No lo sabía —dijo, parpadeando varias veces como si intentara digerir la noticia.


  —Pero ¿conocías la historia del piso?


  —Cuando Ger y yo rompimos, seguí manteniendo amistad con algunos amigos suyos. Siempre les gustaba contarme cosas.


  —¿Por eso conservaste el papel de pared? Si Cafferty lo veía alguna vez, ¿le recordaría aquel suceso?


  Beth pensó un momento y respiró hondo.


  —Llevé a Francis Haggard a ver el piso. Ya le había dicho a Fraser que era policía de Tynecastle. Supongo que eso sacó el demonio que llevo dentro.


  —¿Viste la oportunidad de devolvérsela a Cafferty? —Rebus la vio asentir lentamente—. No lo puedes ni ver, ¿eh? Menuda trayectoria la tuya, Beth.


  —¿A qué te refieres?


  —De un gánster a otro. En realidad es lo mismo.


  —La diferencia es que a uno lo creé yo —dijo ella con irritación.


  —¿Ah, sí?


  Mackenzie se había dado la vuelta y estaba abriendo la puerta del gimnasio.


  —¿Todavía guardas esa foto en el móvil? —preguntó Rebus, lo cual le hizo detenerse—. Cafferty destruyó la copia y niega haberla visto nunca. Si se la llevas a Siobhan Clarke a la comisaría de Leith y le dices que en su día se la enviaste tú, tendrá que dar unas cuantas explicaciones. Aunque a lo mejor no quieres hacerle más daño…


  Rebus se encogió de hombros de manera exagerada.


  —¿Siobhan Clarke? —dijo Beth, y vio que Rebus asentía. Luego volvió a coger el tirador de la puerta.


  —Anoche vi a Crosbie —añadió Rebus.


  —¿Y?


  —Es obvio que te suena su nombre. Interesante.


  Mackenzie volvió lentamente la cabeza.


  —Lo interesante es que te creas inteligente cuando en realidad no lo eres. Crosbie trabaja para Gaby, así que obviamente lo conozco. Conozco a mucha gente. Viene en el paquete.


  —¿Qué más viene en el paquete, Beth?


  Pero acabó haciéndole la pregunta a una puerta cerrada, ya que Mackenzie había desaparecido en el interior. Rebus metió las manos en los bolsillos del abrigo y se miró los pies.


  «A uno de ellos lo creé yo».


  «A uno de ellos lo creé yo».


  Sabía que esas palabras se repetirían en bucle dentro de su cabeza durante el trayecto de vuelta a la ciudad.
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  Cuando Clarke se fue, Laura Smith estaba en la cama con un té, el iPad y unos auriculares. Le había dejado una copia de la llave encima del edredón y le había dicho que se lo tomara con calma.


  —¿Estás de broma? Tengo solicitudes de medios de comunicación hasta el día del juicio final.


  De camino a Leith y el EIG, Clarke telefoneó a Ronnie Ogilvie.


  —En un par de horas recibiré las grabaciones de tráfico —le dijo este—. ¿Laura estará en disposición de responder a unas cuantas preguntas?


  —Puede que incluso tengas que hacer cola.


  —Soy famoso por mis codos afilados.


  —Me alegra oír eso.


  Clarke colgó justo antes de llegar a Leith. Aparcó al lado de la valla y entró en la comisaría. Christine Esson ya estaba sentada a su mesa.


  —¿Laura Smith? —le preguntó a Clarke.


  —Ya te has enterado.


  —Me lo ha contado Ronnie. ¿Cómo se encuentra?


  —Ya está maquinando cómo sacarle provecho. —Clarke se sentó y miró a Esson a los ojos—. Probablemente te habrás dado cuenta de que ella es la responsable del Courant, pero lo que no sabes es que James Pelham ha sido visto merodeando frente a su casa.


  —¿Por la foto del divorcio?


  —Supongo que sí. ¿Cómo ha ido lo de los casinos? ¿Ha habido suerte?


  —En uno dicen que no hay rastro de Haggard en sus grabaciones de seguridad y ningún empleado recuerda haberlo visto. En otros cuatro, me dirán algo más tarde.


  —A lo mejor deberías insistir.


  —Cuando lleguen, Liam y Noel llamarán a las empresas de taxis para comprobar si algún conductor recuerda haberlo recogido en el bar tiki.


  En ese momento oyeron voces subiendo las escaleras y al poco entraron Trask y Fox, ambos con maletines de cuero. Clarke vio que Fox estaba observando el de su jefa, con un diseño distinto al suyo, que era de un material rígido. Estaba convencida de que habría encargado uno similar al final de la jornada. Trask se detuvo a pedir una actualización y Esson se la proporcionó. Una vez satisfecha, la inspectora jefe fue a su despacho y dejó la puerta entreabierta. Fox puso el maletín encima de la silla y se acercó a la mesa de Clarke.


  —¿Una noche tranquila? —preguntó.


  —Una noche plácida hasta que alguien arrojó un cóctel molotov al salón de Laura Smith.


  Fox puso cara de sorpresa.


  —No lo sabía. ¿Hay detenidos?


  —Todavía no —respondió Clarke.


  —Al precio que está la gasolina hoy en día —añadió Esson—, buscamos a alguien con los bolsillos llenos.


  —No es ni mucho menos la primera a la que le ocurre, ¿verdad? —dijo Fox—. Ayer atacaron a un traficante en un aparcamiento de caravanas.


  —No me había enterado.


  —Pues ahora ya lo sabes.


  Fox se retiró a su escritorio y encendió el ordenador mientras Esson iba a la tetera.


  —Parece que te vendría bien uno —le dijo a Clarke.


  —Casi no he pegado ojo —reconoció.


  —Si te soy sincera, no lo diría nunca.


  Esson vio entrar a Gamble y Leighton, seguidos de King y Ritchie. Este se acercó a ella y se ofreció a enjuagar las tazas.


  —Ya está hecho —le dijo—, pero hay una pequeña y jugosa misión esperando junto a tu ordenador. En un minuto estoy ahí.


  —No veo el momento.


  Parecía que rebotara sobre los talones cuando fue a su mesa. King ya estaba allí y había leído la nota.


  —Esto nos llevará todo el día —protestó, mirando a Esson.


  —Cuando consigáis resultados, aún os sentiréis más satisfechos —contestó ella.


  Fox, que había visto algo en su teléfono, volvió a levantarse y cruzó la sala en dirección a Clarke.


  —¿Sí, Malcolm? —dijo ella.


  —Más tarde iré a ver a una persona. Me gustaría que me acompañaras.


  —¿A tu amigo Geoff Dickinson?


  Fox negó con la cabeza.


  —Preferiría que no fueras con ideas preconcebidas.


  Clarke lo miró fijamente, pero Fox no tenía nada más que añadir.


  —Mientras no sean bailes tradicionales escoceses… —le advirtió ella.


  —Creo que entonces estamos a salvo —dijo Fox antes de dar media vuelta.


  


  Cuando Rebus se enteró de la noticia, llamó a Laura Smith, pero saltó el contestador automático.


  —Soy John. Solo quería saber cómo estás. Llámame cuando puedas.


  Estaba junto al ventanal del salón. Brillo ya había dado su paseo matutino y parecía contento acurrucado en su cesta. Rebus, en cambio, no había podido relajarse desde su encuentro con Beth Mackenzie. Observó de nuevo su teléfono y llamó a Siobhan Clarke, que contestó al quinto tono.


  —A ver si lo adivino —dijo nada más cogerlo.


  —¿Qué le ha pasado a Laura?


  —Una bomba incendiaria.


  —¿Gasolina en el buzón?


  Clarke tardó un momento en contestar.


  —No, pero es una idea interesante. Habría sido mucho más silencioso, y un pasillo y una puerta en llamas complican la huida.


  —Entonces, ¿qué fue?


  —Una botella lanzada por la ventana de la planta de abajo. En realidad lo controló bastante bien ella sola.


  —¿Así que está bien?


  —Aparte de toser como una loca, sí.


  —Supongo que eso significa que se aloja en tu casa.


  —Elemental.


  —¿Quién cree que lo hizo?


  —Bueno, colgó una foto en Internet que no habrá gustado mucho a tus amigos de Tynecastle.


  —¿Ella lleva el Courant? —Rebus puso los ojos en blanco—. Pues claro que sí.


  —Ya hemos visto lo imprudentes que son algunos agentes de Tynie. Por ejemplo, cuando entraron en el piso de Francis Haggard.


  —¿Y ganarse tu enemistad sería otro ejemplo?


  —Bingo.


  —Entonces, ¿quién lleva el caso?


  —Ronnie Ogilvie.


  —¿Los vecinos han dado información?


  —Oyeron un coche alejándose. Ahora mismo se están revisando las imágenes de las cámaras de tráfico.


  —¿No hay más sospechosos aparte del personal de Tynecastle? Tiene que haber cabreado a bastante más gente de una forma u otra.


  —Bueno, está James Pelham. Fue ella quien lo puso en el centro de la diana cuando engañaba a su mujer.


  —Parece una posibilidad más bien remota.


  —Pero Laura lo vio merodeando por delante de su casa. Tiene un coche blanco, así que, si fue él, no nos costará mucho demostrarlo.


  —Un coche blanco, ¿eh?


  —¿Hay algo?


  —No lo creo. Pelham tiene todas las de perder, ¿no?


  —La mayoría de las cuales ya se le han escapado de las manos. Es amigo de los Mackenzie, ¿lo sabías? Su ex, Stephanie, a veces trabaja para ellos decorando sus pisos. —Rebus permaneció en silencio—. ¿Sigues ahí? —preguntó Clarke finalmente—. Oye, tengo que dejarte. Hemos averiguado algunas cosas sobre los movimientos de Haggard. ¿Y tú? ¿Aún no has encontrado a tu hombre?


  —No sé si esa ha sido la intención en algún momento, Siobhan.


  Clarke se disponía a preguntarle a qué se refería, pero ya había colgado. Rebus estaba pensando en el coche blanco aparcado enfrente de QC Lettings cuando interrumpió el almuerzo de Marion. Tenía los cristales tintados, por lo que dentro podía ir cualquiera, incluido James Pelham. Pelham: amigo de los Mackenzie. Pelham: cuya exesposa era cuñada de Francis Haggard. Rebus lo conocía por los periódicos y las fotografías tomadas en actos de la alta sociedad. Incluso creía recordar a Haggard bromeando con que se había casado por dinero. No es que no se hubiera casado también por amor, pero no estaba de más tener un cuñado que te diera consejos sobre inversiones.


  ¿Francis Haggard tenía dinero para invertir? Obviamente, a juzgar por sus cuentas bancarias. Pero el complicado divorcio había enfrentado a las hermanas con Pelham, por lo que Haggard tenía que elegir bando. Era razonable que apoyara a Cheryl y Stephanie, lo cual significaba que habría querido recuperar su dinero. Pero ¿Pelham seguía teniendo fondos suficientes para pagarle?


  Si resultaba que no, ¿qué habría hecho Haggard?


  Rebus volvió al sillón e hizo ademán de coger el tabaco. Tardó unos instantes en recordar que había dejado de fumar. Su médico le había aconsejado que sustituyera los cigarrillos por chicles.


  —Nunca consigo que los trocitos prendan —había respondido Rebus, tras lo cual, el médico se disculpó jocosamente por intentar mantenerlo con vida.


  Sin embargo, aún le estaba permitido tomar una copa. O, mejor dicho, aún no lo tenía estrictamente prohibido. Había ido varias veces al Oxford Bar durante el confinamiento, pero siempre había encontrado la puerta cerrada. Ahora habían vuelto a abrir. Era un poco pronto, pero ¿y qué? Necesitaba procesar todo lo que sabía, medio sabía y sospechaba. Una mesa tranquila y una pinta siempre le habían ayudado. Pero entonces oyó un golpeteo en la ventana y vio que, tal como pronosticaba el parte meteorológico, había empezado a llover, y al parecer bastante. Brillo abrió un ojo, aparentemente feliz en terreno seco.


  —En fin —le dijo Rebus.


  Tendría que conformarse con un té.


  


  —¿Mucho trabajo, encanto?


  Tommy Oram apartó la vista del banco de trabajo y vio que Beth Mackenzie estaba apoyada en su furgoneta con un pie cruzado sobre el otro. Luego se incorporó y entró en el garaje con unos tacones de vértigo. Llevaba unas gafas de sol grandes y un pañuelo alrededor del cuello. Después de rebuscar en el bolso, sacó un paquete de tabaco y un encendedor dorado y le ofreció un cigarrillo a Tommy.


  —Olvidaba que a tu generación no le gusta divertirse —bromeó.


  —Es que creo que aquí hay cosas que no deberían entrar en contacto con un cigarrillo encendido. —Cogió un bote de aguarrás de la estantería y lo guardó en una bolsa de tela marrón—. ¿Querías algo en particular, Beth?


  —Yo siempre quiero algo, Tommy, ya lo sabes. —Se había quitado las gafas de sol, había doblado las patillas y tenía el cigarrillo apagado entre los dedos—. Solo quería saber cómo te había ido con la policía.


  —Todo bien —dijo Tommy mientras buscaba algo.


  —¿Bien en qué sentido?


  El chico apoyó los nudillos de ambas manos en el borde del banco.


  —Solo querían saber si tenía llaves del piso, si conocía a la víctima y ese tipo de cosas.


  —Tu tono de voz me dice que no me has perdonado del todo. ¿Qué puedo hacer para compensarte? —Mackenzie se había acercado tanto a él que podía oler su perfume y notar su aliento. Tommy negó con la cabeza, evitando mirarla, pero ella situó su cara delante—. Tommy —dijo—, no podía quedarse aquí y lo sabes. No era un lugar seguro.


  —Sí que lo era.


  —Tal vez debería haber ofrecido ayuda, haber hecho las cosas de otra manera, pero me pudo mi temperamento. —Alargó el brazo y le tocó el dorso de la mano—. Soy una persona de sangre caliente. ¿Qué puedo decir?


  Tommy apartó la mano, cogió la bolsa y la llevó a la furgoneta. Cuando la dejó, se volvió hacia el garaje. La actitud de Beth Mackenzie había cambiado. Lo estaba fulminando con la mirada mientras encendía el cigarrillo.


  —Tienes que andarte con cuidado —le advirtió—. Con mucho cuidado. Aquí tienes un buen trabajo y te cuidamos. Gaby también te aprecia. Pero eso no significa que seas indispensable. Por mi experiencia, nadie lo es.


  —Primero le dices a mi padre que se largue y ahora me toca a mí. ¿Es eso?


  Mackenzie se acercó de nuevo a él, midiendo cada paso.


  —Yo no quiero que eso ocurra. —Hizo ademán de ponerle una mano en el pecho, pero él se apartó sobresaltado—. Recuerda que si haces alguna estupidez, le estarás haciendo mucho más daño a Gaby que a Fraser o a mí. Supongo que será mejor que te deje volver al trabajo. —Miró hacia el interior del garaje—. A lo mejor deberías plegar ese camastro. No creo que se vaya a usar mucho a partir de ahora.


  Luego dio una calada y echó a andar hacia su coche.


  Apretando la mandíbula, Tommy Oram la observó mientras se alejaba. Consciente de que él estaría mirando, Mackenzie levantó una mano y movió los dedos a modo de despedida. Tommy abrió la puerta de la furgoneta y miró dentro de la bolsa de lona, pero era incapaz de discernir si contenía todo lo que necesitaba.


  


  Justo antes del almuerzo, King y Ritchie se levantaron de la mesa, llamaron a la puerta del despacho de Trask, que ya estaba abierta, y entraron.


  —Esto promete —le comentó Esson a Clarke.


  Fox ya se había levantado y estaba escuchando desde el umbral.


  Cuando reaparecieron un minuto después, iban seguidos de Trask, que sostenía la hoja de papel que le habían entregado.


  —Un taxista del centro —anunció a los allí presentes— recuerda haber recogido a un borracho de nuestro bar tiki en Great Junction Street. El pasajero le llamó la atención porque tuvo que despertarlo cuando llegaron a su destino, que no era otro que el Till’s Casino de Corstorphine. —Les dedicó a King y Ritchie una mirada que ellos recibieron como si fuera el sol del Caribe—. Colin y Jason, quiero que le tomen declaración al conductor; a ver qué más puede añadir. —Mirando alrededor de la sala, sus ojos se fijaron en Gamble y Leighton—. George y Tess, vayan a ver al gerente del Till’s. Tenemos que interrogar a todo el personal de los turnos de tarde y de noche y revisar cualquier grabación de seguridad de la que disponga el casino. Y recemos para que no borren las imágenes cada cuarenta y ocho horas.


  Si Trask había reparado en las caras de decepción de King y Ritchie, no se le notaba. Sin embargo, Clarke sabía cómo debían de sentirse: una charla con un taxista era el segundo premio.


  —Conozco el lugar —le estaba diciendo Gamble a Trask.


  —Me lo imaginaba, George. No caiga en la tentación estando de servicio, ¿entendido?


  Clarke miró a Tess Leighton en busca de explicaciones, y una ligera inclinación de cabeza le dio a entender que su compañero había tenido problemas con el juego. A Clarke le impresionó que Trask lo supiera. Obviamente, en algún momento había dado su aprobación al equipo.


  Cuando los cuatro agentes se disponían a marcharse, Esson bordeó su mesa y se acercó a Clarke para hablarle al oído.


  —Conque Gamble es ludópata…


  Clarke vio que se acercaba Malcolm Fox.


  —Mientras esperamos —le dijo a Esson—, ¿podrías prescindir de Siobhan una hora? Me gustaría que conociera a una persona.


  —A lo mejor necesita a una compañera —repuso Esson.


  —Creo que estaré bien —le dijo Clarke, que cogió la chaqueta del respaldo de la silla.
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  Aparcaron delante de una hilera de casas de protección oficial en Shandon. Clarke nunca había entrado en una, pero conocía la distribución. Se accedía a la planta baja por un lateral del edificio y a la segunda por unas escaleras situadas al otro lado. No sabía si eran exclusivas de Edimburgo ni la razón de su existencia, pero solían encontrarse en los que habían sido —y a veces seguían siendo— barrios obreros. Fox parecía conocer el camino, cerró el Mercedes e hizo entrar a Clarke. Luego recorrieron el jardín y subieron la empinada escalera de piedra. Era obvio que lo estaban esperando, ya que la puerta pintada de rojo estaba abierta.


  —Hola de nuevo, Josephine —le dijo a la mujer de mediana edad que estaba allí—. Esta es la inspectora Siobhan Clarke. Siobhan, esta es Josephine Kilgour.


  Kilgour los condujo a un salón sobrecalentado y lleno de cachivaches. Un calefactor eléctrico complementaba los radiadores, pero aun así sentía la necesidad de llevar una rebeca abotonada, debajo de la cual habría al menos tres capas más, según los cálculos de Clarke. La mujer se dejó caer en el único sillón que había y cedió un sofá mullido a Clarke y Fox. Evidentemente, no pensaba ofrecerles un refrigerio. Clarke se quitó la chaqueta antes de sentarse y Fox hizo lo mismo con su abrigo de lana oscura.


  —Es persistente, hay que reconocerlo —dijo Kilgour con una clara falta de entusiasmo y un acento de la costa oeste.


  —Solo quería que la inspectora Clarke oyera la historia —explicó Fox.


  Kilgour miró fijamente a Clarke.


  —Cree que si sigue insistiendo, acabará con una estatua mía testificando en los tribunales.


  Clarke se había fijado en un par de fotos de Kilgour uniformada y mucho más joven.


  —Trabajó usted en Tynecastle —comentó Clarke, y Kilgour desvió la mirada hacia Fox.


  —No quería que la inspectora Clarke prejuzgara nada —explicó él.


  Kilgour pensó en ello antes de volver a centrar su atención en Clarke y respirar hondo.


  —Tynecastle y yo tenemos una larga historia —dijo—. Trabajaba allí incluso antes de que Alan Fleck fuera ascendido a sargento. Así de vieja soy. Usted debía de estar en primaria.


  —En secundaria, quizá —precisó Clarke.


  —Pero se incorporó cuando ya había pasado lo peor. Lo peor para mujeres como nosotras, quiero decir. El primer día, me presenté en la comisaría con mi flamante uniforme, la blusa almidonada y los zapatos lustrados. Me llevaron a los vestuarios, me levantaron la falda y me pusieron un sello con las palabras «Propiedad de la policía». Para ellos era solo una broma, claro, y si no la aguantabas, eras una aguafiestas. Por cierto, ese era mi apodo: la Aguafiestas. —Hizo una pausa—. Tynecastle no fue el único lugar en el que trabajé, pero me dejó huella, más allá de un poco de tinta. Se suponía que nosotras debíamos preparar el té mientras los mejores trabajos se los daban a los hombres. Por eso, muchas no pudimos soportarlo.


  —Parece que sigue siendo así —comentó Clarke—. Cuando visité la comisaría, no vi a una sola mujer.


  —Bueno, habrá algunas —actualmente no se permite que no sea así—, pero llevarán la cabeza gacha y la mayoría acabará solicitando el traslado. Es lo que hice yo. Pero el trabajo nunca volvió a ser lo mismo. Lo dejé en cuanto pude.


  —La podredumbre viene de lejos, Siobhan —interrumpió Fox—, y las historias son muchas. Pero Josephine y los demás han tomado la decisión de dejarlo todo atrás y no revivirlo en un tribunal o en una sala de interrogatorios.


  —Eso me recuerda que he olvidado preguntar si están grabando esto. —Kilgour miró a Clarke—. Lo intentó una vez, el muy descarado, pero lo pillé.


  —¿Recuerda qué excusa puse? —le preguntó Fox.


  —Quedaron claras las ganas que le tenía a ese hombre —dijo Kilgour asintiendo.


  —¿A qué hombre? —preguntó Clarke.


  —A Alan Fleck —respondió Kilgour—. Tynecastle fue a peor cuando llegó él, y peor aún a medida que ascendía en la jerarquía.


  —Josephine ya se había ido cuando atacaron a Tony Barlow —le dijo Fox a Clarke—, pero se enteró igualmente.


  —No parecía preocuparles haberla cagado. Hicieron una colecta en la comisaría y le enviaron el dinero al hospital. Una víctima más del conflicto… —Miró a Fox con los ojos llenos de lágrimas—. No me molesta que lo intenten, pero al mismo tiempo sí me molesta, porque soy yo quien tiene que revivirlo.


  —Lo sé, Josephine.


  Kilgour se volvió hacia Clarke.


  —Y ahora le está pasando el testigo a usted, ¿verdad? ¿O simplemente está intentando reclutarla?


  —Quería que la inspectora Clarke entendiera por qué es importante —respondió Fox.


  —Y lo entiendo —dijo Clarke en voz baja.


  Estaba a punto de añadir algo, pero entonces sonó su teléfono y decidió mirar quién era. En la pantalla apareció un mensaje de Christine Esson. Frunciendo el ceño, cruzó una mirada con Fox.


  —Creo que deberíamos irnos —anunció.


  —¿Qué pasa? —preguntó él.


  —Te lo cuento por el camino. —Luego, a la mujer que tenía sentada enfrente—: Se hará justicia, Josephine. Se lo prometo.


  La sonrisa de Kilgour era desganada. Sus ojos se desviaron hacia aquellas fotos de juventud, y seguía mirándolas cuando Clarke y Fox se pusieron de pie para marcharse.


  


  —Cuéntame —dijo Fox mientras recorrían la ciudad.


  —En primer lugar, ¿a qué ha venido eso?


  —Solo quería que…


  —Ya, pero ¿a qué venía realmente?


  Fox guardó silencio un instante, fingiendo concentrarse en el tráfico.


  —En Asuntos Internos, mi antiguo terreno de juego, van a empezar a reclutar personal. Lyon me pidió mi opinión y le dije que no se me ocurría nadie mejor.


  —¿Que yo?


  —Incluirá un ascenso a inspectora jefe, y creo que encaja bien contigo.


  —También incluye el estatus de paria.


  —Un estatus de paria temporal —dijo Fox con una leve sonrisa—. Es un puesto para cuatro o cinco años, pero el ascenso es permanente. —Volvió la cabeza hacia Clarke—. Cuando Jennifer Lyon llame a tu puerta, prométeme que te harás la sorprendida.


  —Por el amor de Dios, Malcolm… —Ahora fue Clarke quien se quedó callada y contempló el mundo que se extendía al otro lado del parabrisas del Mercedes—. ¿Y esa es mi compensación? —preguntó finalmente—. Si digo que sí, ¿te devuelvo el favor manteniendo la presión sobre Tynecastle?


  —Es un pequeño precio que hay que pagar.


  Clarke asintió lentamente.


  —Lo de Fleck realmente te afectó, ¿verdad?


  —Más que a la mayoría.


  —¿Por qué?


  —Porque es un virus —dijo Fox—. Y todos sabemos lo que pueden hacer los virus. —Puso el intermitente para girar en el siguiente cruce—. En fin. ¿Qué decía el mensaje que has recibido?


  —Era de Christine. Fraser Mackenzie está en Leith.


  —¿Por qué?


  —Porque le pedimos que explicara el alquiler tan bajo que le estaban cobrando a Francis Haggard. Christine dice que ha aparecido con un abogado. Como no había nadie más en la oficina, la inspectora jefe ha dicho que estaría presente en el interrogatorio.


  —¿Y no te alegras?


  —Simplemente preferiría estar allí.


  Fox pensó un momento.


  —¿Puedo decirte algo en confianza?


  —Prueba.


  —Ese portero que trabaja en la discoteca…


  —¿Al que llaman C?


  —Dickinson lo considera sospechoso del ataque al aparcamiento de caravanas. Los Mackenzie están asustando a todos y cada uno de sus competidores.


  —Tiene sentido.


  —Dickinson quiere mantenerlo en secreto por ahora. Confió en mí y ahora yo confío en ti.


  —Tomo nota.


  —¿Y la oferta de trabajo?


  —Me lo pensaré. —Clarke miró el velocímetro—. ¿Seguro que no quieres superar los treinta kilómetros por hora por una vez en la vida?


  —Si insistes… —dijo Fox, pisando a fondo el acelerador.


  —¿Para trabajar en Asuntos Internos no debes estar limpio como una patena?


  —Tú lo estás bastante.


  —¿A pesar de mi vieja amistad con John Rebus?


  —Había cosas que sospechabas y cosas que podrías haber preguntado. —Fox se encogió de hombros—. Pero nada por lo que debas flagelarte. A menos que no me lo hayas contado todo, claro.


  Fox seguía mirando fijamente la carretera. Cuando Clarke llegó a la conclusión de que no hacía falta responder a la pregunta, él parecía satisfecho.


  


  Cuando aparcaron y se acercaron a la comisaría de Leith, Fraser Mackenzie salía acompañado de un abogado de pelo canoso y aspecto distinguido y caro. Clarke y Fox subieron a la oficina del EIG. La puerta de Trask estaba cerrada y Esson había vuelto a su mesa.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Clarke.


  Esson dejó de teclear.


  —Al parecer, es por el COVID. Cualquiera que esté en primera línea —sanidad pública, policía o lo que sea— merece un descuento por todo lo que ha hecho. Le pregunté quién más se había beneficiado de la oferta, pero no se le ocurrió ningún ejemplo. Tampoco es de dominio público.


  —En otras palabras: una sarta de mentiras. —Clarke miró hacia la puerta de Trask—. ¿Cómo ha estado?


  —Muy fría. Mackenzie y su abogado lo comentaron. ¿Tienes idea de por qué?


  —En Gartcosh dicen que Mackenzie se ha hecho cargo de las operaciones de Cafferty.


  Clarke notó la mirada que le estaba dedicando Fox.


  —El menor número de personas posible —dijo para recordarle las palabras de Dickinson.


  Los tres se dieron la vuelta cuando entraron Tess Leighton y George Gamble.


  —No todos los días se visita un casino y se gana el premio gordo —dijo Leighton, mientras Gamble, respirando trabajosamente, llamaba a la puerta del despacho de Trask.


  Segundos después, salió la inspectora jefe con los ojos clavados en Fox y Clarke.


  —¿Dónde se habían metido?


  —Tuvimos que salir —dijo Clarke—. Siento que haya tenido que interrogar a Fraser Mackenzie.


  —No está mal bajar al barro para variar. —Trask vio que Gamble estaba a punto de decir algo—. Adelante, George.


  —Lo tenemos grabado —dijo Gamble después de enjugarse la cara con un pañuelo—. Por lo visto, gastó más en bebida que en las mesas. Sacó dinero de un cajero —aunque el casino cobra por ese privilegio— y, al final, los de seguridad tuvieron que hablar con él.


  —¿Por qué?


  —Le costaba mantenerse en pie —continuó Tess Leighton—. El personal llamó a un taxi para él. Hay imágenes en las que lo meten dentro.


  —Entonces, ¿tenemos una matrícula?


  —El Till’s siempre trabaja con la misma empresa. Solo tenemos que preguntar quién iba al volante ese día.


  Trask asintió.


  —Esto es un pequeño avance, pero hay lagunas que todavía debemos completar. —Se había acercado a la pared donde habían colgado la información sobre el asesinato y estaba examinando la cronología—. ¿Tenemos las grabaciones de seguridad?


  —Vienen en camino —le aseguró Gamble.


  —Mientras tanto, no dude en ponerse en contacto con la empresa de taxis. Y averigüe por qué Colin y Jason tardan tanto. —Con un gesto, le pidió a Fox que se acercara—. Malcolm, a mi despacho.


  


  Fox la siguió y cerró la puerta. Estaba bien de pie, pero ella señaló a una silla y tomó asiento frente a él.


  —¿Dónde estaban? —preguntó Trask.


  —Compartiendo ideas —repuso—. Me pareció que salir de la oficina a respirar un poco podría ayudar.


  —¿Y ha sido así?


  —No especialmente. —Hizo una pausa—. ¿Ha sido prudente participar en el interrogatorio de Fraser Mackenzie?


  —¿Por qué?


  —Al parecer, Geoff Dickinson consideraba importante que Mackenzie no supiera que íbamos tras él.


  Trask se recostó un poco más en la silla y lo observó.


  —Ante todo, esto es una investigación por asesinato. No podemos olvidarlo. Se lo debemos a Francis Haggard y a su viuda.


  —Desde luego, señora.


  —Bien. Ahora lárguese de mi despacho e intente no perder más el tiempo.


  —Sí, señora —dijo Fox.


  Al irse, pensó que la había llamado dos veces «señora» y en ningún caso le había pedido que la llamara Kathy. Por lo visto, la luna de miel se había acabado.


  Lo cual le parecía bien.


  


  Rebus llevó a Brillo a Morningside Road. Fue un viaje en balde, ya que en la ferretería no tenían lo que buscaba. Le aconsejaron ir a unos grandes almacenes de bricolaje en Newcraighall, así que desató al perro de la fachada de la tienda y volvió a Marchmont. Antes de salir otra vez, se sentó en el salón a recuperar el aliento y vio que su plan entrañaba más inconvenientes que ventajas. Por otro lado, al menos indicaría que estaba haciendo algo y, si funcionaba, cambiaría las cosas.


  Cuando sonó el teléfono, vio que era Laura Smith.


  —Estoy bien —dijo ella—, pero gracias por preguntar.


  —En tu trabajo, si no te ganas enemigos, es que estás haciendo algo mal. —Rebus hizo una pausa—. O, mejor dicho, en «tus dos trabajos».


  —¿Te lo ha contado Siobhan? Bueno, supongo que ahora que me he quitado la máscara, ya no tiene importancia.


  —Como Kendo Nagasaki.


  —¿Quién?


  —Da igual. Pero recuerda: el periodista no debe convertirse en la noticia.


  —En la actualidad, ya no es tan cierto.


  —Tengo entendido que estás en casa de Siobhan.


  —Por eso acabo de reponer la nevera. Al parecer, sobrevive a base de comida para llevar.


  —¿Tu casa ha sufrido muchos desperfectos?


  —Eliminar el olor podría ser un verdadero desafío. —Smith hizo una pausa—. Si hubieras oído rumores, me habrías avisado, ¿verdad?


  —¿Crees que fueron los de Tynecastle?


  —Están en mi lista.


  —Pero no son los únicos.


  —¿Siobhan te habló de James Pelham?


  —Y yo le dije que si alguien hubiera querido hacerte daño de verdad, habría optado por el sigilo en lugar del espectáculo.


  —¿Así que fue un aviso para asustarme?


  —¿No opinas igual?


  —John, no sé qué pensar. —La oyó suspirar—. ¿Y tú? ¿Hay algo que deba saber?


  —Estoy comprando herramientas.


  —¿Jardinería o bricolaje?


  —Busco una buena palanca.


  —Parece prometedor. ¿Me mantendrás informada?


  —Imagino que sí.


  —¿Cuándo podremos volver a hablar?


  —Esta noche, o puede que mañana.


  —Para la edad que tienes, ofreces buen sexo telefónico —le dijo Smith antes de colgar.


  Rebus miró a Brillo, que estaba sentado a sus pies.


  —¿No te dije que me conservo bien? —le dijo al perro, y fue a buscar las llaves del coche.


  


  Todos habían visto las imágenes del casino, incluidos King y Ritchie, que habían regresado tras conseguir una declaración útil del elocuente taxista.


  —Juro por Dios —había dicho King— que solo le preguntamos cuánto tiempo llevaba trabajando de taxista, y antes de que pudiéramos hacerlo callar, se había remontado a tres generaciones de su árbol genealógico.


  —Su padre conducía taxis —había añadido Ritchie—, su abuelo, su tío Billy, su primo…


  Los dos jóvenes agentes se habían ido desinflando a medida que avanzaba la tarde, pues el hallazgo del taxi había quedado eclipsado, primero por el casino y luego por el viaje de Francis Haggard. Pero habían colgado sus descubrimientos en la pared y se pasaron un rato admirando su obra.


  Esson estudió las imágenes del casino en su monitor.


  —¿Cuánto dinero creéis que sacó?


  —El extracto bancario dice que doscientas libras —respondió Siobhan Clarke—, aunque con las comisiones le costó un poco más.


  —¿El extracto no menciona al Till’s?


  —No todos los jugadores quieren que sus seres queridos sepan que han tenido que retirar dinero en una sala de juego; la transacción es anónima.


  —¿Cuánto llevaba encima cuando murió? —La propia Esson encontró la información—. Más de cien libras. Después de sacar dinero, pagó las bebidas y jugó un poco en la tragaperras.


  —¿Crees que fue directo a casa?


  —¿Estaba en condiciones de ir a otro sitio? No se acercaba a su casa, pensando que podíamos estar al acecho para arrestarlo. Pero ahora que tenía el cerebro empapado en alcohol, ¿adónde iba a ir? Había dormido una noche a la intemperie y no se vio capaz de soportar otra.


  Esson rebobinó las imágenes. Haggard podría haber echado mano de sus varias tarjetas de débito y crédito, pero era de la vieja escuela. Había pagado en efectivo en el bar tiki y también al taxista que lo había llevado al Till’s. Estaba convencida de que era de los que daban billetes de diez y de veinte al personal de las discotecas y a los maîtres, y probablemente nunca pedía una copa, como había hecho en el Drifter’s, sin añadir las palabras «y otra para ti». Cuando el dinero salió por la ranura del cajero, contó los billetes un par de veces —bien para comprobar que no le daban de menos, bien porque la bebida le había nublado la capacidad aritmética— y luego se los guardó en el bolsillo junto con el comprobante. Un trabajador del casino lo vigilaba a una distancia prudencial, pero se acercó para aconsejarle que diera por concluida la jornada. Haggard levantó un dedo para pedir una copa más y el empleado acabó cediendo. Lo acompañó a una mesa y le indicó a un camarero que tomara nota del pedido.


  Y sí, había intentado darle propina, pero él la había rechazado.


  —¿Hablasteis con este tipo? —preguntó Esson a Leighton y Gamble—. El que permitió que Haggard tomara una última copa.


  Leighton asintió.


  —¿Dijo por qué rechazó la propina?


  —Solo acepta gratificaciones de clientes sobrios.


  —¿Por qué?


  —Porque los borrachos no saben que lo están haciendo, y eso lo convierte en algo insignificante. —Leighton asintió de nuevo al ver que Esson arqueaba una ceja—. El tío es licenciado en Filosofía —explicó.


  —¿En serio?


  —En serio —confirmó Leighton.


  Esson miró a Clarke antes de volver a concentrarse en las imágenes. Ahora habían cambiado de cámara y en ellas aparecía Haggard en su mesa, grabado desde más lejos y con menos resolución. Luego se le acercaban dos empleados más imponentes que el filósofo. Observaron a Haggard mientras se terminaba la copa y lo ayudaron a levantarse. Él no opuso resistencia y no tuvieron que emplear la fuerza. Después, las imágenes se desplazaban a la entrada principal, donde ya aguardaba el taxi. Los mismos dos hombres metieron a Haggard dentro y cerraron la puerta, pero el taxi no se fue inmediatamente. La puerta volvió a abrirse y Haggard sacó la mano. Uno de los hombres que lo habían sacado del casino cogió el billete que le tendía y se lo metió en el bolsillo. Este no era filósofo. Su acompañante parecía estar intentando que le diera su parte mientras volvían a entrar y el taxi se alejaba.


  Fox, que estaba hablando por teléfono, se levantó y empezó a chasquear los dedos para que todos le prestaran atención.


  —Un momento —dijo al aparato—, voy a activar el manos libres. —Luego, a los allí presentes—: Me acaban de pasar con el conductor que lo recogió en el Till’s.


  Después de tocar el icono del altavoz, sostuvo el móvil delante de él y se situó en el centro de la oficina.


  —¿Decía usted que no lo llevó muy lejos, señor Bishop?


  —Se suponía que iba a Leith —dijo una voz con acento local—. Es una buena carrera a cualquier hora del día.


  —¿Especificó Constitution Street?


  —Al principio, solo Leith. Me dijo que más adelante decidiría dónde parar.


  —¿Y entonces qué ocurrió?


  —Apenas nos habíamos movido, cuando dijo que quería patatas fritas. Le mencioné dos o tres sitios por los que pasaríamos, pero no quiso esperar. Dijo que se bajaría allí mismo y buscaría algo.


  —¿Dónde era «allí mismo»?


  —Corstorphine Road. Como le decía, solo estuvo dos minutos en el taxi.


  —¿En qué parte de Corstorphine Road?


  Fox se acercó un par de pasos a la pared, donde habían colgado un plano de la ciudad. Se le unieron Esson y Clarke.


  —Justo al lado del Howson’s. Es una vinoteca. Me preocupaba que entrara, pero no lo hizo. Se comportó como un caballero, que conste.


  —¿En qué sentido?


  —Me dio un billete de veinte nuevecito y bromeó con que lo había impreso él mismo. Me dijo que me quedara el cambio.


  Siobhan Clarke tenía el dedo en el punto del mapa donde creía que se encontraba el Howson’s. Era la vinoteca donde se había citado con Gina Hendry antes de su primera visita a las hermanas. Esson había tecleado una pregunta en su teléfono.


  —El puesto de fish and chips más cercano está volviendo hacia Glasgow Road.


  —Suponiendo que eso es lo que tuviera en mente —dijo Clarke en voz baja.


  Fox había colgado y sacó su elegante bolígrafo para marcar una X junto al lugar que ella señaló.


  —A lo mejor siguió caminando hacia Haymarket —aventuró Fox—. Allí hay muchos locales.


  Pero Clarke estaba trazando una ruta con el dedo desde el Howson’s hasta la casa de Stephanie Pelham.


  —Le habría llevado cinco minutos, puede que diez —dijo, más para sí misma que para los demás.


  —Si hubiera vuelto, lo sabríamos —comentó Esson.


  —A lo mejor esta vez no hubo jaleo, simplemente un borracho cuya mujer le había prometido que hablarían.


  Dubitativa, Esson estaba negando con la cabeza mientras Clarke iba a su mesa a atender el teléfono. Cuando llegó, ya había dejado de sonar. Era Ronnie Ogilvie. Intentó devolverle la llamada, pero saltó el contestador, lo cual significaba que probablemente ya estaba hablando con otra persona.


  —Vaya putada —dijo en el momento en que la inspectora jefe Trask salía del despacho rodeada de los miembros de su equipo, cada uno de los cuales quería ser el primero en dar la noticia.
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  Rebus puso el intermitente en Calder Road y enfiló Burnhill. No vio ningún vigilante en bicicleta ni ningún repartidor a domicilio, tan solo un par de personas paseando al perro y media docena de niños jugando al fútbol en el parque adyacente. Nadie pareció prestar atención a su llegada y pasó lentamente ante las terrazas y los bloques de poca altura. Unas cuantas madres se habían reunido a las puertas de una guardería, con sus cochecitos aparcados y compartiendo cotilleos. La mayoría iba vestida adecuadamente para el tiempo que hacía, y una o dos todavía llevaban mascarilla. Cuando un niño pequeño se acercó a la carretera, un grito le hizo pararse en seco. Rebus, que ya había aminorado la marcha, sonrió a la cara atónita al pasar.


  Tras cerciorarse de que no había peligro, fue hasta el final de la calle y observó los garajes. El de Tommy Oram estaba cerrado a cal y canto, pero el siguiente mostraba signos de actividad.


  —Mierda —murmuró.


  Detuvo el Saab, se apeó y caminó con las manos en los bolsillos. Cuando llegó a las puertas, que estaban abiertas de par en par, miró dentro y vio un coche elevado y los pies de un hombre sobresaliendo por debajo.


  —¿Necesitas ayuda? —dijo una voz incorpórea.


  —Buen motor —respondió Rebus—. ¿Es un Sierra Cosworth?


  —Entiendes del tema.


  —Vi muchos en los años ochenta.


  —Que es donde se quedaron la mayoría. —El hombre se deslizó hacia delante, pero permaneció tumbado en la carretilla. Llevaba un mono azul y una llave inglesa en la mano y tenía manchas de grasa en la cara—. No te había visto nunca por aquí.


  —Soy amigo de Tommy.


  —Ha venido hace un rato. Seguramente estará trabajando.


  —Seguramente —coincidió Rebus—. El coche necesita un poco de cariño, ¿eh?


  —No se te escapa ni una. Debería estar listo en unas horas.


  —¿Ha dado mucho trabajo?


  —Quedará como nuevo. —Hizo una pausa—. A lo mejor aceptaría vendértelo si andas buscando coche.


  —Me lo pensaré. ¿Estarás aquí esta noche? —El hombre negó con la cabeza—. ¿Y mañana por la mañana?


  —Mañana tengo trabajo.


  —Entonces, a lo mejor te dejo una nota la próxima vez que venga a ver a Tommy.


  El hombre volvió a deslizarse debajo del Sierra.


  —Si lo veo, le diré que has estado aquí.


  —Gracias.


  —O lo haría si supiera cómo te llamas.


  —Crosbie —respondió Rebus—. Sabrá de quién le hablas.


  


  La presencia de Laura Smith había sido requerida en la comisaría de Gayfield Square, donde la esperaba el agente Ronnie Ogilvie, que pareció sorprenderse al ver a Siobhan Clarke.


  —He intentado localizarte —dijo esta.


  —Iba a llamarte.


  Smith los miró a ambos.


  —Le pedí a Siobhan que me acompañara —dijo.


  Ogilvie asintió y las condujo a una sala de reuniones, donde había una mesa que parecía nueva y unas sillas tapizadas. Normalmente se utilizaba para dar malas noticias a los familiares o preparar un festín para los dignatarios que llegaban de visita. Las paredes de color crema estaban desnudas, aparte de un reloj que necesitaba pilas nuevas. Ogilvie dejó una carpeta delgada sobre la mesa y el teléfono al lado.


  —Hemos estado viendo las imágenes de las cámaras de tráfico —dijo—, centrándonos en Bonnington Road, Broughton Street e Inverleith Row. Tal como sospechábamos, a esa hora de la noche, hay muchos taxis y vehículos de alquiler privados, además de alguno que otro de reparto. Pero identificamos unos cuantos coches: Volkswagen Golf, Kia, Nissan, Land Rover…


  —¿Land Rover? —interrumpió Clarke.


  Ogilvie activó el teléfono y empezó a buscar las imágenes.


  —Recorrió Broughton Street y luego fue grabado de nuevo en el puente Norte. —Giró el teléfono hacia las dos mujeres—. ¿Lo habías visto antes, Laura? —preguntó.


  —No entiendo mucho de coches.


  —Yo tampoco —añadió Clarke—, pero eso es un Range Rover, no un Land Rover.


  Ogilvie examinó la fotografía.


  —Lástima que no se distinga al conductor. La matrícula tampoco está muy clara.


  —Quizá pueda ayudarte en eso.


  Clarke buscó en el teléfono y le mostró la foto que había hecho delante de la discoteca.


  —¿Quién eres, Derren Brown?


  —¿Es el mismo coche? —preguntó Smith.


  —Es muy posible. —Ogilvie estaba tecleando la matrícula en el teléfono—. Me pondré en contacto con Tráfico para confirmar el nombre del propietario.


  —¿Sabes de quién es? —preguntó Smith a Clarke.


  —No a ciencia cierta, pero podría ser de los Mackenzie.


  —¿Qué Mackenzie?


  —Los caseros de los pobres y los necesitados. Esa foto fue tomada frente a una discoteca de Blair Street en la que trabaja su hija como DJ.


  —Pero nunca he publicado un artículo sobre ellos.


  —Sin embargo, Fraser Mackenzie y James Pelham son amigos. —Clarke estaba mirando a Ogilvie—. ¿Cuánto crees que tardarán?


  —Dudo de que ya dispongan de la plantilla completa —respondió él—. Es probable que la mayoría siga trabajando desde casa, pero haré lo que pueda. Laura, ¿esta noche duermes otra vez en casa de Siobhan?


  Smith asintió.


  —Voy a hacer pasta con salsa pesto y una ensalada. —Se quedó mirando a Ogilvie—. Hay suficiente para tres.


  —Probablemente me quedaré un rato aquí —dijo, como disculpándose—. Puede que hayamos identificado un coche, pero quiero hacer seguimiento a unos cuantos más.


  —Es un currante —le dijo Smith a Clarke.


  —Ronnie acaba de volver de un descanso y viene con las pilas recargadas.


  —¿Has ido a algún sitio bonito? —le preguntó Smith.


  —A mi sofá, básicamente. A veces, a la cocina a tomar una taza de té o a hacerme una PCR.


  —Ah —dijo Laura Smith.


  


  Cuando llegó Clarke, la sala trasera del Oxford Bar estaba tranquila. Rebus estaba tomando media pinta en una de las mesas y Clarke miró fijamente el vaso.


  —¿Tan mal está la cosa?


  —He traído el coche.


  —Te habría ido bien caminar.


  —En la parte que es cuesta abajo sí.


  —Tienes la cara magullada.


  —Tropecé con la correa de Brillo.


  —¿No se te ocurre una historia más decente?


  —Servirá hasta que se me ocurra otra.


  Clarke negó con la cabeza antes de ir a buscar un gin-tonic y sentarse frente a él, llevándose una mano a la barriga.


  —¿Debo felicitarte? —preguntó Rebus.


  —Laura me ha hecho comer demasiada pasta.


  —¿Algún avance con el cóctel molotov?


  —Ronnie Ogilvie me debe una llamada. —Cogió el teléfono para comprobar si tenía cobertura—. ¿Y tú?


  —Voy al ralentí. Parece que los medios han dejado de hablar de Francis Haggard.


  —No nos apetece contar mucho.


  —¿Terminaste con los archivos de Asuntos Internos?


  Clarke asintió pensativa y miró a Rebus a los ojos.


  —¿Puedo hacerte una pregunta? En confianza, quiero decir. Confianza de verdad, no la habitual.


  —Adelante.


  Clarke alzó el vaso.


  —Se está hablando de un ascenso.


  —Nunca antes de que sea el momento adecuado.


  —Viene con condiciones. Me trasladarían a Asuntos Internos.


  —Son unas condiciones bastante importantes. —Rebus pensó un momento—. Pero estarías loca si no aceptaras. —La vio asentir lentamente—. ¿Esto es cosa de Fox? ¿Nos entregas a mí y a los demás y él se asegura de que te den unos caramelos?


  —Creo que solo quiere a Fleck. Me llevó a ver a Josephine Kilgour.


  —Me suena el nombre.


  —En aquella época, era un trabajo muy desagradable, y ahora mismo no es precisamente un paraíso. Si no hay consecuencias, no cambiará nada.


  —Pero suele haber consecuencias. Lo que pasa es que no siempre llegas a verlas.


  —¿A qué te refieres?


  A Rebus lo salvó de formular una respuesta el repentino zumbido del teléfono de Clarke.


  —¿Ronnie? Dime… —Escuchó, mirando alternativamente al vaso y a Rebus—. Podría tener sentido —dijo finalmente—. ¿Cuándo contactarás con él?… Bueno, házmelo saber. Y buen trabajo… Lo sé, pero tú has hecho el resto. Saludos.


  Tras colgar, Clarke volvió a centrar su atención en Rebus.


  —Vieron un Range Rover cerca del lugar del incendio. Está registrado a nombre de Gareth Crosbie. Es portero de discoteca y vive en Craigmillar. —Hizo una pausa—. De hecho, vive encima del Moorfoot.


  —Porque es el dueño —dijo Rebus—. He tratado con ese tipo.


  —Yo también. Es amigo de Gaby Mackenzie y el Equipo.


  —¿Puedes situarlo en la escena del incendio?


  —No exactamente, pero estaba en Broughton Street minutos después.


  —Entonces hay que hablar con él.


  —Cosa que ocurrirá en Gayfield Square por la mañana. ¿Qué crees que está pasando?


  —No tengo ni la menor idea.


  —Lo dudo mucho. —Clarke se puso pensativa—. Creía que Gaby Mackenzie era la dueña del coche; ella o sus padres. Su padre ha venido antes a comisaría.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —Nos contó que Francis Haggard había conseguido un alquiler barato como acto de caridad.


  —Ese hombre es todo corazón.


  Clarke guardó silencio durante casi medio minuto. El único sonido eran unas risas apagadas provenientes de la otra sala. Finalmente respiró hondo.


  —Todo está jodido, ¿no? Al menos es la sensación que tengo. El Brexit, el COVID y sabe Dios qué vendrá.


  —¿Una invasión alienígena?


  —Verían el panorama y se darían media vuelta. —Clarke observó a Rebus apurar el vaso—. ¿Puedo pedirte una bebida de verdad?


  Rebus negó con la cabeza.


  —Tengo cosas que hacer —respondió.


  —¿Cosas como ir directo a casa a pasar una velada tranquila con el perro?


  —¿Qué, si no?


  —Ahora mismo se me ocurren una docena de escenarios alternativos, la mayoría de los cuales acaba mal.


  —Podría haber ocurrido en el pasado, Siobhan, pero ahora ya no.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo.


  —Pero no es una promesa real, ¿verdad?


  Rebus estaba observando el rostro de Clarke.


  —Asuntos Internos, ¿eh? ¿Y aceptarás? Bueno, ¿por qué no? No has sido sobornada por nadie, y no recuerdo que mintieras demasiado en los tribunales. A lo mejor incluso podrías hacer desaparecer mis expedientes.


  —No bromees con eso, John.


  —¿Quién ha dicho que bromeo? —preguntó él, alzando el vaso vacío para hacer un brindis.


  


  Mientras se dirigía a Calder Road, Rebus pensó en las palabras de Clarke: «Todo está jodido, ¿no?». Normalmente le habría costado negarlo. Sin embargo, tenía el nuevo CD de Dean Owens en el reproductor del coche, una botella de Caol Ila y a Brillo esperándolo en casa, además de una hija y una nieta que lo habían invitado a comer el domingo. A veces había que centrarse en las pequeñas victorias. A lo mejor debería haberle respondido eso. Esas consecuencias invisibles podían ser menores o tangenciales, pero lo importante era que estuvieran esperando. Puede que Malcolm Fox no atrapara a Alan Fleck esta vez, pero este no podría olvidar que Fox lo intentaría continuamente. La pequeña camarilla de Tynecastle también acabaría desapareciendo ahora que el sargento no estaba allí para mantenerla unida.


  Y, mientras tanto, Dean Owens seguía cantando.


  La finca estaba escasamente iluminada, ya que la mitad de las farolas no funcionaba. Solo podía ver un metro de la zona de césped donde estaban los futbolistas. Más allá, podía estar ocurriendo cualquier cosa. Sin embargo, el camino estaba bien iluminado, y eso no era lo único que disuadía a los intrusos. La puerta del garaje de Tommy Oram estaba abierta y su furgoneta aparcada al lado. Había dos jóvenes sentados en sus bicicletas y parecían estar hablando con alguien, presumiblemente el propio Oram. Se pasaron un porro, y entonces salió Buster, relamiéndose el hocico y olisqueando el suelo.


  —Menuda fiesta —dijo Rebus con pesar, y pisó el acelerador a fondo.


  


  A Rob Driscoll llevaban todo el día echándole la bronca. Tenía doble turno, y no era en modo alguno el primero de la semana, pues había más bajas por COVID. Tantas dosis de refuerzo el año anterior para nada. Dinero tirado a la basura. Entre tanto, Chris Agnew y Deek Turnbull estaban entre los principales motivos de su mal humor. Incluso habían hablado de ir a casa de Laura Smith y posar para una foto: «La colgamos en nuestra página web y a ver qué le parece». Ya podían pillar ellos el coronavirus.


  Driscoll había barajado la posibilidad de ir a la clínica y restregarse contra unos cuantos pacientes. Un par de líneas en su PCR diaria y podría quedarse en cama una semana como un marajá. En lugar de eso, estaba recorriendo las calles nocturnas de Haymarket en busca de un psicópata. Habían llegado varios avisos, el primero desde la misma estación de tren. Varón, casi treinta años, cabeza rapada, vaqueros anchos, delgado como un palo. Amenazaba e insultaba a la gente y había que ocuparse de él. Pero, cuando llegó Driscoll, el sospechoso ya se había ido por West Maitland Street y, al parecer, se dirigía a Palmerston Place. Solo disponían de un coche patrulla, y estaba al acecho. La radio de Driscoll no dejaba de sonar y lo estaba volviendo loco.


  El sargento también le había echado la bronca, como si todo lo que había ido mal pudieran achacárselo a Driscoll. ¿Por qué no era capaz de poner orden en la comisaría? ¿Por qué el Equipo no acataba sus órdenes? «Es porque no infundes miedo, hijo», le había dicho Fleck. «Siempre tiene que haber un poco de miedo». Sí, claro, llamando por teléfono desde un cómodo despacho de su lujoso concesionario antes de irse a su mansión de doce habitaciones y a su bodega de vinos.


  —Joder —murmuró Driscoll mientras caminaba, notando el peso del cinturón reglamentario.


  Un par de transeúntes le dieron indicaciones. Muy serviciales, sí, muchas gracias. ¿Y no han intentado detenerlo ustedes mismos? Por supuesto que no. Ese es su trabajo, agente.


  Y ahí estaba, tenía que ser él, con los vaqueros desabrochados y meando en las puertas de la catedral de Santa María sin que le cayera un rayo encima. Algunos juerguistas habían sacado sus teléfonos para captar la escena, que pronto sería compartida en las redes sociales. Cuando estuvo presentable de nuevo, el hombre los señaló con el dedo.


  —Id a casa y suicidaos —les espetó—. Cortaos el cuello. ¡Tenéis que hacerlo! —Su voz, ya de por sí estridente, fue subiendo de tono—. ¿Sabéis quién soy? Soy el hijo del diablo, y os digo que lo hagáis.


  —Pues tienes razón —dijo uno de los curiosos.


  El hombre avanzó hacia el grupo con aire beligerante.


  —Tenéis que hacerme caso. Si no me hacéis caso, os cortaré yo mismo.


  —Tú no vas a cortar a nadie —interrumpió Driscoll, y el hombre se volvió hacia él.


  Tenía los ojos desorbitados y las pupilas del tamaño de un alfiler. Driscoll empuñaba la porra en una mano y el espray de pimienta en la otra, pero no llevaba Taser. Turnbull tenía una, pero, como de costumbre, no andaba cerca. La orina vertida en el templo sagrado empezaba a acumularse alrededor de los zapatos de Driscoll, pese a sus esfuerzos por mantenerse alejado de ella.


  —Satanás es mi padre —le dijo el hombre.


  —Debe de ser muy útil.


  —Esta noche irás a casa y te suicidarás.


  —Pero me entregan un coche nuevo la semana que viene.


  —Si no lo haces…


  El hombre metió la mano en el bolsillo trasero de sus vaqueros raídos. Driscoll aprovechó la oportunidad y le lanzó la porra, que le dio de lleno en el pómulo y lo hizo tambalearse. Sin embargo, logró mantener el equilibrio, así que Driscoll le golpeó en la parte posterior de las rodillas. Después le roció la cara a bocajarro, pero eso solo pareció irritarlo más. Estaba intentando ponerse en pie, gritando como un animal salvaje, cuando Driscoll le asestó otro golpe en la cabeza. Normalmente, dos golpes eran suficientes —más que suficientes—, pero esta noche no. Apoyó su peso en la espalda del hombre, obligándolo a ponerse boca abajo, y luego presionó la porra contra el cuello y la sujetó con la rodilla. El hombre empezó a gorgotear y a jadear.


  —¡Lo vas a matar! —gritó un transeúnte.


  —Si hubiera tenido la oportunidad, os habría rajado la cara —respondió Driscoll, que pasó una mano por los bolsillos de los vaqueros del detenido, pero no notó nada.


  El hombre empezó a agitar las piernas.


  —¿Pensáis quedaros ahí mirando? —les preguntó Driscoll.


  Pero no solo estaban mirando. Un par seguía grabándolo todo.


  —Eso, quedaos a gusto —gritó—. Es para lo único que servís.


  Entonces oyó pasos y llegaron Agnew y Turnbull a toda prisa. Uno agarró al hombre de las piernas mientras el otro se ocupaba de las esposas.


  —Ya era hora, joder —les dijo Driscoll.


  —A lo mejor deberías soltarle el cuello, Rob —le aconsejó Agnew—. Se está poniendo de un color raro.


  Driscoll hizo lo que le dijeron y se levantó. Tenía el tercio inferior de los pantalones húmedo, y sabía por qué. Al darse cuenta de que aún lo estaban grabando, le hizo una peineta al grupo.


  —Que os follen a todos —dijo antes de recoger el espray de pimienta de la acera.
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  Cuando llegó Malcolm Fox, Rebus estaba sentado junto a la ventana de una cafetería de Duke Street, a poca distancia de la comisaría de Leith.


  —Cinco minutos —recalcó Fox, que se sentó en la silla de enfrente.


  —Eres un hombre ocupado, Malcolm. Te lo agradezco.


  A Rebus le sirvieron un panecillo con beicon y una taza de té, y Fox parecía tentado, pero negó con la cabeza cuando el camarero le preguntó. Rebus echó salsa marrón sobre el relleno, cerró el panecillo y le dio un mordisco.


  —Y ya ha pasado un minuto —dijo Fox.


  Después de masticar y tragar, Rebus cogió la taza de té.


  —¿Va bien la investigación? —preguntó finalmente.


  —Sabes que no puedo hablar de eso.


  —Transitemos terreno más seguro, entonces: Fraser Mackenzie.


  —¿Qué pasa con él?


  —Está en el punto de mira de Crimen Organizado, ¿verdad? Me pregunto desde cuándo.


  Fox lo miró fijamente.


  —Siobhan ha abierto la boca, y no debería.


  —Yo creo que ha sido hace poco, más o menos cuando Cafferty salió del hospital en silla de ruedas y la pandemia lo paralizó todo.


  —¿Y qué?


  —Pues que a lo mejor te has equivocado centrándote en el marido.


  Fox probablemente no era consciente de que estaba agarrando con fuerza el borde de la mesa.


  —Te escucho.


  —Beth Mackenzie salía con Cafferty. Hace mucho de eso, pero es posible que averiguara unas cuantas cosas. Su marido tiene una inmobiliaria con la que podríamos calificar de clientela complicada. No todos, por supuesto, pero sí bastantes. Su hija Gaby es DJ en una discoteca, un mundo que no es ajeno a las sustancias químicas.


  —La he visto trabajar.


  —Las discotecas estuvieron cerradas durante el confinamiento, lo cual significa que hay muchos porteros que necesitan un salario. Es útil en muchos sentidos para una empresa como QC. Que tú sepas, ¿hasta ese momento Mackenzie se había contentado con actuar dentro de la legalidad? —Fox se encogió de hombros—. Bueno, puede que todavía lo haga. Madre e hija, en cambio…


  —Siempre disfruto con tus historias, John, pero hasta ahora eso es todo lo que he oído. En realidad no importa si es Fraser Mackenzie o cualquier otro miembro de su familia. Lo que necesitamos en Gartcosh son pruebas contundentes.


  —Sí que importa —dijo Rebus pausadamente.


  Fox se estaba poniendo en pie con aire impaciente.


  —Una llamada telefónica habría bastado.


  —Pero entonces me habría privado de tu compañía, Malcolm.


  —A mí venme con pruebas, John. A lo mejor entonces podemos hacer un trato.


  —¿Crees que hago esto para salvar el pellejo?


  —A mí me da igual por qué lo hagas. Lo único que sé es que habrá consecuencias y podrías acabar en la cárcel. —Fox hizo una pausa—. Estoy aquí por si decides hablar.


  —¿Y si prefiero una cara más neutral?


  —Siempre te quedará Geoff Dickinson, de Crimen Organizado.


  —¿Le cederías el mérito a él en lugar de llevártelo tú?


  —A lo mejor es porque dudo de que haya algún mérito que llevarse.


  Fox salió de la cafetería y echó a andar como si estuviera desfilando.


  —El mismo gilipollas de siempre —murmuró Rebus.


  Había caído un poco de salsa encima del plato. Rebus se la quedó mirando, la tocó con la yema del dedo y se la llevó a la boca.


  «Pruebas contundentes…».


  —En eso podría ayudarte, Malky —se dijo Rebus, que cogió de nuevo el panecillo. Luego, tras unos momentos de reflexión—: Ni se ha dignado preguntar qué me ha pasado en la cara…


  


  Tras salir de la sala de conferencias de prensa, Katherine Trask entró en su despacho y cerró la puerta con brusquedad.


  —Parece que ha ido bien —bromeó George Gamble desde su mesa.


  —¿Le preparamos un café? —preguntó Ritchie.


  —Solo si es del frasco donde pone Valium.


  —Además —añadió Christine Esson—, puerta cerrada equivale a no molestar, ¿recuerdas?


  Estaba repasando la cronología del asesinato colgada en la pared. Ahora tenían el Drifter’s, el casino y dos taxis, pero la conclusión era que Haggard probablemente no fue caminando a casa desde Corstorphine, ya que era un trayecto largo. Lo lógico era que aún faltara un último trayecto en taxi. Cheryl y su hermana habían jurado que no había vuelto por casa. Entonces, ¿qué más había hecho?


  Esson fue a su ordenador y repasó las imágenes del casino. Había algo que no le cuadraba, y ahora sabía qué. Abrió la lista de pertenencias encontradas en el cadáver y tardó un momento en darse cuenta de que tenía a Ritchie al lado.


  —Mira esto —le dijo, mostrándole las imágenes—. ¿Qué hacía la víctima?


  —Sacar dinero de un cajero automático.


  —¿Algo más?


  —Metérselo en el bolsillo.


  Ritchie no veía a dónde quería llegar.


  —Pero también coge el recibo, ¿no? —Esson señaló la pantalla—. Pues no figura entre sus pertenencias.


  —Probablemente lo tiró, como habría hecho yo.


  —Se lo guarda en el bolsillo junto con los billetes —dijo Esson, reproduciendo las imágenes una vez más.


  —Y en algún momento, sacó uno de esos billetes para pagar algo, encontró el recibo y se deshizo de él.


  Ritchie se encogió de hombros ante la obviedad de la explicación y volvió a su mesa.


  Esson vio a Siobhan Clarke entrar desde el pasillo, donde había estado atendiendo una llamada.


  —¿Hay algo que debamos saber? —preguntó.


  —Elizabeth Mackenzie ha corroborado la historia sobre Cafferty y la foto de Francis Haggard —dijo Clarke.


  —¿La foto que negó haber recibido?


  —Parece que le hemos pillado faltando a la verdad.


  —Y en una investigación por asesinato. Es motivo para citarlo.


  —Pero no hay acceso para sillas de ruedas, y dudo de que su abogado quiera que lo interroguen en la recepción.


  —Siempre he querido conocer los gustos de un gánster en interiorismo.


  Clarke vio a Fox entrar en la oficina. Iba mirando al frente cuando fue hacia la puerta de Trask, llamó y entró.


  —Es un valiente —comentó Esson.


  —Llévate a Jason contigo —le dijo Clarke. Esson esperó a que especificara—. Tengo cosas que hacer y tú sabes tanto sobre la foto como yo.


  —Conozco la versión de John Rebus.


  —Elizabeth Mackenzie se la envió a Cafferty.


  —¿Te dijo por qué?


  —Según ella, se cabrearía al ver a un poli en un piso que había sido suyo. —Clarke vio la mirada que le estaba dirigiendo Esson—. Lo sé, para mí tampoco tiene sentido. Hay muchas cosas que no nos ha contado. A lo mejor el señor Cafferty es más comunicativo.


  —¿De verdad lo crees?


  —A ver qué puedes hacer.


  —Vale. Pero, ya que estás aquí… —Esson le indicó a Clarke que mirara el monitor—. Entre las posesiones de Haggard, no hay rastro del comprobante de la retirada de efectivo.


  —¿Y?


  —Y Jason cree que probablemente lo tiró. Por tu mirada, entiendo que tú también.


  —No dudes en revisarlo de nuevo. Sus pertenencias están en el armario de pruebas, pero primero vete a hablar con Cafferty.


  


  Clarke dio media vuelta y fue al despacho de Trask. Al igual que Fox, llamó a la puerta y entró sin esperar. Trask estaba sacando unas pastillas de ibuprofeno de un blíster. Se tomó dos con un poco de Fanta y agitó la botella.


  —Es más barata que el agua, ¿se lo puede creer?


  —¿Los periodistas andan un poco nerviosos? —preguntó Clarke.


  —Uno de ellos sabía que hemos estado repasando los expedientes.


  —Y por una vez, no puede haber sido Laura Smith —dijo Clarke.


  Trask la miró fijamente.


  —¿Y eso por qué?


  Clarke se dio cuenta de que había metido la pata.


  —Porque ahora mismo está en mi casa, recuperándose de un ataque con un cóctel molotov.


  —Durmiendo con su enemigo —murmuró Fox.


  —Se llama ayudar a una amiga —repuso Clarke. Luego, a Trask—: ¿Quién estaba al corriente de la investigación de Asuntos Internos?


  —Un becario del Record. Aparentaba unos quince años y llevaba un traje varias tallas más grande.


  —¿Es posible que alguien viera cómo traían las cajas en furgoneta y creyó que merecía la pena contárselo a la prensa?


  —Sea como sea, significa que los medios de comunicación saben que estamos mirando a Tynecastle con lupa. Hablando del tema: el estudiante también mencionó un jaleo que se armó anoche en Palmerston Place. Había gente de Tynecastle implicada. —Miró a los dos agentes en busca de aclaración, pero se limitaron a encogerse de hombros. Trask se pasó una mano por la frente—. ¿Los hemos interrogado a todos?


  —Quedan algunos rezagados —reconoció Clarke—. Están de baja por COVID.


  —¿Alguna de esas conversaciones se ha traducido en algún avance?


  —Aún queda mucho por hacer —terció Fox—. Teléfonos móviles, ordenadores personales…


  —A eso iba, de hecho —interrumpió Clarke—. Quería saber si podemos investigar un poco más en profundidad a Chris Agnew.


  —¿Por alguna razón en particular?


  —Solo el rumor de que podría haber tenido cierta relación con el fallecido.


  —¿Qué tipo de relación?


  Clarke se encogió de hombros.


  —Había un poco de resentimiento.


  Trask miró al otro lado de la mesa.


  —¿Se ha analizado su teléfono?


  —Tuvo muchas oportunidades de borrar cualquier cosa que no quisiera que viéramos —añadió Fox—. Y lo mismo pasa con todos los demás. Por eso hemos pedido a sus proveedores los registros de llamadas. Puede que no averigüemos gran cosa, pero probablemente valga la pena.


  —Recuperar los datos puede llevar su tiempo —dijo Clarke—. Por eso he pensado que unas palabras de la oficina de la ayudante del jefe de policía podrían servir de acicate.


  —Puedo hacer esa llamada, por supuesto —dijo Trask—. Cualquier cosa con tal de avanzar con este puñetero caso. Hablando del tema: ¿tenemos alguna pista de sus movimientos después de que se bajara del taxi?


  —Hemos avisado a las empresas de taxis —le aseguró Clarke—. Estoy convencida de que podremos atar los cabos sueltos.


  —Eso me quita un peso de encima.


  Trask les hizo un gesto para que se marcharan.


  —¿Cierro la puerta? —preguntó Fox.


  —Evidentemente —repuso ella.


  Cuando dio alcance a Clarke, estaba buscando Palmerston Place en Google. Un par de clics más tarde, pudieron ver las imágenes temblorosas. En un momento dado, la cámara enfocaba el rostro furioso y enrojecido de Rob Driscoll mientras estrangulaba al que parecía un varón desvalido al que doblaba en altura y corpulencia.


  —No es una buena imagen —comentó Fox.


  Mientras este volvía a su despacho, Clarke llamó a Laura Smith.


  —Estoy destrozada —le dijo Smith—. Media docena de blogueros han llegado antes que yo y el incendio en mi casa ya no es noticia.


  —¿Le dijiste al Record que teníamos la oficina del EIG llena de archivos de Asuntos Internos relacionados con Tynecastle?


  Smith guardó silencio un momento.


  —Veo que publicaron mi nota —reconoció finalmente—. Habría ido yo misma si no fuera por la reunión con los del seguro.


  —Lo que no entiendo es quién te lo contó. —Clarke cerró los ojos un segundo—. En realidad, ni siquiera tienes que responder a eso.


  —¿Irás a casa a cenar? Puedo volver a preparar algo si quieres.


  —Solo si me prometes que cocinarás la mitad. —Vio a Fox acercarse a su mesa—. Tengo que dejarte —dijo antes de colgar.


  Fox estaba a su lado y se agachó, con una mano apoyada en el respaldo de la silla y los labios casi rozándole la oreja.


  —Le contaste a Rebus lo de los Mackenzie, ¿verdad? —susurró.


  —¿Cómo iba a hacer algo así? Me sorprende que lo preguntes siquiera.


  —Su teoría es que las que mandan son la madre y la hija y no el padre. Cuando volvía de hablar con él, me puse a pensar…


  —¿Crees que podría tener razón?


  —Puede que nunca haya sido un gran agente de policía, pero siempre fue un investigador con talento.


  —Entonces, ¿se lo comentarás a Geoff Dickinson?


  —¿Tú no lo harías?


  —Pero dile que quieres algo a cambio: los registros telefónicos de Agnew lo antes posible.


  —¿Crees que tiene más influencia que la jefa?


  —Influencia no, pero contactos, casi seguro.


  Fox la miró a los ojos.


  —¿Rumores, decías?


  —¿Perdón?


  —Agnew y Haggard, eso del rencor. Has oído rumores. —Hizo una pausa—. ¿A qué se debe? Quizá es mejor que no pregunte, ¿verdad?


  Lo interrumpieron Esson y Ritchie, que estaban a punto de irse.


  —Estaré al otro lado del teléfono si me necesitáis —les dijo Clarke.


  —El único e incomparable Big Ger Cafferty —respondió Ritchie, como si fuera a su primer concierto de pop.


  


  Aquella mañana había niebla, y a Rebus le gustaba. Mientras conducía, iba silbando una vieja melodía cuyo nombre no recordaba. Observó la parte superior de la calle, pero todo estaba tranquilo, así que continuó avanzando y se detuvo frente al garaje. Todavía estaba silbando cuando salió del coche y contempló la estructura que tenía delante. Empezó a forzar la puerta con la palanca, pero decidió quitarse primero la chaqueta y dejarla en el asiento del acompañante. Era inviable ser sigiloso, pues los ruidos de su actividad reverberaban y se elevaban en el aire. Le habían asegurado que era una buena palanca, así que no tuvo más remedio que culpar más al obrero que a la herramienta por el esfuerzo que estaba haciendo. Por otra parte, la puerta del garaje estaba reforzada, probablemente más de lo necesario para proteger unas cuantas herramientas, botes de pintura y camas plegables.


  La primera bicicleta llegó antes de que acabara el trabajo y Rebus no reconoció la cara que asomaba por encima del manillar.


  —Lárgate, cabrón —le dijo al niño.


  —Estás muerto —respondió él.


  Luego realizó un giro de ciento ochenta grados y salió a toda prisa.


  Rebus se había torcido el hombro, pero sabía que podría vivir con ello. La puerta cedió con un ruido metálico y la abrió del todo, empuñando la palanca al entrar. Fue directo al banco de trabajo que tenía los botes de pintura encima. Levantó uno y lo abrió. Era una emulsión verde pálido sin brillo, igual que algunas manchas de la superficie del banco, las que estaban pegajosas al tacto. Poco a poco, le dio la vuelta al bote y empezó a caer pintura. Entonces miró dentro del bote y vio algo en el fondo.


  Sacó los guantes de látex que había comprado y se los puso antes de meter la mano para sacar el paquete. Era una lección que había aprendido de Cafferty: ocultar algo de valor en un lugar inocuo; las drogas estarían en una caja fuerte, no en un garaje de una de las zonas menos saludables de la ciudad. Miró a su alrededor y encontró un periódico viejo. Tras separar las hojas, colocó el paquete en una de ellas antes de empezar con la siguiente lata.


  Su teléfono anunció un mensaje de Sammy, que preguntaba si la comida del domingo seguía en pie y le avisaba de que Carrie tenía una nueva melodía de piano y quería que la oyera.


  «No me lo perdería por nada del mundo», respondió.


  Al apartar la vista del teléfono, vio que fuera había dos bicicletas, la de antes y otra de refuerzo. Aún no había rastro de Buster y su dueño. Los ciclistas profirieron amenazas y blasfemias, pero Rebus hizo caso omiso, excepto para coger la palanca y agitarla en dirección a ellos.


  Todavía le quedaban seis botes más, pero tardó solo unos minutos en vaciarlos. Utilizó más hojas de periódico para envolver los paquetes y lo llevó todo al maletero del Saab. Calculó que habría un par de kilos, tal vez tres. Si era cocaína, probablemente alcanzaría las seis cifras, y todavía más si era heroína. En su época habría conocido el precio de venta. ¿Había descubierto Jack Oram las drogas, o su hijo había insinuado o dicho algo? Rebus sabía que acabaría averiguándolo.


  Echó un último vistazo a su alrededor. Podía haber otros escondites, pero era casi seguro que los problemas no tardarían en llegar. Se fijó en la caja de botellas de licor vacías; eran de un litro, de las que solo se consiguen en tiendas libres de impuestos o en pubs y discotecas. Eran marcas baratas de vodka, ginebra y whisky. Luego estaba el montón de trapos. Y en el suelo, debajo del banco de trabajo, un par de bidones de plástico.


  Asintiendo, se montó en el coche y salió dando marcha atrás. Estaba a medio camino de la carretera principal, cuando vio las bicicletas yendo directas hacia él y a Buster, el perro, rezagado a gran distancia. Eran cuatro bicis en total, repartidas por la carretera y avanzando frenéticamente. Sus conductores llevaban el trasero levantado y en el centro distinguió una cara conocida: la de su líder anónimo.


  Vio que el chico se sacaba algo del pantalón, enseñando los dientes en un gesto de furia.


  —Joder —dijo en voz alta cuando la pistola apuntó al parabrisas.


  Rebus dio un volantazo y se subió a la acera, dirigiéndose a un tramo embarrado del parque, donde perdió agarre momentáneamente antes de volver a la calzada y mirar por el retrovisor. Los chicos habían dado media vuelta y no pensaban abandonar la persecución. Solo esperaba que unas piernas juveniles no fueran rival para el anticuado motor del Saab. Pero en ese momento entró un coche blanco en la urbanización y Rebus iba en contradirección. Giró bruscamente el volante y estuvo a punto de destrozar uno o dos neumáticos contra el bordillo mientras el coche blanco se veía obligado a subir a la otra acera. El Saab llegó a duras penas hasta Calder Road, y en esta ocasión estuvo a punto de golpear lateralmente a un taxi negro cuando entró en la rotonda. Rebus hizo caso omiso del claxon y, cuando volvió a mirar por el retrovisor, no había rastro de sus perseguidores. Entonces se permitió una larga exhalación. La parte fácil ya estaba hecha.


  Ahora solo tenía que esperar.


  


  —He intentado localizarte —dijo Clarke cuando la llamó Ronnie Ogilvie.


  —Ha habido un poco de ajetreo por aquí.


  —¿Has entrevistado a Crosbie?


  —Un tipo encantador. Hemos quedado este fin de semana para jugar al golf.


  —Pero ¿mientras tanto, en el mundo real?


  —No niega que sea su coche ni que condujera él, pero dice que no estaba cerca de la casa de Laura Smith y que no la reconocería si la viera.


  —Entonces, ¿qué hacía allí a esas horas de la noche? Vive y trabaja en la otra punta de la ciudad.


  —Eso no es del todo cierto. Además de portero, también hace de chófer para los Mackenzie. Llevaba a la hija a casa. Es decir, a la casa familiar de Cramond. Después fue a su piso de Craigmillar. Asegura que la hija puede corroborarlo.


  —¿De Cramond a Craigmillar pasando por Broughton Street?


  —Tú y yo quizá elegiríamos una ruta más directa. Cuando le dije eso mismo, se encogió de hombros.


  —¿Podrías conseguir una orden de registro para el coche? Es difícil transportar un cóctel molotov sin que se derrame un poco.


  —¿Causa probable, Siobhan? Además, estoy seguro de que tendría una explicación, plausible o no.


  —¿Así que le has dejado ir?


  —Pendiente de más investigaciones. ¿Podrías echarme una mano?


  —Es posible que esté involucrado en el tráfico local de drogas, aunque no para consumo público. También es amigo de la gente de la comisaría de Tynecastle, al menos de la que consume. Su bar estaba vinculado a Big Ger Cafferty. Diría que con eso tienes trabajo de sobra.


  —¿Y por qué atacó a Laura Smith?


  —Alguien se lo pidió o alguien pagó.


  —Bueno, voy a sumergirme otra vez en las cámaras de seguridad de la calle. Si realmente venía de Cramond, habrá imágenes de él en Queensferry Road.


  —Mantenme informada, Ronnie. Y gracias.


  Clarke colgó y fue a prepararse un café. Entonces apareció Fox.


  —Solo hay leche para uno —le advirtió.


  —Entonces me conformaré con un café solo.


  —¿Hablaste con Dickinson?


  —Está en ello.


  —¿Qué le pareció la teoría de Rebus?


  —No la descartó del todo.


  —Al parecer, el portero de la discoteca de Gaby, al que llaman C, es quien atacó a Laura Smith.


  —Debería avisar a Dickinson —dijo Fox mientras sacaba el teléfono del bolsillo.


  —Dile que hable con Ronnie Ogilvie de Gayfield Square.


  Fox asintió y se puso el móvil en la oreja. Clarke acabó de remover el café y se llevó la taza a su mesa. Luego cogió el teléfono y llamó a Rebus.


  —Es posible que fuera Gareth Crosbie quien arrojó la botella al salón de Laura —le dijo—. Podemos ubicarlo en la zona. ¿Tienes idea de por qué?


  —No, pero puede que tenga algo para ti.


  —Te escucho.


  —Hay una serie de garajes cerca de Calder Road, hacia el final de Burnhill Crescent. Tommy Oram usa uno como almacén. Si te diera por visitarlo, encontrarías una caja de botellas de licor vacías, un montón de trapos de limpieza y unos cuantos bidones de gasolina.


  —Todo lo necesario para fabricar cócteles molotov.


  —Pero si tienes intención de ir, hazlo rápido. Los Mackenzie no tardarán en vaciarlo.


  Rebus le dio indicaciones mientras ella tomaba nota.


  —Gracias, John.


  —No hay de qué.


  —¿Te has enterado del arrebato de Rob Driscoll? Ocurrió la pasada noche en presencia de unas cuantas cámaras de móvil.


  —Entonces estará suspendido. Por cierto, ¿se ha puesto en contacto Beth Mackenzie?


  —Unos agentes están interrogando a Cafferty mientras hablamos. Oye, será mejor que siga con esto. Hablamos más tarde, ¿de acuerdo?


  —Puede que esté ocupado, pero prueba de todos modos.


  —Gracias de nuevo, John.


  Después de colgar, Clarke meditó sus opciones. La comisaría más cercana a Calder Road era Tynecastle, pero sabía que no debía preguntar, así que llamó al DIC del West End, donde le dijeron que enviarían un coche a echar un vistazo y se pondrían en contacto con ella.
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  A Lyon y Geoff Dickinson solo les llevó un par de horas obtener información sobre Chris Agnew. Clarke y Esson estaban sentadas frente a frente en sus respectivas mesas, repasando la lista de teléfonos y la duración de las llamadas. La visita de Esson a Cafferty solo había servido para que este volviera a desmentir lo de la foto. Y, cuando le pidió a su ayudante que llamara a su abogado, Esson y Ritchie tiraron la toalla.


  —Menudo pisito —repetía Ritchie a sus compañeros, quisieran oírlo o no—. Tiene la tele más grande que he visto en mi vida.


  —Ni siquiera me fijé —le había dicho Esson a Clarke.


  Esta observó las hojas impresas con más detenimiento. Llamadas, mensajes de texto y multimedia, navegación y descargas. De estas dos últimas, no sacó nada en claro. Comparó los números a los que se había llamado con usuarios conocidos. La mayoría pertenecía a compañeros de Tynecastle y otros a establecimientos de comida rápida. Pero el número más frecuente era uno que no reconocía. Volvió a consultar los datos extraídos del teléfono de Agnew cuando le pidieron permiso para examinarlo. El número no estaba allí.


  —Lo ha borrado todo —le dijo a Esson.


  —Entonces, ¿a quién pertenece?


  —Hay una manera de averiguarlo.


  Clarke cogió su teléfono personal y marcó el número. Tras varios tonos, saltó un extenso mensaje de contestador: «No estoy, lo siento. Deja tus datos y me pondré en contacto contigo si lo mereces. Seguro que sí. Mua».


  Clarke observó el dispositivo un momento y después alzó la mirada, que se cruzó con la de la expectante Esson.


  —Mua —dijo.


  Esson lo entendió al instante.


  —¿Stephanie Pelham?


  —Desde luego es su voz. Pero, solo para asegurarme… —Clarke volvió a coger el teléfono—. Hola, Gina —dijo—. Una pregunta muy rápida: ¿tienes los dos números de teléfono de la hermana de Cheryl? ¿El del trabajo y el personal? —Hizo una pausa para escuchar, y asintió en dirección a Esson—. Gracias. Luego te cuento.


  Dejó el teléfono encima de la mesa y se recostó en la silla.


  —No lo entiendo —dijo Esson.


  —Docenas de llamadas y mensajes a su teléfono personal el mes pasado, por no hablar de los mensajes multimedia.


  —¿Te refieres a fotos o vídeos?


  Clarke asintió lentamente.


  —Es lógico que se conocieran, quizá en una cena o en un acto en un pub. Ya sabemos que había encuentros habituales en los que alardeaban de sus mujeres y novias.


  Esson estaba consultando algo en el ordenador.


  —Agnew nos dijo que llevaba tres años divorciado.


  —Y el divorcio de Stephanie está en marcha.


  —Con ella como parte perjudicada, lo cual equivale a una buena pensión.


  Clarke asintió de nuevo.


  —Que correría peligro si saliera a la luz alguna mala conducta por su parte.


  Esson apoyó la barbilla en una mano.


  —¿Quién te dijo que merecía la pena investigar a Agnew?


  —A Driscoll se le escapó algo delante de John. Es posible que hubiera rencor entre Agnew y Haggard.


  —¿Por Stephanie Pelham?


  —No tiene sentido, ¿verdad? A menos que…


  —¿Qué?


  Clarke se inclinó sobre su mesa.


  —Haggard y Stephanie… ¿Y si se traían algo entre manos y el amante se enteró?


  —¿Crees que habría que preguntar?


  —Definitivamente hay algo aquí. —Clarke señaló la lista de números de teléfono—. Una relación encubierta. El Equipo era un grupo bastante unido. Yo diría que hablaban de sus conquistas. Si había algo entre Agnew y Stephanie, lo más probable es que Francis lo supiera.


  Estaba pensando en las imágenes de la casa en las que se veía entrar a Haggard señalando con el dedo, cruzando miradas…


  —Entonces, ¿a quién traemos primero? —preguntó Esson—. ¿A Driscoll, a Agnew o a Stephanie?


  Clarke se levantó y fue hacia las dos mesas que ocupaban George Gamble y Tess Leighton.


  —¿Podríais ir a buscar a Chris Agnew? Estará en el trabajo o en casa.


  —¿Para qué? —preguntó Gamble.


  —Vosotros retenedlo en cualquiera de las salas de interrogatorios. Ofrecedle té o café si le apetece. No tardaré mucho.


  —¿Y cuando nos pregunte el motivo? —preguntó Leighton.


  —Solo necesitamos que nos dé más información —respondió Clarke—. Decidle que tenemos el registro de su teléfono móvil y dejad que empiece a sudar de los nervios.


  —A la temperatura a la que están los radiadores, puede que no sea tan fácil —dijo Gamble, levantándose con su habitual esfuerzo.


  —Lo del té tampoco será fácil —añadió Leighton—, teniendo en cuenta que alguien se ha acabado la leche.


  Clarke sacó un billete de diez libras del bolso y se lo tendió a Ritchie.


  —Otra misión para ti, Jason —dijo—. Leche y galletas o algo así. Puedes dejar el cambio en mi mesa.


  —Hace un momento estaba en un ático y ahora voy a la tienda de la esquina —anunció Gamble con una risa contenida.


  Clarke ya estaba cogiendo la chaqueta del respaldo de su silla. Esson no necesitó más estímulo.


  —¿Les decimos que vamos? —preguntó.


  —¿Y cargarnos la sorpresa? —repuso Clarke.


  —Ah, sí, qué tonta…


  Fox salió del despacho de la inspectora jefe y miró a su alrededor.


  —¿Qué me he perdido? —preguntó.


  —Te lo tienes merecido por abandonar la sala de máquinas, Malcolm —dijo Clarke, que le lanzó un beso y salió dando grandes zancadas.


  


  Tommy Oram estaba trabajando en un piso situado cerca de Abbeyhill. El inquilino anterior había sido una pesadilla. Habían sido necesarios un par de hombres de Gaby para hacerle entender que no volvería a entrar y advertirle que podía ir despidiéndose de la fianza y contentarse con haber acabado solo con dos costillas rotas. Tommy había dado una mano de pintura y había cambiado algunos accesorios. Una alfombra sirvió para tapar algunas quemaduras de cigarrillo de la moqueta —era más barato que reemplazar la moqueta entera— y cambiaron las cerraduras por si el chiflado había hecho copias de las llaves. Hacía un rato, alguien había llamado al interfono preguntando por él. A Tommy le pareció que iba colocado y le dijo que se largara.


  Cuando oyó que se abría la puerta del piso, temió que se hubiera colado el drogadicto, así que cogió un destornillador y salió al pasillo. Gaby Mackenzie estaba cerrando la puerta.


  —Quería darte una sorpresa —anunció.


  —¿Tienes llave?


  Gaby llevaba una colgando del dedo.


  —Papá utiliza el mismo código para todas las cajas. ¿No lo sabías? —Se acercó a él y fueron al salón—. Esto está helado.


  —Le cortaron el suministro por impago. No lo arreglarán hasta dentro de unos días.


  Gaby estaba observando el lugar.


  —No está muy lejos de la discoteca. Podría venirme bien si tú y mamá no lo usáis.


  —No empieces otra vez, Gaby.


  Tommy había empezado a conectar una lámpara a una de las paredes.


  —Bueno, no creo que se sienta muy atraída por ese garaje tuyo.


  —Que yo sepa, el garaje es tuyo, no mío.


  —Pero en el contrato figura tu nombre. Recordarás haberlo firmado. Así que, si hay algún problema…


  Oram dejó lo que estaba haciendo y se volvió hacia ella.


  —¿Qué quieres decirme con eso?


  —Solo digo que todos debemos tener cuidado. —Hizo una pausa—. Me supo mal que mi madre echara a tu padre. Espero que lo sepas. Le dije que no debería haberlo hecho.


  Gaby dio una vuelta por la habitación y miró por la pequeña ventana de doble acristalamiento, aunque no había mucho que ver aparte de un edificio idéntico al otro lado de la calle.


  El teléfono de Oram anunció que tenía un mensaje entrante y maldijo en voz baja mientras lo leía. Cuando Gaby se volvió hacia él, cruzaron las miradas.


  —¿Lo sabías? —preguntó él con un ligero temblor en la voz.


  —¿Saber qué?


  —Que alguien ha registrado el garaje.


  —¿Qué?


  —Persiguieron al tipo por Calder Road, pero escapó.


  —Joder. —Gaby sacó el teléfono, activó el altavoz e hizo una llamada, que finalmente fue atendida—. Ya era hora —gritó—. Llevo toda la mañana cogiendo taxis. ¿Dónde coño has estado?


  Oram reconoció la voz de Crosbie.


  —He estado en una comisaría —repuso bruscamente—. Ese favor que le hice a tu amigo me ha jodido a base de bien.


  —¿Y eso?


  —Identificaron el coche en las grabaciones de las cámaras de seguridad. No pueden demostrar nada, pero eso no les impedirá seguir indagando.


  —¿Por qué no robaste un coche?


  —Lo habría hecho si hubiera tenido tiempo, pero tu amigo dijo que había que actuar inmediatamente.


  —Eres un inútil, Crosbie. Lo sabes, ¿verdad?


  —Puede que sí y puede que no.


  —Tú y yo hemos terminado. Estoy harta de ti.


  —¿Estás segura, Gaby? Porque, si yo caigo, a lo mejor quiero compañía.


  Gaby estaba mirando fijamente a Oram, que vio que sus rasgos se ablandaban y su boca casi esbozaba una sonrisa.


  —Tienes razón, C. Lo siento, me he dejado llevar. Te apoyaremos al cien por cien. Beth conoce a todos los abogados buenos; te garantizo que tendrás al mejor si pasa algo, pero no pasará. Como tú dices, solo tienen tu coche circulando de noche por una calle.


  —Por cierto, cuando pregunten, te estaba llevando a casa. No te importará mentir por un amigo, ¿verdad?


  —Pues claro que no. —La ligereza de su tono contradecía la dureza de su mirada—. ¿Puedes venir a recogerme o llamo a otro taxi?


  —¿Dónde estás?


  —En Abbeyhill.


  —Dame veinte minutos. ¿Trabajas esta noche?


  —Como siempre.


  —¿Y yo?


  —No sería lo mismo sin ti, C. Nos vemos pronto. —Gaby colgó y se sentó en la silla más cercana—. ¿Alguna vez te has planteado trabajar de chófer, Tommy?


  —No creo que vaya a haber una vacante.


  La sonrisa que le dedicó Gaby era más fría que cualquiera de los radiadores.


  —Supongo que encontraron lo que buscaban en el garaje.


  —Eso parece. Y creo que conozco al responsable: es un cabrón llamado John Rebus.


  —¿Qué hará con la mercancía?


  —¿Entregársela a la policía?


  Ella negó con la cabeza.


  —Entonces, ¿por qué no avisó cuando estaba en el garaje?


  Tommy se pasó una mano por el pelo.


  —Cálmate —le dijo ella.


  —¿Cómo cojones voy a calmarme?


  Gaby sacó una bolsita de pastillas del bolsillo.


  —Esto hará que dejes de fruncir el ceño.


  Oram dudó solo un momento antes de coger la bolsa.


  


  Anunciaron su llegada por el interfono y vieron cómo se abría la valla sin emitir ruido alguno. Cheryl Haggard les abrió la puerta. Estaba tan pálida y cansada como siempre, pero había cierta chispa en sus ojos.


  —¿Han detenido a alguien?


  Pero entonces vio las expresiones y sus ojos se volvieron opacos una vez más.


  —Solo necesitamos aclarar un par de cosas —dijo Clarke.


  —De acuerdo, subamos.


  —En realidad, con quien tenemos que hablar es con Stephanie. ¿Está en casa?


  Cheryl señaló a la escalera. Esson empezó a subir y Clarke se detuvo al cabo de un par de peldaños al ver que Cheryl pensaba seguirlas.


  —¿Puede quedarse abajo un rato? La avisaremos cuando hayamos terminado.


  —Si tiene algo que ver con Francis, ¿no debería…?


  —Como le he dicho, son solo un par de detalles que tenemos que aclarar. Le agradecería mucho que nos dejara a solas.


  —Si usted lo dice.


  —Gracias.


  Clarke logró esbozar una leve sonrisa antes de empezar a subir de nuevo.


  Stephanie Pelham estaba sentada junto a los ventanales con el teléfono en el reposabrazos de la silla, y no se molestó en dar señales de que había notado su presencia en la habitación. Mientras Esson cerraba la puerta, Clarke se acercó a la silla.


  —Hola —dijo.


  —Hola.


  —¿Quiere adivinar por qué hemos vuelto?


  —No especialmente.


  Pelham se agachó a coger el vaso, que contenía un par de dedos de vino blanco. Después de apurarlo, miró a Clarke a los ojos.


  —Conoce a Chris Agnew, ¿verdad? —dijo Clarke.


  —¿Ah, sí?


  —¿Me está diciendo que no lo conoce de nada? —Vio que la mujer se encogía de hombros—. Entonces, ¿es solo una relación telefónica?


  —Nos conocemos —reconoció Pelham.


  —Imagino que se conocieron a través de Francis…


  —¿Cómo, si no?


  —¿Y se hicieron amigos, lo suficiente como para chatear y enviarse numerosos mensajes?


  Clarke desdobló el registro de llamadas y se lo enseñó.


  —¿Y?


  —¿Así que era o es su amante en un momento en que está finalizando su divorcio?


  —¿Yo he dicho eso?


  —Y, según algunos testigos, a Agnew no le caía bien Francis. Supongo que es por lo que le hizo Francis a Cheryl. Es lógico que Agnew se pusiera de parte de usted.


  Pelham se quedó mirando el vaso e hizo ademán de levantarse, pero Clarke extendió el brazo para indicarle que permaneciera sentada.


  —No pudo gustarle saber que Francis había irrumpido aquí y la había amenazado —continuó—. He visto la grabación y no hay nada físico, pero le levanta el dedo. Dijo usted que se sentía amenazada.


  Pelham entrecerró ligeramente los ojos.


  —¿Cree que Chris pudo hacer algo, que pudo enfadarse e ir a por Francis?


  —¿Qué opina usted, Stephanie?


  Pelham inspiró y volvió a abrir los ojos, como si estuviera considerando esa posibilidad.


  En aquel momento, sonó el teléfono de Clarke y lo cogió. Agnew iba camino de Leith con Gamble y Leighton.


  «Al momento dijo que él no había hecho nada. Ni siquiera le habíamos informado de por qué estábamos allí. No para de decir que Rob Driscoll tuvo una crisis. Ah, y quiere un abogado».


  Clarke volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo.


  —Supongo que es posible —dijo Pelham arrastrando las palabras.


  —Si lo interrogamos, ¿qué cree que dirá?


  —La verdad es que no tengo ni idea.


  —¿Nunca le ha insinuado que pasara algo entre él y Francis?


  Ella negó lentamente con la cabeza. Clarke se había agachado un poco, apoyando las manos en las rodillas, de modo que su cara estuviese a la misma altura que la de la mujer.


  —Pero hay otro escenario posible, ¿verdad? —dijo—. Todo ese dinero que recibiría a menos que trascendiera que tenía un amante. De momento no hemos escarbado demasiado en el historial del móvil de Chris, pero lo haremos, y apuesto a que su aventura viene de antiguo. A lo mejor es usted más hábil que su marido a la hora de ocultar ese tipo de cosas.


  —¿Adónde quiere llegar?


  —Si Francis Haggard sabía lo suyo con Chris y si usted sospechaba que iba a sacar provecho de ello… Me refiero a cómo la señaló aquel día en el pasillo, como si estuviera haciéndole saber que, o convencía a Cheryl de que volviera con él y retirara la demanda o hablaría con su marido, lo cual le proporcionaría una munición muy necesaria. En ese escenario, usted estaría desesperada por que a Francis le pasara algo, ¿no es así? Algo que le cerrara la boca. A lo mejor exageró usted lo que pasó cuando entró aquí para que a Chris Agnew le hirviera la sangre.


  —¿No debería preguntarle a Chris en lugar de a mí?


  —Va camino de la comisaría. A lo mejor debería juntarlos a ambos en una sala. Por el momento, dice que él no ha hecho nada. —Clarke hizo una pausa—. Y yo le creo.


  —¿Qué?


  Clarke se puso erguida y miró hacia la ventana como si estuviera dirigiendo sus palabras hacia allí en lugar de a Stephanie Pelham.


  —Hay un escenario que he omitido, pero creo que vale la pena sacarlo a colación. Ese dedo alzado era una advertencia, sí, y Francis sabía que no hacían falta palabras porque era personal… muy personal. Digamos que tuvo usted una aventura con Francis y digamos que ese es el secreto que él estaba dispuesto a destapar. Pero, si solo lo sabían usted y él, no podía contárselo a su amante, no podía confiar en que hiciera algo al respecto.


  —Eso es absurdo. No tiene ningún sentido.


  Pelham estaba agarrando el teléfono con todas sus fuerzas y miró fijamente a Clarke, que negó con la cabeza.


  —Desde que vi las imágenes, supe que se me escapaba algo, alguna historia entre ustedes dos. Así que no, Stephanie, no creo que sea absurdo.


  La puerta se abrió de golpe. Cheryl Haggard había subido las escaleras y había oído al menos parte de la conversación.


  —¡Lo sabía! —gritó—. Fue esa noche que ibas borracha y te llevó a casa. ¡Casi noté tu olor cuando volvió! ¡Zorra! —Se acercó a su hermana, que ya se había puesto en pie, pero Esson se interpuso entre ambas—. La noche en que murió, me dijiste que te habías quedado sin vino —prosiguió Cheryl—. Me dijiste que volviera a la cama y que irías a la tienda de veinticuatro horas.


  —Cheryl, te juro por Dios…


  Pero con un rugido que le salió de lo más profundo del pecho, Cheryl Haggard se había dado la vuelta y empezó a bajar las escaleras. La puerta principal se abrió de par en par y, momentos después, oyeron un motor.


  —¡No sabe conducir! —exclamó su hermana mientras seguía a Esson y Clarke escaleras abajo.


  Llegaron al umbral a tiempo para ver el Porsche amarillo dirigirse a toda velocidad hacia las vallas. Clarke abrió la puerta del Astra y le dijo a Esson que se quedara con Pelham. Ni siquiera había llegado al final del camino de entrada, cuando oyó un impacto repentino. Al girar a la izquierda, vio el Porsche en medio de la intersección. Una furgoneta blanca lo había arrollado lateralmente. Cheryl quedó atrapada entre el reposacabezas y el airbag, y el conductor y su compañero de trabajo se apearon.


  —Puta loca —protestó el conductor, que parecía ileso.


  Entre tanto, Cheryl se había llevado una mano al cuello, aturdida pero consciente. La puerta del conductor estaba abollada y era imposible abrirla, así que Clarke fue al otro lado.


  —Más vale que tenga seguro —murmuró el conductor de la furgoneta.


  Clarke abrió la puerta del acompañante. La ventanilla estaba destrozada y había cristales por todas partes. Primero pensó en sacar a Cheryl, pero decidió no hacerlo. Algunas cosas era mejor dejárselas a los profesionales de la medicina. El compañero del conductor ya estaba al teléfono pidiendo una ambulancia.


  —¿Se encuentra bien, Cheryl? —preguntó Clarke.


  No había sangre, pero tampoco llevaba puesto el cinturón de seguridad.


  —Tengo ganas de vomitar.


  —La ayuda está en camino.


  Clarke volvió a mirar los cristales, que parecían un montón de diamantes falsos desperdigados. Pero había algo más en el suelo del lado del pasajero: una bola de papel arrugada con tres letras mayúsculas visibles: TIL.


  Se agachó y la cogió entre el pulgar y el índice, la desdobló y le dio la vuelta. En la parte superior, aparecían impresas las palabras TILL’S CASINO. Era el recibo de una retirada de efectivo en el cajero del casino. La fecha y la hora dejaban claro a quién pertenecía. Clarke lo sostuvo en la mano mientras veía a Stephanie Pelham bajar la pendiente con la copa de vino en la mano y Esson detrás.


  —¡Dios mío! ¿Está…? ¡Dios mío!


  —Será mejor que la dejemos tranquila hasta que lleguen los paramédicos —dijo Clarke.


  —No tardarán —anunció el compañero del conductor, que ya estaba más interesado en los desperfectos de la parte delantera de la furgoneta.


  —Más vale que tenga seguro —le oyó repetir Clarke en voz baja mientras su compañero movía la cabeza en un gesto que parecía una disculpa.


  —Aléjate de mí —le dijo Cheryl Haggard a su hermana, aunque la furia de antes se había esfumado—. No quiero verte, no quiero hablar contigo.


  —Fue una vez, Cher. Una puñetera vez.


  Esson vio el papel que le tendía Clarke. Lo cogió, le dio la vuelta y se fijó en las palabras escritas con bolígrafo. Era una dirección de Constitution Street y una hora: «Las diez de la noche». Y una advertencia sin firma: «O atente a las consecuencias».


  Clarke dio un paso hacia ella.


  —Desde el taxi, fue caminando hasta la casa. Saltó la verja y dejó la nota donde pudiera verla. Entonces, ella supo lo que debía hacer.


  Stephanie Pelham se volvió hacia ellas y Esson sostuvo en alto el resguardo. La copa de vino cayó a la calzada mientras Pelham cerraba los ojos, como si esperara bloquear lo que estaba por venir. Aún tenía los ojos cerrados cuando Siobhan Clarke inició el proceso del arresto.


  


  Clarke insistió en que Christine Esson fuera la encargada de tomar declaración a Stephanie Pelham. En la sala de interrogatorios contigua, Chris Agnew ató la mayoría de los cabos sueltos. Fox y Tess Leighton estaban con él, y el primero intentó sonsacarle información sobre lo que ocurría en Tynecastle. Cheryl pasaría la noche en observación; milagrosamente, habían encontrado una cama para ella. Clarke le había pedido a Gina Hendry que le echara una mano, y no dudó en aceptar. Escuchó a Clarke hilvanar la historia.


  —Lo ha perdido todo —dijo al terminar.


  —Lo han perdido ambas.


  Clarke solo esperaba que Cheryl tuviera fuerzas para superarlo.


  Cuando volvió a sonar su teléfono, era Ronnie Ogilvie.


  —Estamos un paso más cerca —dijo—. Un adolescente volvía de casa de su novia. Vive a una calle de Laura y vio el Range Rover alejándose. El conductor tenía la ventanilla bajada. Se estaba quitando un pasamontañas negro y nuestro testigo lo vio bien. Me ha dado la descripción, y estoy bastante seguro de que, si incluyo a Gareth Crosbie en una rueda de reconocimiento, tendremos una coincidencia.


  —Muy bien, Ronnie.


  —Geoff Dickinson viene hacia aquí desde Gartcosh. Cree que es el hallazgo que estaba buscando.


  —Asegúrate de que te dé el mérito.


  —Pareces cansada, Siobhan.


  —¿Ah, sí? A lo mejor lo estoy.


  Sabía que debía sentirse todo lo contrario a agotada. En breve, la inspectora jefe abriría una botella de algo y brindarían por la resolución del caso. El fiscal ya estaba encerrado con Trask en su santuario, ambos compartiendo datos y comentando tácticas. Clarke sabía que llevar a un acusado a los tribunales era una cosa, pero el resultado era otra y nunca era predecible. Se preguntaba qué había empujado a Stephanie a hacerlo: ¿la idea de perder el dinero del divorcio o el miedo a perder el amor y el afecto de su hermana? ¿Consideraba que ambas cosas eran igual de importantes? ¿Sabía cuál sería el desenlace desde el momento en que se subió en el coche?


  El Porsche había sido precintado y trasladado a las instalaciones forenses de Howdenhall. Si había sangre, la encontrarían. Clarke también había solicitado una orden de registro para la casa de los Pelham. Buscarían ropa manchada e intentos de eliminar las manchas. El ordenador de Stephanie y sus dos teléfonos serían llevados al laboratorio para analizarlos.


  Se dio cuenta de que Fox estaba de pie junto a una pila de cajas de Asuntos Internos, observándola como si estuviera planteándose darle una patada. Pareció notar que Clarke le estaba leyendo la mente, volvió la cabeza y se encogió de hombros.


  —Si quieres, te las puedes quedar —le dijo.


  —¿El qué? —preguntó Jason Ritchie, que acababa de entrar en la oficina con una bolsa. Entonces metió la mano dentro y sacó una botella de vino blanco y otra de tinto.


  —Prefiero la cerveza —refunfuñó George Gamble fingidamente—. Pero, por una vez, puede que haga una excepción.


  Todos se dieron la vuelta cuando entró Christine Esson seguida de Colin King. Esson asintió para hacer saber a los allí presentes que había obtenido resultados. Se acercó a Clarke.


  —¿Cheryl está bien? —preguntó.


  —Creo que es solo un pequeño latigazo cervical. —Clarke le tendió la mano—. Felicidades, Christine.


  Esson se quedó mirando la mano, pero la ignoró y le dio un abrazo a Clarke.
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  Eran pasadas las diez cuando llegó el mensaje al teléfono de Rebus. Era de un número desconocido, pero daba igual: sería imposible de rastrear. Tal vez era de un teléfono de prepago. Sabía quién lo había enviado.


  «En el Moorfoot ahora mismo. Jack Oram estará allí. Trae la mercancía».


  Brillo parecía desanimado cuando Rebus cogió el abrigo y las llaves.


  —Ya has dado un paseo —le dijo, pero el perro lo siguió hasta la puerta con la esperanza de hacerle cambiar de opinión.


  Fuera, el Saab estaba aparcado veinte metros más adelante, en Arden Street. Cuando Rebus se dirigía hacia él, se le acercó un coche en dirección contraria. Era un Audi blanco con la ventanilla del conductor bajada. Andrew, el lacayo de Cafferty, sonrió al pasar y Rebus supo por qué al instante. El maletero del Saab estaba abierto. Obviamente, Rebus no era la única persona de Edimburgo que tenía habilidades con una palanca. El interior vacío le devolvió la mirada. Rebus maldijo y volvió la cabeza hacia el Audi, que dobló a la derecha por Warrender Park Road. Sin dejar de maldecir, cerró el maletero, pero volvió a abrirse. Lo intentó una vez más con el mismo resultado.


  —Genial —murmuró para sí.


  Cuando se subió al coche, vio que, tal como sospechaba, no tenía visibilidad alguna por el espejo retrovisor, pero arrancó de todos modos. Imaginó que el Audi se dirigiría a Melville Drive, pero ¿giraría a la izquierda o a la derecha? En el cruce, miró en ambas direcciones, pero no vio ningún coche blanco. ¿Andrew habría seguido por Marchmont Road? Había demasiadas posibilidades, y le esperaban en el Moorfoot.


  Cuando empezó a vibrar su teléfono, miró la pantalla y contestó.


  —Ando un poco atareado, Siobhan —anunció.


  —Pensé que te interesaría saber que tenemos a alguien por el asesinato de Francis Haggard.


  —¿A Chris Agnew?


  —No, aunque tenía una aventura con Stephanie Pelham, así que no andabas muy errado.


  —¿Quién, entonces?


  —Stephanie había tenido un lío de una noche con Francis y este amenazó con hacerlo público. Ella podía perderlo todo. Francis le dejó una nota en el parabrisas y tiró una piedra contra su ventana para alertarla.


  Las palabras le salían de dentro a borbotones. Rebus recordaba bien aquella sensación. Cuando obtenías resultados, necesitabas contárselo a alguien.


  —Así que cogió un cuchillo de la cocina y salió a su encuentro —continuó Clarke.


  —¿Premeditado, entonces?


  —Su equipo de abogados intentará alegar lo contrario, pero el fiscal parece bastante seguro.


  —¿Y el asunto de Tynecastle?


  —Resulta que no ha influido, lo cual significa que vuelve a los cajones, por suerte para algunos.


  —Lo cual también cuenta como un resultado para la Policía de Escocia. No saldrán trapos sucios bochornosos de los armarios. ¿Fox está cabreado?


  —Cree que todavía puede conseguir algo si los muros de Tynecastle siguen derrumbándose. —Clarke hizo una pausa. Rebus creía que la siguiente fase sería un agotamiento sin posibilidad de conciliar el sueño—. ¿Qué haces? —preguntó ella—. Parece que estás en el coche.


  —Estaba un poco inquieto y pensé que una vuelta nocturna me ayudaría. —Miró por el retrovisor y fue recompensado con la imagen del maletero aleteando—. Hace un rato he hablado con Cafferty. Estaba enfadado porque lo delaté al hablar contigo.


  —Probablemente no sea relevante ahora mismo, si es que lo ha sido en algún momento.


  —Probablemente no —coincidió Rebus.


  —Supongo que fuiste tú quien le dijo a Laura que estábamos revisando los archivos de Asuntos Internos sobre Tynecastle.


  —Pensé que le debía un favor. ¿Cómo está, por cierto?


  —Está bien. Y la soga que lleva Crosbie alrededor del cuello aprieta cada vez más.


  —¿Encontraste algo en el garaje?


  —Muchas huellas en las botellas. Están en el laboratorio, al igual que los trapos. —Hizo una pausa—. El equipo dijo que alguien había estado allí antes que ellos y causó algunos desperfectos.


  —¿En serio?


  —Botes de pintura vacíos por todas partes. Quienquiera que fuese debería haber mirado en la cama plegable: había cientos de pastillas en bolsas pegadas debajo.


  —Bueno, ya es mucho, ¿no?


  —Ya me contarás la historia completa algún día, pero ahora mismo voy a darme un buen baño y a tomar una copa de vino. Solo has salido a dar una vuelta, ¿verdad?


  —Exacto.


  —Pero antes me has dicho que estabas ocupado. Eso significa que tienes un destino en mente.


  —Disfruta tu momento de la victoria, Siobhan. No son muy frecuentes.


  —¿Es tu manera de decirme que me meta en mis asuntos?


  —Buenas noches, Siobhan.


  Rebus colgó y puso rumbo a Craigmillar.


  «Trae la mercancía…».


  Tendría que inventarse algo. Ganar tiempo. Tergiversar.


  O eso o decir la verdad. Mentalmente, lanzó una moneda al aire y tomó una decisión.


  


  Había luces encendidas en el Moorfoot, pero la puerta estaba cerrada, así que Rebus la aporreó con firmeza. La puerta se abrió lo suficiente para permitirle entrar. El hombre llamado Crosbie volvió a cerrarla y le dio un empujón que lo impulsó hacia la barra, tras la cual se encontraba Beecham. En las mesas había vasos casi intactos.


  —¿Todo esto es por mí? —especuló Rebus fingidamente—. A los clientes no les habrá gustado que cerréis antes de tiempo.


  En la barra había un vaso con restos de whisky. Rebus lo olió y se lo bebió antes de echar un vistazo al lugar.


  —¿Cómo va el tema de las bombas incendiarias? —preguntó despreocupadamente.


  —No te pases —dijo Beecham—. Crosbie ya tiene ganas de empezar a arrancar cabezas.


  —Me dijeron que vendría Jack Oram.


  —Y a nosotros nos dijeron que tendrías algo que ofrecer.


  —Primero quiero ver a Jack.


  —La cosa está complicada.


  La voz de Crosbie era más bien un gruñido. Estaba situado detrás de Rebus, y lo bastante cerca como para que su sudor fuese un problema. Rebus ladeó un poco el cuerpo y los miró a ambos.


  —Eso significa que ya no está entre nosotros —afirmó.


  —Con un traje de neopreno y una botella de oxígeno tendrías posibilidades —dijo Crosbie.


  —Si estuviera cerca de la costa, tarde o temprano podría arrastrarlo la corriente —especuló Rebus—. Imagino que será una cantera.


  —¿Dónde está el material? —preguntó Beecham.


  —Yendo al grano, no lo tengo. Si queréis comprobarlo, el coche está aparcado fuera. Me han abierto el maletero y ahora está para el arrastre. Me sorprende haber llegado hasta aquí sin que me dieran el alto.


  —¿Quién se lo ha llevado?


  —Trabaja para Cafferty. Se llama Andrew y tiene un Audi blanco.


  —Mierda —murmuró Crosbie, y Beecham se lo quedó mirando.


  —¿Conoces a ese tal Andrew?


  —No sabía que trabajaba para Cafferty.


  —Bueno —dijo Rebus, tratando de parecer pragmático—, os dejo para que podáis informar a Beth Mackenzie de que tenéis que llamar a Cafferty.


  —Tú no vas a ninguna parte —afirmó Beecham—. Como mucho con Jack Oram.


  Rebus se rascó la barbilla, tomándose su tiempo.


  —Es curioso, ¿verdad? —dijo, intentando mantener un tono apático y dirigiéndose a Beecham—. ¿Trabajas para Mackenzie para poder seguir pagándole a Cafferty? Supongo que sueles mirar hacia otro lado cuando se hacen tratos y se entregan cajas de envases vacíos para usarlos como cócteles molotov. Y eso te convierte en un hámster en una rueda. ¿Crees que tienes cojones para ir a buscar esa remesa de Cafferty o Beth necesitará la artillería pesada? Y otra cosa: ninguno de los dos ha mencionado todavía a Fraser Mackenzie. Ni siquiera está en el ajo, ¿verdad?


  —¿Y eso qué más da? —preguntó Beecham.


  —No me gusta la idea de irme a la tumba con preguntas sin responder, eso es todo. —Rebus se volvió hacia Crosbie—. Tú no eres expresidiario. Si lo fueras, no habrías conseguido la licencia, así que imagino que eras militar o policía.


  —Militar.


  —¿Serviste en Irlanda del Norte? Yo también. Eso explica por qué sabes utilizar un cóctel molotov. Pero casi matas a una amiga mía. Y, ¿para qué?


  —Crosbie nunca sabe decir que no cuando alguien con falda se lo pide —respondió Beecham.


  —Cállate —protestó Crosbie.


  —Así que sentiste la llamada del mundo de los porteros de discoteca —añadió Rebus—, lo cual estuvo bien hasta el confinamiento. ¿Quién te fichó? ¿La madre o la hija?


  —¿Y a ti qué coño te importa?


  —Solo intento entender por qué tenías la necesidad de matar a Jack Oram.


  —Iba borracho y se puso en plan bocazas —repuso Beecham—. Estaba agresivo. No es buena combinación cuando Crosbie está de mal humor.


  Rebus asintió lentamente.


  —Problema resuelto. A lo mejor conmigo no te sería tan fácil.


  —¿Crees que a la gente le preocupa un expolicía fracasado? —preguntó Beecham con desdén.


  —No quise decir eso. Espera, déjame enseñarte el teléfono…


  Ninguno de los dos se dio cuenta de que Rebus daba un paso atrás al tiempo que se metía la mano en el abrigo. Entonces sacó la palanca y golpeó a Crosbie en la cabeza. Como mucho le alcanzó de refilón, pero era mejor que nada. Beecham cogió el tocadiscos y se lo lanzó. Rebus apuntó con la palanca a los nudillos y dio en el blanco. Beecham soltó un grito mientras retrocedía, cogió una botella y la rompió para hacerse con un arma de bordes afilados.


  Rebus se dio la vuelta y fue hacia la puerta, pero Crosbie se abalanzó sobre él por detrás, golpeándolo contra la madera maciza y dejándolo sin respiración. Rebus consiguió hacer girar la maneta, pero solo había abierto unos centímetros cuando fue arrastrado de nuevo al interior del bar, momento en el cual Beecham se había unido a su compañero. Le arrancaron la palanca de las manos y Crosbie la arrojó al suelo. Todavía sin respiración, Rebus apenas podía oponer resistencia, y cada bocanada de aire le causaba punzadas de dolor. Crosbie lo obligó a arrodillarse y le puso las manos alrededor de la garganta, presionando cada vez más fuerte. Rebus le agarró las manos, pero era incapaz de zafarse. Sus ojos empezaron a salirse de las órbitas, su garganta emitía sonidos ahogados, la sangre rugía en sus oídos…


  De repente, se oyó una cuarta voz en el bar.


  —Me pareció que era tu coche.


  Rebus tenía la vista nublada cuando miró hacia la puerta: Tommy Oram estaba allí, apuntando con una pistola muy similar a la que empuñaba antes el niño de la bicicleta.


  —Alejaos de él —ordenó Tommy.


  Beecham y Crosbie retrocedieron, asegurándose de que hubiera cierta distancia entre ellos. Si intentaba disparar a uno, el otro atacaría. Rebus estaba jadeando cuando se levantó tembloroso y se llevó la mano a la garganta para comprobar los daños sufridos.


  —Te sangra la nariz —le dijo Tommy.


  —Ya estoy acostumbrado.


  Rebus se limpió la sangre con el dorso de la mano.


  —Tú y tus amigos policías me habéis dejado el garaje hecho una porquería. No sé por qué pensé que te encontraría aquí.


  Rebus señaló con la cabeza a Beecham y Crosbie.


  —Mataron a tu padre, aquí mismo, en este pub.


  —¡Eso es mentira! —gritó Beecham.


  —No, no lo es —dijo Tommy pausadamente—. Por eso yo venía siempre, para no levantar sospechas. Esperaba que se te escapara algo. Probablemente te habrías ido de la lengua tarde o temprano. —Miró a Rebus—. A mi padre no le gustaba que estuviera metido en esto. Sabía que Crosbie trabajaba en el Elemental, además de ser el dueño de este lugar, al menos sobre el papel. Era lógico que viniera aquí a plantar cara. —Centró de nuevo su atención en Beecham y Crosbie—. Y entonces desapareció sin dejar pruebas ni testigos.


  —Sigue sin haberlos —afirmó Beecham.


  —No lo sé —contestó Rebus—. No hay muchas canteras en Edimburgo. Un equipo de buzos no tardará mucho en explorarlas. —Había sacado su teléfono—. Solo tengo que avisar.


  —¿Y qué pasará cuando lleguen? —continuó Beecham—. ¿Quién es el que está apuntando con un arma a dos hombres inocentes? No nos detendrán a nosotros. Tommy, lo mejor que puedes hacer es irte y dejar que nosotros nos encarguemos de esto.


  —¿Como os encargasteis de mi padre?


  —Ese fue Crosbie. Yo no tuve nada que ver.


  La mirada que le lanzó Crosbie fue incendiaria.


  —Cabrón —dijo, y se abalanzó sobre Beecham.


  Ambos empezaron a forcejear, retorciéndose y dando vueltas. Rebus se dio cuenta de que era una artimaña, pero, al instante, los dos se lanzaron contra Tommy Oram. Entonces oyeron el arma y Beecham se convirtió momentáneamente en una figura de cera antes de bajar la cabeza para examinar el agujero que tenía en la camisa. Crosbie también se había detenido, pero solo un momento. Sin embargo, fue suficiente para que Tommy apuntara y disparara por segunda vez. El ruido fue ensordecedor, y el olor a pólvora quemada inundó incluso las fosas nasales de Rebus, que estaban obstruidas por la sangre. Vio a Crosbie caer de rodillas agarrándose la herida con las manos. Beecham había caído hacia atrás como un árbol talado con un hacha. Tommy respiraba trabajosamente, apuntando todavía con la pistola. Parecía resignado a su destino, una condena de cárcel a pesar de haberle salvado la vida a un hombre.


  —Gracias —dijo Rebus.


  Cuando Oram empezó a hablar, su voz sonaba anormalmente tranquila.


  —Llamaré yo mismo. Me entregaré. Será mejor que te vayas. Tú nunca has formado parte de esto.


  —Querrán oír mi versión —argumentó Rebus.


  —¿También les contarás que sacaste toda esa coca del garaje? El maletero roto me dice que no la conservaste mucho tiempo.


  Rebus lo pensó un momento, un momento durante el cual Oram cambió la pistola por el teléfono e hizo la llamada.


  —La coca la tiene Cafferty —dijo—. Asegúrate de que Beth se entere. Y lo siento…


  —¿Qué sientes?


  —Todo —dijo Rebus al dirigirse a la puerta.


  


  Había un aparcamiento subterráneo frente al edificio de Cafferty. El ascensor llevó a Rebus a la planta menos uno, pero todas las plazas eran para visitantes y no para residentes. El aparcamiento privado estaba una planta más abajo. Las tiras de luz del techo parpadeaban cuando los sensores detectaban movimiento. Aproximadamente la mitad de las plazas disponibles estaban ocupadas y había varios coches eléctricos cargando las baterías. Uno o dos parecían llevar tiempo tapados con lonas. El Audi blanco se hallaba entre dos coches y el capó estaba frío al tacto. Rebus sabía que estaría cerrado, pero intentó abrir las puertas de todos modos. Se quedó mirando el maletero durante quince o veinte segundos, dio una patada al parachoques trasero y fue de nuevo hacia el ascensor.


  Tantas vidas manchadas por su relación con Cafferty y los de su calaña, y nunca se acababa, cada nueva generación embaucada o repitiendo los errores de sus mayores. A Tommy Oram le habían arrebatado a su padre dos veces. Beth Mackenzie había aprendido de su antiguo novio y compartido esas lecciones con su hija. Rob Driscoll, como tantos otros, había caído bajo el hechizo de Alan Fleck. Aquello parecía no tener fin.


  Hacía una noche gélida. Rebus podía ver su aliento mientras pulsaba el timbre y esperaba. Todavía quedaban algunos repartidores de comida, pero ninguno se detuvo en el bloque de Cafferty. Desde los Meadows llegaban cánticos exuberantes, voces jóvenes, femeninas y masculinas, un recordatorio de que había otro mundo ahí fuera. Pulsó el botón de Cafferty por segunda vez.


  —¿Qué? —acabó gritando Cafferty por el interfono.


  También había cámara, así que Rebus sabía que lo estaba observando.


  —Necesito hablar contigo —dijo.


  —¿A estas horas de la noche?


  —Jack Oram ha aparecido.


  —¿Ah, sí?


  —Y eso significa que tenemos que hablar de una cosa.


  Rebus esperó, rodeándose el cuerpo con los brazos para entrar en calor. Se preguntaba si estaría sufriendo una reacción postergada al suceso del Moorfoot. No podía dejar de temblar. Cuando la puerta emitió un chasquido, la abrió de un empujón y subió en ascensor hasta el ático con la sensación de que estaba descendiendo en lugar de ascender.


  La puerta del piso de Cafferty estaba cerrada, pero no con llave. Al entrar, Rebus lo encontró en su lugar habitual, junto a las ventanas y el telescopio. Solo había una lámpara de pie iluminando un rincón de la enorme estancia. El resto estaba a oscuras.


  —¿Tú nunca te acuestas? —preguntó, buscando algo de beber.


  Encontró whisky y un vaso y se sirvió una copa generosa.


  —No me andaré con ceremonias —dijo Cafferty—. Mi casa es tu casa, etcétera. —Luego, mirando bien a Rebus—. Menuda pinta llevas. —Observó cómo rellenaba el vaso—. ¿Eso te lo ha hecho Andrew?


  —Lo único que hizo Andrew fue entrar en mi coche y llevarse la droga que le quité a Beth Mackenzie.


  —Ya me imaginaba que podía ocurrir —dijo Cafferty con una cálida sonrisa.


  —¿No fue idea tuya, entonces? —Rebus miró a su alrededor—. ¿Dónde está, por cierto? ¿Tengo que cachearme yo mismo por si voy armado?


  —Tiene algunas noches libres. No soy esclavista.


  —Antes de entrar, he mirado en el aparcamiento y he visto su Audi. Si hubiera llevado herramientas, me habría vengado.


  —En realidad, el coche es mío. Solo lo usa cuando le apetece.


  —Lo has hecho seguirme en todo momento.


  —De nuevo, fue iniciativa suya.


  —¿Quién coño es?


  —Trabajaba para Darryl Christie hasta que lo encerraron. Andrew siempre fue más astuto que la mayoría. Me lo tomé como un proyecto. Tiene un piso a unas manzanas de aquí, aunque ahora mismo… —Cafferty miró su reloj de pulsera—. Sí, supongo que habrá salido a alguna discoteca. Le gusta el Elemental.


  —Probablemente no solo por la música.


  Rebus estaba sirviéndose otra copa.


  —Cierto. Lo que le interesa es el personal. Es muy sociable.


  —Especialmente si esas personas pueden ser útiles cuando hayas acabado con los Mackenzie. ¿Ese es el plan? ¿Poner a tu protegido en su lugar?


  —John, sabes tan bien como yo que nunca hay un vacío. En fin, ¿qué decías de Jack Oram?


  —Está muerto. Pero eso ya lo sabes, ¿no?


  —Todavía tengo ojos y oídos en esta ciudad.


  —Es curioso: recuerdo que me dijiste exactamente lo contrario. Puedes ir al infierno por contar mentiras, ¿lo sabías?


  —Los dueños de su antiguo billar fueron vistos cargando algo en una furgoneta a altas horas de la noche. Podría decirse que tenía mis sospechas.


  —¿Y por qué me contrataste para que encontrara a un muerto?


  A Cafferty le brillaban los ojos.


  —Dímelo tú.


  —Aunque no lo encontrara, seguiría siendo un incordio —explicó Rebus—, y probablemente inquietaría a los Mackenzie. Por eso me dijiste que lo habían visto en QC Lettings. ¿Sabías que el hijo trabajaba allí? —Vio que Cafferty asentía—. No fue la única mentira que me contaste. ¿Lo del dinero que acabó en manos de la familia de su hermano?


  —Necesitaba algo que despertara tu interés —comentó Cafferty.


  —¿Qué me dices del dinero que le enviaste a su mujer?


  —Pensé que eso le haría salir de su escondite.


  —¿De la misma forma que se suponía que yo haría salir a los Mackenzie? Y, mientras tanto, si me acercaba a la verdad, los que se lo cargaron querrían que yo corriera la misma suerte. Era una situación en la que todos salían ganando. Y faltó poco. Ahora mismo me estaría enfriando en el suelo del Moorfoot si no hubiera aparecido el hijo de Oram. Por suerte para mí, iba armado. Ah, y el resultado es que Beecham no te dará más dinero. —Rebus hizo una pausa—. ¿Por qué decidiste que ya no le pondrías precio a su cabeza?


  —Se reencontró con un viejo amigo suyo psicópata.


  —Crosbie.


  —Yo no podía tocar a Beecham sin que Crosbie viniera a por mí. Tendría que lidiar con los dos.


  —Complicado —coincidió Rebus.


  Cafferty se lo quedó mirando.


  —Las complicaciones nunca son buenas para los negocios. Lo mismo ocurrió en Constitution Street. Perder ese dinero me perjudicó unas semanas, pero pronto volví a estar en números positivos. En cuanto a Jack Oram…


  —¿Qué?


  —Si no lo hubieran matado, estoy bastante seguro de que le habría hecho daño.


  —Entonces, ¿te hicieron un favor en el Moorfoot? A pesar de lo cual, me enviaste tras ellos.


  —Y aquí estás, por suerte para ti.


  —Para ti no lo es tanto.


  —Debes entender que lo intentara.


  —¿Intentar qué? ¿Hacer que maten a gente, recuperar tu antiguo imperio para poder volver a envenenar Edimburgo?


  —Si no lo hago yo, lo hará otro —repuso Cafferty con desdén—. Todo el mundo sabe cómo funciona. No podía soportar la idea de que fuera Fraser Mackenzie.


  —¿Fraser? —Rebus arqueó una ceja—. No tienes ni idea, ¿verdad? Quien dirige el espectáculo es Beth, tu antiguo amor. La hija le proporciona personal de seguridad a través de su discoteca, y las dos forman un buen equipo, créeme. —Cafferty frunció el ceño mientras asimilaba la información—. Seguro que también han estado abasteciendo a Tynecastle. Otra táctica que Beth aprendió de ti. Aunque tu relación con el Equipo no era del todo amistosa después de conseguir que dejaran tullido a Tony Barlow.


  —Con tu ayuda, Hombre de Paja —interrumpió Cafferty.


  —Con mi ayuda —admitió Rebus—. Pero fue entonces cuando decidieron hacer aquel trabajo en Constitution Street para que supieras que no eran tan controlables como esperabas. —Hizo una pausa—. ¿Y ahora qué?


  —¿A qué te refieres?


  —Te has hecho con el alijo de los Mackenzie. ¿Crees que Beth te dejará quedarte con lo que es suyo?


  —Puede intentar llevárselo.


  —Yo no apostaría en su contra. Deberías avisar a Andrew de que se enfrenta a fuerzas superiores.


  —¡Yo soy el que manda, Hombre de Paja! —dijo Cafferty, elevando el tono de voz.


  —Sé que lo crees así, pero, desde mi punto de vista, no eres más que un viejo avaricioso en una silla de ruedas.


  —Un viejo avaricioso que todavía mueve los hilos, ¡incluidos los tuyos!


  —Pues a lo mejor ya es hora de cortarlos.


  Cafferty vio que Rebus se servía un último trago y luego iba al sofá y agarraba el cojín con el escudo bordado. Lo llevaba delante cuando se acercó a la silla de ruedas.


  —Un joven va a ir a la cárcel por lo que le hiciste a su padre hace años, un joven que me salvó el pellejo. Eso significa que le debo una, ¿no te parece?


  —No seas imbécil —dijo Cafferty—. Ya sabes que no…


  Rebus acalló el resto de la frase, presionando el cojín contra la cara de Cafferty. El hombre era fuerte; agarró a Rebus de las muñecas e intentó zafarse, lo cual le recordó lo cerca que había estado de morir en el suelo del Moorfoot. Cuando Cafferty se dio cuenta de que sus esfuerzos eran en vano, toqueteó los mandos de la silla de ruedas y la hizo retroceder, pero no llegó muy lejos, frenado por el impacto con la pesada mesita. Las ruedas delanteras se levantaron del suelo mientras Rebus seguía ejerciendo presión y las protestas amortiguadas de Cafferty se volvían cada vez más débiles.


  Rebus aún podía oír los cánticos provenientes de los Meadows, un perro ladrando y una sirena lejana. En algún lugar, alguien necesitaba ayuda. En algún lugar, estaban ocurriendo cosas malas. Se había pasado toda su vida en ese mundo, una ciudad perpetuamente oscura, sintiéndose cada vez más agobiado, con el corazón lleno de lápidas.


  Por la mañana, los senderos estarían helados. Debería tener cuidado cuando sacara a Brillo a dar su primer paseo del día.


  AHORA


  Mientras el letrado procedía a exponer su alegato, Rebus observó todas las cámaras situadas alrededor de la sala para retransmitir las imágenes al jurado a distancia.


  Las cámaras: Rebus no las había tenido en cuenta. Compradas después del ataque que había postrado a Cafferty en la silla de ruedas, instaladas subrepticiamente en la espaciosa sala de estar, grabando el ataque de Rebus y la posterior interrupción de dicho ataque al pensar en su hija y su nieta, imaginándolas de visita en la prisión que sería su hogar hasta el día de su muerte. Así que había apartado el cojín de la cara de Cafferty, observando cómo daba enormes bocanadas de aire con sonidos roncos escapando de su garganta. Después se había ido sin decir nada, sin mirar atrás.


  Y Cafferty había muerto de todos modos. Su corazón no había resistido, y habían acusado a Rebus de asesinato.


  De repente, sintió que perdía el equilibrio y se agarró a la barandilla que tenía delante. El corazón le latía con fuerza y el dolor en el pecho era constante. El juez se dio cuenta y levantó la mano para interrumpir el proceso.


  —¿Se encuentra bien el acusado?


  —Solo un poco mareado.


  —¿Quiere un vaso de agua?


  Rebus negó con la cabeza.


  —Muy bien. Continúe, por favor, señor Bartleby.


  Siobhan y Sammy tenían razón: debería ir al médico. Había uno al que podía consultar en la cárcel. Su equipo legal había argumentado que, teniendo en cuenta sus problemas de salud, no debía permanecer en prisión preventiva, pero ello no había tenido efecto alguno en el juez. Al parecer, Rebus constituía un peligro para la ciudadanía y debía estar encerrado. Siobhan y Sammy habían ido a verlo en las horas de visita. Sammy le explicó que había dejado a Carrie y Brillo con una amiga. Rebus le preguntó qué le había contado a su nieta.


  —Que había un hombre malo y habías intentado hacer algo al respecto.


  Después, Rebus había sonreído, pensando que no era un mal epitafio. Pero ¿él no había sido también un hombre malo, codeándose con muchos más demonios que ángeles? Había quebrantado leyes, manipulado pruebas, aceptado sobornos y arrestado a culpables por delitos que no habían cometido cuando no podía hacerlos responder por los que realmente eran obra suya. Había utilizado los puños y los pies como armas de intimidación. Todo ello figuraba en aquellos expedientes de Asuntos Internos, incluyendo cosas que probablemente había olvidado hacía mucho tiempo.


  Siobhan aceptaría el ascenso, pero, mientras tanto, estaba ocupada con los preparativos del juicio de Stephanie Pelham. En el proceso saldrían muchas cosas a la luz, ninguna de ellas beneficiosa para la comisaría de Tynecastle. Driscoll ya había presentado su dimisión. Clarke no creía que Agnew fuera a tardar mucho en hacerlo. Finalmente, el cuerpo de Jack Oram había sido recuperado de una cantera abandonada en West Lothian. Crosbie —que era demasiado duro para morir por las heridas de bala, a diferencia de su amigo de toda la vida—, no solo había sido acusado por el asesinato de Jack Oram, sino asimismo por su participación en una serie de incendios provocados. Tommy también comparecería muy pronto ante un tribunal. Clarke había especulado con la posibilidad de que Rebus acabara cumpliendo condena junto a Tommy y Crosbie, y posiblemente también junto a Fraser Mackenzie y James Pelham. Los Mackenzie, incluida Gaby, estaban siendo investigados por todo tipo de delitos y conspiraciones, lo cual proporcionaba a Laura Smith material suficiente para mantenerse ocupada y solvente en el futuro inmediato.


  —¿Has visto a Fox desde que volvió a Gartcosh? —le había preguntado Rebus a Clarke.


  —Me ha dicho que está cruzando los dedos por ti.


  —¿Has visto alguna prueba que lo demuestre?


  —Ahora que lo mencionas, no.


  Lo cual les arrancó a ambos una sonrisa.


  —¿Aún cree que puede atrapar a Alan Fleck?


  —Malcolm no es de los que se rinden. Eso es lo único que parecéis tener en común.


  —No será él, ¿verdad? Serás tú.


  —Supongo que sí.


  Clarke adoptó un semblante triste.


  —Y lo harás bien, Siobhan. Porque hay que hacerlo bien.


  El propio Fleck había pedido visitar a Rebus, pero este se negó. Sabía que Fleck le pediría un favor: ya que Rebus estaría encerrado una temporada, ¿le importaría cargar con algunas de las críticas que le lloverían a él? Sin duda le ofrecería una compensación, pero Rebus ya se había cansado de cubrirle las espaldas a su viejo amigo. En cuanto Siobhan se hubiera trasladado a Asuntos Internos, Rebus le pediría que lo visitara. Había historias que debían ser contadas, y nadie era más adecuado para escuchar su confesión. No dejaba de pensar en Francis Haggard, y no sabía si su intención de contarlo todo obedecía a la vergüenza o al instinto de supervivencia.


  ¿Por qué no a ambas cosas?


  Se dio cuenta de que había pasado el tiempo. Su abogado se había sentado y la abogada adjunta estaba de pie. No había oído a Bartleby pronunciar las palabras más importantes.


  —¿Estás seguro? —le había preguntado Bartleby en más de una ocasión.


  —Tengo toda una vida de atenuantes —le había asegurado Rebus.


  —Entonces, no culpable —respondió Bartleby.


  Se estaban abriendo las puertas para permitir el acceso al primer testigo de la fiscalía. Andrew, que había entregado a la policía las imágenes de la casa de Cafferty, hizo entrada. Llevaba un traje caro y un nuevo corte de pelo. Elegante y preparado para cosas más importantes, miró a Rebus a los ojos y sonrió.


  


  
    Era padre soltero


    Pero no me puedo quejar


    Tengo el corazón lleno de lápidas


    Al bajar del tren…


    JACKIE LEVEN, Single father
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